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PREJUDICIALIDAD DE LA CAUSA DE NULIDAD DE 
MATRIMONIO CON RESPECTO A LA DE SEPARACION 


Una mujer pide la separación judicial de su marido. Este se per- 
sona en el pleito de separación; deja que vaya desarrollándose el pro- 
ceso en el cual interviene activamente como demandado, y al conocer 
que la prueba le es adversa, plantea él la cuestión de nulidad ante el 
mismo Tribunal y pide que se suspenda la causa de separación en tan- 
to no haya sentencia ejecutiva (dos sentencias conformes) en la de nu- 
lidad. Otro caso más grave, pero muy real: deja el marido que en pri- 
mera instancia se falle contra él la causa de separación; apela contra 
la sentencia e interviene también en segunda instancia, y antes de 
que el Tribunal de apelación dicte sentencia, promueve en el Tribunal 
de primera instancia la causa de nulidad y pide al Tribunal de apela- 
ción que se abstenga de conocer en la causa de separación hasta ver lo 
que resulte en la de nulidad. Se nos pregunta si en estos casos es obli- 
gatorio sobreseer la causa de separación hasta que exista sentencia 
firme en el pleito de nulidad. 


* ko E 


Se trata en el presente caso de un intento de inserción de un pleito 
de nulidad en una causa de separación. Esta inserción revestirá la for- 
ma de excepción o de incidente en la pretensión de separación dedu- 
cida primeramente en juicio. Tal inserción sería imposible de no me- 
diar entre ambas pretensiones una relación que permita o que exija la 
reunión de una y de otra en el mismo proceso, ante el mismo juez, me- 
diante la acumulación de autos. La sola identidad del juez, si los pro- 
cesos son distintos, no implica acumulación de autos ni por consiguien- 
te conexión o continencia de causas. Para llegar a una solución del ca- 
so tenemos que examinar el tipo de conexión que vincula entre sí las 
dos pretensiones y luego sefialar los efectos procesales de la conexión 
identificada. 


CONEXIÓN DE CAUSAS 
Las frases que el Código emplea para significar la conexión son 


harto vagas e imprecisas. Las encontramos en el tit. "de foro compe- 
tenti" y en el cap. "de ordine cognitionum". El c. 1.567 establece que 
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de no existir otro precepto legal que lo impida, todo juez es competen- 
te en las causas conexas con la suya "ratione connexionis seu conti- 
nentiae". El c. 1.632 concede prioridad de trámite a la causa prejudi- 
cial “ex cuius solutione pendeat solutio quaestionis principalis", y el 
1.633, a los incidentes "quorum solutio viam sternat ad aliarum (quae- 
stionum) solutionem". Sobre estos textos tenemos que trabajar para 
buscar solución. 

El Código, al atribuir efectos procesales a la conexión de causas, 
no ha precisado el concepto de la vinculación que ha de producir tales 
efectos, ni contiene normas para medir esa conexión, limitándose a una 
alusión genérica al concepto de conexión. Evidentemente, un concepto 
tan vago como el de conexión o relación no sería utilizable si no lo de- 
termináramos con más precisión. Por citar un ejemplo, también el 
parentesco produce efectos jurídicos. Las leyes deciden cuáles son 
esos efectos en cada caso de parentesco, para lo cual comienzan por 
dar normas para medirlo. Si estas normas no existieran, el jurista ca- 
recería de base para señalar la esfera de eficacia del parentesco. Uno 
diría que sólo la línea recta, otro que sólo la consanguinidad, otro re- 
plicaría que en Adán todos somos hermanos. Pero la ley suprime los 
motivos de duda con las normas que da para definir y medir el paren- 
tesco. No así en nuestro asunto. La palabra "conexión" es sumamente 
elástica. Los modos de conexión entre causas judiciales pueden ser in- 
numerables; en un sentido amplísimo todas las causas se relacionan 
entre sí en el concepto general de servicio a la justicia y de tutela del 
orden jurídico de la Iglesia. A falta de leyes codiciales, tenemos que 
recurrir a la doctrina, que en este caso es medio legítimo para colmar 
la laguna de la ley. La doctrina antigua y moderna ha trabajado sobre 
el concepto de conexión, y sobre su clasificación para dar a estos con- 
ceptos contenido jurídico y utilidad procesal". 

Tres elementos determinan e individualizan una acción (cfr. c. 
1.708) ; los sujetos entre los cuales existe la relación procesal, el con- 
tenido de la petición del actor (petitum), y el título o hecho jurídico 
invocado por él mismo para apoyar su pretensión (causa petendi). 

En todo rigor, cada acción exigiría un proceso autónomo, el cual 
se tramitaría siguiendo el turno que le correspondiera segün el orden 
de presentación. Este sistema de un juicio para cada acción, tiene los 
inconvenientes de ser costoso y lento. La doctrina y la práctica han 
buscado soluciones a esa lentitud dispendiosa de los procesos sin po- 


1 F. RosERTL De processibus, vol. 1, Roma 1941, pag. 215; F. Deia Rocca Instituciones 


de Derecho procesal canónico (versión española) Buenos Aires s. f., pag. 47; LEkGa-BARTOCETTI 
Commentarius in iudicia ecclesiastica, vol. I, Roma 1938, pag. 77; WeERNz-VipaL lus canonicum 
de processibus, Roma 1927 pags. 66 y 145; NovaL de processibus, vol. I, Roma 1920, pág. 48; 
CARNELUTTI Sistema del diritto processuale civile, Padova 1936, pág. 357; GuasP, Comentarios a 
la ley de Enjuiciamiento civil, vol. I, Madrid 1943 pag. 514 ss; Priero Castro, Derecho proce- 
sal civil, vol. I, Zaragoza 1946, pág. 145 y vol. II, págs, 232 ss, 235 s, 419; CABREROS Estudios 
canónicos, Madrid 1956 pag. 531 ss. 
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ner en riesgo la justicia de los procedimientos. De estas soluciones nos 
interesan para el caso algunas figuras procesales nacidas de la rela- 
ción de las acciones entre sí. El principio que las rige es el llamado de 
economía procesal, que tiende a evitar la multiplicidad innecesaria de 
procesos y sus gastos correspondientes, y a la vez a evitar sentencias 
disconformes o contrarias acerca de un mismo asunto. 

Ahora bien, esta conexión de dos causas puede consistir en identi- 
dad parcial de los elementos integrantes de dos pretensiones, o en una 
relación procesalmente eficaz que vincula dos causas distintas entre sí 
en cuanto a los elementos de que constan. Llamaremos a la primera 
material o interna, y a la segunda, accesoria o extrínseca. 


CONEXIÓN MATERIAL 


Dos acciones pueden ser o totalmente iguales, o del todo diversas, 
o en parte iguales y en parte distintas. 

Si son iguales, es decir, en el caso de identidad de los tres elemen- 
tos esenciales —sujetos, materia y causa— no son en realidad dos ac- 
ciones, sino una sola. No hay peligro de que una pueda injertarse en la 
otra en un mismo proceso, sino al revés, que puedan llevarse a distin- 
tos jueces, planteando dos pleitos para lo que es una sola pretensión 
(“bis de eadem re ne sit actio”). El derecho protege de este peligro al 
demandado por segunda vez mediante la excepción de cosa juzgada si 
el primer juicio terminó con sentencia firme, o por excepción de litis- 
pendencia en caso contrario. 

Si las acciones son del todo diversas, se mantiene firme el principio 
de un proceso autónomo para cada acción. 

Cuando las causas, sin ser idénticas, tienen algún elemento común, 
estamos en el caso de la conexión material. La zona de contacto entre 
dos acciones puede encontrarse en los sujetos, en los objetos o en la 
causa; de ahí las tres formas de conexión; subjetiva, objetiva y cau- 
sal. 

La conexión es subjetiva cuando dos (o más) acciones tienen los 
mismos sujetos, actor y reo. Esta figura de conexión, si es única, no 
interesa en nuestro caso porque, aunque tiene otros efectos importan- 
tísimos no puede dar lugar a una acumulación de autos, sino sólo a 
una acumulación de procesos autónomos en el mismo tribunal’. 


2 Con razón ROBERTI (o. c., pág. 215, nota 6) tacha de precipitado este párrafo de WERNz 
VipaL (o. c., pag. 60): "Causae quae inter se sunt connexae, sive ratione personarum, sive ra- 
tione rei, sive rarione quaestionis praeiudicialis, sive ratione actionis generalis, ab uno eodem- 
que iudice ecclesiastico cognoscendae sunt". En efecto, la conexión meramente subjetiva no exi- 
ge acumulación de autos ni siquiera unidad de tribunal, sino que cada proceso sigue las normas 
comunes de competencia. Los casos de reconvención y de incidentes no son conexiones mera- 
mente subjetivas; sin alguna conexión en el objeto, no se dan estas figuras. 
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La conexión objetiva se basa en el contenido de la demanda. Co- 
múnmente se llama también objetiva a la conexión causal, es decir, la 
que resulta del título o causa petenti. Puede asociarse a la subjetiva, 
y en este caso se llama conexión subjetivo-objetiva. 

Los casos de conexión meramente objetiva (por ejemplo, acumula- 
ción de acción posesoria contra un demandado con petitoria contra 
otra; c. 1.670 $ 1, petición dirigida a varios demandados obligados im 
solidum, ú obligados pro rata parte. en virtud del mismo título, etc), 
producen figuras procesales que no interesan en nuestro caso ya que 
aquí las dos acciones, la de nulidad y la de separación, se dan entre 
los mismos sujetos. Prescindiendo, pues, de la conexión meramente 
subjetiva, y de la meramente objetiva, porque ninguna de las dos es 
aplicable al caso propuesto, veamos la conexión subjetivo-objetiva. Se 
da esta conexión entre dos acciones, cuando siendo los mismos los su- 
jetos, tienen además algunos (no todos) elementos objetivos comunes. 
Siendo esta conexión subjetivo-objetiva, es claro que su existencia su- 
pone dos condiciones; una por parte de los sujetos y otra por parte de 
los objetos. 

La primera condición —identidad de sujetos— no presenta en nues- 
tro caso dificultades, pues se trata de personas físicas, perfectamente 
identificables, dotadas de derechos procesales, legitimadas “ad proces- 
sum” y actuando en nombre propio. Eliminemos pues ulteriores expli- 
caciones que no hacen al caso. 

La segunda condición —identidad parcial de objetos— supone que 
el contenido de ambas pretensiones es en parte el mismo para la una 
y para la otra’; por ejemplo si dos personas piden la misma casa, una 
por compraventa y otra por testamento (identidad de objeto) o si dos 
personas piden en virtud de un mismo testamento, una cosa distinta 
cada una de ellas (identidad de título). 

El c. 1.567 equipara la conexión a la continencia. La identidad de 
los efectos procesales en la mayoría de los casos justifica suficiente- 
mente esa equiparación; aunque en el concepto, conexión y continen- 
cia son cosas distintas. Como en nuestro caso no hay problema de con- 
tinencia sino de conexión, soslayaremos este asunto de la continencia. 

El efecto principal de la conexión de acciones se cifra en la norma 
del mencionado canon 1.567, según el cual dos causas conexas tienen 
que ser juzgadas por el mismo juez'. El sentido de la norma es que las 
dos causas conexas quedan acumuladas no sólo ante el mismo juez o 
tribunal, sino también en el mismo proceso (acumulación de autos), de 
modo que los dos juicios se juntan el uno y con el otro y avanzan si- 


3 


ROBERTI O. c., pag. 115. 
4 


Parécenos cierto que, dados los términos absolutos que emplea la ley en el can. 1567, no 
es posible invocar el derecho antiguo en el cual esa obligación era dudosa, pretendiendo que tam- 


poco en el derecho actual consta de esa obligación, como sostiene CORONATA Institutiones iuris 
canonici, vol. III Turín 1941 pag. 19. — 
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multáneamente hasta la sentencia final que, materialmente será única 
pero virtualmente múltiple, ya que pronuncia sobre los dos dubios 
acumulados. Contra la separación de ambas causas en dos procesos di- 
versos se da la exceptio connexionis declinatoria del fuero, y la obliga- 
ción del juez de no aceptar una causa conexa con otra pendiente ante 
otro tribunal. El juez competente en una causa conexa con otras, al 
citar al reo, localiza en sí, en virtud del principio de prevención, la 
competencia que pudieran tener otros jueces en causas conexas con la 
suya; y en virtud de las normas de prórroga de la competencia, ad- 
quiere ésta sobre dichas causas, si es que carece de ella. 


CONEXIÓN EXTRÍNSECA 


Se da esta conexión entre dos pretensiones cuando, sin tener ele- 
mentos materiales comunes, están enlazadas mutuamente, de tal modo 
que la solución dada a una de ellas influye en la que ha de recaer so- 
bre la otra. El c. 1.633 nos habla en general de “quaestiones quarum 
solutio viam sternat ad aliarum solutionem". Este tipo de conexión tie- 
ne una realización conspícua en las causas prejudiciales cuya defini- 
ción da el texto del c. 1.632; aquella “ex cuius solutione pendeat solu- 
tio quaestionis principalis". La nota comün de este tipo de conexiones 
reside en que una de las dos causas es antecedente lógico de la otra’; 
así la filiación es prejudicial en la causa de herencia, la clericatura en 
la del valor de una suspensión, la intimidación del superior en la vali- 
dez de la absolución de una censura, etc. (decimos que consiste en un 
antecedente lógico acomodándonos al modo corriente de expresarse la 
doctrina de la prejudicialidad. Pero expresándonos con propiedad, la 
prejudicialidad no es una relación lógica, sino una relación real; preci- 
sando más, añadiríamos que se trata de una relación predicamental ; 
que también la conexión y continencia son relaciones reales predica- 
mentales —el derecho no se alimenta de abstracciones—; pero difie- 
ren en la diversidad de sus fundamentos, porque en la conexión inter- 
na —a continencia es un modo de conexión interna—, el fundamen- 
to estriba en Ja coincidencia o identidad parcial de ingredientes de la 
pretensión, y en cambio en la prejudicialidad el fundamento consiste 
en la dependencia de una acción respecto de la otra). 

Aparte de los efectos precesales de acumulación de autos y de pró- 
rroga de la jurisdicción que son comunes a cualquier conexión objeti- 
va de causas”, la prejudicialidad influye en el orden de conocimiento y 


5 Aparte de la prejudicialidad, existen otros tipos de conexión extrínseca (v. Dutta Rocca, 
o. c., pag. 47 s.) de los cuales no hablamos por no tener lugar en nuestro caso. 

6 Es de notar que, según la ley, la conexión intrínseca prorroga, si es preciso, la jurisdicción; 
pero no así la mera prejudicialidad. La prórroga de competencia en los casos de incidentes v de 
reconvenciones no puede tener lugar si no existe de alguna manera la conexión objetiva. 
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resolución de las causas. Por ley general, los Tribunales tramitan los 
pleitos en el orden cronológico en que se han presentado (“eo ordine 
quo fuerunt propositae" can. 1.627) porque qui prior est tempore potior 
est iure. En las causas conexas con este tipo de vinculación lógica a 
que estamos aludiendo, sería un contrasentido procesal imponer el or- 
den cronológico de presentación. La ley establece que se tramiten en el 
orden exigido por la relación existente entre las distintas pretensiones, 
conociendo por delante aquellas cuya solución desbroza el camino de 
las otras (c. 1.633 $ 1). Tratándose de prejudicialidad, la norma del c. 
1.632 es terminante; la cuestión prejudicial “ante omnia a iudice cog- 
noscenda est”. Porque, qué sentido tendría, por ejemplo, discutir en 
un pleito la insordescencia en la suspensión, habiéndose planteado un 
incidente prejudicial que niega la condición clerical del reo? Si el de- 
lincuente no es clérigo, es ocioso hablar de suspensión. 


CONEXIÓN ENTRE LA CAUSA DE SEPARACIÓN Y LA DE NULIDAD. 


De los dos tipos de conexión explicados, examinaremos en primer 
lugar si entre la causa de nulidad y la de separación existe conexión 
interna y, a continuación, si aquella es prejudicial con respecto a ésta. 


A.—Conexión interna. De las dos condiciones señaladas, la prime- 
ra se cumple sin duda alguna. En efecto, las partes en litigio son las 
mismas en una y otra causa. Pero en cambio no vemos identidad de 
petitum ni de causa petendi. 


a) El objeto de la pretensión es distinto en uno y en otro caso. 
En la causa de nulidad estamos ante un matrimonio aparentemente 
válido, pero tenemos motivos para sospechar o afirmar que en realidad 
es nulo por existencia de un impedimento dirimente o por defecto de 
consentimiento o de la forma jurídica requerida ad valorem. El plan- 
teamiento judicial es “an constet de matrimonii nullitate in casu”; la 
pretensión del actor es en este caso la afirmación de que el matrimonio 
es nulo; el objeto de esa pretensión, es decir la conclusión de su de- 


manda o petitum, es una sentencia declaratoria de nulidad del matri- 
monio. 


El supuesto en las causas de separación es totalmente distinto. Aquí 
la validez del matrimonio está extra quaestionem; implícitamente el 
vínculo se supone válido y se debate sobre la existencia de los deberes 
conyugales, sobre la permanencia de la vida en común y de los efec- 
tos civiles separables del matrimonio. El planteamiento es: “an locus 
sit separationi a thoro, mensa et cohabitatione in casu”. La pretensión 
del actor es la afirmación de que ha cesado la obligación de la vida en 
común, y el petitum u objeto de su pretensión es una sentencia de se- 


PREJUDICIALIDAD DE LA CAUSA DE NULIDAD 997 


paración (nótese la analogía con la causa de nulidad de ordenación y 
de nulidad de cargas; cc. 214 y 1.993). 


b) También la causa petendi es diversa en uno y otro caso. En la 
causa de nulidad, el título será uno de los tres arriba mencionados ; 
"porro nemo ignorat causas unde initarum nuptiarum invalida cele- 
bratio dimanat, ad tria capita reduci, nempe, impedimentum matri- 
moniale proprie sumptum, vitium consensus, defectus formae cano- 
nicae", 

En la causa de separación el título es el adulterio de uno de los 
OM a o el peligro grave nacido de la cohabitación (cc. 1.129 y 
1.131). 


c) Los caracteres particulares de las causas de separación y de nu- 
lidad vienen a confirmar esta ausencia de conexión sustancial entre 
ambas. En efecto 1) la acción de nulidad puede proponerse incidental- 
mente incluso después de la muerte de los esposos (c. 1.972); la de se- 
paración es inconcebible entre aquellos a quienes ya separó la muerte 
para siempre; 2) la acción de nulidad es imprescriptible: “actiones de 
statu personarum numquam extinguuntur”, dice el c. 1.701. Al contra- 
rio la separación por adulterio prescribe en seis meses; por otras cau- 
sas, en cuanto éstas dejan de existir; 3) la sentencia de nulidad es de- 
clarativa, la de separación es constitutiva (tal es nuestro sentir, que no 
todos comparten, pero no es esta ocasión de tratar el tema); 4) en las 
causas de nulidad no cabe transacción válida “si agitur de matrimo- 
nio dissolvendo” (c. 1.927). Este último verbo es poco preciso, y po- 
dría significar (algunos así lo entienden) también las causas de separa- 
ción. Pero no es ese el sentido de la ley. En el art. 1 $ 3.° de la Consti- 
tución “Provida” de la S. C. de Sacram. de 15 de agosto de 1936, se 
dice: “Causae matrimoniales respicientes vinculum nequent dirimi par- 
tium seu coniugum transactione”. Ya LEGA-BARTOCCETTI había escri- 
to: “Salvo matrimoniali vinculo, transigitur quodalia iura conexa, vi- 
delicet quad individuam vitae consuetudinem, dotem, bona communia, 
Cla 


B.—Eliminada la conexión intrínseca, tenemos que averiguar aho- 
ra si la causa de nulidad es prejudicial con respecto a la de separa- 
ción. 


1.—Breve indicación de la doctrina antigua. La encontramos en los 
comentaristas al tit. “de ordine cognitionum” (Lib. 11 de las Decreta- 
les, tit. X, principalmente en los caps. 1 y 3) y en el tit. “de restitutio- 


7 Instrucción de la S. C. de Sacram. 29 junio 1941; AAS, 1941, pg. 298. No tratamos de los 
casos posibles de procesos de disolución vincular originados por profesión solemne o por dispen- 
sa “super rato” (cc. 1.119 y 1.120); prácticamente el problema se reducirá a una cuestión sobre 
existencia del impedimento de ligamen. 

8 LkEGaA-BARTOCCETTI Commentarius in Iudicia Ecclesiastica vol. III, Roma 1941, pg. 126; v. 
en sentido contrario el comentario del Código de la BAC al c. 1.127. 
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ne spoliatorum” (ib., tit. XIII), principalmente en el cap. 13. Interesa 
también el c., X, de divortiis, IV, 19. Un rapido recorrido por los au- 
tores del siglo XVI en adelante, nos llevará a la conclusión de que nues- 
tro tema no ha sido tratado de propósito en la doctrina de esa época ; 
bien es verdad que tampoco existe en los textos que comentan, aunque 
sí dan pie para ello, sobre todo los cap. 1-3, X, II, 10. A pesar de ello 
encontramos en dichos autores elementos doctrinales que inclinan hacia 
la solución afirmativa, es decir, a admitir la prejudicialidad en cues- 
tión. 

P. FaGnanr’ se detiene a explicar los distintos sentidos en que una 
causa puede llamarse prejudicial con respecto a otra; todavía WERNZ 
VIDAL recoge parte de esa doctrina, tomándola de LEUREN”. En lo refe- 
rente a la dependencia de una causa con respecto a otra (esta es la pre- 
judicialidad que nos interesa), el cap. Tuam dice: 


“Tuam non credimus latere prudentiam, causam natalium reginae Cy- 
pri, ad examen nostrum (upote quae ad forum Ecclesiasticum pertinet) 
esse delatam. Et infra. Quia vero antequam natalium causa terminata es- 
set, dependentem ex illa successionis causam incipere, nihil aliud esset, 
quam diversis processibus intricare negotium, et confusione quadam ju- 
dicii ordinem perturbare: mandamus, quatenus, si forte ab ipsa Regina 
fueris super hoc requisitus, donec jam dicta causa natalium Apostolico 
judicio finem acceperit patienter expectes”. c. 3, X, II, 10. 


Aquí está la prejudicialidad, pero envuelta en un asunto de dere- 
cho público (también es pertinente observar que la causa de efectos 
civiles se plantea en pendencia de juicio de nulidad, hipótesis inversa 
a la de nuestro caso). El juez secular no debe actuar mientras el Papa, 
o el juez eclesiástico está conociendo de un asunto relacionado con el 
del juez secular. Los comentaristas admiten como es lógico esta pre- 
judicialidad, pero escriben preocupados por el problema de la preemi- 
nencia eclesiástica sobre la civil. Es interesantísimo constatar este par- 
ticular punto de vista de la doctrina para no dar a ciertas frases un 
valor que solo tendrían si las separáramos de su contexto”. La misma 
advertencia vale para los comentarios del cap. Inteleximus (c. 1, X, 
II, 10) que deben interpretarse en relación con el supuesto de la Decre- 
tal, en la cual se resuelve que es prejudicial la excepción de consangui- 
nidad opuesta por el varón contra una mujer que pide que el varón le 


sea entregado (hipótesis inversa a la de nuestro caso que es de separa- 
ción). 


Y in. cap. I, lib. II, tit. X, de ordine cognitionum, Colonia 1676, vag. 128. 

10 WERNZ-VIDAL, O. c., pag. 145, n.° 70. 

1 FAGNANI O. c., pag. 133 ss.; GoNzÁLez TELLEz Commentaria perpetua, vol. II Macerata 
1.737 pag. 529; ibid., in cap intellexibus, Macerata 1.737 vol. II pag. 140; Leuren Forum ecclo- 
siasticus vol. IT, Venecia 1.729, cuestion 110, pag. 197; PiRHING Ius canonicum vol. Il, tit. X 
$ 2; ENGEL Collegium universi iuris canonici, in tit. X, Mantua 1.779, pag. 183. i e 
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Como norma general la doctrina establece la necesidad de tramitar 
la causa prejudicial antes que la subordinada; “quotiescumque de 
duabus causis in eodem iudicio propositis una pendet ex alia, primo 
cognosci et pronunciari debet super causa a qua dependet altera”: esto 
es “regula universalis"?, Esta norma encuentra algunos casos de apli- 
cación literal, por ejemplo la filiación con respecto a la herencia”. Pero 
en cuanto a nuestro caso concreto las alusiones son raras y sobre todo 
imprecisas. El más claro texto que hemos visto es de LEUREN; que la 
propone a modo de ejemplo, sin pararse a estudiar especialmente el 


asunto : 
“sic, si in iudicium deducta causa devortii, incidat quaestio de valore 
matrimonii, haec utpote praeiudicialis, prius cognoscenda"! 


2.—Debilidad del argumento de razón. En la doctrina tanto an- 
tigua como moderna, la prejudicialidad de la causa de nulidad con 
respecto a la de separación se apoya en una razón de lógica abstracta, 
sobre todo cuando se trata de separación por adulterio. En efecto, sin 
vínculo matrimonial no hay adulterio". Síguese de aquí que es total- 
mente imposible llevar adelante una causa de separación por adulterio 
sin que conste previamente de la existencia del vínculo. Si este es du- 
doso, el adulterio hipotético también sería dudoso; si el vínculo es 
inexistenfe, también lo será el adulterio. Y así como sería improceden- 
te acumular actuaciones y practicar pruebas de que un arrendatario 
ha deteriorado la cosa arrendada, sin estar seguro de que el arrenda- 
miento existe, así también carece de sentido intentar la prueba de un 
adulterio sin previo pronunciamiento acerca de la validez del matri- 
monio violado por ese adulterio. 

Esta argumentación es inatacable en el orden lógico, tanto que pa- 
rece decidir la cuestión por sí sola. Con todo, no nos parece que sea 
tan decisiva como para dar la cuestión por resuelta, renunciando a ul- 
teriores consideraciones. En asuntos jurídicos la solución más lógico 


12 REIFFENSTUEL Jus Canonicum universum, in tit. X de Ordine cognitionum; vol. 11 Paris 
899 pag. 325; SCHMALZGRUEBER, Jus ecclesiasticus universum, comentario al mismo título, nim. 2. 

13 "Et quidem si causa haereditatis dependeat a valore matrimonii aut eius effectu, vg. 
si dicatur matrimonium ex quo filius petens baereditatem natus est, propter certum impedi- 
mentum canonicum non valuisse, remittenda erit ad iudicem ecclesiasticum et interim iudex sae- 
cularis in causa principali supersedebit" ENGEL Collegium universi iuris canonici, in tit X de ord- 
cogn. Mantua 1779, pag. 183. 

1 LEUREN, Forum ecclesiasticum, vol. II Venecia 1.729, cuestion 108 pag. 127. 

15 Se entiende que no hay adulterio con relación al matrimonio respecto del cual funciona 
la causa de separación, aunque puede haberlo con respecto a un segundo matrimonio acerca del 
cual no existe pleito alguno en nuestro caso. Caya ha demandado a Ticio por adulterio de éste, 
pidiendo la separación perpetua. Si Ticio exceptúa que no está casado con Caya, su adulterio 
es cosa inconcebible, y sería impertinente alegar que la cómplice de Ticio era casada, porque este 
adulterio nada tiene que ver con Caya, la demandante de Ticio. Tal adulterio de Ticio podría 
cer fundamental en causa de separación entre la cómplice de Ticio y su marido, pero no entre 
Ticio y Caya. Si Caya no es mujer legítima de Ticio, no puede acusar a éste por sus relaciones 
sexuales ya que, teniéndolas con quien quiera, no viola derechos de Caya. La malicia específica 
del adulterio, lo que añade sobre la violación de la castidad, es el quebrantamiento de la jus- 
ticia, es decir del ius in corbus recíproco perpetuo y exclusivo que caracteriza el vínculo matri- 
monial. Donde éste falta el adulterio es totalmente imposible. 


540 TOMAS G. BARBERENA 

no es siempre la mejor; el derecho no es geometría”. Claro que lo que 
es absurdo in terminis no puede ser jurídicamente lógico, porque el or- 
den no puede construirse sobre el absurdo. Pero, dejando de lado este 
solemne tema, y volviendo a nuestro problema de prejudicialidad, po- 
dríamos formular así la cuestión: lo que es un prius lógico, es siempre 
forzosamente, ineludiblemente, un prius procesal? 


Como es sabido, el primitivo proceso no fue escrito sino oral. Las 
solemnidades y sobre todo el sistema de la apreciación legal de las 
pruebas que introduce la Edad Media en el proceso trae como conse- 
cuencia el empleo de la escritura cada vez en mayor medida, hasta 
convertir el proceso en escrito y por tanto, en un ser objetivado y des- 
personalizado; quod non est in actis non est in mundo. En el sistema 
canónico la escritura fue impuesta definitivamente por Inocencio III 
en el concilio IV de Letrán” y continúa vigente en el Código (cc. 1642 
$ 1; 1.585 $ 1) aunque con excepciones importantes (cc. 1778 y 1.866 
$ 4). 

Estos dos sistemas procesales, el escrito y el oral, están regidos por 
principios fundamentales opuestos, de los cuales interesa en nuestro 
caso la llamada concentración del proceso que tiene lugar en el sistema 
oral y está ausente en el escrito. En éste, es esencial la realización de 
períodos sucesivos (introductorio, probatorio, discusorio, decisorio) que 
se producen en orden inalterable. La ley o los decretos judiciales ja- 
lonan la línea procesal separándola en etapas; cada actuación puede 
practicarse solamente mientras dura el período a que corresponde. Así 
p.e., el juez abre (c. 1731 n.? 2) y cierra (c. 1.860 $3) el período proba- 
torio, fuera del cual no cabe normalmente practicar probanzas (c. 1861 
$ 1). 

Frente a esta dispersión por etapas del proceso escrito, el sistema 
oral se caracteriza por su concentración. Aquí el juez dirige la contro- 
versia sin trabas ni hitos legales; va derechamente al fondo del asun- 
to, escucha, se forma rápidamente idea de la controversia y decide. 
La causa queda así concentrada en una o en poquísimas audiencias, 
al cabo de las cuales, el juez está en condiciones de emitir sentencia. 
Aquí no hay incidentes de previo pronunciamiento, ni apelación de 
sentencias interlocutorias, a no ser que se haga junto con la de la sen- 
tencia principal. Y por la misma razón, aquí no hay prejudicialidad, 


16 Para regular la vida social en orden al bien común, tanto el juez como el legislador uti- 
lizan a veces normas “inelegantes”, es decir, carentes de lógica. O si se prefiere la lógica de estas 
normas en las que a primera vista aparece una “inelegantia iuris" está conectada con exigencias 
de principios generales de un ordenamiento que no se descubren en la superficie de las normas 
concretas, o tal vez con exigencias de la vida humana. Y esto, que vale para toda norma jurí- 
dica, tiene aplicación a fortiori en el Derecho procesal cuya naturaleza instrumental nos parece 
patente, a pesar de los esfuerzos modernos por elevar el proceso a la categoría de ciencia autó- 
noma en el árbol del Derecho. 


i C: Pe X, II, 19; cfr. Leca-Barroccetri1 Commentarius in iudicia ecclesiastica vol. I, Roma 
1 UND, : 
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sino que el mismo juez decide, en su sentencia, de la totalidad de los 
puntos controvertidos. 


Se me dirá que esta consideración es ociosa e inútil, porque nuestro 
caso debe resolverse por las normas procesales del Código latino, in- 
formado todo él por el principio de escritura y de dispersión en perío- 
dos. A lo cual he de contestar, en primer lugar que mi pretensión por 
el momento es solamente mostrar que un prius lógico no es forzosa- 
mente un prius procesal, dado que existe un sistema procesal sin pre- 
judicialidad. Y como el argumento lógico arriba expuesto es de natu- 
raleza abstracta, creo que alegar la posibilidad de un proceso en el 
cual la prejudicialidad no existe, deja al descubierto la debilidad de 
aquel principio y lo convierte en problemático y necesitado de pun- 
tualización. Pero además, es de advertir que el principio de oralidad, 
aunque ausente de nuestro Código, no es terra incognita en el ordena- 
miento canónico. La más importante reforma introducida por el 
M. P. Sollicitudinem nostram" en el proceso oriental es la sección titu- 
lada “de iudicio contentioso coram unico iudice" (cc. 453- 467) en la 
que se acepta el sistema oral para toda causa que no requiera un tri- 
bunal colegiado. En estas causas no existe la prejudicialidad, por lo 
cual "Sententiae interlocutoriae a iudice unico prolatae impugnari ne- 
queunt nisi una cum sententiis definitivis, atque modis ad impugnan- 
das sententias definitivas admissis". (c. 465). 


La misma ley contiene una importante excepción al principio de la 
prioridad lógica en las acciones de despojo (cc. 1.633 § 3 y 1.699 § 3). 
En el canon 1.633 $ 3 aparece como una excepción a la regla de prio- 
ridad lógica contenida en los §§ 1-2. En un litigio sobre propiedad de 
una cosa o titularidad de un derecho, la causa de propiedad es preju- 
dicial a la de posesión, ya que la cosa debe estar en posesión de aquél 
a quien pertenece, por ser él el domnus. Pero nadie debe tomarse la 
justicia por su mano. Ya los romanos habían establecido el interdicto 
unde vi: en nuestra ley española se sigue hablando de interdictos po- 
sesorios. Quien despoja a otro de su posesión, debe restituir al despo- 
sefdo, y no le vale la excepción de propiedad, la cual, aunque lógica- 
mente anterior, pero procesalmente es posterior por muchas razones 
que no es del caso explicar aquí. 


En las excepciones dilatorias, la norma del Código es examinarlas 
“ante litis contestationem" (c. 1.628 § 1), sin embargo la regla no es 
absoluta y, como dice ROBERTI, "iurisprudentia Rotae has quaestiones 
incidentes etiam dilatorias cum merito unit""^, aunque por ser dilato- 
rias, son prejudiciales. 

Podemos aün hacer otra consideración que extenua la robustez 


18 AAS 42 (1950) 1-120. 
19 RonERTI O. C., p. 462. 


bo 
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aparente del argumento. Como dice PRIETO CASTRO”, “la fuente de los 
mayores abusos desde la institución del proceso se halla en la facilidad 
que da la ley para plantear cuestiones prejudiciales, pues con ella se 
puede retardar el procedimiento y entorpecer la justicia con burla de 
litigante contrario y uso indebido de la energía de los tribunales, sin 
que deban olvidarse tampoco los innecesarios dispendios que provo- 
can”. Palabras estas perfectamente aplicables a nuestro caso, y que 
hacen sumamente sospechosa la validez del argumento basado en el 
prius lógico para un sistema como el canónico, profundamente pene- 
trado del sentido de equidad. 


Por todo lo cual es forzoso admitir que las conclusiones sacadas 
del principio de prioridad lógica no pueden admitirse sin más análisis, 
mientras el ordenamiento no nos dé la conclusión en forma de ley, y 
que dicho argumento no decide por sí solo la cuestión. 


3.—Elementos de solución. Tan vaga e imprecisa como la noción 
de conexión y continencia es la norma legal que define la prejudiciali- 
dad: “ex cuius solutione pendat solutio quaestionis principalis” (c. 
1.632). Estas palabras aparecen ya en el esquema B del Código y se 
mantienen sin variación en todos los esquemas siguientes hasta el Có- 
digo”. Por lo cual necesitamos elementos capaces de concretar esa nor- 
ma y fijarla en el campo del Derecho para poder utilizarla con fines 
jurídicos. El c. 18 nos suministra tres procedimientos o recursos utili- 
zables cuando la ley es oscura o dudosa: los pasajes paralelos del Có- 
digo, el fin y circunstancias de la ley y la mente del legislador. Los dos 
primeros sirven en definitiva para averiguar el último, ya que inter- 
pretar es averiguar lo que el legislador ha querido. Nos servirá además 
la doctrina, como es obvio. 
UCUTqp oem 
a) La doctrina.—Ya hemos insinuado que los doctores antiguos 
guardan un significativo silencio en nuestro problema concreto. Escri- 
tores como RODRÍGUEZ FERMOSINI, autor de un amplio tratado “de 
ordine cognitionum”” o ToNDUTI, que escribió con abundancia y eru- 
dición "de preventione iudicali”*, no solo no estudian la prejudiciali- 
dad de la causa de nulidad con respecto a la de separación, pero 
ni siquiera la mencionan entre los muchísimos ejemplos que alegan. 
Los modernos no son más expresivos; sólo WERNZ VIDAL" la men- 


20 PRIETO CASTRO. Derecho Procesal Civil, vol. II Zaragoza 1946, D: 232. 
E SOREN conien Iuris Canonici schemata: lib. IV, Roma 1940, p. 115. 
ODRÍGUEZ FERMOSINI Tractatus XV ad librum II Decretalium (el de ordine cognitionwin 
es el VIII) Lyon 1657. l AEA e 
= Tonpurr Francisco de, Tractatus de praeventione iudiciali, Lyon 1673. 
; in iudicium deducta causa divortii, si incidat quaestio de valore matrimonii, est evidenter 
causa praeiudicialis, cum declarato nullo matrimonio causa divortii fundamento careat”. WERNZ- 
VipaL De proceessibus, Roma 1927, p. 145, n.° 170. También alude a nuestro caso, aunque de 
un modo vago y fugaz, CAPPELLO, Summa Iuris Canonici, vol. III, Roma 1948, n.° 37. 
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ciona de paso y como ejemplo, pero sin estudiarlo”. 

Tampoco la doctrina civil contiene elementos de solución clara, lo 
cual no es de extrañar, porque el concepto de prejudicialidad aparece 
en las leyes civiles tan vaporoso e impreciso como en las canónicas ; 
se observa en ellas cierta tendencia a dejar la prejudicialidad a la 
apreciación del juez”. Pero la doctrina no suministra a este más que 
"criteri di ordine logico”, como dice REDENTI". 


2% Con el silencio de los canonistas acerca de nuestra cuestión contrasta la abundancia de 
las publicaciones realizadas por los eclesiasticistas italianos (v. bibliografía en E. Mazzacane La 
separazione personale dei coniugi in pendenza dei procedimenti canonici de nullità e di dispensa, 
Nápoles, 1954, pág. 4). En estos trabajos se discute el problema planteado por el art. 34 del Con- 
cordato de Italia, según el cual la Iglesia reivindica para sí las causas de nulidad, cediendo las 
de separación a los tribunales del Estado: cl art. 295 del Codice di procedura civile establece: 
"Il giudice dispone che il proceso sia sospeso nel caso previsto nell'art. 3 del codice di procedura 
penale e in ogni altro caso in ciu egli stesso o altro giudice debe risolvere una controversia... 
dalla cui definizione dipende la decisione della causa”. 

El problema está en determinar si ese altro giudice es también el juez eclesiástico que trami- 
ta un pleito de nulidad. Gran parte de esos trabajos se refieren a ese problema (v. CAPPELLO 
Il diritto matrimoniale canonico e la legislazione concordataria en “Chiesa e Stato", Milán 1939, 
pag. 261), el cual no es un mero problema de prejudicialidad, sino también de relación entre el 
poder judicial civil con el canónico, como ya lo hemos observado en los comentaristas arriba 
aludidos del cap. Tuam (c. 3, X, II, 10). 

También hallamos en esos trabajos errores de bulto. En efecto, el matrimonio canónico sólo 
produce en Italia efectos civiles a condición de que sea inscrito en el Registro Civil; los AA 
mencionados no están de acuerdo acerca del valor de esa transcripción en orden a producir efec- 
tos civiles, ya que algunos, p. e. AZOLINA consideran que la transcripción es vestidura necesaria 
para que el matrimonio canónico se presente en el ordenamiento civil, siendo esta inscripción la 
causa de los efectos civiles (v. sobre esto BoRrororm S. I., La formazione degli effetti civili del 
matrimonio nel regime concordatorio italiano, Roma, Universidad Gregoriana 1956). Hay tam- 
bién en dichos trabajos ideas aprovechables sobre prejudicialidad, ya para afirmarla ya para 
negarla. Estas ideas se reducen a muy pocas, y están —si no nos equivocamos— recogidas sus- 
tancialmente en nuestro texto, 

25 En la Ley de Enjuiciamiento civil, arts. 744 y 746 se establece de una manera general que 
los incidentes que, por exigir un pronunciamiento previo sirvan de obstáculo a la continuación del 
pleito, se sustanciarán en la misma pieza de autos, quedando mientras tanto en suspenso el cur- 
so de la demanda principal; los que no opongan obstáculo al seguimiento de la demanda prin- 
cipal, se sustancian en pieza separada, sin suspender el curso de aquella. La aplicación de la 
norma depende del juez, pero cabe recurso (v. Manresa, Comentarios a la ley de Enjuiciamiento 
Civil vol. III Madrid 1910, p. 508 y ss.) Si la sentencia depende de un delito, se suspende hasta 
juzgar de éste (ibid. arts. 362 y 514). En el art. 154 n.? 1 se nos enseña que son incompatibles 
las pretensiones que se excluyan mutuamente o sean contrarias entre sí, de suerte que la elec- 
ción de una impida o haga ineficaz el ejercicio de la otra. Concretando un poco más el art. 161 
nos dice que dos pleitos se acumulan, si la sentencia en uno de ellos produce excepción de cosa 
juzgada en el otro y también cuando, de seguirse separadamente los pleitos, se divide la conti- 
nencia de la causa (la frase "contencia de la causa" es del Derecho romano: "nulli prorsus au- 
diencia praebeatur qui causae continentiam dividit": C. 1, 3, 10, y la explican ampliamente los 
canonistas; cfr. REIFFENSTUEL in lib. II, tit. IT, $ VII, n.° 144). Pero ya hemos visto que esta 
doctrina no contiene las. necesarias precisaciones para nuestro asunto. El art. 5 de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal establece que la validez del matrimonio se difiere al tribunal compe- 
tente “cuando tales cuestiones aparezcan tan íntimamente ligadas al hecho punible que sea ra- 
cionalmente imposible su superación (art. 3). 

En el Código Vaticano se deja a merced del juez apreciar la prejudicialidad: en tales casos 
"i| Giudice ne puó ordinare, con sentenza, una especiale trattazione e puó ordinare la sospen- 
sione del procedimiento principale" (Codice de Procedura Civile dello Stato della Cittá del Vati- 
cano, art. 247 § 2.9; cfr. art. 197, 4.9 y 295. 

El Código francés nos dice con la misma imprecisión y generalidad que "les demandes inci- 
dentes seront jugées par préalable s'il y a lieu" (Code de procédure civile art. 338). Criterios 
igualmente imprecisos sobre excepciones en el art. 1515. "n. 

En la ley alemana, la suspensión del proceso por incidente condicionante se hace de oficio 
facultativamente, obligatoriamente a instancia de parte o si se trata de existencia, inexistencia, 
nulidad o anulabilidad de un matrimonio ("Zivilprocessordnung" $$ 148, 152, 183, 154; v. Leo 
RosENBERG Tratado de derecho procesal civil. Traducción española; Buenos Aires 1955, vol. I, 
p. 353 y vol. II p. 299. ee 4 

27 E. Repenti Diritto processuale civile, vol. II, Milán 1957 p. 276 ss. 
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b) Lugares paralelos no hay en el Código.. Sin embargo, abajo 
hemos de citar pasajes que, sin ser paralelos, nos indican la mente del 
legislador o espíritu del Código en la materia. 


c) El fin de la ley. Las leyes se dan para promover determinados 
fines sociales. Estos fines sociales o bienes jurídicos que la ley protege 
son una guía preciosa para el intérprete: así lo exige la naturaleza del 
acto legislativo* y lo admite el c. 18. Afortunadamente nuestro caso no 
pertenece directamente al espinoso problema de la influencia de la ra- 
tio legis en la extensión o restricción del sentido que las palabras de 
la ley envuelven”; pretendemos más bien dar contenido concreto a las 
imprecisas expresiones que hallamos en la noción de prejudicialidad, 
por lo cual el recurso a la ratio legis está en nuestro caso muy justifi- 
cado. Por fortuna también, la doctrina no vacila en la designación de 
los motivos que subyacen a la norma de prioridad procesal concedida 
a las cuestiones prejudiciales. En este punto la doctrina antigua y mo- 
derna es unánime”. Parece pues legítimo concluir que donde tales mo- 
tivos existen, habrá prejudicialidad y que esta faltará cuando aquellos 
estén ausentes. Tales motivos son : 


I). La posibilidad de conflicto o contradicción entre las sentencias. 
Es el caso del incidente sobre legitimidad en causa de herencia, tan tri- 
llado por los antiguos”. Se discute la parte que corresponde a Ticio 
en la partición de una herencia: alguien exceptúa la ilegitimidad de 
Ticio. Es caso de prejudicialidad, porque de la solución que se dé al 
incidente de ilegitimidad depende que Ticio participe o no en la heren- 
cia. Llevado cada proceso separadamente, podría ocurrir que un juez 
asigne a Ticio una determinada parte del caudal relicto, mientros el 
otro al pronunciar contra la legitimidad de Ticio, le niega toda parte de 
la herencia. Esta es la razón primera y fundamental de la prejudicia- 
lidad, tanto que sin ella no cabe hablar de cuestión prejudicial, a no 


ser en un grado muy bajo cuya apreciación y consecuencias quedarían 
a merced del juez”. 


28 Sobre este asunto diserta admirablemente SUÁREZ De Legibus, lib. VI, cap. 3-6. 

29 ToMÁs García BARBERENA La interpretación extensiva y restrictiva; Gommaró MICHIEIS 
OFM. Cap. De interpretatione declarativa legis in Iure canonico. Ambos trabajos están publica- 
dos en “Investigación y elaboración del Derecho canónico”. Trabajos de la V Semana de Dere- 
cho Canónico.—Barcelona 1956. 

30 “Quod si inverso ordine procederet iudex, cognoscendo prius de questione principali et 
mox de exceptione, potest accidere quod, probata postea exceptione, sententiam retractare tene- 
retur et exitus iudicii esset diuturnior et processus implexus obscurus et contrarius evaderet": 
P. MURILLO VELARDE S. J., Cursus iuris canonici hisbani et indici, ed. II, Madrid 1763, pág. 244; 
Ratio est quia omne superfluum in iudiciis est resecandum" REIFFENTUEL O. c5 instit cios 
n. 4; o. c., vol. II Amsterdam 1755, pag. 109. Cfr. Tonputi, De praeventione iudiciali. Lyon 
1673, parte I, cap. 8, pag. 38 ss (con bibliografía antigua sobre el tema); Leca De ludiciis 


vol. I., n.° 314; Rosertr O. C., n.° 78, 3; Leca-Bs D ; 
ne 170, p. 145. o n ARTOCETIE, O: C., p. 77;  WERNZ-VIDAL OJES 


1 Cfr. Comentarios in cap. Tuam, c. TAO 


33 La prejudicialidad, en sentido estricto y i : ae ici 
reJuc > S y pleno existe cuando sea posible la aparición de 
dos sentencias incompatibles, de tal manera que la una produce excepción de cosa feos en 
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Ahora bien, en nuestro caso no existe posibilidad de sentencias 
contradictorias, porque las causas de separación y de nulidad tratan de 
distinto asunto, como arriba hemos explicado. Cualquiera que sea la 
sentencia que los jueces den en sus respectivas causas nunca habrá 
“affirmatio et negatio eiusdem de eodem secundum idem”. Esto es cla- 
ro y no hace falta insistir en ello. Pero tampoco habrá un conflicto ju- 
rídico entre ambas sentencias. Para demostrarlo, analicemos los casos 
que pueden presentarse al sustanciarse separadamente las dos causas; 
la de nulidad y la de separación. 


El matrimonio es o válido o nulo. En cualquiera de las hipótesis, 
la sentencia de separación puede ser afirmativa o negativa. Si el matri- 
monio es válido, cualquiera que sea el sentido de la sentencia de sepa- 
ración, se llega a una situación jurídica perfectamente normal: matri- 
monio válido con separación de cuerpos o sin ella. Y si es nulo? En tal 
caso, si la sentencia de separación es favorable a la pretensión del ac- 
tor, no existe conflicto alguno: tal sentencia no hace sino anticipar un 
resultado justo que se produciría más tarde al final del laborioso proce- 
so de nulidad. Se me dirá que en este caso la sentencia de separación 
es inútil; pero esto pertenece a otro capítulo de la prejudicialidad del 
que enseguida nos preocuparemos. 

Veamos ahora la última de las cuatro hipótesis anunciadas; matri- 
monio nulo con sentencia denegatoria de separación. Es en esta hipó- 
tesis y sólo en ella, donde a primera vista aparece el conflicto; por eso 
hemos de examinarlo con más pausa. Observemos ante todo la excep- 
cionalidad del caso, la cual salta a la vista. Observemos además que 
en tales casos la separación existe de hecho: la mujer está depositada. 
Claro que no existe la liquidación de la sociedad legal de gananciales, 
pero tampoco existiría si la causa de nulidad fuese prejudicial a la de 
separación. Tampoco hay ventaja procesal alguna en establecer la pre- 
judicialidad, porque la causa de nulidad, al tramitarse separadamente 
v sin estorbo llegará a la sentencia de nulidad sin pérdida de tiempo. 
La sentencia denegatoria de separación, si llegara a producirse no ten- 
dría efectos, pues la mujer continuaría depositada en expectativa de la 
sentencia de nulidad*. No aparece, pues, el peligro de conflicto entre 
las sentencias aunque ambas causas se tramiten separadamente”. 


la otra causa. Pero no es necesario tanto; basta que una sentencia de incidente condicionante 
o prejudicial tenga fuerza de sentencia definitiva. El c. 1880 n.° 6 establece que no hay apelación 
contra el Decreto del juez que determina el orden de conocimiento (ROBERTI O. C., p. 459) ni 
de la sentencia interlocutoria, a no ser que tenga fuerza de definitiva “nisi cumuletur cum appe- 
llatione a sententia definitiva”; en efecto, no teniendo fuerza definitiva no puede ser contradic- 
toria con esta. 

33 Ley de Enjuciamiento civil art. 1.880. 1e. 

?1- Dice a este propósito MAZZACANE O. C., p. 27 “D'altra parte non é chi non veda l'assurdo 
della tesi contraria della possibilde coexistenza di due giudizzi. Emtrambi, quello di nullitá e 
quello di separazione, riguarderebbero il matrimonio ma l'uno avrebbe ad oggetto la nullitá e 
quindi l'inesistenza del matrimonio, cioé lo stato libero degli attuali coniugi, l'altro la validitá 
e quindi l'esistenza con il solo temperamento della separazione". Pero no es exacto decir que el 
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II. Peligro de inutilidad de sentencias.—(Economia procesal). Es 
la segunda razón de la prejudicialidad: ahorrar trabajo al tribunal y 
dispendios a los litigantes. Si el matrimonio es válido la sentencia de 
separación, cualquiera que sea su sentido nunca será inútil. Esta ob- 
servación, aparentemente fútil y banal, es en realidad muy importante, 
porque las sentencias en favor de la nulidad son comparativamente es- 
casas, en fuerza del favor iuris de que goza el matrimonio. Es sabido 
que las normas de derecho contemplan el caso común y cotidiano, más 
bien que el excepcional y episódico. 

Ahora bien, si el matrimonio es nulo, el litigio sobre separación 
puede parecer inútil y vacío de sentido. Para qué hacer esfuerzos bal- 
díos si luego la sentencia de nulidad producirá automáticamente todos 
los efectos de la separación perpetua ? 


Para pesar debidamente la fuerza de este argumento hay que dis- 
tinguir entre los dos sentidos posibles de la sentencia de separación; 
concesivo y denegatorio. Si la sentencia concede la separación perpe- 
tua por adulterio, que es el caso corriente", no es inútil, no sólo porque 
anticipa una solución justa, sino además porque anticipa los efectos 
civiles de la separación. Las causas de nulidad son con frecuencia lar- 
gas y difíciles; el tribunal es colegial de tres jueces, el defensor del 
vínculo apela ex officio y la sentencia no es firme hasta que se produ- 
cen dos sentencias conformes en favor de la nulidad. El demandante 
en la causa de separación puede tener grande interés en que esos efec- 
tos civiles se produzcan cuanto antes, supuesta la existencia de causa 
canónica para obtener la separación; trátase a veces de razones eco- 
nómicas de enorme importancia (abarcadas en las palabras “aliaque 
id genus”, c. 1131) que el juez eclesiástico no puede ignorar (arts. 23 
y 24 del Concordato); otras veces entran en juego intereses morales 
gravisimos (cfr. cit. c. 1131 $ 1.°). La mera posibilidad de la existencia 
de esos intereses inclina resueltamente a un ánimo recto a rechazar la 
prejudicialidad de la causa de nulidad. 


Veamos por fin el último caso: cuando hay sentencia denegatoria 
de la separación y, después, sentencia denegatoria de la nulidad. Aquí 
la inutilidad de la primera sentencia es patente. Ahora bien, no hay 
que sacar conclusiones generales de esta posible aunque infrecuente 
inutilidad. Creemos que esta posibilidad constituye un apoyo blandísi- 
mo para la prejudicialidad que estamos discutiendo frente a las si- 
guientes razones de carácter general: 


juicio de separación tenga por objeto la validez, y por tanto la existencia del matrimonio, con 


el solo temperamento de la separación. Las causas de separación tratan sobre separación: no so- 
bre validez del matrimonio. 


35 Huelga decir que nos referimos al caso de 
antes que la de nulidad. Si esta llegara antes, 
guirse el derecho que dicha acción tutela. 


que la sentencia de separación se pronuncie 
se extinguiría la acción de separación al extin- 
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1) Arriba hemos insinuado que una de las características que se- 
paran las causas de nulidad de las de separación es la imprescriptibili- 
dad de las primeras, en virtud de la cual, nunca pasan a cosa juzga- 
da (cc. 1701 y 1903). Por eso, aun en el caso excepcional indicado, la 
sentencia denegatoria de separación puede ser útil si posteriormente 
se revocara la sentencia de nulidad. No se nos oculta que la probabili- 
dad del caso es escasísima, pero no nos parece ilógico contestar con 
una probabilidad mínima a una razón cuya probabilidad de hecho es 
también sumamente tenue. Es más, puestos a basar la doctrina sobre 
probabilidades lejanísimas, habríamos de decir que toda causa de se- 
paración debe ir precedida de un examen de la validez del matrimonio, 
para evitar que aparezca posteriormente una causa de nulidad que ha- 
ría inútil la sentencia de separación. 


2) Elc. 1.016 deja a la potestad secular los efectos meramente ci- 
viles del matrimonio, aunque estos dependen del vínculo acerca del 
cual sólo la Iglesia podría juzgar. Ahora supongamos que se promue- 
ve un pleito acerca de esos efectos meramente civiles, por ejemplo, so- 
bre alimentos, sobre entrega al marido de los bienes dotales, etc. Si 
durante ese pleito se introdujera en el tribunal eclesiástico la causa de 
nulidad de ese matrimonio, tendría el juez civil que suspender sus ac- 
tuaciones hasta que se produjera sentencia en el pleito de nulidad ? 
Creo que nadie admitiría esa consecuencia. Pues si se puede pleitear 
sobre algunos efectos del matrimonio en pendencia del juicio de nuli- 
dad, por qué no sobre todos? 


3) Por lo demás, estas ligeras anomalías resultantes de la posibili- 
dad del cuarto caso citado, tiene su explicación cumplida en una ley 
de carácter superior, con relación a la cual, lo que parece “aporía” en 
el sistema, no lo es. Esta ley superior es la presunción o favor turis 
protector del matrimonio, que flota por todo lo largo y lo ancho del 
Derecho matrimonial canónico. Aun planteada la causa de nulidad, el 
matrimonio, antes de la sentencia de nulidad, sigue siendo válido y 
continúa produciendo todos los efectos que corresponde al matrimonio 
válido. En virtud de ello, la causa de separación puede intentarse 
siempre que no haya sentencia de nulidad. Pero parécenos que el or- 
den de las ideas exige que hablemos de esto más adelante. 


d) La mente del legislador.—Intentemos, para terminar, acercar- 
nos a la mente del legislador tan sobria y escuetamente formulada en 
los textos del Código. 

Las consideraciones arriba hechas sobre la razón de la ley nos han 
inclinado a negar la prejudicialidad dé la causa de nulidad con respec- 
to a la de separación, quedando solamente algo indeciso el caso (no 
previsible ni identificable a priori) de matrimonio nulo con sentencia 
denegatoria de separación. Nada nos dice el Código directamente acer- 
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ca del caso. Y no es extraño: "iura constituii oportet, ut dixit Theoph- 
rastus, quae ut plurimum accidunt, non quae ex inopinatu" (D. 1, 3, 
3, Pomponius). Donde la ley calla, lo que el legislador ha querido es 
lo más verosímil y más conforme a equidad: “deficiente aequitate 
scripta locus est aequitati non scriptae”, dice acertadamente REIFFENS- 
TUEL*. Cuando la formulación de una norma jurídica queda reducida 
a la enumeración de un principio general y abstracto, como ocurre en 
nuestro caso, su aplicación rígida tropieza con razones de justicia su- 
perior plateadas por las circunstancias concretas de los casos a que se 
aplica. En una coram Romano se lee: "Praecipua igitur aequitatis 
norma haec est ut in tantum locus fiat aequitati in quantum desit ex- 
presuum et clarum legis praescriptum". Los romanos formularon las 
normas de equidad? que el ordenamiento canónico aceptó amplia- 
mente en su seno”, incluso en Derecho procesal". En particular, es 
norma común que las excepciones (de ello se trata en nuestro caso) se 
fundan en razones de equidad". El citado RODRÍGUEZ FERMOSINI ad- 
vierte a este propósito que la congnición de la causa es de derecho di- 
vino, pero el orden de conocimiento es de Derecho eclesiástico”. 


Ahora bien, parece evidente que las razones de equidad no apoyan 
la prejudicialidad que discutimos, al menos en los casos corrientes, si- 
no al contrario. Qué ventajas hay en sobreseer la causa de separación 
cuando se exceptúa la nulidad? Las únicas ventajas están de parte del 
litigante de mala fe que, por conveniencia propia o para molestar al 
contrario, pretende con argucias retardar la sentencia de separación. 
Malitiis non est indulgendum?. El demandado en causa de separación, 
que exceptüa la nulidad, en la gran mayoría de los casos no obra de 
buena fe. Si cree que su matrimonio es nulo, por qué hasta ser de- 
mandado vivía como casado? Y si ahora, al ser demandado, ha lIle- 
gado al convencimiento de la nulidad de su matrimonio (cosa rara !) 
por qué pretende retardar la separación? La única razón alegable 


36 in Lib. I, tit. 2, n.° 417. 

37 Sacrae Romanae Rotae decisiones 27 (1935) 200. 

38 "in summa, aequitatem quoque ante oculos habere debet iudex" D, 13, 4, 4, 1 (Ulpianus); 
CD 50, 17 9050,17, 183: C 3 aly SOC 

39 Brpacor El espíritu del Derecho canónico en “Revista Española de Derecho Canónico” 
13 (1958) 14 ss.; Suárez De legibus lib. VI, C, 6-8; Micmieis Normae generales, vol. I, 1949, 
pag. 558 ss.; RODRIGO De legibus Santander, 1944, n.° 390 ss.; LEFEBVRE Les pouvoirs du juge 
París 1938, pag. 69, 75, 86-88. 

*") CH. Leresvre Equité en “Dictionnaire de Droit Canonique" vol. V, col. 401-402; “L’equita 
potrebbe anche chiamarsi giustizia del giudice in antitesi con la legge, come giustizia del legis- 
latore” CARNELUTIL “Sistema del dir. process. civ." Padova 1936, pag. 70. “La equitá fu detta 
giustizia del caso singulo” (ibid). ^ 

at), 44, 4, 19: 1 4, 18, 1. 

^ RonpmníGUEZ FERMOSINI Tractatus XV ad lib. II Lyon 1657 pag. 322. En Ad rubricam de 
ord. cogn., n.9 9 llega, a admitir, claro que para el derecho vigente en su tiempo, que incluso 
el stylus loci in quo lis ventilatur" es motivo para invertir el orden prescrito para el conoci- 
miento de las causas. 

55 E] citado ToNpurL oc., pag. 38 s. afirma que la prejudicialidad es beneficio del demanda- 


2o 24 que puede renunciar a ella; claro está que está hablando del Derecho vigente en el siglo 
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de evitar dos juicios cuando basta uno (“frustra fit per plura quod 
fieri potest per pauciora”), se verifica en casos excepcionalísimos y 
sería contrario a equidad establecer la prejudicialidad como norma 
válida en todos los casos, cuando sólo puede valer en poquísimos. Y 
buena parte de esos poquísimos entrarán en los casos de excepción 
que enseguida señalaremos, para los cuales debe admitirse la norma 
de prejudicialidad. 


2.—Los cánones 1.671 $ 3 y 1.699 $ 3 nos suministran nuevos ele- 
mentos de juicio para nuestro problema. Salta a la vista la analogía 
existente entre los binomios vínculo-habitación por una parte y propie- 
dad-posesión por otra“ (recuérdese las doctrinas medievales que iden- 
tificaban el ius in corpus con el derecho de propiedad). La regla “spo- 
liatus ante omnia est restituendus” tiene también su aplicación en el 
campo matrimonial. El derecho consagra esta analogía en varios pasa- 
jes, p. e., la decretal Ex conquestione (c. 10, X, II, 13) y el c. 1.699 
§ 3, cuyo texto nos sugiere, más que una analogía, una aplicación 
directa del concepto de posesión a la cohabitación matrimonial efecto 
del vínculo, como la posesión lo es de la propiedad. En abstracto, la 
causa de propiedad es prejudicial con respecto de la posesoría, de tal 
modo que los argumentos que se pueden excogitar para sostener la te- 
sis de la prejudicialidad de la causa de nulidad con respecto a la de se- 
paración, son igualmente aplicables a la causa de propiedad respecto 
de la posesoria. Ahora bien, el c. 1.671 $ 3 nos da la norma para esta- 
blecer el orden de conocer en las cuestiones posesorias y petitorias". 
La norma no está inspirada en un concepto de prejudicialidad, sino 
que, con un parecer más ecuánime, se deja al criterio discrecional del 
juez, “según le pareciere convenir mejor a la más rápida y plena de- 
fensa de los derechos”. Este canon ha venido a derogar la regla anti- 
gua según la cual “cum super possessorio et petitorio simul est actum, 
utrumque una sententia debet terminari”; esta ley de libertad nos da 
una recta norma de interpretación de:las palabras "quarum solutio 
viam sternat ad aliarum solutionem" (c. 1.633 § 1), lo cual se ha de 
entender no precisamente en el orden sugerido por la lógica abstracta, 
sino en relación con la más rápida y plena defensa de los derechos. 


El mismo criterio de libertad y prudencia judicial, guiado por ra- 
zones de equidad, aparece en el caso de restitución del despojado (c. 
1.699 § 3). Ya hemos dicho que contra el despojado no puede oponer- 
se la excepción de propiedad, sino que aquél, para que se le reponga 
en la posesión, solo tiene que aprobar el hecho del despojo. Tal nor- 
ma es una excepción legal al criterio de prejudicialidad. Con todo ni 


44 Más que de analogía se trata de una extensión de la tutela jurídica de la posesión a los 
derechos personales y espirituales; cfr. Lega De Iudiciis ecclesiasticis, Roma 1898, vol. T, 


n.9 292, pag. 264. 
45 Cfr. Novar De Iudiciis, Roma 1920, n.° 310, pag. 204. 
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esa norma excepcional es fija e inmutable porque, si la restitución del 
despojado envuelve algún peligro, puede el juez suspenderla. Á sensu 
contrario cabe decir que, si los intereses graves del demandante en cau- 
sa de separación exigen que ésta se pronuncie sin demora, no es posi- 
ble esperar a que termine el proceso de nulidad planteado por el de- 
mandado como excepción a la demanda de separación; es el juez 
quien ha de determinar qué es lo más justo y práctico en cada caso. 


3.—Las normas sobre incidentes de los cc. 1.837 ss. parecen tam- 
bién incongruentes con la teoría de la prejudicialidad. En la definición 
de este canon encontramos el adverbio “plerumque” como dando a en- 
tender que no hay causas que por su género deban examinarse “sem- 
per” antes que las de otro de determinado género. El c. 1.840 $ 2 con- 
tiene una recomendación de brevedad en los incidentes inaplicable a 
los procesos de nulidad que por su importancia no pueden sentenciar- 
se sin un examen diligente y minucioso de las pruebas, ni sin practi- 
car con la detención debida todas las actuaciones judiciales que son 
del caso. 


4.—En el fondo de todo este problema está latente el principio del 
favor iuris del matrimonio, que subyace a todas las consideraciones 
anteriores. Este favor no puede reducirse a las presunciones de vali- 
dez del c. 1.014, sino que contiene un gran número de normas que 
abarcan incluso las que favorecen la comunidad conyugal“. Pero aun 
cuando admitamos con la doctrina más autorizada esa extensión del 
favor iuris a la "individua vitae consuetudo", es claro que el favor : 
recae con mayor intensidad sobre el vínculo que no sobre la cohabita- 
ción. El matrimonio es indisoluble, pero la cohabitación no lo es; es 
pues lógico que el Derecho protegerá con más cuidado aquél que no 
ésta. Puesto en litigio el uno y la otra, el Derecho no se apresurará a 
discutir el primero, ni tendrá empacho en conceder la separación sal- 
vando, al menos, el vínculo. La cohabitación es, al fin y al cabo, efec- 
to separable del vínculo conyugal. En virtud de ello, el matrimonio, 
una vez contraído, tiene en su favor una fuerte presunción de validez, 
y por ello, aunque litigioso, continúa produciendo todos sus efectos: 
posibles, mientras no se declare nulo por doble sentencia conforme. 
Por eso dice SÁNCHEZ que el pleito no concede ni quita derechos y que 
en orden a juzgar del débito conyugal, el estado litigioso del matrimo- 
nio es totalmente inoperante. No así si la causa es de separación. Re- 
futando a Enríquez, que asimilaba ambos casos de nulidad y de sepa- 
ración, piensa SÁNCHEZ que la concesión del débito durante el pleito 


6 Véase L. Micutrez El “favor iuris" 4 j n i Y n 

Vea dad SLE VOY 1 en el matrimonio en “Revista Española de Derecho 
Canónico 3 (1948) 353 ss. El examen de este asunto nos llevaría demasiado lejos, por lo cual 
remitimos al lector al excelente estudio de Mons. MIGUELEZ. 
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de separación "esset iniuriae remissio iusque divortii amitteret””. Por 
la misma razón, según el mismo SANCHEZ, lite pendente, no se puede 
contraer otro matrimonio ni usar del segundo matrimonio contraído 
"quia cum possessio stet pro priori, interdicitur posterioris usus, dum 
de prioris valore disceptatur”*. 

La Comisión Pontificia de Intérpretes publicó el 26 de junio de 
1947 la siguiente declaración : 


Dub. An stante positivo et insolubili dubio de validitate primi matri- 
monii, invalidum, vi can. 1.014, declarari debeat secundum matrimonium. 

Resp. Afirmative dummodo causa definiatur ad ordinarium tramiten 
iuris. 


En el caso resuelto por esta respuesta se trata de dos matrimonios 
dudosos; la duda del segundo depende de la del primero, porque el im- 
pedimento de ligamen del segundo depende en cuanto a su existencia 
de la validez del primer matrimonio. En tal caso, el derecho protege 
preferentemente al primer matrimonio dándolo por válido con todos 
los efectos mientras no conste por sentencia firme de su nulidad". 

Síguese de aquí que están equivocados los que arguyen en favor 
de la prejudicialidad apoyándose en que, al ser acusado el matrimo- 
nio, éste deja de ser res integra (c. 1.725, 1.°), por lo cual no tiene sen- 
tido el discutir la separación siendo dudoso el vínculo del cual procede 
aquella. No hay tal, sino que en virtud del favor, el matrimonio en la 
práctica no es dudoso; objetivamente será válido o nulo, pero el de- 
recho lo tiene como válido mientras no conste legítimamente de su nu- 
lidad”. 


5) Si de ture illico constet.—Es doctrina común de los antiguos 
que la causa de propiedad debe preceder siempre a la posesión cuando 
aquella no exija un desarrollo normal, porque el que ha exceptuado la 
propiedad tiene a mano las pruebas; como dice REIFFENSTUEL” si 
“probationes in continenti afferantur”. Cuando la prueba está a mano 
se omite incluso la restitución del despojado”, cosa que ROBERTI admi- 


47 Síncmez De matrimonio 2, 41, 50; “lis nec concedit nec aufer ius, sed perinde censendum 
est ac si ea mota non esset ad iudicandum utrum in eo dubio licitum sit petere et reddede”. 
Cfr. c. 2, X, II, 17; “Laudabilem (et infra) Quaeris, quando matrimonium accusare contingit, 
an statim sit carnale comercium suspendendum: (et infra) Ad quod breviter respondemus, quod 
conjugum alteruter accusatus, ante probatam accusationem jure, quod habet in altero, privari 
non possit". 

ASME SKNCHEZ NOs C078 2,0 15. 

49 c. 47, X, IL 20; SKwcnuzz o. c. 1, 18, nn. 5-7; 7, 93 nn. 14-16; 7, 99, 6; REIFFENSTUEL O. C. 
in lib. II, tit. 12 n. 46; tit. 19 n. 83; Roprico De conscientia nn. 1.007-1.009. 

50 LEUREN Forum ecclesiasticum vol. II, cuestion 110 (Venecia 1729) pag. 127, "quia vi pos- 
sessionis illius praesumitur esse validum". 

51 REIFFENSTUEL in lib. II, tit. 13, n. 88 (vol. 2, París 1889 p. 430), cfr. SANCHEZ o. c. 10, 12, 
23, el cual dice que lite paedente la mujer se ha de restituir cfr. c. 3, X, II, 13) "nisi probatio- 
nes in continenti offerantur; incontinenti autem offerri credo si intra triduum offerantur. En 
otro lugar dice que in continenti es "breve temporis spacium arbitrio iudicis taxandum". 

58 C. 13, X, II, 13; c. 4-5, X, IV, 19; c. 6, X, V, 16; Leca De iudiciis ecclesiasticis, Roma 
1898, vol. I, n. 230 p. 265; REIFFENSTUEL in lib. II, tit. 13, n. 88. 
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te “ex natura rei, si de iure illico constet" en el nuevo Código a pesar 
del silencio de los cánones”. En el mismo principio se inspira el c. 1.990 
que permite al Ordinario sustanciar sumarísimamente" una causa de 
nulidad cuando la existencia del impedimento dirimente consta por un 
documento indudablemente cierto y auténtico o cuando palmariamen- 
te se omitió la forma canónica requerida”. Aplicada esta doctrina a 
nuestro caso se puede concluir que, si el demandado en la causa de 
separación presentara un documento cuyas características correspon- 
den a lo preceptuado en el c. 1.990, estaríamos en la situación que los 
antiguos designaban con la frase “nisi probationes in promptu habean- 
tur”, por lo cual sería el caso de detener la causa de separación hasta 
que el Tribunal de segunda instancia (si el defensor del vínculo apela- 
se) confirmara la sentencia de nulidad dada por el Ordinario. Pero si 
este Tribunal de segunda instancia decidiera que hay que proceder 
por la vía ordinaria judicial”, normalmente habría que reanudar la 
causa de separación. 


CONCLUSIÓN.—Creemos que las anteriores reflexiones, no exhaus- 
tivas, llevan a la conclusión de que, como ley general, la causa de nu- 
lidad no es prejudicial a la de separación, salvo el caso exceptuado del 
c. 1.990 y el caso que pudiera presentarse de un fumus boni turis pal- 
mario que induce a sospecha violenta de verdad, en un caso de de- 
manda de separación en la que no se ven inconvenientes en diferir la 
sentencia, p. e., si los cónyuges están separados de hecho desde hace 
tiempo. Creemos que el ámbito de la discrecionalidad judicial admi- 
tida en el Código de Derecho canónico nos autoriza a hacer esta afir- 
mación. La prudente discreción del juez dará o no precedencia a la 
causa de nulidad según le parezca más conducente a la mejor tutela 
del Derecho. E 

Nuestra conclusión, la que consideramos más conforme al espíritu 
del Derecho y a la equidad natural, es negar la conexión intrínseca 
entre las causas de separación y de nulidad, y admitir la conexión ex- 
trínseca de prejudicialidad sólo en casos excepcionales”. Para estos ca- 


53 ROBERTI, O. c. n. 273, IV, 2; p. 723. Incluso en las legislaciones modernas se admite lo 
mismo; cfr. Codice di procedura civile, art. 35; “se la domanda e é fondata su titodo non con- 
troverso o facilmente accertabile..”. Desde luego que con más razón habría de admitir esto mis- 
mo si se exceptuara un hecho notorio puesto que los hechos notorios no exigen prueba. 

ge Instuccion Provida S. C. de Sacram. 15 agosto 1936, art. 227. 

v Ins Eronda art. 2319 SL. 

56 Ins. Provida. art. 230. 

5 Adviértase sin embargo que la vrejudicialidad requiere alguna conexión objetiva, pero 
más débil que la que hemos llamado conexión intrínseca. Las opiniones de los autores y de la 
jurisprudencia difieren como es lógico al apreciar esta conexión en orden al mencionado G1:567: 
A modo de ejemplo citaremos una sentencia coram Parrillo de 99 de diciembre de 1931 (SIRER: 
Decissiones... 93 .1931) 527 "Ad normam can. 1567 (copia el canon) haec continentia seu conne- 
xio, prout perstrictim reffert card. De Luca, habetur, quando "cognitio unius ad cognitionem 
alterius confert vel sententia lata in una esset alteri praeiudicialis, aut contradictionem parere 
ae. cum ea per alterum iudicem ferenda" "De iurisdic. disc. 76, 5). Potissimum vero in conti- 
nentia...”. ; 

Lo que dice De Lucca (Theatrum veritatis et iustitiae, lib. III, Venecia 1759, pág. 178) es lo 
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sos, la proposición de nulidad habrá de tratarse como una excepción 
perentoria, puesto que paraliza el efecto de la acción de separación al 
afirmar que el demandante está desprovisto de acción, ya que pide 
separación en un matrimonio inexistente. 

El momento de proponer la excepción de nulidad es antes de la litis 
contestatio, puesto que es preliminar o prejudicial a la separación. Pe- 
ro por esta misma razón es necesario admitirla aunque se proponga 
más tarde, incluso después de la causa conclusa (c. 1.861); mientras 
el demandado pueda presentar documentos al tribunal, podrá presen- 
tar, p. e., un documentos en el que conste de un modo irrefragable que 
él es consanguíneo con su mujer en grado dirimente y que el matrimo- 
nio se celebró sin dispensa. En tal caso es lógico presumir que el de- 
mandado ha obrado con malicia, por lo cual tiene que demostrar que 
no ha podido presentar antes ese documento. Si esta prueba no se pre- 
senta, o no es convincente, el juez tiene que condenarlo a pagar las 
costas de todo lo actuado. Tampoco existe obstáculo fundamental en 
que la excepción de nulidad se proponga en la segunda instancia de la 
causa de separación, siempre que, según lo dicho, hubiera sido posi- 
ble proponerla en la primera instancia. Pero en tal hipótesis, la pre- 
sunción de mala fe contra quien exceptúa la nulidad es, lógicamente 
mucho mayor; por otra parte habrá que aplicar por analogía las nor- 
mas que restringen la ampliación del dubio en la segunda instancia. 


En efecto, cabe ampliación del dubio a otro capítulo de nulidad en 
un pleito mientras se tramita la primera instancia*, pero en la apela- 
ción, el tribunal colegiado solo puede admitir a discusión el nuevo ca- 
pítulo de nulidad aducido, “nemine contradicente”, es decir, si no se 
opone a ello ni el demandante ni el demandado, ni el defensor del vín- 
culo, ni el fiscal si es que interviene en la causa”. Y aun cuando nadie 
se oponga a esa admisión, pero el tribunal no está obligado a aceptar 
el nuevo capítulo de nulidad; así se desprende de la redacción del art. 
219 $ 2 de la Instrucción que acabamos de citar. Si el tribunal se deci- 
diera a aceptarlo, se tramitaría “tanquam in prima instantia”, es de- 
cir, que el tribunal, aunque de apelación, sería para el caso de primera 
instancia. Pero el paciente lector que nos ha seguido en las reflexiones 


hechas a lo largo de este artículo para la primera instancia, deducirá 
e 


siguiente: (Se trata de una causa en la que se niega la conexión contra dos hermanos que quie- 
ren juntar todos sus pleitos sucesorios) “clarius quia cessabat ratio ob quam ad causarum unio- 
nem devenira solet, ubi scilicet ita connesae atque ab uno eodemque fonte dimanantes ut cog- 
-nitio unius etc”. Se trata pues de una conexión causal objetiva. 

Por lo demás los autores antiguos admiten incidentes con conexión muy débil; cfr. por 
-ejemplo GraNa Nieto Catena. iurium utriusque iurisprudentiae Colonia 1738 pag. 71; trata de la 
dote en la causa matrimonial; caso que recoge el c. 1.961 al atribuir al juez eclesiástico potestad 
para tratar incidentalmente sobre los efectos meramente civiles del matrimonio. 

58 -Ins. Provida. art. 219 $ 1: 4 a 

59 Ibid. $ 2: cfr. Torre, Processus matrimonialis. ed. 3.9, Nápoles, 1956, pag. 460. 
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que la admisión de una excepción de nulidad en la segunda instancia 
de una causa de separación, es cosa de la que solo podemos decir P 
no está totalmente fuera de los límites de la mera posibilidad legal”. 


Tomás G. BARBERENA 


ern 


o por el demandado promover una causa de separación, ya antes ya después de la litis contesta- 
ción, ya en el mismo tribunal o en otros distintos. Cada uno de estos casos aun considerados en 
abstracto, desnudos de las circunstancias peculiares que pueden revestir en la práctica, requiere 
un delicado estudio, para el cual el trabajo presente solo da algunos principios fundamentales. 
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D. Gerardus OESTERLE O. S. B., lector j. c. ex a. 1921 in Athaeneo 
Pontificio S. Anselmi de Urbe in tractatu de matrimonio civili ex plu- 
rimis annis auditoribus sequentem subministravit admonitionem : “abs- 
tineant sacerdotes a phrasi adhibenda “Concubinatus” pro “matrimo- 
nio civili". Ratio est duplex: primo habetur mendacium; nam matri- 
monium civile non est concubinatus; secundo ne sacerdotes iuste pu- 
niantur propter iniuriam verbalem nominando catholicos in mero ma- 
trimonio civili viventes “concubinarios”. 


Primo de iniuria verbali. 


KNECHT' scribit: Usus vocis “Concubinatus” relate ad matrimonium 
civile repetitis vicibus provocavit actiones iudiciales, voce “concubina- 
tus" adhibita sive in pulpito sive in administratione sacramenti poeni- 
tentiae. Ita paucos menses post vigentem legislationem circa matrimo- 
nium civile in Germania (1. I. 1876) Tribunal Cassationis quoddam 
Bavariae sententiavit: dictum sacerdotis cuiusdam: "convictus dua- 
rum personarum viventium in mero matrimonio civili est iuxta doc- 
trinam catholicam concubinatus et publicum meretricium" est poena 
dignum; nam iuxta 131 Codicis poenalis huius tenoris: “qui ficta aut 
adulterata facta asserit et propagat, conscius sibi agi de factis fictis aut 
adulteratis, ut tali modo instituta aut ordinationes publicae potestatis 
reddat contemptibilia, punitur mulcta 300 Thalern aut carcere duorum 
annorum". KNECHT censet: actiones iudiciales ex officio nostro tem- 
pore esse rariores quidem, sed adhuc dari actiones iudiciales ratione 
iniuriosae offensionis et casus typicus profertur, verificatus in urbe 
Düsseldorpiensi (Düsseldorf): cappellanus Schw. fuit accusatus a F., 
qui post divortium civile obtentum, non obstante matrimonio canoni- 
co, cum quadam vidua in matrimonio civili vixit, hac ex ratione: cap- 
pellanus assistens mulieri moribundae declaraverat: tu vivis in con- 
cubinatu; cappellanus publice accusatus hac de re in quodam diario, 
dicitur usus eadem phrasi in altero diario. Actio fuit repulsa ex hac ra- 
tione: sacerdos nullo modo offendit maritum F., sed voluit et debuit 


1 Patet per se praesentem tractatum ne minimum quidem apicem doctrinae catholicae circa 
matrimonium civile intendere abolendum; econtra auctor adhaeret toto corde doctrinae traditae 
eamque propugnat, ut tot articuli ab ipso conscripti demonstrant; v. g. amplissimus articulus 
"Ehekrisis und Ehekritik im Lichte der pápstlichen opns vom 31 Dezember 1930" ?h 
Theol.—prakt. Quartalschrift 84 (1981) p. 307 SS; 491 

2 Handbuch des Katholischen Eherechts (1928) p. s dm 
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moribundae in exercitio muneris pastoralis declarare suum statum sub 
ratione receptionis sacramentorum’. 


Secundo. Potestne matrimonium civile initum a personis, quae ad 
can. 1099 in celebrando matrimonio tenentur, nominari concubinatus ? 


I. DE CONCEPTU CONCUBINATUS IN IURE 


A. HISTORICE 


Pro Ecclesia catholica a principio suae fundationis concubinatus 
uti Institutum iuridicum iam a longissimo tempore datus fuit. Iuxta 
FREISEN' concubinatus uti Institutum iuridicum est creatio populi He- 
braici. Concubina fuit appellata “Pillegesch”. Ex Hebraeis Graeci 
receperunt hoc Institutum, probabiliter mediantibus Poeniciis. Graeci 
ex hebraico "Pillegesch" formarunt “pallakis, pallaké, pallax". Roma- 
ni, ut videtur, ex Graecis nomen "pellex" et Institutum assumpserut ; 
pro nomine pellex Romani postea usurpabant vocem "concubina". 


a) Concubinatus hebraicus. 


Pro iure hebraico iam antiquissimis temporibus “concubinatus” uti 
Institutum legale exstitit. Abraham plures concubinas secum habuit 
(Gen. 25. 6. I. Paral. I. 32). Lex Mosaica nullas normas circa hanc 
materiam statuit; sed de facto concubinatus vitam degit adhuc tempo- 
re post-mosaico, imprimis in aula principum, sed etiam in domo pri- 
vatorum’. Concubina hebraica non multum distabat ab uxore; v. g. 
concubina Abrahae nominatur in I. Paral. I. 32; concubina, in Gen. 
XXV. I: uxor. Distinctio inter uxorém et concubinam iuxta traditio- 


3 Periodica de re morali canonica liturgica tom. 32 (1943) p. 253 allegant sequentem casum 
sub titulo "apparentia matrimonii": Titia, caelebs, 50 annos nata, quae magistra fuit in schola 
catholica, ob domum bello eversam, debuit refugium eligere in alia urbe. In qua cohabitat cum 
suo consobrino Caio, etiam caelebe, qui ei magnam amicitiam ostendit, inculpabilem. Attamen 
haec cohabitatio locum dat suspicionibus. Cupit Titia non vere nubere cum Caio sed, ad sup- 
primendam occasionem horum dicteriorum, se praebere formalitati "matrimonii civilis", ut 
aiunt. Tunc aliam domum eligerent in alia parte urbis et omnes eos iudicarent vere coniugatos”. 
De concubinatu cf. LiNNEBORN, Grundriss des Eherechts, ed. 4-5 p. 287; LEITNER, Lehrbuch des 
Katholischen Ehevechts, ed. 3 p. 184: vox "concubinatus" pro matrimonio civili non est usita- 
ta in Codice, Morrsporr, Rechtssprache des C. I. C. p. 224: in quantum in matrimonio civili 
exstat vera voluntas matrimonialis, matrimonium civile non poterit appellari concubinatus. Si 
GASPARRI II ed. 4 n. 2191 p. 313 matrimonium civile nominat "verum concubinatum lege civili 
probatum", eo "ipso valedicit definitioni "concubinatus" datae (1. c. vol. I n. 737 p. 450). 
DAUVILLIER, Le mariage p. 52: Iso Bokht, prévoit le cas, oü des fidéles n'eut pas conclu un 
mariage valide, et se sont unis sanos recourir aux prétres, uo vivent en concubinage avec une 
femme libre ou esclave" (ritus Chaldaeus). Y 

5 Geschichte des Kanonischen Ehevechts ed. 2 D. 45 ssq. Nisi aliud expresse notetur, sumi- 
mus vocem concubinatus" in sensu iuris, non in sensu morali, non in sensu vulgari. 

6 Ii Reg. III. 7 ame V. 13: XV. Os SAV 9i sd AIX 5 ON ETT Reg. 
XI. 3. I III. 9. II. Paral. XI. 21 (Roboam, successor Salomonis). 

S Gen. XXII. 24; XXXV, 22 Iud. Mi 31; XIX. 10. 14. 25. 27, I. Paral. 


VII. 14. Alii cénsent Agar non fuisse "concubinam" Abrahami, sed remansisse “ 
a Sara usui Abrahami pro habenda prole; 


II. 46. 48; 


: $ servam traditam 
idem dicendum esse de ancillis Liae et Rachelis, 
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nem hebraicam haec fuit; concubina sine solemnitate nuptiarum et si- 
ne donatione propter nuptias ducta est; per copulam maritali affectu 
peractam acquisita fuit uti uxor. Patriarcha Iacob non fecit distinctio- 
nem inter filios concubinarum et legitimarum uxorum'. 


b) Concubinatus iuris Romani. 


Alio modo ac in gente hebraica sese evolvit Institutum concubina- 
tus in iure Romano. Sub initium ius Romanum haud approbavit concu- 
binatum; sed postea per legem Iuliam et Pap. Popp. (a. 562 a. U. c.) 
uti Institutum legitimum agnitum fuit. (Lex Iulia de adulteriis coer- 
cendis. (D. 48.5); 1.35 (34) 1. c.: "stuprum committit, qui liberam mu- 
lierem consuetudinis causa, non matrimonii continet, excepta videlicet 
concubina". Uf. 1.3 D. XXV. 7. Primitus concubinatus in iure Roma- 
no solummodo licitus erat illis personis, quae (matrimonium legitimum 
inire non poterant: "quas personas per hanc legem uxores habere non 
licet, eas concubinas habere ius esto" Ingenuam honestam in concubi- 
natu habere ius ne esto" (FREISEN, y. c., p. 47). Sed haec limitatio 
lentim deleta est, ita ut concubinatus cum honestis personis iniri potue- 
rit. (1. 3. D. XXV. 7) "In concubinatu potest esse et aliena liberta et in- 
genua, maxime ea, quae obscuro loco nata est vel quaestum corporis fe- 
cit; alioquin si honestae vitae et ingenuam mulierem in concubinatum 
habere maluerit, sine testatione hoc manifestum faciente non concedi- 
tur... nec adulterium per concubinatum ab ipso committitur; nam quia 
concubinatus per leges nomen assumpsit, extra legis poenam est, ut et 
Marcellus libro septimo digestorum scripsit". Ex hoc tempore concubi- 
natus non amplius multum distabat a connubio; relatio concubinatus 
fuit per se perpetua et secum tulit characterem monogamiae prout ma- 
trimonium. Imperatores Theodosius et Valentinianus loquuntur de 
“inaequali coniugio" (1. 3. C. V. 27); 1. 5 C. VI. 57:” sin autem con- 
cubina liberae condicionis constituta filium aut filiam ex licita consue- 
tudine ad hominem liberum habita procreaverit, eos etiam cum legiti- 
mis liberis ad materna venire bona, quae ea iure legitimo et in suo pa- 
trimonio possidet, nulla invidia est". (Iustinianus a. 529). Quia concu- 
binatus prae se tulit characterem monogamicum, iuxta 1. 11. D. XXIV. 
2 mulier separata “nec in concubinatu eam alterius patroni esse posse" ; 
cf. 1. 121 (1. D. XXXXV. 1; ad hanc legem notat Godefredus: "fit 
contra bonos mores, si quis uxori adiungat concubinam"; ad 1. 11.) 
2. D. XXIV. 2: constante matrimonio concubinam habere non licet. 
Constantinus (a. 326): “nemini licentia concedatur constante matrimo- 


7 Gen. XXX. 1-13; XXXXIX 16 ssq. . 

8 FmEISEN 1. c. p. 47 ssq.; SoHm-MITTEIS-WENGER, Institutionen, ed. 17. p. 809; Paul MEYER, 
dey römische Konkubinat (1895). Dictionnaire canonique v. Concubinage; 1. 1. D. 48. 5 dicit : 
"haec lex lata est a divo Augusto"; 1.14 (13) concubina non potest accusari de adulterio, quia 
uxor non est; l. c. $ 6: ipsam de adulterio accusare nequit, etsi eam postea uti uxorem habuit ; 
Esmein-Génestal le mariage en Dæit Canonique v. Concubine, concubinat”. 
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nio concubinam penes se habere”. In Oriente Concubinatus uti Insti- 
tutum iuridicum per Imperatores Basilium Macedonem et Leonem phi- 
losophum abrogatum est (Nov. 89 et 91). l 

In concubinatu Iuris Romani defuit consensus nuptialis, “concubi- 
nam ex animi destinatione aestimari oportet” (1. 4 D. XXV. 7 de con- 
cubinis); defuit illud: “pleno honore diligere”, defuit “affectus marita- 
lis”; et consequenter dos.*. Concubina non est uxor; filii cum technico 
termino "filii naturales" non sunt sub patria potestate; concubina non 
evadit particeps gradus et status viri". 


c) De concubinatu iuris germanici. 


Freisen 1. c. p. 53 notat: nationes germanica meridionales non co- 
gnovisse concubinatum uti Institutum iuridicum. lus germanicum ga- 
visum est duabus formis contrahendi matrimonii sc. matrimonii cum 
effectibus iuridicis et matrimonii sine effectibus iuridicis; hoc matrimo- 
nium saepe vocatum fuit concubinatus; sed haec unio utriusque sexus 
fuit verum matrimonium; filii autem vocabantur naturales prout etiam 
filii illegitimi nati". Secunda haec species verificata est in matrimonio 
sic dicto morganatico i.e. in matrimonio nobilis cum foemina minus no- 
bili; "uxorem ad morganaticam ducere". FREISEN 1. c. p. 56 nota 3 
animadvertit: falso quidam auctores loquuntur "de matrimonio ad 
morganaticam" ; “morganatica” est adjectivum; referendum ad uxo- 
rem; ilud “ad” ante morganaticam significat "ut"; sensus hic est: 
REC tamquam morganaticam ducere. 


FARBE T * E 


d) Concubinatus in iure canonico. 


FREISEN 1. c. p. 58-71 loquitur de concubinatu in iure canonico. 
Ex copiosa expositione haec sola elementa velim notare: tempore fun- 
dationis Ecclesiae iam existencia legali gavisus est Concubinatus iuris 
Romani. Unde Ecclesia non creavit Concubinatum, sed creatum a lege 
Romana non potuit simpliciter ignorare. Necessario Ecclesia debuit se- 
se occupare cum hoc facto in sensu positivo aut negativo. Ecclesia ab 
initio tenuit sententiam: una sola unio sexualis est legitima, nempe 
matrimonium. Omnis alia unio sexualis prae se fert characterem forni- 
cationis. Cui conceptui canonico conceptus concubinatus romani fuit 
directe opposita; concubinatus romanus est negatio matrimonii, sed ^ 


9 a : : A 
- de relatione inter matrimonium et dotem cf. FREISEN 1. c. p. 48 ssq. 

m GODEFREDUS ad ik 3 et 4 D: XXV. 7 haec habet verba: "concubinatus iure civili fuit 
p coniunctio ; per leges civiles, quibus concubinatus erat licita et legitima consuetudo, 
RUM gn MM inaequale ; ipsa concubina = viceconiux in inscriptionibus, con- 

imitatur; 1. . €. "concubinam ex ae provincia, in qua quis admini 

A mini 
pp , (sed non uxorem). à D we n ep 
etiam ius canonicum posterius non semper distinxit filios naturales in sensu iures Romani 


(ex concubinatu) et in sensu natorum io illegiti i ilii 
3 : : ex alio illegitimo coitu. Filii naturales sunt om c io- 
ne iure canonico illegitima. | nes ex unio 


MENS CANONISTAE CIRCA CONCUBINATUM 559 


lege uti Institutum legale agnitus". Omnis, qui concepit concubinatum 
in sensu iuris romani, necessario eum debuit in foro canonico reicere. 
Ius germanicum i. e. ius saeculare germanicum et ius germanicum ec- 
clesiasticum non recepit concubinatum iuris romani, sed distinxit duas 
diversas formas contrahendi matrimonii, sc. formam cum effectibus 
iuridicis et formam simplicem sine hisce effectibus. Mulier secundae 
formae fuit vera uxor, sed quandoque nominata concubina”. Loco du- 
plicis unionis sexualis in iure Romano (matrimonium et concubinatus), 
Ecclesia habuit duas formas contrahendi matrimonii, de quo supra. 
Decisivum in hac materia fuit "affectus maritalis"; de effectibus civi- 
libus huiusmodi coniuges non multum curaverunt; Ecclesia ipsa admi- 
sit talem “concubinatum” in sensu iuris germanici ( 2 matrimonium ve- 
rum sine effectibus civilibus). Ultima reliquia huius matrimonii est ma- 
trimonium morganaticum, admissum ab Ecclesia usque ad nostra tem- 
pora". Concubinatus in iure canonico, nondum vigente certa forma 
contrahendi matrimonii, permissum fuit, si datus "affectus maritalis". 
Concubinatus iuris romani potuit esse in iure canonico verum matrimo- 
nium. Affectus maritalis in j. c. maiorem ambitum in se habuit ac in 
iure romano Ecclesia postulando affectum maritalem inter virum et 
mulierem conviventes practice abolevit concubinatum iuris romani. Ex 
dictis elucet ex tempore Leonis I. non amplius haberi directa eloquia 
circa abrogandum concubinatum ; solummodo inveniuntur prohibitio- 
nes huius tenoris: non licet iuxta uxorem habere etiam concubi- 
nam”. Etiam in iure canonico dabatur concubinatus; solum modo 
huic voci nullo modo potuit applicari conceptus concubinatus in iure 
romano. Concubinatus iuris romani est negatio connubii; concubina- 
tus canonicus est matrimonium verum, utique sine effectibus consuetis 
civilibus. Tus Orientale non sensit influxum iuris germanici; ideo, uti 
supra vidimus, concubinatus expresse saec. IX abrogari debuit". 


Lex wniversalis ecclesiastica circa liceitatem aut illiceitatem concu- 
binatus non existit, neque in Decreto Gratiani neque in aliis partibus 
Corporis I. C. Abrogatio concubinatus facta est per consuetudinem 


1 primis vitae christianae temporibus non omnes clarum conceptum de relatione concubi- 
natus ad matrimonium habuerunt. : 

8B pro vacantibus studio antiquorum fontium summa regula haec est: jin quonam sensu auc- 
tor sumit concubinatum, sc. pro vero matrimonio inter dispares status civilis aut pro concubi- 
natu in sensu iuris Romani. ; » . T 

14 can. 1112: “nisi iure speciali catum. sit, uxor, circa canonicos effectus, particeps efficitur 
status mariti". , , : 

15 FREISEN 1. C. p. 68 nota 1. animadvertit: von Scherer asserit ex tempore Leonis I (ep. ad 
Rusticum Narbonem. 90 alias 92 a. 458 aut 459=cc. 11: 12. C. X XXII qu. 2 concubinatum “uti 
Institutum iuridicum in Italia" non amplius exstitisse. Sed auctor assertum non probavit neque 
probare poterit. : ¢ Gy A 9t, í 

16 FREISEN 1. c. p. 69 tangit breviter ius civile asserendo ius civile adhuc medio saec. XIII 
tenuisse-concubinatum iuris romani. Glossa Accursii (non ante 1234) habet: aded. 3 D IXRV 
7. v. extra legis: “fori, non poli; nam secumdum canonicas et divinas Scripturas est fornicatio” ; 
ad 1. 24 D. XXIII. 2: “duo enim tantum coitus sunt liciti secundum leges, sc. cum concubina 
et uxore; alii omnes sunt illiciti; secundum decreta unus tantum, sc. cum uxore, cum alia vero 


fornicatio". 
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contrariam. Ex hac abrogatione, incipiente cum Leone I, in Ecclesia 
unus solum modus unionis sexualis exstitit, sc. matrimonium. FREISEN 
tandem alludit ad mutatos conceptus iuris Romani, sc. matrimonium 
legitimum, filius legitimus, consortium omnis vitae, quod in matrimonio 
morganatico non verificatur. 


B. OBIECTIO CONTRA ECCLESIAM CATHOLICAM. 


Tress” haec ad rem: “Ecclesiae saepe fit haec obiectio: ipsa 
matrimonio civili imprimit stigma “concubinatus, wilde Ehe"; tali 
stigmate Institutum Status exponitur contemptui fidelium. In discus- 
sione huius quaestionis distintio facienda est inter matrimonium cano- 
nice invalidum et concubinatum. Concubinatus in vigente moderno 
iure verificatur, si vir et mulier motu proprio conveniunt cum inten- 
tione nutriendi vitam sexualem, quoties et quamdiu ipsis placuerit aut 
viventes insimue in propria domo aut separatim. Relatio sub tali con- 
sensu concubinario fundata non excludit tertium, non est per se ad 
vitam; unde talis relatio non est matrimonium neque vult esse connu- 
bium; nam concubinarii tendunt, in quantum possibile, in relationem 
ad extra occultandam. Consensus concubinarius ergo ab initio respicit 
quandam perpetuitatem, sed omni momento libere solvi potest. Talis 
concubinatus est agressio ordinis moralis in societate humana vigentis ; 
unde delictum, et, si publicum in sensu can. 2.197 n. 1, puniendum 
vi can. 2.357 § 2. Pro foro interno concubinatus prae se fert charac- 
terem status stabilis, graviter peccaminosi, suppositis supponendis. 
Essentialiter differt a tali statu matrimonium canonice invalidum; in 
hoc casu conveniunt vir et mulier cum intentione ineundi matrimonii: 
uterque vult esse tum in foro interno tum in foro externo maritus et 
uxor; ipsorum relatio fundatur super consensu matrimoniali. Si hic 
consensus est consensus naturaliter sufficiens (c. 1139 $ 1) i. e. si con- 
trahentes nutriverunt intentionem contrahendi veri matrimonii, hic 
consensus est “iuridice insufficiens” (can. 1139 $ 1); nam deest in casu 
condicio postulata ab Ecclesia, sc. forma legitima; unde tale matri- 
monium non est sacramentum. Matrimonium canonice invalidum non 
potest creare effectus canonicos, nisi tale connubium sit putativum". 
Si uterque coniux in contrahendo matrimonio est mala fide, actus co- 
niugalis est pro utroque formaliter grave peccatum, et quia coniuges 
vitam communem degunt, repetitio actus cum continua occasione pro- 


UV Praktisches Handbuch des geltenden. Kanonischen Eherechts p. 82 ad. 8. Triebs excellit in 
suo opere per sensum iuridicum. Scripsi, ita auctor, librum pro theologis et Iuristis; uterque 
perspectum habeat novum ius matrimoniale sub ratione theologiae et iuris. Knecut, Mandbuch | 
des Katholischen. Eherechte p. 121 nota 1 declarat: Triebs cum capacitate iuridica et acie in- 
genii defendit. axioma: matrimonium civile sine forma canonica contractum cum consensu mari- 
tali non est iuxta ius canonicum concubinatus in sensu iuris. 


A v : ds EUR Med i) WU 26. II. 1949 ad 1. illud "celebratum" (can. 1015 $ 4) in- 
eligiti debet de matrimonio coram Ecclesia celebrato (A. A. S. vol. - io- 
AIL NR EUR ( vol. 41 (1949) p. 158; cf. Perio 
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xima evadit peccatum constans. Hic status potest vocari “Concubina- 
tus”, sed non in sensu iuridico, prout haec vox generaliter intelligitur. 
Si factum est publicum in sensu can. 2197 n. 1, quod coniuges maia 
fide contraxerunt matrimonium civile, sunt "publici peccatores", non 
possunt propter publicam indignitatem ad s. communionem admitti 
(c. 855 8 1), sunt infames infamia facti "ob pravos mores" (c. 
2293 § 2); vir est irregularis (c. 987 n. 7), sunt excludendi ab omnibus 
ecclesiasticis dignitatibus et officiis v. g. a munere patrini (c. 766 n. 2; 
c. 796 n. 3), ab officio procuratoris et advocati (c. 1657 $ 1), simpliciter 
ab actibus legitimis ecclesiasticis (c. 2357 coll. c. 2294 $ 2). Mulier non 
gaudet iure recipiendi post partum benedictionem ; cf. S. C. C. 18. VI. 
1859 (A. S. S. I. 347 sq.); ipsis deneganda est sepultura ecclesiastica 
ad normam can. 1240 $ 1 n. 6, nisi ante mortem aliqua dederint poeni- 
tentiae signa. Tandem filii sunt illegitimi (1114) et inde irregulares (c. 
984 n. 1). Ex dictis elucet matrimonium canonice differre plurimum et 
enormiter a Concubinatu in sensu iuris moderni etsi uterque coniux 
momento contractus positive cognoscunt nullitatem matrimonii; nam 
talis mala fides non necessario excludit consensum matrimonialem (can. 
1085). Omnia hucusque dicta referenda sunt ad matrimonium civile; 
ipsum est matrimonium canonice invalidum ex defectu formae substan- 
tialis, nihil refert utrum agatur de defectu formae aut de alio impedi- 
mento: nullitas est nullitas; non datur plus, non datur minus". Hu- 
cusque Tess”. Auctor notat p. 85: “Dolendum est, quod nonnulli Ca- 
nonistae distinctionem inter matrimonium civile tamquam canonice 
formaliter invalidum matrimonium et Concubinatum aut non clare 
perspiciunt aut non clare proponunt. Novissime (TRIEBS scripsit 1925) 
in iure matrimoniali p. 687 rectissime WERNZ-VIDAL scripsit: matri- 
monium civile contractum a personis, quae tenentur ad formam ab 
Ecclesia praescriptam, est contractus matrimonialis non solum illicitus, 
sed etiam irritus; p. 695 autem nominat matrimonium civile "legalem 
atque publicum concubinatum””. Talis contradictio difficulter portan- 
da est. Si quis respondet sermonem esse de concubinatu in sensu mo- 
rali, respondendum erit: nemo hucusque matrimonium cum impedi- 


19 GASPARRI, de matrimonio (ed. nova) vol. I. n. 737 hanc dat definitionem concubinatus: 
"vocabulo concubinatus intelligitur viri et mulieris sexualis conversatio. quae licet animo mari- 
tali careat, vitae tamem maritalis instar fovetur. Haec conversatio, ut sit concubinatus proprie 
dictus, debet esse continuata, similis aliquo modo matrimonio et distincta a conversatione sim- 
pliciter fornicaria. Concubinatus potest esse cum pluribus simul personis, et non requiritur ut 
vir et mulier simul vivant sub eodem tecto; at plerumque verus concubinatus ex eo dignoscitur 
quod vir mulierem in domo sua aut alio in loco suis expensis sibi retineat". p 

2 WerNz-ViDAL-AGUIRRE de matrimonio n. 590 primo repetit verba citata P. Vidal; deinde 
pergit: "quare qui in huiusmodi communi contubernio vivunt, iuxta doctrinam catholicam (?) 
vere et proprie sunt concubinarii’. GASPARRI 1. c. vol. II. n. 1291 censet: vita communis, quae 
post matrimonium civile degitur, est verus concubinatus. Qui auctores non retinent propriam 
definitionem. Rectius sese expressit Instructio S. C. de Sacr. 1. VII. 1929 Cap. I. n. 2: "qualora 
gli sposi cattolici osassero contrarre civilmente... saranno trattati come pubblici peccatori" 
(A. A. S. vol. 21 (1929) p. 352. S. C. C. per Decretum 4 aug. 1931 mutationes quasdam inseruit 
Catechismo Pii X n. 411: "gli sposi cattolici non possono compiere il matrimonio civile... che 
se oseranno... sono dalla Chiesa considerati come pubblici peccatori” (1. c. vol. 23 (1931 p. 338). 


E 
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mento dirimente mala fide contractum nominavit concubinatum, eti- 
amsi condicio moraliter et iuridice eadem est. Momentum morale pec- 
cati in hac quaestione non respiciendum est, sed sola intentio nuptu- 
rientium, utrum sc. velint matrimonium aut concubinatum ; controver- 
sia pertinet ad ordinem iuridicum, non ordinem moralem”. 


II.—DE CONCUBINATU IN CODICE J. C. 


Vox “concubinatus” occurrit in C. I. C. in cc. 1078 et 2357 8 2; 
terminus “concubinarii” habetur in c. 133 $ 4; in tit. XXXI lib. IV. 
C. I. C.: de modo procedendi contra clericos concubinarios, in c. 
2176; in c. 2359 $ 1”. Pro matrimonio civili Codex sequentibus utitur 
terminis technicis: "matrimonium, etiam civile tantum, ut aiunt" (can. 
188, 5.°); "matrimonium aut etiam vinculum, ut aiunt, civile" (can. 
646 $8 1n. 3); "qui matrimonium aut civilem tantum actum ponere 
ausi sunt" (can. 985, 3.°); "ad actum civilem dumtaxat explendum, 
effectuum civilium gratia" (can. 1063.8 3): "qui... matrimonium, etiam 
per civilem tantum actum, attentarunt" (1075 1.°); bigami. i. e. qui 
obstante vinculo coniugali, aliud matrimonium, etsi tantum civile, ut 
aiunt, attentaverint, sunt ipso facto infames" ( can. 2356); "clericis... 
matrimonium. etiam. civiliter tantum contrahere praesumentes" (can. 
2388 $ 1). Ex his terminis luce clarius apparet Ecclesiam matrimonio 
civili non agnoscere qualitatem veri matrimonii. Consequenter in Indi- 
ce analytico-alphabetico evitantur verba “civile matrimonium, matri- 
monium civile". Utique in dicto Indice desunt etiam termini: "actus 
civilis" et "effectus civilis". Sed tum in Indice tum in textu Codicis 
reperiuntur termini: "concubinatus, concubinarii", sed non expresse 
uti speciale characteristicum matrimonii civilis aut convictus sexualis 
eorum, qui vivunt in matrimonio. Textus Codicis declarat: “impedi- 
mentum publicae honestatis oritur... ex publico vel notorio concubina- 
tu" (can. 1078); "qui in concubinatu publice vivant... excluduntur 
ab actibus legitimis" (can. 2357 § 2); can. 2358 sq. loquitur de clericis 
concubinariis. Qui concubinarii laici tractantur ut adulteri; clerici con- 
cubinarii sive in minoribus sive in maioribus puniuntur specialibus 
poenis; pro ipsis servandus est tit. XXXI lib. IV. C. I. C.: “de modo 
procedendi contra clericos concubinarios". Quando ius praesumit con- 


a FREISEN l. c. p. 70 sq. recte notat: si Leo X in Conc. Lateran. V. (1517) prohibuit con- 
cubinatum laicorum et clericorum sub comminatione poenae, haec comminatio non respicit con- 
cubinatum iuris Romani, sed respicit fornicationem ; textus sic sonat: “et cum omne fornicatio- 
ues crimen lege divina prohibitum sit — monemus omnes laicos tam uxoratos quam solutos ut 
similiter a concubinatu abstineant”. Nam illo tempore concubinatus iuris Romani non amplius 
apparet in historia uti Institutum iuridicum tum coram foro ecclesiastico tum coram. foro civili. 
Unde lex poenalis contra concubinatum non fuit lex contra Institutum iuridicum, sed contra 
Institutum a iure damnatum. Remansit vox “concubinatus”, cum alia tamen significatione ; Che 


edo Sess. 24 cap. 8 de ref. matrimonii, Sic dictus concubinatus clericorum pertinet ad aliud 
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cubinatum clericorum, pronuntiatur in can. 133 § 4. Nullibi in hisce 
canonibus est sermo de matrimonio civili. Si Codex loquitur in can. 
2388 § 1 coll. cum can. 1072 (votum coelibatus) et cum can. 1073 (vota 
sollemnia) necnon cum can. 188. 5.° (tacita renuntiatio officiorum) de 
matrimonio civili tamquam facto criminali neque concubinatus allega- 
tur neque poenae contra concubinarios latae indicantur, sed econtra 
speciales poenae statuuntur. In can. 1078 Codex loquitur de impedi- 
mento publicae honestatis ortae ex “notorio et publico concubinatu” ; 
hic textus ex ipso contextu non poterit sumi in sensu “legalis concubi- 
natus” neque ad ipsum referri. Estne in hac sapienti discretione circa 
conceptum “concubinatus, matrimonium civile” posita expressa et in- 
tenta voluntas legislatoris? Certissime non in ordine dogmatico et mo- 
rali. Clarae et firmae normae Codicis contra “matrimonium civile sic 
dictum”; firmiter asserta Ecclesiae iurisdictio circa matrimonium -uti 
sacramentum (cc. 1012, 1035, 1038, 1040, 1118) excludunt etiam mi- 
nimam speciem indulgentiae et obsequii; legislator Codicis non potest 
doctrinam offuscare: solum matrimonium a catholicis in forma cano- 
nica celebratum est verum matrimonium neque offuscare doctrinam 
circa sextum et nonum praeceptum, quod omnem unionem sexualem 
exercitam a non legitimis coniugibus declarat peccaminosam. Omnis 
unio corporalis sive in casu particulari sive ad tempus brevius vel lon- 
gius ex condicto repugnat ordini morali tum ius tum moralis vocant 
concubinatum”. Recte dicit auctor: matrimonium civile qua tale seu 
ut contractus civilis non meretur nomen concubinatus”. Respicitur 
deinde legislatio civilis et insinuatur iuste haec norma: nostris tempori- 
bus requiritur in sphaera religiosa modo speciali veritas et claritas, cla- 
ra distinctio conceptuum et doctrinarum et absoluta defensio morali- 
tatis et iuris. Deinde pergit: non obstantibus hucusque propositis circa 
matrimonium civile notandum: iam in Conferentia Episcoporum Ger- 
maniae Herbopoli (Wiirzburg) celebrata 1848 Dr. Miinchen observan- 
dum censuit: inter matrimonium civile et concubinatum haec est dis- 
tinctio: in matrimonio civili verificatur affectus maritalis, verificatur 
consensus maritalis; in concubinatu utrumque elementum deest”. Alia 
argumenta pro distinctione inter matrimonium civile et concubinatum 
sunt sequentia: can. 1139 § 1 statuit: “Quodlibet matrimonium initum 
cum utriusque partis consensu naturaliter sufficiente, sed iuridice ineffi- 
caci ob dirimens impedimentum iuris ecclesiastici vel ob defectum legi- 
timae formae, potest in radice sanari, dummodo consensus perseveret”. 


2 cf. KNECHT 1. c. p. 119 nota 1; auctor in sua terminologia mihi non videtur semper con- 
sequens: una vice laudat Triebs, qui absolute negat matrimonium civile uti concubinatum, ex 
altera parte contrarium tenet. ; i: ria 

23 Pont. Comm. 12. III. 1929 (A. A. S. vol. 21 p. 170): solus actus, ut aiunt, civilis inde- 
pendenter a cohabitatione non creat impedimentum publicae honestatis. 

24 Episcopi Germaniae a. 1848 debuerut respicere matrimonium civile, quia a. 1848 in sic 
dictis "iuribus fundamentalibus populi Germanici" matrimonium civile proclamatum fuit, (Knecht 
re os 1037 Pa DAL o 1) 
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Essentiale requisitum pro sanatione in radice est utriusque partis con- 
sensus naturaliter sufficiens; qui consensus potest praestari in matri- 
monio civili modo clandestino i. e. sine forma canonica, uti patet in 
matrimoniis acatholicorum. Codex non loquitur in hoc canone expres- 
se de matrimonio mere civili, sed sub termino "quodlibet matrimo- 
nium" etiam contractus mere civilis subintelligitur". Revera sub voce 
“quodlibet matrimonium" esse inclusum probant Facultates Quinquen- 
nales S. C. S. O., in quibus n. 4 “sanandi in radice matrimonia atten- 
tata coram officiali civili vel ministro acatholico... dummodo consen- 
sus in utroque coniuge perseveret". TRIEBS”, cuius capacitatem iuridi- 
cam et aciem ingenii extollit KNEcHT (1. c.), propugnat sententiam: 
matrimonium civile i. e. matrimonium contractum a personis obligatis 
ad formam canonicam cum vero consensu matrimoniali (= "consensus 
naturaliter sufficiens" can. 1139 § 1), ad normam iuris canonici non est 
concubinatus in sensu iuris moderni, sed est matrimonium invalidum 
"ex defectu formae legitimae". Argumenta ipsius TRIEBS sunt sequen- 
tia: a) quodlibet matrimonium civile potest sanari in radice sine reno- 
` vatione consensus necessaria; concubinatus evadit matrimonium unice 
per consensum prima vice datum. 


b) filii illegitimi ex matrimonio civili nati per ipsam sanationem 
in radice legitimantur"; fili ex concubinatu oriundi solum per subse- 
quens matrimonium. c. matrimonium civile potest esse putativum ; 
hoc argumentum post decl. auth. cit. 26. II. 1949 non amplius valet. 
d) Tridentinum in Sess. 24 de ref. matr. cap. I. nominat matrimonia 
sine forma canonica inita "contractus irritos et nullos"; e) Cel. Decre- 
tum S. C. S. O. de 20. II. 1888” clare distinguit inter illos, “qui iuxta 
civiles leges coniuncti sunt" et inter illos qui “in concubinatu vivunt". 
f) Pius X. in Decreto S. C. C. de 2 aug. 1907" loquitur simpliciter in 
art. III. de iis matrimoniis, quae valida sunt, quin nominet invalida ; 
g) C. I. C. in can 1094 repetit verba Decreti “Ne temere" ; can. 1137 


% In lingua iuridica "quilibet" comprehendit omnia quamvis minima (S. R. R. in Causa 
Romana Fideicommissi 12 Iunii 1669 — Decisiones S. R. R. Recentiores P. XVI dec. 135 ad 
21; — "quilibet omnia ennuntiata in singula distribuit" 1. c. ad 22. — ad significationem vocis 
"quilibet" cir. Laver, Index verborum C. I. C. v. quilibet, quaelibet, quodlibet, cuiuslibet, 
quemlibet, quamlibet, quorumlibet, quibuslibet, quoslibet). Supponendum est legislatorem post 
laborem indefessum Commissionis cardinalitiae, Consultorum, Collaboratorum per tredecim annos 
continuatum de facto illum textum elegisse, qui, in quantum fieri potuit, suae intentioni legisla- 
tivae correspondit. Unde valent axiomata: "quod legislator voluit expressit; quod noluit tacuit; 
ideo in dubio melius est verbis edicti servire" (D. XIV. 1. 1. 1. § 20: St. Thomas, Summa 
theol. I. IT. qu. 96 art. 6 ad. 2). "Cum in verbis nulla ambiguitas est, non debet admitti volun- 
tatis quaestio" (D. XXXII, de legatis et fidei commissis, 25). Tandem “in manifestis non est 
opus interpretatione sed exsecutione" (S. Thomas, Summa theol. II. II. qu. 120 art. 1 ad 3). 
Unde bene dicit Modestus in 1. 25 D. I. 3: “nulla iuris ratio aut aequitatis benignitas patitur 
ut quae salubriter pro utilitate hominum introducuntur, ea nos duriore interpretatione contra 
deem S WM producamus ad severitatem". 

TA cS p. sq. 


7 Facultates quinque S zo : s Lh 
Sear quinquennales S. C. S. O.: “prolem forte susceptam vel suscipiendam legiti- 


28 Fontes C. I. C. vol. IV n. 1109 
S TENES : : p. 434 sq. 
2% Fontes C. I. C. vol. VI n. 4340 p. 867. 1 
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C. I. C. commemorat "matrimonium nullum ob defectum formae; cf. 
can. 1139 $ 1 et can. 1965, qui defectum formae substantialis et impe- 
dimentum dirimens, quod dispensari potest, eodem modo tractat. h) 
C. I. C. subsumit matrimonium civile expresse sub nomine “matrimo- 
nium"; cf. can. 188 n. 5; 646 § 1 n. 3; 985 n. 3; 1042 § 2n. 5; 1075 
n. 1; 2356; 2388 $ 1". i) Tandem C. I. C. in can. 1078 clare distin- 
guit inter matrimonium invalidum et concubinatum; nam concubina- 
tus independenter a matrimonio invalido creat impedimentum publi- 
cae honestatis et viceversa. 


III.—Dk RELATIONE ECCLESIAE AD MATRIMONIUM CIVILE HISTORICE 
CONSIDERATA 


Prima vice Ecclesia catholica cum matrimonio civili sese preocupa-' 
re debuit in Hollandia, contracto a catholicis aut acatholicis; nam 1. 
IV. 1580 Gubernium provinciarum Hollandiae et Frisiae occidentalis 
legem tulit huius tenoris: matrimonium quodlibet, exceptis connubiis 
Hebraeorum, contrahenda sunt aut coram magistratu civili aut coram 
ministro calvinistico. Quae lex non solum respexit sic dictos Dissiden- 
tes protestanticos, quibus tamen indulgentia concessa fuit, sed imprimis 
catholicos. Sacerdotes catholici, qui astiterunt matrimoniis contrahen- 
dis, fuerunt missi in exsilium; matrimonia coram sacerdote catholico 
inita de novo contrahenda erant coram ministro acatholico. Anno 1656 
matrimonium civile duarum provinciarum extensum fuit ad Status Ge- 
nerales Hollandiae. Difficultates aggravantes tum conscientias Episco- 
porum tum animos catholicorum fidelium exponit S. C. C., decl. “Ma- 
trimonia”, 4. XI. 1741”. 

Quomodo quaestio de matrimonio civili in illis regionibus soluta 
fuit? Si in huiusmodi regionibus subiectis principi sive catholico sive 


39! cf. can. 1015 $ 4; 1036 $ 1. $ 2; $ 3; 1069 $ 1. 2. 1070 $ 1; 1072; 1074 $$ 1. 3.; 1083; 
1085; 1086 § 2; 1087; 1089 § 3. 1092 n. 2; 1093; 1133 $ 1; 1037; in hisce canonibus matrimo- 
nium invalidum vocatur matrimonium. Etiam iurisprudentia ecclesiastica denotat matrimonium 
civile uti matrimonium; cf. Decisiones S. R. R. ab anno 1909 usque ad novissima tempora. 
S. R. R. 17. II. 1945 (Decis. S. R. R. vol. 37 p. 107-142) iterum atque iterum loquitur de 
matrimonio civili coram magistratu sovjetico; cf. S. R. R. 19. V. 1910 (1. c. vol. II dec. XVII); 
22. VII. 1912 (1. c. vol. IV dec. XXXII). Tandem usus hominum loquitur de matrimonio civili 
tamquam matrimonio nominatque huiusmodi coniunctos coniuges, maritum, uxorem, virum, 
mulierem; cf. OESTERLE, de impedimento criminis in "Apollinaris" 1957 pp. 45 ssq. 

31 Fontes C. I. C. vol. V n. 3527 p. 967-970; Bull. Bened. XIV ed. Prati (1845) vol. I pp. 
111-113. De Synodo dioec. lib. VI cap. 6; OzsrERLE, Ad biscentesimum anniversarium declara- 
tionis S. C. C. de IV novembris 1741 inquisitio historica” ("Angelicum" 1941 pp. 273-300, p. 270 
nota 1 subrepsit error calami; legas vol. V. n. 3527). De difficultate catholicorum in insula 
Curacao pertinente ad Hollandiam cf. Instructionem S. C. de Prop. Fide 1775 (Fontes C. I. C. 
vol. VII n. 4599). Fons principalis praesentis tractatus est libellus "de Matrimoniis inter haere- 
ticos et inter haereticos et catholicos" initis in Foederatis Belgii Provinciis Dissertationes theolo- 
gicae et canonicae R. mi P. D. Cavalchini, archiepiscopi Philippensis, et Sacrae Congregationis 
Concilii a Secretis necnon quattuor insignium theologorum, Romae 1741 in Thesaurus Resolu- 
tionum S. C. C. vol. IX Appenix p. 1-158; Angelicum l. c. p. 276-277 exponuntur ab Episcopo 
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haeretico, non defuit parochus, coram quo poterat matrimonium rite 
celebrari, S. C. constans fuit in ea sententia, quod matrimonia tam in- 
ter haereticos quam inter catholicum et haereticam et e contra, etiamsi 
coram magistratu vel haeretico ministro celebrata, nullitatis vitio la- 
borent, uti constat ex Decreto S. C. C. 26 sept. 1602. Data invaliditate 
huiusmodi connubiorum ponderandum erat, an expediat rescriptum 
edere, quo eadem matrimonia expresse declarentur invalida. Quomodo 
processit S. C. C.? S. C. C. noluit generali modo quidquam de eorum- 
dem matrimoniorum nullitate edicere, ne catholici post contractum sine 
parochi praesentia connubium nimium gravibus obicerentur periculis, 
si illud velint coram catholico parocho convalidare"*. Insuper in C. 
"Hollandiae Matrimoniorum" die 23 aug. 1681 Vicarius Apostolicus 
Hollandiae duo argumenta in favorem huiusmodi connubiorum allega- 
verat, sc. matrimonium inter haereticos coram magistratu heterodoxo 
celebratum saltem. iure contractus civilis ita consistere, ut pro conva- 
lidatione haud indigeat renovatione consensus coram parocho catholi- 
co. Distinctio inter contractum matrimonialem et sacramentum matri- 
monii in disceptatione de matrimoniis Hollandiae saepius occurrit; 
unde distinguitur apud certos auctores duplex validitas matrimonii: 
una sacramentalis, altera saltem in "ratione contractus". Ad intelligen- 
dam hanc distinctionem notare iuvabit, quod circa relationem inter 
contractum matrimonialem et sacramentum matrimonii tres principa- 
les errores exstiterint: primus error, quem tenuerunt theologi regalistae 
et aulici, v. g. Marius Antonius de Dominis, episcopus Spalatensis 
(+1624), Ioannes de Launoy doctor Sorbonicus (+1678), Ioa. Nep. 
Nuytz, professor Taurinen. (+1856), habuit sacramentum matrimonii 
tamquam ens accessorium contractui matrimoniali: matrimonium ut 
sacramentum potest quoad rem seu realiter separari a contractu; ip- 
sum sacramentum in sola benedictione nuptiali situm est. Secundus 
error sic poterit definiri: sacramentum matrimonii est totum quid, ita 
ut contractus sit sacramento intrinsecus; sacramentum ipsum constat 
ex contractu tamquam materia et benedictione nuptiali tamquam for- 


? De his periculis gravissimis disserit Cardinalis de Alsatia archiep. Mechlinien. in sua 
relatione ad S. C. C. de 18 oct. 1737. hisce verbis: "talem decisionem horrendum in modum 
obfuturam bono Religionis in Hollandia, cuius rei ratio frustra a me multis verbis allegabitur, 
dum illa EE. VV. minime lateat. Unum illud exponere liceat: Evidentissimum, et inevitabile 
Religioni Catholicae exitium imminere, dum ex tali declaraitone Rectores Reipublicae foederati 
Belgii intelligerent, se post centum quinquaginta annos demum damnari, tamquam in continua 
fornicatione viventes, ex fornicatione natos, et nonnisi prolem fornicariam gignentes. Vereor 
etiam, ne lansenistae nondum subacti, et non omni potentia exuti in S. Sedem crudeliter insur- 
gerent, et ipsosmet Reipublicae Rectores in universos Romano-Catholicos, omnesque Orthodoxos 
Missionarios implacabiliter concitent; prout nuper effecerunt occasione Officii S. Gregorii Papae 
VIL, quando exiit edictum iuramenti ab omnibus omnino Missionariis praestandi sub poena 
exsilii, aliorumque malorum. Quare etiam supposita S. Conc. Trident. promulgatione sufficienti, 
et per omnes ac singulas Parochiales Ecclesias, censeo non expedire, ut talis definitiva detur 
declaratio nullitatis matrimoniorum in Hollandia citra praescriptum Concilii contractorum. Ve- 
rum est, Acatholicos hanc gratiam non mereri, sed bonum Religionis, et Fidei Catholicae con- 
servatio, nec non. 50 millium Romano-Caholicorum in foederato Belgio degentium commiseratio 
hanc gratiam videntur mereri in re, quae est solius iuris positivi Ecclesiastici. 
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ma. Quae sententia Gulielmi Parisiensis prolata fuit in medium a qui- 
busdam theologis Parisiensibus duce Simeone Vigorio in Concilio Tri- 
dentino eamque tenuit etiam Melchior Canus (+1560) cum Estio aliis- 
que theologis. De hac sententia fuse tractat Bened. XIV de Synodo 
dioec. lib. VIII. cap. XIII. n. 1-9, et nominat opinionem Cani proba- 
bilem. Tertia sententia negat contractum inter baptizatos matrimonia- 
lem esse essentialiter et necessario sacramentum ; secundum hanc doc- 
trinam potest haberi verus contractus coniugalis, quin elevatus fuerit 
ad dignitatem sacramenti. Quam sententiam in Concilio Tridentino 
propugnavit v. g. Granatensis; item asserta fuit a Salmanticensibus 
alisque theologis. Ouae triplex opinio post repetitas declarationes S. 
Sedis omnem probabilitatem amisit (cf. GASPARRI, De matrimonio ed. 
nova n. 33). Declarationes sunt: decretum S. C. S. O. 6 iul. 1817 (Fon- 
tes C. I. C. n. 855 vol. IV p. 138); Litterae Apost. Pii IX Ad Aposto- 
licae, 22 aug. 1851 (1. c. n. 511 vol. 2 p. 858, cf. n. 514. 515). Syllabus 
n. 66, 73 (1. c. n. 543; vol. 2. p. 1007 sq.). Leo XIII C. Arcanum, 10 
febr. 1880 (1. c. vol. 3. n. 580 n. 12). Pius XI C. Casti Connubii, 31 
dec. 1980 (A. A. S. vol. XXII, p. 554). S: R. R: in C. Colonien: 27 
aug. 1910 (Decisiones S. R. R. vol. 2 p. 333 n. 19): "indubitati iuris 
. est et fidei proximum contractum sine sacramento et sacramentum sine 
contractu constare non posse"). Quam distinctionem realem inter con- 
tractum et sacramentum etiam catholici in Belgii regionibus Foedera- 
torum Ordinum dominio subiectis, qui ad forman Tridentinam obliga- 
ti erant, sibi asurpaverunt. Praedicti catholici in iis locis degentes te- 
nebantur ex lege civili coram ministro haeretico se sistere et ibi quan- 
dam contractus matrimonialis speciem celebrare idque re ipsa ab illis 
ad gravissima evitanda infortunia, quae ipsis alioquin imminerent. Sed 
etiam quandoque accifit, ut, cum memoratus actus coram haeretico 
mimistello praecedat, celebratio autenf matrimonii coram parocho ca- 
tholico, et duobus testibus differatur, hoc intermedio tempore inter 
huiusmodi sponsos copula intercedat, ex eaque proles enascatur. Unde 
controversia orta erat inter missionarios, quorum aliqui praedictos ac- 
tus excusabant, ea nixi opinione, quod etiam inter catholicos possit in 
matrimonio contractus a sacramento seiungi; alii vero Concilii Triden- 
tini sanctionibus inhaerentes, quae in illis regionibus inter catholicos 
vim suam obtinere debent, nulla ratione subsistere aut validum cense- 
ri posse matrimonium illud, quod coram parocho catholico et duobus 
testibus celebratum non foret, adeoque omnes actus intermedios illici- 
tos et prolem inde susceptam illegitimam esse iudicabant; contrariae 
autem opinioni conivere perinde esse contendebant ac observantiam 
formae a Tridentino Concilio praescriptae, ab iis regionibus et ab ipsis 
catholicorum matrimoniis penitus eliminare. De hac controversia Ro- 
manum Pontificem reddidit certiorem P. Paulus Simon a S. Ioseph e 
Carmelitarum excalceatorum familia, multiplici ex capite laudandus. 
Quaestionem examinavit Benedictus XIV, cum consilio nonnullorum 
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Cardinalium aliorumque virorum s. theologiae et iuris canonici perito- 
rum. Qui unanimiter iudicarunt catholicos in Belgio teneri capite “Ta- 
metsi”; ideoque actus intermedios inter matrimonium coram Ministello 
haeretico et coram parocho catholico cum duobus testibus celebratum 
positos esse peccaminosos. Bened. XIV circa distinctionem inter con- 
tractum et sacramentum sensum suum sequenti modo expressit: "Sci- 
mus profecto esse theologos, qui in ipso fidelium matrimonio contrac- 
tum a sacramento ita dividunt, ut illum omnino perfectum quandoque 
consistere credant, quin sacramenti excellentiam pertingat; sed quid- 
quid sit de hac opinione, quam Nos quidem nunc in medio relinquimus, 
ea certe, quod attinet ad rem praesentem, locum nullum sibi vindicare 
potest apud eos, qui Tridentina lege obstringuuntur". Ratio haec est: 
Tridentina Synodus non sacramentum modo, sed contractum ipsum 
irritum diserte pronunciavit statuens: "eos ad sic contrahendum omni- 
no inhabiles reddit, et huiusmodi contractus irritos esse decernit". Cf. 
ad rem Litteras Bened. XIV ad P. Paulum Simonem a S. Ioseph, Car- 
melitam excalceatum “Redditae sunt Nobis" 17 sept. 1746 (Bullarium 
Bened. XIV ed. Prati 1846, tom. III. pars I. Supplementum n. III 
pag. 462 ssq.; Bened. XIV de Synodo dioecesana lib. VI cap. VII; 
lib. VIII cap. XIII). Cardinalis de Alsatia, archiep. Mechlinien. 
(Thesaurus S. C. C. vol. IX App. p. 20) scripsit ad S. C. C.: "Dixi 
matrimonia in Hollandia contracta ibidem rata haberi, saltem 1 ratio- 
ne contractus: quia ilii Missionarii ex scholis nostratibus eo missi, qui 
separant contractum Matrimonialem a Sacramento, et tenent, Paro- 
chum, non autem Contrahentes esse Ministrum Sacramenti; hi, in- 
quam, hanc alteram habent praxim: quod etsi credant, talia Matri- 
monia esse valida, tamen ea renovari curant, dum utraque pars con- 
vertitur, et dum id commode fieri potest: allegantes pro ratione, I. 
quia certius est, Matrimonium subsistere, quod coram Parocho, et 
Testibus initur. II. Quia Benedictionis Sacerdotalis participes tunc 
fiunt. III. Quia probabiliter etiam Sacramentum, et gratiam Sacra- 
menti tunc suscipiunt, certum non sit, an non sufficiat pro materia sa- 
cramenti Matrimonii illa renovatio consensus, ut aliqui Doctores adno- 
tant: Et haec forsitan ratio est, cur in locis Catholicis de novo coram 
Parocho, et Testibus post separationem, et peractam poenitentiam con- 
trahere iubeantur illi, qui ab ante invito, et renitente Pastore in ipsius, 
et Testium praesentia contraxerunt". S. C. C. proposuit relate ad ma- 
trimonia contracta in Hollandia duodecim quaestiones quattuor Con- 
sultoribus. Primum Dubium hoc fuit: “an matrimonia ab haereticis 
inter se in locis foederatorum Ordinum Dominio in Belgio subiectis 
contracto, non servata forma Concilii Tridentini censenda sunt valida". 
F. Ioachim Besozzi, Abbas S. Crucis de Ierusalem, respondit ad hoc 
Dubium: "Affirmative, loquendo saltem de valore istorum matrimo- 
niorum in ratione contractus" (Thesaurus S. C. C. voi. IX App. pag. 
56). Alter Consultor, Aegidius Maria Giulii S. I. (1. c., p. 119) etiam 
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commemorat distinctionem inter contractum et Sacramentum hisce 
verbis: "Cum itaque Missionarii Belgici omni spe destituantur, fore ut 
praesidio sibi sit promulgationis defectus, aliam, qua his se difficulta- 
tibus expediant, rationem excogitant, dicentes scilicet matrimonia, de 
quibus agimus firma esse in ratione contractus, quamvis irrita sint in 
ratione Sacramenti, qua de re nos docet Eminentissimus ab Alsatia in 
laudata relatione par. dixi matrimonia. Nituntur quippe illorum Theo- 
logorum doctrina, qui Matrimonii, ut Sacramentum est. ministrum esse 
putant Sacerdotem; Hinc enim matrimonia, quae sine Sacerdotis prae- 
sentia, et benedictione contrahuntur, legitimos quidem esse contractus, 
ad Sacramenti vero dignitatem nequaquam pertinere, opinantur. Ita 
ante Tridentinum senserunt Gulielmus Paris. de Sacramentis cap. 9, 
Canus de locis Theologicis lib. 8. cap. 5. Patres Concilii Provincialis 
Colonensis, celebrati anno 1536. part. 7. cap. 40. et post Tridentinum 
docuerunt Estius in quartum dist. 26 par. 10. Piette Theologiae part. 6 
cap. 5 quaest. 13 Sylvius, Steyaert, aliique DD. Parisienses, et Lo- 
vanienses passim". Sed nominatus Consultor iure optimo hanc distinc- 
tionem refutat. Porro “disceptato dubio: An in provinciis Belgii con- 
foederatis valeant matrimonia Catholicorum cum Eterodoxis contrac- 
ta coram Magistratu haeretico, non obstante Decreto Concilii de so- 
lemnitatibus matrimonii in illis provinciis publicato, recepto, S. Congr. 
sub die 23 Augusti 1681 sese abstinens ab explicita declaratione nullita- 
tis dictorum matrimoniorum, rescripsit: Ad mentem cum Sanctissimo 
Scilicet, si esset respondendum Dubio, esset respondendum negative. 
In Boscuducenm, itidem matrimonii, propositis Dubiis I. An si quis, 
dum erat hereticus, matrimonium contraxit coram Magistratu, vel Mi- 
nistro haeretico, postea convertatur ad fidem catholicam, requiratur 
ad validitatem huiusmodi matrimonii novus consensus utriusque coniu- 
gis, vel conversi tantum. II. “An quatenus huiusmodi novus consensus 
praestari commode nequeat, nihilominus indulgendum sit, ut in huius- 
modi matrimonio possit conversus licite perseverare, die 3 Februarii 
1683 prodiit rescriptum: Ad mentem, eaque hunc in modum explicata 
reperitur: Mens est, quod servetur id, quod fuit observatum in simili 
casu a S. Congregatione Concilii in una Hollandiae Matrimoniorum 23 
Augusti 1681". 

Altera difficultas in eo versa fuit: num coniugi catholico vel ad fi- 
dem catholicam converso permitti possit in connubio antea inito tuta 
conscientia perseverare eique confessarius vel parochus absolutionis 
beneficium queat impertiri aliaque sacramenta administrare tam in 
casu, quo ille sciscitetur, an licitum sibi sit coniugi adhaerere, quam in 
altero, quo de validitate sui matrimonii non dubitet, sed in bona fide 
versetur. Difficultatem in solvenda hac intricata simulque urgenti 
quaestione causavit suppositio: Tridentinum fuisse publicatum in foe- 
deratis illis provinciis Belgii, ideoque coniuges, qui matrimonium coram 
ministro haeretico invalide contraxerunt absque praesentia parochi 
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catholici, in perpetuo vivere concubinatu. Curia Romana pro sua illu- 
minata sapientia declinavit tum terminum “concubinatus” tum fac- 
tum “concubinatus” statuendo sequentem distinctionem: quod ii, qui 
in haeresi coniugium invalide inierunt, forma Tridentina non servata, 
subindeque ad catholicam religionem conversi bona fide im eo perse- 
verant, suoque coniugi adhaerent, relinquendi sint potius in eadem 
bona fide, quam de matrimonii invaliditate monendi, ne alias, cum 
velint matrimonium, renovato consensu coram parocho catholico con- 
validare, plurimis gravibusque subiciantur periculis, quae facile eis 
impenderent ob odium et persecutionem principis seu magistratus aca- 
tholici aegre ferentis validitatem matrimonii coram ministro haeretico 
initi in dubium revocari. Coniuges vero catholici vel recens ad fidem 
conversi, si dubitantes de valore matrimonii in haeresi coram ministro 
haeretico contracti, pastores vel confessarios suos consulant, num sibi 
licitum sit in eo coniugio sic inito permanere, inducendi sunt omnino, 
ut caute coram parocho catholico consensum renovent, ac ita matrimo- 
nium revalident; quodsi tuto et commode id fieri nequeat, non desunt 
auctores qui putant eis licere in usu matrimonii iam initi, non renova- 
to consensu coram parocho catholico, perseverare arbitrantes hanc 
opinionem probabilem admitti posse, non obstante propositione ab 
Innocentio XI proscripta in ordine “la prima” (Haec propositio, dam- 
nata die 2 mart. 1679 sic sonabat: “Non est illicitum in sacramentis 
conferendis sequi opinionem probabilem de valore sacramenti, relicta 
tutiore, nisi id vetet lex, conventio aut periculum gravis damni incu- 
rrendi. Hinc sententia probabili tantum utendum non est in collatione 
baptismi, ordinis sacerdotalis et episcopalis”), quae de Sacramentis 
administrandis vel conficiendis' et respective de matrimonio contrahen- 
do, non autem de iam celebrato loquitur, quemadmodum prae ceteris 
tradit La Croix, Theol. Mor. lib. 6 par. 3 de matr. n. 177. Alii vero 
censuerunt praestare, ut Summus Pontifex suprema sua auctoritate 
coniugibus conversis indulgeat in matrimonio celebrato coram minis- 
tro haeretico, etiam dicto consensu non iterato, permanere, secundum 
ea, quae notant Laymann, Dicastillus, Tanner. Quibus omnibus per- 
pensis onus fuit S. C. C. deliberare: “an et quomodo sit scribendum 
Episcopo in casu"? Die 17 maii 1737 prodiit responsum: “ad men- 
tem", Mens autem in eo versata est, ut Episcopos rescriberetur, Co- 
niuges de validitate matrimonii non dubitantes in bona fide esse relin- 
quendos, neque a Sacramentorum participatione arcendos fore, pecu- 
liares vero casus, et circumstantias eorum, qui scrupulis super suorum 
matrimoniorum validitate anguntur, oportere ab eodem Episcopo dis- 
tinctim exponi. 

Post hanc Instructionem Praesul Iprensis multiplices proposuit ca- 
sus in diversis diocesibus occurrentes. Primo Episcopus refert quattuor 
casus, inter quos secundus casus est speciali attentione dignus, in 
quantum commemorat "parochiam ambulantem" et ingerentiam po- 
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testatis civilis catholicae in matrimonia christianorum (Rex Christia- 
nissimus nov. 1680 et Serenissima Belgii Gubernatrix a. 1734). Cardi- 
nalis de Alsatia, archiepiscopus Mechliniensis in sua doctissima Rela- 
tione diei 18 oct. 1737 Curiae Romanae sequentem disciplinam vigen- 
tem exposuit: ab omnibus omnino missionariis saecularibus et regula- 
ribus matrimonia inter duos acatholicos Hollandos coram ministro vel 
magistratu acatholicis contracta haberi valida et nullo prorsus scrupu- 
lo illas desuper angi ac nunquam ipsos adigere coniuges conversos, ut 
de novo contrahant; quinimmo matrimonia inter catholicum et aca- 
tholicam ac viceversa eodem modo contracta haberi valida ad minus 
in ratione contractus, nisi pars acatholica esset anabaptista et non bap- 
tizata. Haec praxis, ita continuat archiepiscopus, universaliter intro- 
ducta est ex tempore episcopi Castoriensis, Vicarii Apostolici in Hol- 
landia, i. e. ab anno 1671, et observata. Ratio huius observantiae haec 
fuit: Vicarius Apostolicus ex Urbe reversus tam verbis quam scriptis 
declaravit sibi a S. C. S. O. mandatum fuisse, ut sequeretur “quod sal- 
uti animarum maxime crederet opportunum". Atque, ita inquiunt mis- 
sionarii Hollandi, S. Sedes haud ignoravit hanc praxim ab episcopo 
Castoriensi introductam: iamvero Vicarius Hollandiae Apostolicus non 
caruit adversariis exponentibus in Curia Romana, quid ille tamquam 
a S. Sede acceptum praedicabat. Porro S. Sedes non contradixit et non 
vetuit praxim, quae iam sexaginta et amplius annos obtinuit. Transea- 
mus àd secundum Dubium, quod Cardinalis de Alsatia solvendum sus- 
cepit; Dubium est huius tenoris: "Casu, quo una pars supradictorum 
coniugum convertatur ad fidem, altera in haeresi permanente, quaeri- 
tur, an pars Catholica possit relinqui in illo Coniugio et in bona fide, 
et admitti possit ad Sacramenta Poentitentiae et Eucharistiae". Cardi- 
nalis respondit: “In tota Missione Hollandica obtinet praxis, ut pars 
conversa in matrimonio. Et eiusdem mentis est Eminentissimus Petra, 
et La Croix. Nam ut supponitur, Matrimonium in ratione saltem con- 
tractus est validum. Archiep. Mechlinien. censuit: "haec sententia ideo 
est amplectenda, et oppositae praeponenda, quia conversioni favet et 
tranquillitati publicae". 

Tertia tandem quaestio archiepiscopo proposita hunc tenorem ha- 
buit "Quaeritur, an expediat definitive declarare ex auctoritate Apo- 
stolica, matrimonia Hollandorum citra formam a Conc. Trid. prae- 
scriptam contracta nulla esse et invalida"? Cardinalis de Alsatia res- 
pondit: "Episcopus Castoriensis testatus est, quod anno 1671 sibi Roma 
responsum fuerit a s. Officio: Non convenire, ut quaestio a se postpo- 
sita a S. Officio definiretur. Et haec S. Congreg. sub die 23 Augusti 
1681, sese abstinens ab explicita declaratione nullitatis dd. matrimonio- 
rum rescripsit: ad mentem cum Sanctissimo: scilicet si esset responden- 
dum dubio, esset respondendum negative, et huic sententiae inhaesit 
die 30 Febr. 1683. Haud inutile erit commemorare Episcopum Brugen- 
sem; ipse obiective statum in sua dioecesi, quae ad partem "gemit sub 
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Calviniano Ordinum foederati Belgii Regimine", vigentem exposuit. 
Memoria speciali sunt verba Episcopi sequentia: Etiamsi in hac Dioe- 
cesi, ut ex praedictis videre est, Matrimonia in Foederato Belgio citra 
formam Tridentinam inita, habita semper fuerint invalida; Ego tamen 
anno 1719 reddens S. D. N. Clementi Papa XI rationem villicationis 
meae super argumentis Episcopi Castoriensis Sanctam Sedem consului, 
et 31 Decembris 1720, ex Urbe datum mihi fuit responsum ab Eminen- 
tissimo Cardinali Corradino S. Congregationis Concilii Praefecto, et 
a Prospero de Lambertino Secretario signatum, quod ita habebat: Plu- 
ra docte, pieque dubitas de Matrimoniis, vel coram Ministro haeretico, 
vel cum altero Coniugum Heterodoxo iunctis; quae et alias ad nos de- 
lata eadem nunc, qua iam pridem responsione diluuntur. Profecto 
huiusmodi Matrimonia ex Tridentinis Legibus, ubi istae promulgatae 
iam sunt, nulla et irritata censeri debent; Sed cum solemnitates Matri- 
moniii sint Iuris positivi, videndum, an Pontifici Maximo aequa sit cau- 
sa aliquid in iisdem immutandi. Ut autem in sua Dioecesi ea, quae in- 
veteravit consuetudo tolerandi huiusmodi Matrimonia non abiudice- 
tur, suadent gravissima rationum momenta, quae ex tuis literis compe- 
rimus. Igitur rem eodem relinque loco, quo adhuc fuit". Admiranda 
vere est sapientissima discretio Curiae Romanae in casu, quo prima 
vice decisionem ferre debuit de matrimonio civili in Foederatis Stati- 
bus Hollandiae usitato. Bened. XIV in ep. "Redditae sunt" 17. IX. 
1746”, scripta Paulo Simoni a S. Ioseph, Carmelitae Excalceato decla- 
ravit: "sciant catholici, cum Civili Magistratu se sistunt, actum se me- 
re civilem exercere, quo suum erga Leges et Instituta Principum obse- 
quium ostendut; ceterum tunc quidem nullum a se contrahi. Sciant, 
nisi coram Ministro Catholico et duobus testibus nuptias celebraverint, 
numquam se neque coram Deo neque coram Ecclesia veros et legitimos 
coniuges esse: nec si interim coniugalem inter consuetudinem habue- 
rint, eam gravi culpa carituram". In Gallia 20 sept. 1792 introductum 
fuit matrimonium civile obligatorum. Pius VI die 5. X. 1793 declaravit 
ipsa matrimonia civilia habenda esse valida*, Pius VIII in Instructione 
ad Provinciam ecclesiasticam Coloniensem 27. III. 1830 "ad infelicem 
respexit illorum catholicorum condicionem, qui in coniugio viventes 
coram Deo et Ecclesia irrito, sed coram civilibus legibus valido*. Tan- 


33 Fontes C. I. C. vol. II n. 372 p. 41 In Thesauro S. C. C. vol. IX Appendix p. 49 sq. 
leguntur. haec verba: “poterit tamen (Catholica) cum  Acatholico coniugaliter vivere, quia 
coniunctio coram Magistratu facta est civile Matrimonium, quod liberat a fornicatione, quamvis 
posit Sacramentum, quod usum coniugis coelesti gratia perfundit”. 

D Ws ee p: 97 nota 3. De aliis territoriis tenentibus matrimonium civile 1. c. p. 98-118. 

y Secretaria Status S. S. (Fontes C. I. C. vol. VIII n. 6451; Instructio respicit Pii VIII 
Litt. ap. Litteris altero” de 25. III. 1830 (Fontes C. I. C. vol. II n. 482 p. 733; cf. Instructio- 
nem Secretariae Status de 12. IX. 1834 ad arciep. et ep. in Bavariae regno (Fontes C. I. C. 
vol. VIII n. 6432); ep. encycl. Greg. XVI “Summo iugiter” 27. V. 1832 ad episcopos Bavariae. 
Instructio haec habet verba: Litteras 27. V. 1832 non ita esse intelligendas, quasi nempe eam 
omnino excludant tolerantiae rationem prudentiaeque oeconomiam, qua Apostolica Sedes ea mala 
patienter dissimulare consuevit, quae vel impediri prorsus nequeunt, vel, si impediantur, graviori 
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dem Thesaurus S. C. C. vol. 138 (1879) p. 161-182 exhibet “Dubium 
super impedimento matrimonii: An actus, qui vulgo audit matrimo- 
nium civile, pariat impedimentum iustitiae publicae honestatis. Discur- 
sus Secretarii"; p. 182 sq. habetur soluto Dubii a parte S. C. C. Qui 
discursus Secretarii est perplurimum instructivus circa momentum ma- 
trimonii civilis in disciplina ecclesiastica. Discursus hisce incipit ver- 
bis: "Mirari forsan quis poterit, quod post consultissimas lucubrationes 
trium in theologicis et canonicis disciplinis peritissimorum virorum su- 
per praemisso dubio, ab Episcopo Nolano proposito, quidquam me 
adiicere utiliter posse censeam. Sed nemo certe mirabitur, qui novit 
mei esse muneris, super omnibus quaestionibus, quae dirimendae defe- 
runtur in ordinariis EE. VV. comitiis, nonnullas exarare animadversio- 
nes in folio, quod de more distribuitur. Quae quidem animadversiones 
in anteactis quoque temporibus, ubi gravius aliquod negotium respi- 
cerent, plenius nonnumquam exponi consueverunt sub titulo discursus. 
Exemplum igitur praeclarissimorum praedecessorum sequutus mei mu- 
neris partes aggredior". Primo allegat S. Poenitentiariam, quae pluries 
rogata super hoc puncto edidit responsa, quae prima fronte videntur 
quaestionem in sensu affirmativo plane dirimere; discursus allegat pri- 
mo theologos et canonistas, qui in alterutram sententiam abierut". Sua- 
det secundo forma declarationis editae die 13 Martii 1820, quae sic se 
gabet: Matrimonia contracta coram civili magistratu... matrimonia 
fuerunt in sensu ecclesiae clandestina. Matrimonia autem rata, licet 
clandestina, impedimentum parece publicae honestatis, illudque usque 
ad quartum gradum ex declaratione S. Pu V et Cardinalium, dictum 
iam est in superiori responsiones. Idem ergo impedimentum eodemque 
modo pariunt etiam matrimonia ista civilia". Theologi et Canonistae 
duplicem tenuerunt sententiam: matrimonium civile continet contrac- 
tum sponsalitium aut transit in huiusmodi contractum velcrealiter esse 
matrimonium clandestinum. Deinde Secretarius diversas opiniones diiu- 
dicat in longum et latum. Post haec transit ad graviorem quaestionem 
quoad alteram sententiam quae tenet matrimonium civile utpote ma- 
trimonium clandestinum, creare impedimentum publicae honestatis. 
Secretarius 1. c. p. 174 declarat: "esto igitur, quod matrimonium civi- 
le ex materiali actus externi dispositione et ex intentione agentium prae 
se ferat speciem quandam matrimonii clandestini". In Sessione plena- 
ria 13 mart. 1879 dubii formula proposita haec fuit: "an actus, qui vul- 
go audit matrimonium civile, pariat impedimentum iustitiae publicae 
honestatis"; responsum fuit: "Negative et consulendum SS. mo, ut id 
declarare, ac statuere dignetur"; die 17 mart. Leo XIII decretum con- 
firmavit. Mirandum est valde de hac mente S. C. C., postquam tum 


bus etiam incommodis facile aditum possent patefacere". Concessa fuit assistentia passiva pro 
matrimoniis mixtis ineundis sine cautionibus. Eandem assistentiam passivam concessit pro Hun- 
garia Instructio Cárdinalis Lambruschini 30. IV. 1841 (Fontes C. I.-C; vol. VIII p. 484 nota 4). 
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S. Poenitentiaria tum Leo XIII locuti sunt de matrimonio civili tam- 
quam concubinatu. Correxitne Leo XIII confirmando Decretum S.C.G. 
suam opinionem circa matrimonium civile tanquam concubinatum ? 
Videtur quod sic, uti videvimus. 

Concedendum est post introductionem matrimonii civilis in territo- 
ria christiana (1. IV. 1580) usque ad nostra tempora inveniri tria loca 
in iure canonico, quae de matrimonio civili tamquam de concubinatu 
loquuntur. Primus fuit Pius IX in Allocutione “Acerbissimum” 27 sept. 
1852 habita “ob maxima et numquam satis lugenda damna quibus plu- 
res ab hins annos Catholica Ecclesia in Neogranatensi Republica mise- 
randum in modum affigitur". Praeter tot iniustas leges etiam matri- 
monium civile introductum fuit. Contra hanc legem Pius IX sequen- 
tem normam statuit: "cum nemo ex Catholicis ignoret aut ignorare 
possit matrimonium esse vere et proprie unum ex septem Evangelicae 
legis Sacramentis a Christo Domino institutum, ac propterea inter fi- 
deles matrimonium dari non posse, quin uno eodemque tempore sit 
Sacramentum, atque idcirco quamlibet aliam inter Christianos viri et 
mulieres, praeter Sacramentum, coniunctionem cuiuscumque, etiam ci- 
vilies legis factam nihil aliud esse nisi turpem atque exitialem concubi- 
natum ab Ecclesia tantopere damnatum””. 

S. Poenitentiaria post introductum matrimonium civile in Italia 
(1865) emisit 15. I. 1866 Instructionem pro Episcopis Italiae, quae Ins- 
tructio verbis Pii IX supra citata repetit". 

Leo XIII in ep. encycl. "Inscrutabile" 21. IV. 1878 n. 14 loquitur 
de matrimonio uti sacramento et utitur hisce verbis: “id misere con- 
secutum est, ut violata christiani coniugii dignitate, cives legali concu- 
binatu uterentur”*. Idem Leo XIII in cel. ep. encycl. “Arcanum” 10. 
II. 1880 in "Praecipuas" n. 25 non utitur amplius voce “concubina- 
tus", ser hisce verbis: “omnibus exploratum esse debet, si qua coniunc- 
tio viri et mulieris inter Christifideles citra Sacramentum contrahatur, 
eam vi et ratione iusti matrimonii carere”*. Notandum est summum 
Canonistam in Cathedra Petri, sc. Benedictum XIV in ep. ad Paulum 
Simoni a S. Ioseph, Carmelitae excalceato “Redditae sunt” 17. IX. 
1746 in 3 declarat: "nullum a se contrahi Matrimonium”*, 


Auctores, etiam illi, qui locuuntur de matrimnio civili tamquam 
concubinatu, tenent: "verumtamen ad vitanda incommoda in foro ci- 
vili non solum abstenendum est a verbis iniuriosis, sed etiam ipse con- 
cubinatus matrimonii civilis pro modo loquendi Benedicti XIV et Leo- 
nis XIII terminis aequivalentibus minusque periculosis est appellan- 


S Fontes C. I. C. vol. II n. 515 p. 877; cf. Romani, de matrimonio p. 423. 
37 l c. vol. VIII n. 6427 p. 456 ssq. 
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39 ], c. n. 580 p. 166. 

9) l.c. vol. II n. 372 p. 48. 
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dus v. g. matrimonii invalidi vel caeremoniae ritusque civilis vel ma- 
trimonii mere civilis”*. 

In hac materia notanda est magna inconsequentia Status civilis. Ip- 
se iudicialiter persequitur laicos et clericos, qui civiliter tantum co- 
niunctos nominant concubinarios; sed idem Status civilis etsi vi Con- 
cordati art. 34 “riconosce al sacramento del matrimonio disciplinato 
dal diritto canonico ’gli affetti civili’, tenet coniuges viventes in matri- 
monio sacramentali illegitimos, si non est inscriptum "nei registri dello 
stato civile'""^. Valet per omnia saecula verbum Ivonis Carnotensis ad 
Paschalem II: "cum regnum et sacerdotium inter se conveniunt, bene 
regitur mundus, floret et fructificat Ecclesia. Cum vero inter se discor- 
dant, non tantum parvae res non crescunt, sed etiam magnae res mise- 
rabiliter dilabuntur". 


GERARDO OESTERLE, O. S. B. 


11 WERNZ-VIDAL-AGUIRRE (1946) p. 743 n. 590. Mirandum est, quod idem auctor nota 27 no- 


tat: Leonem XIII in Encycl. “Arcanum” coniuges civiles nominare concubinarios, quod non 
spondet veritati. 

a n S. C. de Sacr. 1. VII. 1929 (A. A. S. vol. 21 p. 351-362) nn. 17. 18. 28. 41 Allegato 1. 

art. 5; art. 12 (l. c. p. 365; 366; cf. S. C. S. O. 20. IV. 1891 (Fontes C. I. C. vol. IV n. 1134: 

Instructivo est dillaratio S. C. S. O. in Pebim 20. IV. 1891 (Fontes C. I. C. vol. IV n. 1134. de 

concubinatu in sensu i. c. S. C. C. Ventim. dec. 1587 (l. c. vol. V. m. 2194) in Brachar. nov. 

1586 (l. c. n. 2165). Instructio est declaratio S.C.S.O. in Pekin., 20, IV, 1891 (Fontes C.I.C., 


vol. IV, n. 1184). 
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LA INTENCION O «FINIS OPERANTIS: 
Y 
LAS OBRAS SERVILES 


INTRODUCCION 


La doctrina acerca del concepto o noción de obra servil y liberal 
atraviesa por un período de transición. El jesuíta Tomás Iorio cita en- 
tre las tendencias que han brotado en el campo de la moral, la de pres- 
cindir o reformar el término ofera servilia, "che secondo alcuni suona 
offesa in regime democratico”. 

La Iglesia, sin embargo, ha adoptado desde antiguo en su enseñan- 
za y en su legislación los viejos términos obra servil y obra liberal, 
pero nunca ha adelantado oficialmente su definición, ni ha aclarado 
tampoco el contenido y amplitud de los mismos. El canon 1248 del 
Código de Derecho Canónico, por su parte, declara prohibidas en días 
de fiesta las obras servtles, pero no presenta ningún elemento o crite- 
rio para discernir el carácter servil o liberal de las obras ejecutadas en 
días de fiesta. ;Qué influjo ejerce sobre estas obras el finis operantis y 
las demás circunstancias externas? 

En otro lugar hemos tratado de poner de relieve las relaciones exis- 
tentes entre el pecado y el día de fiesta y hemos intentado resolver el 
problema de si el pecado realiza la noción de obra servil”. Ahora, con- 
tinuando en la misma dirección, vamos à ver de determinar el influjo 
que ejercen el finis operantis y las demás circunstancias externas sobre 
el carácter servil o liberal de las obras ejecutadas en días de fiesta. 

En este estudio vamos a emplear frecuentemente la expresión finis 
operantis. Pero ya antes de entrar en materia creemos oportuno preve- 
nir al lector que a esta expresión damos una amplitud mayor de la que 
posee, ya que con ella queremos significar no sólo la intención del 
agente, sino también varias otras circunstancias externas a la obra 
ejecutada. Lo hacemos así por razón de brevedad, es decir, para com- 
prender dichas circunstancias bajo una sola expresión, pero princi- 


1 Iorio T., Morale e diritto im Italia nella prima metà del secolo vigesimo (1900-1950), en 
La scuola cattolica 80 (1952) 409. Véase también CHENU M. D., Arts “mecaniques” et oeuvres 
serviles, en Revue des sciences philosophiques et théologiques 29 (1940) 313 y 315. 

3 Espira M., Pecado y obra servil, en Ius seraphicum 2 (1956) 310-361, 
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palmente por ser la intención o finis operantis la principal y más eficaz 
de las circunstancias y porque varias de ellas dependen en gran parte 
de la intención del agente. Así, el que una obra produzca fatiga, des- 
canso o alivio, e igualmente el que el ejercicio de una actividad consti- 
tuya una obra de oficio o profesión más bien que una. obra de afición 
o recreo, depende en gran parte, si no únicamente, de la intención o 
fimis operantis. 

También es necesario que adelantemos al lector la noción de obra 
servil, ya que nos proponemos determinar la relación que existe entre 
ella y el finis operantis. Por otra parte, por el momento, nos es impo- 
sible ofrecer al lector una noción exacta y precisa, puesto que preci- 
samente tratamos de investigar y descubrir. el verdadero concepto de 
obra servil. Con todo diremos que por obra servil se entiende, expre- 
sándonos de modo vago y genérico, toda obra manual o trabajo me- 
cánico prohibido por la Iglesia en orden a la recta santificación de los 
días de fiesta. Por obras liberales, en cambio, entendemos ciertas ‘obras 
menos materiales y más espirituales que se ejecutan principalmente 
por medio de las facultades del alma y que la Iglesia no prohibe en los 
días de fiesta. Oey pce NES 
. Nos hemos de referir también algunas veces a las obras comunes, 
que son aquellas obras de naturaleza incierta.o dudosa que se nos pre- 
sentan como intermedias entre las serviles y liberales. De estas obras 
vamos a tratar en este. estudio incidentalmente, ya que la importancia 
v amplitud que revisten, exigen un estudio independiente. . ` 

Supuestas ya -stas nociones, nos. preguntamos: ¿puede el finis 


. ;Pensaron así los SS, Padres. y los teólogos anteriores al siglo XV 


= 


D 


SET 


- . T.—Er PROBLEMA ANTES DEL SIGLO XVI 


. ¿El pecado es obra servil? Los santos Padres y Tos teólogos ante- 
riores al siglo XVI lo afirman comünmente. En los comienzos del si- 


3 / - e a xo" dec un : 

ed zs p por ejemplo, se expresa asi: “Impertinens est ad rationem operis servilis 
na ed ucro an ex recreatione, ex hac.an ista intentione pia, vana et turpi... Impertinens 
quoque est sive fiat eum defatigatione et labore sive non, sive brevi sive longo tempore, etcetera. 


Quia nihil horum. mutat naturam operis" (S. An i li. : 
2 i a ris’ : PHONSUS, Tho | 3 x : 
Romae 1905, lib. 3, tr 3, cap. 1, n.-274: 3 552). od Ad E j 
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glo XVI se operó en la mentalidad de los teólogos un cambio brusco 
en torno a esta cuestión, tanto es así que son contados los autores que, 
a partir de esa fecha, permanecen fieles a las enseñanzas de los SS. 
Padres y teólogos del medievo‘. 


En la cuestión que ahora nos ocupa, se observa casi el mismo fe- 
nómeno. Efectivamente, desde ahora podemos anticipar al lector que 
la doctrina enseñada por los autores anteriores al siglo XVI, especial- 
mente por los teólogos de los siglos XIV y XV, no concuerda con las 


enseñanzas tradicionalmente transmitidas hasta nuestros días a partir 
del siglo XVI. 


1. Pensamiento de los SS. Padres. 


En los escritos de los SS. Padres no se encuentra explícitamente la 
cuestión que nos hemos propuesto; pero no faltan textos patrísticos 
que parecen apoyar claramente la sentencia que propugna que el finis 
operantis, particularmente la intención de lucro, tiene virtud para 
transformar la naturaleza de las obras ejecutadas en días de fiesta. 

Entre los Padres griegos podemos citar a san Ireneo, san Gregorio 
Niseno y san Barsanufio, y entre los latinos, al gran obispo africano 
san Agustín. 


El gran obispo de Lión, san Ireneo (+208), tiene un concepto bas- 
tante peregrino acerca de la obra servil. Combatiendo a los judíos, aue 
creían que el precepto del descanso prohibía curar en sábado, les ase- 
gura con toda decisión que la Ley manda únicamente abstenerse de las 
obras serviles. Ahora bien, por obra servil se ha de entender la avaricia 
o codicia con que el hombre realiza en sábado sus negociaciones y cual- 
quier obra terrena y temporal: “Non enim prohibebat Lex curari ho- 
mines sabbatis...; sed et mutorum animalium curationem non prohi- | 
bebat... Continere enim iubebat eos Lex ab omni opere servili, id est, ab 
omni avaritia, quae per negotiationem et reliquo terreno actu agi- 
ie 


Casi dos siglos más tarde san Gregorio Niseno (+398) nos regala 
con ideas y expresiones que se acercan no poco al concepto de obra ser- 
vil propuesto por el santo obispo de Lión. Efectivamente, san Grego- 
rio enseña que el descanso sabático fué impuesto a los judíos para coar- 
tar la desmedida sed y codicia de riquezas con que el pueblo judío sa- 
lió de Egipto. Despojados de todos sus bienes, los judíos salieron del 
lugar de 5u destierro con una sed insaciable de riquezas. Con el pre- 
cepto del descanso semanal vino el Señor a restringir algo esas ansias 


4 Espina M., Ibidem. 
5S. IRENAEUS, Contra haereses, lib. 4, cap. 8, n. 2, en PG 7, 994, 
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y a dar oportunidad a los judíos para elevar su mente y su corazón 
hacia las cosas del cielo”. 

Ni es otro el parecer del monje y anacoreta palestinense san Barsa- 
nufio (+550). En sus Cartas espirituales responde a uno de sus disci- 
pulos que deseaba saber si era pecado trabajar en domingo: “Pour 
ceux qui travaillent selon Dieu, ce n'est pas un péché, car l'Apótre 
a dit: Nous travaillons jour et nuit afin de n'étre à charge à personne; 
pour ceux au contraire qui agissent par mépris, par cupidité, par espri 
de lucre, c'est un péché..." 

No menos pulcramente se expresa el gran obispo africano san Agus- 
tín (+430). El descanso sabático posee en la mente del santo obispo de 
Hipona una belleza admirable, que se debe a la hermosa interpretación 
alegórica y espiritual que hace el santo obispo sobre el concepto de 
obra servil. Efectivamente, el descanso sabático es figura del descanso 
eterno de los bienaventurados; por eso los cristianos deben observar 
este descanso espiritualmente, absteniéndose de toda obra servil. Ahora 
bien, la obra servil débese entender en sentido no material sino espiri- 
tual, v si alguien no lo creyere, que oiga al Maestro que dice: quien 
comete el pecado, siervo es del pecado (lo 8, 34). Pero obra servil es 
no sólo la obra torpe e inicua, sino también todas aquellas otras que, 
teniendo apariencia de obras buenas, se ejecutan con miras al provecho 
temporal y no al descanso eterno. Por consiguiente, quien con miras 
a una ganancia o provecho terreno se entrega a una obra cualquiera, 
obra servilmente y, por lo mismo, no observa el descanso sabático. 
"Iam vero donum Dei, quod est Spiritus Sanctus, promittit vitam 
aeternam, quae sabbato figuratur: unde nos sabbatum spiritualiter 
observamus si non faciamus opera servilia. Ab his enim etiam car- 
nali intellectu iudaei sabbato prohibentur. Qui autem spiritualia vult 
intelligere opera servilia, audiat Dominum dicentem: Omnis qui fa- 
cit peccatum, servus est peccati. Peccatum autem non solum illud est 
quod in turpi aut iniquo facto apparet hominibus, sed etiam si habeat 
speciem boni operis, et tamen propter mercedem temporalem fiat, non 
propter requiem sempiternam. Quodlibet enim quisque facit, si hoc 
animo facit ut terrenum emolumentum consequatur, serviliter facit. 
et ideo sabbatum non observat...*. 


D NS GREGORIUS NvssENUS, Testimonia adversus iudacos, cap. 13, en PG 42, 222: "Sabbatum 
datum est eis ad sedandum nimium quo tenebantur pecuniae studium. Nam cum populus pauper 
egressus esset ex Aegipto, et nihil haberet praeter ea quae commodato acceperat ab aegiptiis 
unusquisque operam dabat ut continenti atque assiduo labore sibi divitias pararet. Quamobrem 
ait: Sex diebus operaberis, die autem septimo non facies ullum opus in eo”. a 

y" El texto que citamos lo hemos tomado de PARGOIRE J., Argia, en Dictionnaire d'archéolo- 
gie chrétienne et de liturgie, vol. 1, col. 2809. Véase también DUMAINE H., Dimanche ibidem 
vol. 4, col. 949s. ; ; NC 

3 S. AUGUSTINUS, Sermones de Scripturis, sermo 33, n. 8, cap. 3s., en PL 38, 208. Véase 
también PerrirscH F., Das Verbot der "opera servilia” in der Heiligen Schrift und in der 
altkirchlichen Exegese, en Zeitschrift für katholische Theologie 69 (1947) 436-438. q 2i 
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Concluyamos, pues, que ni la avaricia ni la codicia ni la intención 
o deseo de lucro pueden considerarse como elementos totalmente aje- 
nos al carácter servil o liberal de las obras realizadas en días de fiesta. 

No está, por consiguiente, en lo cierto el jesuíta P. Berte al afirmar 
que en los escritos de los teólogos anteriores al siglo XIII no se encuen- 
tra nada que demuestre el influjo del finis operantis sobre la naturale- 
za de las obras ejecutadas en días de fiesta’. 


2. Pensamiento de los teólogos del siglo XIII. 


No es fácil hallar en los escritos de los grandes maestros del siglo 
XIII, y mucho menos en-los teólogos de los siglos anteriores, las ideas 
expuesta por san Barsanufio y san Agustín. 

Con esta dificultad tropezamos al tratar de descubrir el pensamiento 
del Angel de las Escuelas, santo Tomás de Aquino (+1274) sobre el 
presente problema. Hay autores que cuentan al Angélico entre los que 
niegan que el finis operantis sea elemento capaz de decidir del carácter 
servil o liberal de las obras realizadas en día de fiesta. Entre éstos po- 
demos citar al cardenal Cayetano y al también dominico José Mayol, 
que interpretan el silencio del santo Doctor sobre el particular como ar- 
gumento decisivo en favor de dicha sentencia". Otros autores son de 
opinión contraria, y creen ver en el silencio del Angélico una aproba- 
ción del influjo positivo del finis operantis sobre la naturaleza de las 
obras”. 

Es incuestionable que santo Tomás guarda el más absoluto silencio 
sobre el problema que nos ocupa; en sus escritos no encontramos nada 
que sea positivamente favorable o contrario al mencionado influjo del 
finis operantis”. Por lo mismo nos parece imposible resolver este pro- 


9 Berte P., A probos des oeuvres serviles. La recherche du gain influe-t-elle sur leur détermi- 
nation?, en Nouvelle revue théologique 63 (1936) 35: "Avant le XIIIe siècle la notion d'oeuvre 
servile est surtout empirique et lon m'y trouve rien sur linfluence que pourrait exercer le 
caractère lucratif ou recréatif de l'oeuvre accomplie”. 

18 Careranus Tu., Summa theologica S. Thomae... cum Commentariis Thomae de Vio 
Caietani, 2.2., q.122, a.4, en Opera omnia S. Thomae, t. 9, Romae 1897, p. 485, n. 19: "Minus 
ergo bene distinxerunt quidam opus servile in formaliter et materialiter servile penes finem 
lucri seu mercedis... Propter quod divinum auctoris ingenium nunquam..., tractans de servi- 
libus operibus, meminit lucri aut mercedis”. Véase también ibidem, n. 21. Más claramente se 
expresa Mayol: "D. Thomas... tractans quaenam opera, et quomodo servilia sint licita in 
festo, nunquam meminit lucri aut mercedis; quod sane non omisisset si iudicasset propter hoc 
reddi illicita" (Mavor I., Summa moralis, en MiGNE, Theologiae cursus completus, t. 14, col. 296). 

1 Zarza M., Theologiae moralis summa, vol. 2, Matriti 1953, n. 174, p. 191: "S. Thomas 
rationem abstinendi ab opere servili... repetebat ex impedimento vacandi rebus divinis, ner 
omnio alienus erat a conceptu laboris servilis dependentis a mercede". 

12 Por eso juzgamos que es inútil aducir textos tomistas a favor de una u otra sentencia. 
Algunos, para demostrar que el Angélico era favorable al influjo del finis operantis, proponen 
el texto siguiente: "Alia vero servitus est qua homo servit homini. Est autem homo alterius ser- 
vus non secundum mentem, sed secundum corpus... Et ideo opera servilia... dicuntur opera 
corporalia in quibus unus homo alteri servit" (S. Tuomas, 2. 2., q. 122, a. 4, ad 3, en 
Opera omnia, t. 3, Parmae 1853, p. 425). Este texto se presta, es verdad, a fantasear; pero 
nos parece que su sentido coincide totalmente con el del texto siguiente: "Ad secundum 
dicendum quod opera servilia mystice intelliguntur peccata; sed ad litteram opera servilia 
dicuntur ad quorum exercitium servos deputatos habemus..." (S. Thomas, In III Sent., d. 37, 
q. 1, a. 5, ad 2 quaestiunc, 2, en Opera omnia, t. 7, Parmae 1858, p. 429). 
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blema fundándonos únicamente en sus escritos. Si en el siglo XIII hu- 
biéramos descubierto una opinión clara y bien definida a favor del in- 
flujo del finis operantis, no dudaríamos en considerar el silencio del 
Angélicó como una aprobación manifiesta de semejante opinión. Pero 
no acabamos de ver con claridad la mentalidad dominante durante el 
siglo XIII y siglos anteriores; por eso no nos atrevemos a pronunciar- 
nos decididamente a favor de la sentencia que propugna el influjo del 
finis operantis, si bien es verdad que se nos antoja como más proba- 
ble y verdadera”. 

Contemporáneo del Angélico, el seráfico doctor san Buenaventura 
(+ 1274) parece insinuar bastante claramente el problema y apuntar su 
opinión acerca del mismo. Efectivamente, el seráfico Doctor enseña 
que el domingo fué instituído para que el cristiano, apartándose de los 
negocios terrenos, se entregue realmente a las obras del culto divino. 
La Iglesia, por lo demás, prohibe las obras y negocios terrenos y les da 
el nombre de serviles principalmente cuando por medio de ellos busca 
el cristiano con codicia el lucro de la tierra. “Ut igitur... reverentia cul- 
tus soli Deo exhiberetur, praefixa fuit dies dominica, in qua populus 
christianus specialiter vacaret ad cultum Dci et praetermitteret terrena 
negotia, quae animam distrahunt ne Deo intendat. Unde illa opera 
praecipue inhibentur ab Ecclesia; et talia dicuntur servilia, illa maxi- 
me in quibus homo inhiat terrenis lucris, et quae sunt praeter necessa- 
Via v aes 

Más claramente se expresa aün en otro lugar, tratando de los juc- 
gos y diversiones. Efectivamente, existen en opinión del seráfico Doc- 
tor siete especies de obras mecánicas o serviles, y entre ellas hay que 
clasificar las escenas u obras teatrales, que comprenden toda clase de 
juegos y diversiones. Ahora bien las obras realizadas por puro pasa- 
tiempo o diletantismo —concluye san Buenaventura —no son serviles, 
porque la Iglesia nos las concede condescendiendo con nuestra afición 
y propensión hacia ellas". 3 

Concluyamos, pues, que en opinión de san Buenaventura el finis 
operantis ejerce algún influjo sobre la naturaleza de las obras y traba- 
jos que el cristiano realiza en días de fiesta. i i 

Con mucha mayor claridad y perfección que el seráfico Doctor, ex- 
pone su pensamiento su discípulo Ricardo de Middleton (+1308). Su 


55 Así piensan, entre otros, MicHaup H., Les oeuvres “serviles” interdites le dimanche, en 
Revue apologétique 62 (1936) 470. MicHaup M. se expresa en los siguientes términos: "Il (saint 
Thomas) fait une part notable à la coutume dans l'interprétation du précept. Quant à décider 
si le gain ou le salaire qualifie une oeuvre de servile, saint Thomas n’en dit rien” (Les oeuvres 
penes en Le jour du Seigneur, Paris 1948, p. 225). Véase también ibidem, 382927: 

a o e In III Sent., d.37, a.2, q.3, dub.3, en Opera omnia, t.8, Ad Claras Aquas 

887, p. 832. 

15 IDEM, Collationes de decem praeceptis, coll.4; n.9s., en Opera omnia, t.5, Ad Claras Aquas 
1891, p. 521: "Dico autem opera servilia opera mechanica, quae sunt septem... Modo dico quod 
in omnibus istis sunt quaedam quae sunt merae servilitatis; quaedam quae sunt continuae ne- 
cessitatis ; quaedam quae sunt merae iucunditatis... Mla quae sunt merae iucunditatis sunt per- 
missa, non prohibita; quia propter pronitatem nostram permittuntur ab Ecclesia". 
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exposición no ofrece la más mínima duda acerca, del influjo del -finis 
operantis. Los teólogos posteriores han de seguir la línea por él traza- 


da;. por eso nos vamos a. detener a exponer amplia y detalladamente 
su doctrina. 


Ante todo, Ricardo admite tres clases de obras serviles en sentido 
literal: obras serviles simpliciter o materialiter, obras serviles formali- 
ter o finaliter y obras serviles materialiter y formaliter al mismo tiem- 
po. El que una obra sea materialmente servil depende únicamente del 
fin esencial propio y. próximo a que tiende la obra por su misma natu- 
raleza, es decir, por sus mismos elementos materiales; en cambio, para 
conocer si una obra es formalmente servil o liberal se debe atender so- 
lamente al fin propio y próximo a que tiende la obra humana por razón, 
de la intención o finis operantis. Así, una obra que se realiza propia \ 
próximamente con miras al lucro o provecho temporal del propio agen- 
te, es realmente obra servil, aun cuando considerada en sí misma sea 
de orden espiritual. Por el contrario, una obra materialmente servil 
ejecutada próxima y. propiamente con miras al provecho o ganancia 
del alma, es:más liberal que servil y, por lo mismo, se puede realizar 
licitamente-en los días de fiesta. 

El precepto de abstenerse de las obras serviles recae, pues, princi- 
palmente sobre las obras que son materialiter y formaliter serviles al 
mismo tiempo y; por consiguiente, hay que abstenerse de ellas so pena 
de pecado mortal. Recae también ese precepto sobre las obras material- 
mente liberales cuando son formalmente serviles, pero su prohibición 
no es fan rigurosa; por eso quien obrara de esta suerte quebrantaria 
el precepto de abstenerse de las obras serviles, pero no cometería pc- 
cado mortal, a no ser que con ello se Quer notablemente al culto 
divino”. 

Este es, brevemente, el sistema doctrinal propuesto por Ricardo de 


16 RICHARDUS A MEDIAVILLA, Super quatuor libros Sententiarum, t.3, Brixiae 1591, d.37, a.2, 
q. 4, in c., p. 451: "Dico quod opus servile opponitur operi liberali, et tam unum opus quam 
aliud, quantum ad rationem servilitatis, maxime debet pensari ex proximo et proprio fine, ita 
quod ratione proximi et proprii finis non accidentalis, quem constituit intentio agentis, sed 
essentialis quem principalius respicit, quantum, est ex parle sua, debet iudicari opts simplici- 
ter servile vel liberale: -et ratione finis. proximi, quem constituit intentio agentis, debet iudicari 
formaliter servile vel liberale per comparationem ad agentem... Illa ergo opera quae tanquam 
finem- proprium et proximum respiciunt temporale bonum corporis ipsius operantis, sevvilia sunt, 
etiamsi naturaliter essent spiritualia. Unde si aliquis in corde suo cogitat et meditatur aliquid 
scientiale ordinatum ut ad proximum finem et proprium ad temporale lucrum, illud opus est 
magis servile quam liberale. Similiter si aliquis aliquod opus faciat quod est materialiter servi 
le, si operans illud facit ad spirituale bonum animae, sicut ad finem proximum et proprium, 
magis est liberale quam servile, saltem per comparationem ad agentem... Cum ergo in diebus 
dominicis sit vacandum ab omni-corporali opere ordinato sicut ad proprium et proximum finem 
ad bonum proprii corporis temporale, vacandum est in illis diebus ab omni opere quod ma- 
terialiter et formaliter seu finaliter est servile simpliciter et per comparationem ad agens...". Y 
poco más adelante, refiriéndose a las obras que son materialmente liberales y formalmente ser- 
viles, enseña que “non ita astringitur homo... sicut ab operibus quae sunt materialiter et foi 
maliter servilia... Unde nec propter huiusmodi actus incurrit homo peccatum mortale, nisi per 
hoc excludatur illa vacatio... Ab operibus autem servilibus materialiter et non formaliter per 
comparationem ad agens cessare homo ex necessitate in diebus dominicis non tenetur..." (7bi- 
dem). 
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Middleton. Su exposición es sumamente clara, pero algunas de sus afir- 
maciones merecen un examen particular más profundo. 

Ricardo habla en su exposición de obras materialmente serviles y 
materialmente liberales, de obras formalmente serviles y formalmente 
liberales y de obras malerial y formalmente serviles o liberales. El 
concepto de obra formalmente servil o liberal es suficientemente cla- 
ro. Para comprender, pues, la doctrina propuesta por Ricardo hace 
falta conocer la extensión del concepto de obra materialmente servil 
v materialmente liberal. El campo de las obras materialmente ser- 
viles es muy amplio en el sistema de nuestro autor; pero esa am- 
plitud se consigue limitando la extensión del concepto de obra material- 
mente liberal. Efectivamente, obras materialmente serviles son todas 
las obras corporales o manuales, entre las que habrá que clasificar la 
escritura y la misma lectura”; en cambio, son materialmente liberales 
los actos internos o espirituales realizados por medio de las facultades 
del alma, como el raciocinio y la meditación. 

Pero ¿se cumple en la lectura y escritura la noción de obra mate- 
rialmente servil propuesta por Ricardo? Obra materialmente servil es 
toda obra que tiende por su misma naturaleza —quantum est ex parte 
sua— como a fin propio y esencial a la producción de un efecto cor- 
póreo o material, es decir, a la producción de un bien o provecho cor- 
poral. Ahora bien, la lectura y la escritura, tal como las concibe Ricar- 
do, cumplen todas esas notas, ya que la lectura, en cuanto lectura y 
prescindiendo de la intención del lector, es un ejercicio mecánico y cor- 
poral cuyo fin propio y esencial es articular o exteriorizar los signos 
impresos. Lo mismo ocurre con la escritura, que tiende como a fin pro- 
pio y esencial a la producción de un efecto material: grabar sobre el 
papel u otra materia cualesquiera determinados signos y figuras. Para 
Ricardo el enseñar, el comunicar los propios sentimientos e ideas, es 
el fin propio no de la escritura sino del escritor". 


3. Pensamiento de los teólogos de los siglos XIV y XV. 


No muchos años después de Middleton, un franciscano anónimo co- 
nocido con los nombres de Astesano o Astense (+1330) nos regala con 
idénticas ideas y con expresiones muy semejantes a las usadas por Ri- | 
cardo de Middleton. También para el Astesano existen tres especies de 


Y Ibidem: “Ab operibus autem servilibus snaterialiter et non formaliter per comparationem 


ad gens cessare homo ex necessitate in diebus dominicis non tenetur... Sic scholares legere et 
scribere possunt, et ratio est quia talia opera quantum ad suum finem proprium et proximum 
sunt liberalia". 

El fin propio y próximo de que habla el autor en este pasaje, no es el fin a que tiende la 
obra por su misma naturaleza, es decir, en virtud del finis Operis, sino en fuerza del finis operan- 
tis. Por lo demás, no se puede dudar de que la lectura y la escritura son obras materialmente 


serviles. Los „teólogos posteriores lo easeñarán con más claridad todavia. 
18 Cfr, ibidem. 
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obras serviles: serviles materialiter tantum, serviles formaliter et non 
materialiter y serviles materialiter et formaliter simul. Las primeras 
no están prohibidas; las segundas lo están, mas no sub gravi, y las úl- 
timas están prohibidas bajo pena de pecado mortal”. 


Su exposición, como se ve, no tiene nada de original y en ella se 
puede descubrir fácilmente su dependencia. Es más casuista que 
Middleton, y aquí se puede encontrar alguna observación nueva. Se 
pregunta, por ejemplo, si se puede en días de fiesta arar y cultivar los 
campos de los pobres y responde afirmativamente, con tal que seme- 
jantes trabajos se realicen por caridad y no se ocupe en ellos durante 
todo el día ni produzcan un gran cansancio o fatiga. Por lo demás, en 
esta clase de trabajos se debe atender también a las costumbres de los 
lugares y a las disposiciones de los Prelados. "Sed numquid in festis 
laborari potest ad opus pauperum, puta agros eorum arando vel qua- 
drigando vel alio modo? Respondeo, credo quod sic, si hoc fiat pure 
propter Deum, dummodo non sit a praelatis prohibitum et consuetudi- 
ni loci contrarium; ita tamen quod non per diem totam, nec usque ad 
defatigationem magnam, nec etiam propter hoc omittant audire sa- 


crum'””, 


Una centuria más tarde, bien avanzado el siglo XV, encontramos 
esta misma doctrina, expuesta casi al pie de la letra, en otros dos fran- 
ciscanos: son Bautista de Salis y el beato Angel Chivasso. 


Bautista de Salis (+1485?) más conocido con los nombres de Tro- 
vamala y Rosella, comienza recordando las tres especies de obras ser- 
viles y liberales propuestas por Ricardo de Middleton, y, al igual que 
éste, enseña que el precepto del descanso recae principalmente sobre 
aquellas obras que son material y formalmente serviles al mismo tiem- 
po; recae también sobre las obras materialmente liberales cuando son 
formalmente serviles, pero no las prohibe sub gravi. En cambio, las 
obras materialmente serviles cuando son formalmente liberales no caen 
bajo ninguna prohibición y, por lo mismo, pueden realizarse lícitamen- 
te en los días de fiesta. “Quoddam est opus servile materialiter et non 
formaliter seu finaliter, ut est scribere vel portare ligna vel lapides non 
propter lucrum, sed ad aedificationem ecclesiarum, et tale opus servile 
non prohibetur hoc praecepto. Quoddam est opus servile formaliter et 
finaliter, sed non materialiter, ut cum quis in corde suo meditat aliquid 
scientiale ordinatum ut ad proximum et propium finem ad lucrurm tem- 
porale, ut est in advocato qui studet propter lucrum consequendum: 
tale enim opus non prohibetur sub poena peccati mortalis. Quoddam 
est opus servile materialiter et finaliter seu formaliter: quoniam scili- 
cet ordinatur ad lucrum tanquam ad proximum et proprium finem, ut 


19 Cfr. AsTESANUS, Summa astensis, Romae 1728, t. 1, lib.1, tit. 22, art. 4, p. 76s. 
20 Ibidem, tit. 23, art. 3, p. 79s. 
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portare ligna vel lapides, vel scribere principaliter propter lucrum et 
huiusmodi; et hoc opus servile prohibetur sub poena peccati morta- 
lis 24 : ; 
En las mismas ideas abunda el beato Angel de Chivasso (+ 1495). 
Su exposición, al igual que la de su hermano de hábito Trovamala, 
está calcada sobre la de Ricardo de Middleton. He aquí sus palabras: 
“Opus servile dicitur tripliciter. Aliquando materialiter solum, sed for- 
maliter liberum, ut verbi gratia scribere. non. propter temporale lu- 
crum, sed ad aedificationem animarum..., et istud non prohibetur, 
imo conceditur... Secundo dicitur opus servile formaliter solum, ma- 
terialiter autem liberum est, ut puta cum advocatus cogitat de his quae 
die crastina debet proponere propter lucrum temporale, rusticus de 
aratione terrae et ordinatione. boum, et licet ab isto abstinere debea- 
mus in diebus festis, non tamen astringimur de praecepto, unde non 
peccat mortaliter talia faciens... Tertio dicitur opus servile materiali- 
ler et formaliter seu finaliter. Et hoc est omne opus corporale ordina- 
tum sicut ad proprium et proximum finem ad bonum corporis tempo- 
rale. seu ad lucrum, et istud est illud quod prohibetur de praecepio 
diebus festivis, unde semper peccat mortaliter ipsum faciens..."?. - 


La exposición del beato Angel es sumamente clara. Sin embargo 
no queremos dejar de destacar la seguridad y decisión con que enseña 
que la escritura: es obra materialmente servil”. Por lo demás, tanto el 
beato Angel como Trovamala se muestran lógicos al aplicar los princi- 
pios heredados de Ricardo a los principales trabajos y ocupaciones a 
que puede entregarse el cristiano -en los días de fiesta. Y los aplican 
lógicamente a la caza y a la pesca, a los citaristas y demás músicos, a 
los. que trabajan en los campos de los pobres o construyen sus casas, 
a los que trabajan en la edificación de las iglesias o monasterios, etc., a 
los que estudian y enseñan, a los que escriben, dibujan o pintan y .a 
los aue trabajan en la construcción o reparación de puentes, caminos, 
puertos, carreteras, etc., etc. Estas obras o trabajos no se pueden rea- 
lizar lícitamente si se ejecutan principalmente con miras al lucro o 
ganancia temporal, pero no están prohibidos si: se realizan principal- 
mente para divertirse honestamente, para contribuir al culto divino, 
para ayudar a los pobres y aun para evitar la ociosidad”. Se mues- 
tran, sin embargo, muy comprensivos e indulgentes con los estudiantes 


> Baptista DE Saris, Summa rosella, Venetiis 1495, ER Cie fo FO) amen ats 

a B. ANGELUS A Cravasio, Summa angelica, Venetiis 1582, Feriae, n. 9, p. -520s. 
22 Ibidem: "Opus servile dicitur tripliciter, Aliquando materialiter solum, sed formaliter li- 
berum, ut verbi gratia scribere non propter temporale lucrum, sed ad aedificationem animarum 
propter divinum cultum..." 

No menos claramente se expresa Bautista de Salis al equiparar la escritura con el acarreo 
de piedra o lefia: “Quoddam est opus servile materialiter..., ut est scribere vel portare ligna 
vel lapides non propter lucrum" (BAPTISTA DE SALIS, ibidem) eye 

E DE Sais, ibidem, n. 8-17, fol. 217r:218r: ANGELUS A Cravasio, ibidem, m; 26-32 
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y lectores o profesores, porque, ocupándose en el estudio aun con mi- 
ras al lucro o ganancia, evitan otras cosas mucho peores”. 


- Y no termina con el siglo XV la lista de los defensores de este siste- 
ma. Efectivamente, en el primer tercio del siglo XVI encontramos dos 
sumistas dominicos que forman en las filas de los teólogos a que hemos 
pasado revista: se trata de Juan Cagnazzo (+1521), más conocido 
por el nombre de Tabiense o Tabiena, y de Silvestre Mazzolini de 
Prierio (+1527). Ambos teólogos pueden considerarse como los últi- 
mos defensores fieles y decididos de los principios y ensefianzas de Ri- 
cardo de Middleton. Así, al igual que Ricardo y sus seguidores, pro- 
pugnan ambos la existencia de tres especies de obras serviles: serviles 
inaterialiter, serviles formaliter y obras materialiter y formaliter servi- 
les al mismo tiempo. La primera especie no está prohibida por el pre- 
cepto del descanso; la segunda no se prohibe sub gravi (su prohibición 
es sólo de consejo); la tercera, en cambio, está prohibida especialmen- 
te y quien traspasa dicha prohibición incurre en pecado mortal". . 


Y, al igual que el beato Angel y Trovamala, aplican lógicamente 
estos principios en la resolución de los casos prácticos, y sostienen que 
la caza y la pesca, cuando se realizan con miras a una honesta recrea- 
ción, son obras lícitas y liberales; pero si el fim principal fuera la ga- 
nancia o el lucro, la ejecución de dichas obras constituiría pecado 
mortal. Otro tanto se debe decir de los müsicos, profesores, escritores 
y pintores; de los que trabajan en los campos de los pobres o edifican 
sus casas; de los que construyen carreteras, puentes, puertos, etc.”. 

Merece especial consideración lo que enseña Silvestre de Prierio, a 
saber, que el fin o intención de evitar la ociosidad convierte, con más 
razón que otros fines, los trabajos materiales en lícitos y formalmente 
liberales. Y así, pueden las mujeres, en los días de fiesta y después de 
cumplir con sus devociones, ocuparse en trabajos materiales con tal 
que no se entreguen a ellos principalmente con miras al lucro”. 


Si el lector dirigiera ahora una mirada retrospectiva y se fijara con 
atención en algunas obras o trabajos considerados generalmente por 
los autores de este período como lícitos y formalmente liberales, po- 
dria quizá ponerse a dudar del influjo del finis operantis sobre la lici- 
tud y carácter servil o liberal de semejantes obras. ;No será debida la 
licitud de muchas obras formalmente liberales a la existencia de cau- 
sas o motivos excusantes más bien que al influjo del finis operantis ? 


25 BAPTISTA DE SALIS, Ibidem, n. 9s., fol. 217v; B. ANGELUS A: CLAVASIO, ibidem, m. 29-31, 
522s.; Cacnazzo I., Summa tabiena, pars 1, Venetiis 1572, Feriae, n. 39, p. 747. 
25 CaGnazzo I., ibidem, n. 18, p. 745; SILVESTER DE PmiERIO, Summa sylvestrina, pars 1, 
Dominica, n. 6, p. 458s. 

27 CagGNazzo I., ibidem, n. 36-41, p. 747; SILVESTER DE PRIERIO, ibidem, n. 7, p. 460s. 

28 SILVESTER DE PRIERIO, ibidem, p. 460: "Et multo magis [excusantur] ad vitandum ani- 
mae damnum, puta otiositatem vel aliud peccatum; unde rationabiliter occupantur hoc fine do- 
micellae post suas devotiones, non autem ad lucrum principaliter”. 


p. 
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No podemos negar que en algunos de los casos propuestos y examina- 
dos anteriormente existan causas o motivos excusantes del precepto o 
prohibición de trabajar; pero no podemos admitir que la licitud o ili- 
citud de esas obras no se deba también al influjo del fimis operantis, 
porque los principios propuestos por los autores presentados son su- 
mamente claros. 


Es verdad que algunos de esos autores, al referirse a ciertos traba- 
jos más pesados y materiales, emplean los verbos licere, excusari y 
otros que pueden inducir a pensar que la licitud de dichos trabajos se 
debe ünicamente a la existencia de causas excusantes; pero, si no se 
quiere poner a dichos autores en una continua y manifiesta contradic- 
ción consigo mismos, fuerza es concluir que esos términos se emplean 
en un sentido poco preciso o, por lo menos, que la licitud de semejan- 
tes trabajos se debe también al influjo del finis operantis. 

Tampoco juzgamos de mucha consistencia la objeción que algunos 
proponen o pueden proponer, a saber, que muchas obras formalmente 
serviles (materialmente liberales) propuestas como ilícitas por los au- 
tores del medievo, lo son efectivamente no en virtud del finis operan- 
lis (intención de lucro o salario) sino más bien porque la intención de 
lucro era considerada por algunos SS. Padres? v teólogos del medievo” 
como pecaminosa, 


A esta objeción se nos ocurre responder que estos autores afirman 
claramente que la intención de lucro transforma las obras material- 
mente liberales no sólo en ilícitas, sino también en formalmente servi- 
les. Además, esos mismos teólogos se cuidan muy mucho de enseñar 
que semejantes obras son ilícitas cuando se realizan principalmente con 
miras al lucro. Si la ilicitud de dichas obras se debiera a la ilicitud de 
la intención de lucro, esas obras serían también ilícitas al realizarse 
secundariamente por esa intención, conclusión que rechazan, al me- 
nos implícitamente, los teólogos del medievo”. Finalmente, esa obje- 


?* Sin embargo no se debe perder de vista lo que afirma muy prudentemente ZaLpa M., 
Theologia moralis, vol. 2, Matriti 1953, n. 735, p. 709: “SS. Patres vehementer impetunt non 
semel usuram in homiliis aliisque tractationibus; sed non clarum est quid proprie impetant, 
utrum etiam quodlibet fenus occasione mutui perceptum, an solum inmoderatuin...”. 

5 Considere también el lector sobre este punto lo que dice ZaLBa M., ibidem, p. 711: “Theo- 
logi omnium temporum titulos extrinsecos ad percipiendum lucrum semper admiserunt... 

^ E] lector puede comprobar la verdad de cuanto acabamos de afirmar, examinado los pá- 
rrafos que a continuación le ofrecemos: “...in hac materia sic dicerem ubi studium principali- 
te? non fit propter lucrum... studere non sit prohibitum, licet accesorie veniat lucrum..." 
(TEDpEscur N., Commetaria in 5 libros Decretalium, vol. 2, Venetiis 1571, De feriis, cap. 1, n. 4, 
fol. 175r). "Possunt excusari scholares legentes diebus festivis, licet habeant aliquale salarium..., 
non tamen debent facere principaliter propter lucrum, sed in consequentiam non nocet... Doc- 
tores tamen legentes principaliter propter salarium nescio a peccato excusare, et idem in scho- 
laris (Ibidem, fol. 175r). “Quoddam est opus servile materialiter et finaliter seu formaliter..., 
ut portare ligna vel lapides, vel scribere principaliter propter lucrum... (Baptista DE SALIS, 
Summa rosella, Feriae, n. 7, fol. 2171). "De venatoribus. Respondeo quod non licet...; non 
credo tamen peccent mortaliter..., nisi id fiant causa lucri principaliter” (B. ANGELUS A CLa- 
VASIO, Summa angelica, Feriae, n. 26, p. 622). "De citharistis et aliis sonatoribus. Respondeo 
si ad laudem Dei et sanctorum pulsant, vel propter recreationem alicuius... excusantur, si 
principaliter propter hoc faciant, licet secundario propter lucrum; secus, si propter causam non 
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ción supone —lo que se nos figura inverosímil— que los autores de 
los siglos XVI y XVII no llegaron a comprender la tesis defendida 
por los teólogos del medievo. Efectivamente, todos ellos afirman o 
suponen que los antiguos enseñaban que el finis operantis es elemento 
decisivo en la determinación del carácter servil o liberal de las obras 
ejecutadas en días de fiesta”. Si así no fuera, no tenían tampoco por 
qué entretenerse en largas y difíciles refutaciones cuando podían des- 
truir la tesis de los antiguos demostrando sencillamente que la inten- 
ción de lucro o ganancia no es pecaminosa. 


4. Mitigación del sistema de Ricardo de Middleton. 


Los autores que acabamos de estudiar enseñan explícitamente que 
el fimis operantis puede transformar en formalmente liberales las 
obras materialmente serviles, y afirman con tal claridad que semejan- 
tes obras no están prohibidas en días de fiesta, que no se puede racio- 
nalmente dudar de su pensamiento. Sin embargo, no faltan autores 
contemporáneos que en este punto corrigen y mitigan el sistema pro- 
puesto y defendido por Middleton y sus seguidores. Entre éstos pode- 
mos citar al Tostado, a San Antonino y al Panormitano. 

Alfonso de Madrigal (+1455), comúnmente conocido con los nom- 
bres de Abulense y Tostado, reconoce la existencia de obras material- 
mente serviles y obras formalmente serviles, lo mismo que el Astesano, 
Trovamala y el beato Angel de Chivasso. Efectivamente, “dicitur 
actus servilis dupliciter, secundum quod dupliciter potest pertinere ad 
servum. Uno modo, quia per ipsum servum expediri potest aut expe- 
diri decet... Alio modo vocatur operatio aliqua servilis a fine pro quo 
fit, ut puta si fit propter lucrum... Quaecumque ergo opera fiunt ad 


utilitatem, id est ad aliquam acquisitionem, licet de se non essent ser- 
vilia, vocantur tamen servilia et sunt ab ipso fine pro quo fiunt. 


piam..., vel propter lucrum principaliter...” (Ibidem, n. 27). "De studentibus, dic quod si 
studium sit principaliter ad illuminationem proprii intellectus et aliorum, licet consequenter ve- 
niat lucrum, non erit peccatum...; studere autem principaliter propter lucrum, non licet" 
(Ibidem, n. 29). "De scholaribus legentibus... dic quod licet..., dummodo principaliter non 
faciant propter lucrum; sed si i» consequentia non nocet..." (Ibidem, n. 30). "De laborantibus 
circa pontes reficiendos, viam aptandam, portus reparandos, dic quod licet, dummodo non 
propter lucrum principaliter...” (Ibidem, n. 32, p. 523). "Ex quibus elicitur quod die festo non 
licet facere opus servile pro lucro consequendo principaliter...” (SILVESTER DE PRIERIO, Summa 
sylvestrina, pars 1, Dominica, n. 6, p. 458). “Idem de doctore faciente consilium. .., licet con- 
sequenter intendat lucrum. Secus, si ad lucrum principaliter, quia esset mortale" (Ibidem, n. 4, 
p. 460). “De studentibus si student principaliter ad illuminationem proprii intellectus et alio- 
rum, licet consequenter veniat lucrum, non peccant...; studere principaliter propter lucrum 
non licet" (Cacwazzo I., Summa tabiena, pars 1, Feriae, n. 36, p. 747). 

32 Cfr. CargraNus TH., Summa theologica, 2.2., q.192, a.4, en Opera omnia S. Thomae, t. 9, 
p. 484, n. 19; Sorus D., De iustitia et iure libri decem, Venetiis 1584, lib. 2, q. 4, art. 4, p. 147; 
Azor I., Institutiones morales, Romae 1606, pars 2, lib. 1, cap. 28, p. 72; Suárez F., Opera 
omnia, t. 13, Parisiis 1859, tr. 2, lib. 2, cap. 19, n. 2-16, p. 332-337; SALMANTICENSES, Theologia 
moralis, t. 5, Venetiis 1728, tr. 23, cap. 1, punct. 12, n. 261-264, p. 314. 

33 Tostatus A., Commentaria in Exodum, cap. 19, q. 25, en Opera omnia, Venetiis 1728, 
DUO Die LOA: 
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Esta eficacia decisiva del finis operantis o intención de lucro para 
convertir en formalmente serviles las obras liberales, se puede com- 
probar en obras tan liberales como la escritura, la enseñanza, la lectu- 
ra y la música. Efectivamente, la escritura es obra ilícita y servil siem- 
pre que se realiza por contrato o con afán de lucro*. No nos resigna- 
mos a dejar de copiar lo que el Tostado enseña con respecto a la ense- 
fianza y a la lectura: “Operationes linguae, quae secundum se erant li- 
berales, ex fine possunt esse serviles; legere ergo et docere quamcum- 
que artem... et alia similia... liberales actus sunt...; efficiuntur tamen 
servilia ex fine, ut si quis doceat ex conventione, ut lucretur, vel si 
studeat ut lucretur vel cantet; ideo peccatum est si quis in die festo 
doceat ut pecunias acquaral...”*. 

En términos muy semejantes se expresa al tratar de la música y del 
canto; si estos actos se realizan con intención de lucro o por contrato 
son ilícitos y serviles?. Se muestra, sin embargo, bastante comprensi- 
vo con los que tocan o cantan en las iglesias, que indudablemente son 
más excusables que los que tocan o cantan en fiestas o reuniones mun- 
danas. Así, concluye: “Dicendum ergo quod ista opera musicalia sic 
facta ex conductione et cantare de quo supra diximus, attento rigore, 


videntur servilia et violare aliquo modo festum". 


Todas estas conclusiones encajan perfectamente dentro del sistema 
de Middleton, y sus más rigurosos seguidores las suscribirían plena- 
mente. 


Es, pues, innegable que, en la mente del Tostado, el fimis operan- 
tis convierte en formalmente serviles las obras liberales. Pero ¿po- 
drá el fimis operantis, es decir, la intención de recrearse o entretenerse 
honestamente, de ayudar al prójimo, etc., convertir en formalmente 
liberales las obras serviles? Este es el punto en que el Tostado se 
aparta claramente de Middleton y sus seguidores, y corrige y suaviza 
de este modo las conclusiones extremistas de su sistema. Efectivamen- 
te, el Tostado, al igual que los seguidores de Middleton, estudia con- 
cretamente los trabajos de los que aran o cultivan los campos de los 
pobres, construyen o restauran iglesias, puentes, muros, carreteras, 
etcétera, y concluye ensefiando que semejantes trabajos son lícitos no 
en virtud del finis operantis, sino en fuerza de su necesidad o conve- 
niencia*. Pero no se pierda de vista que si la necesidad cohonesta la 


* Ibidem, cap. 12, q. 37, en Opera omnia, t. 2, p. 139., 
d Ibidem, cap. 12, q. 26, en Opera omnia, t. 2, p. 134. 

: Aun cap. 12, q. 35, en Opera omnia, t. 2, p. 138: "Quia aut sunt opera delectabilia, 
ut pu'sare 1n vasis musicis, et tunc nullo modo est fractio festi... Ista enim opera sic assumpta 
servilia non sunt, quia secundum se non sunt servilia nec etiam ex fine, cum solum fiant ad 
delectandum. Potest tamen hic aliquis facere ista opera servilia ex fine, ut si aliquis pulset 


ex conventione ut aliquid lucretur, et Sic sunt ili qui puls Vv i ti 
A : y 1 1 1 = 
ti fia ot ^ q p ant vasa musica ad nuptias conduc 


37 Ibidem. 
38 Ibidem, cap. 12, q. 40-42, en Opera omnia, t. 2, p. 140s. 
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realización de semejantes trabajos, nunca es lícito ejecutarlos por con- 
trato o con miras lucrativas: "nulli autem licet conductione aliqua in- 
terposita diebus festis arare aut fodere" ?. 

Concluyamos, pues, que el finis operantis es incapaz para transfor- 
mar en formalmente liberales las obras serviles. 

La única obra quizá. que el finis operantis convierte de material- 
mente servil en formalmente liberal, es el caminar o viajar. Y decimos 
quizá, porque no aparece claramente si el caminar es por su naturale- 
za Obra servil. Objetivamente es obra común o intermedia, pero el 
Tostado ignora absolutamente la existencia de este tercer tipo de obras. 
De todos modos, lo cierto es que en ella se manifiesta claramente el 
influjo del finis operantis. "Ambulatio aut fit Propter delectationem et 
corporis recreationem...; aut est ad aliquam acquisitionem lucri vel 
negotiorum expeditionem. Si primo modo, non potest reduci in opus 
servile nisi ex quantitate, ut si aliquis ad delectationem die festo eat 
unam vel duas leucas... Qui ergo in festivitatibus talibus venationibus 
insisteret... ex hoc solo motu crederem eum mortaliter peccare... Sicut 
ergo iudaeis peccatum mortale erat ambulare in sabbato ultra mille 
passus..., ita apud nos, licet non sit tam stricta festorum observatio, 
tamen ambulare unam leucam aut duas ad venationem... videtur mor- 
tiferum esse... si autem aliquis ambulet itinerando ad expediendum ali- 
qua negotia, satis est mortale peccatum manifestum””*. | 

Este parece ser también el pensamiento del arzobispo de Florencia, 
san Antonino (+1459). Efectivamente, el santo arzobispo de Floren- 
cia cree que las obras materialmente liberales se convierten en ilícitas 
y formalmente serviles siempre que se realizan por contrato o con mi- 
ras lucrativas". San Antonino trata también de ciertas obras material- 
mente serviles que son lícitas en dias de fiesta no en virtud del finis ope- 
rantis sino en fuerza de la necesidad o gran conveniencia. Y. sobre 
ellas nos dirá, al igual que el Tostado, que son lícitas con tal que se 
hagan for caridad y mo por lucro". 

Estas mismas ideas se descubren fácilmente en los escritos del cé- 
lebre abad benedictino, Nicolás Tedeschi, (+1466), más conocido con 
el nombre de Panormitano. Es verdad que el Panormitano no habla 
en ninguna parte de obras formalmente serviles ni de obras formalmen- 
te liberales; pero es innegable que admite claramete la existencia de 
las primeras, y creemos que no reconoce la existencia de las segundas. 
Con esto el Panormitano adopta la misma actitud que el Tostado fren- 
te a las obras serviles y liberales y frente al sistema. de Middleton y sus 
seguidores. Efectivamente, refiriéndose el Panormitano a obras tan li- 


39 Ibidem, cap. 12, q. 40,-en Opera omnia, t. 2, p. 140. . 

40 Ibidem, cap. 12, q. 24, en Opera omnia, t. 2, p. 133. ; T 

41 S. ANTONINUS, Summa theologica in quatuor partes distributa, Veronae. 1750, pars. 2, 
tits On CAD Za 60124986: . : 3 

42 Ibidem, col. 986s. 
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berales como el estudio, la ensefianza y la lectura, ensefia que no son 
lícitas si se ejecutan principalmente con miras al lucro o salario”. Sin 
embargo se muestra muy comprensivo con los estudiantes, porque el 
estudio les preserva de muchos peligros. "Hinc est quod nulla lege, nu- 
llo iure studium prohibetur clericis tali tempore, imo suadetur...; et 
maxime studium suadendum est iuvenibus, qui relicto studio aliis vo- 
luptatibus et illecebris intendunt, imo ad ecclesias vadunt ut videant 
potius dominas quam Deum... Unde si student ad finem lucri, tamen 
illud est minus peccatum quam vagari...”*. 

El Panormitano admite, por otra parte, la existencia de obras ser- 
viles cuya ejecución es lícita y obligatoria por caridad o por necesidad 
temporal o espiritual. En estas obras no tiene ningún influjo el finis 
operantis; sin embargo no deben realizarse por lucro o salario. “Nota 
ultimo quod quando ex necessitate quis intendit circa opus servile, de- 


bet in recompensationem facere aliquam eleemosynam". 


Con este recorrido histórico creemos haber demostrado suficiente- 
mente que los teólogos anteriores al siglo XVI, al menos los sumistas 
de los siglos XIV y XV, enseñaron comúnmente que el finis operantis 
es un elemento que no se debe despreciar al tratar de determinar el ca- 
rácter servil o liberal de las obras ejecutadas en días de fiesta. Más 
aün, es también incuestionable que el fimis operantis, en concreto, el 
afán o intención de conseguir un lucro o un salario, transforma en ilí- 
citas y formalmente serviles las obras liberales. 

Con respecto a las obras materialmente serviles no hay acuerdo 
perfecto entre los autores de este período. Todos convienen, es ver- 
dad, en que aquellas obras serviles cuya ejecución queda cohonesta- 
da por la necesidad o conveniencia, son lícitas con tal que no se reali- 
cen principalmente por contrato o con miras lucrativas. Pero no con- 
vienen cuando se trata de decidir si el finis operantis, es decir, la in- 
tención de dar culto a Dios, de ayudar al prójimo, de recrearse hones- 
tamente, de evitar la ociosidad, etc., tiene virtud para convertir en lí- 
citas y formalmente liberales las obras materialmente serviles. 

Esta es la situación en que se encuentra el problema al entrar en 
el siglo XVI. Desgraciadamente estas ensefianzas, quizá algo exagera- 
das, que revelan, si no el alcance jurídico, al menos el espíritu y la teo- 
logía del descanso festivo y dominical, van a desaparecer rápidamente 
cediendo el puesto a otra mentalidad más jurídica, fría y extersa, pero 
menos espiritual y menos teológica, que se ha de enseñar y transmitir 
casi sin oposición hasta nuestros días. 


54 Tepescui N., Commentaria in quinque libros Decretalium, t. 2, De feriis, cap. 1, n. 4, 
fol. 174v-176r. 


^ Ibidem, fol. 175r. 


s oem. cap. 3, m. 4, fol. 176v. Véase también ibidem, n. 6, fol. 177r; cap. 5, n. 14, 
. 179v. 
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II.—ORIGEN Y DESARROLLO DE UNA NUEVA MENTALIDAD 


Al asomarnos al siglo XVI con la mirada fija en el problema que 
nos ocupa, tropezamos casi inmediatamente con el mismo fenómeno 
que registramos en otra ocasión al estudiar el pensamiento de los teó- 
logos de ese mismo siglo sobre el pecado cometido en días de fiesta“. 
El cambio de mentalidad revestirá también aquí las mismas o muy 
parecidas características. 


1. Imciador de la nueva corriente, y su doctrina. 


El iniciador y principal adalid de la nueva doctrina que se viene 
enseñando desde principios del siglo XVI, es indudablemente el carde- 
nal dominico Tomás de Vio o Cayetano (+1534), que luchará deno- 
dadamente contra las enseñanzas de los antiguos oponiéndoles simple- 
mente su opinión con sus argumentos. Efectivamente, Cayetano no ci- 
ta a su favor ninguna autoridad, si exceptuamos a santo Tomás a quien 
se esfuerza por atraer hacia su partido”. Los autores posteriores, por 
su parte, citan a Cayetano en primera línea y, al no nombrar a nin- 
gún teólogo anterior, parecen suponer que se trata del iniciador de la 
nueva doctrina”. 

Ahora bien, ¿qué influjo ejerce el fimis operantis sobre el carácter 
servil o liberal de las obras ejecutadas en días de fiesta? La respuesta 
que nos vemos precisados a dar, es totalmente opuesta a la que nos 
han ofrecido los teólogos anteriores, especialmente los pertenecientes 
a los siglos XIV y XV. 

Cayetano enseña, es verdad, que no pocas obras materialmente 
serviles pierden en ciertas circunstancias las apariencias de tales y re- 
visten el carácter de comunes. Esto acontece con todas aquellas obras 
serviles que resultan necesarias ya para conservar la salud corporal 
propia o.del prójimo, ya también para evitar un daño inminente que 
afecte a los bienes externos”. Concluyamos, pues, que en los casos de 
necesidad ciertas circunstancias externas, ajenas a las obras serviles, 
tienen la virtud de transformar a éstas en obras comunes. ¿Sucederá 
otro tanto, fuera de estos casos, con otras circunstancias como la inten- 
ción del agente, la duración de la obra, el alivio o fatiga que produ- 
Uo od 

Cayetano se refiere casi exclusivamente a la intención o finis ope- 
vantis —intentio lucri seu mercedis—, y a la cuestión propuesta res- 


15 Cfr. Esprnat M., Pecado y obra servil, en Ius seraphicum 2 (1956) 336-358. 

47 Cfr. CAIETANUS TH., ibidem, p. 485, n. 19, 21. 

48 Cfr, Navarrus M., Enchiridion sive manuale confessariorum et poenitentium, Romae 1573, 
b 13, n. 5, fol. 132v-133r; Azor I., Institutiones morales, Romae 1606, pars 2, lib. 1, cap. 28, 

. 72; Suárez F., Opera omnia, t. 13, EOI CAD O eo, p 332: 

49 Cfr. CAIETANUS Tu., ibidem, p. 481, n. 7; p. 482s., n. 13; p. 484, n. 18. Véase también 
IDEM, Summula Caietani, Venetiis 1572, Festorum violatio, p. 262s. 
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ponde negativamente: ni la obra lucrativa ni la asalariada se transfor- 
man en serviles por el mero hecho de realizarse con miras al lucro o 
salario. : 

La intención o esperanza de lucro no convierte en servil la obra 
liberal. Esto aparece claro si se observa que semejante circunstancia 
o intención acompaña a ciertas obras exclusivamente liberales, como la 
negociación, que tienen por fin próximo y principal el lucro. Y nin- 
guno dirá que la negociación es obra servil, puesto que es propia de 
los hombres libres, que son los únicos que tienen dinero y posesiones, 
y no lo es de los siervos, que son.incapaces de tener nada en propie- 
dad. De aquí concluye Cayetano que la intención o esperanza de lucro 
no transforma en servil la obra liberal. “Ex hoc patet quod non bene 
dicunt dicentes quod studere propter spem lucri est opus servile for- 
maliter”. i 

La intención o fim del salario'no convierte en servil la obra libe- 
ral: Efectivamente, entre la obra servil y la mercenaria o asalariada 
median notables diferencias. En primer lugar cabe observar que el tra- 
bajo mercenario se realiza con miras al salario y a la propia utilidad ; 
el trabajo servil, en cambio, se ejecuta a veces sin tales miras y no de- 
ja por ello de ser servil. Luego la intención del salario —concluye Ca- 
yetano— no transforma en servil la obra liberal. “Ex hoc enim quod 
‘hi servilia exercent opera sine mercede, apparet quod servilitas operis 
non penes mercedem attenditur; sed aliud est opus esse servile, aliud 


opus esse mercenarium’™. 


También es necesario observar que obrar servilmente es trabajar 
para otro y sin salario, porque el siervo todo cuanto hace, lo hace para 
su señor; por el contrario, el trabajo mercenario se ejecuta para si y en 
vista del salario. Luego la intención o fin del salario no transforma en 
servil la obra liberal. "Repugnant ergo ad invicem operari serviliter et 
operari mercenarie... Non redditur ergo opus servile ex hoc quod sit 
propter mercedem, cum servile opus sit quod proprium est servorum, 
ad quod servos deputatos habemus ?. - ERE 

Finalmente, no se debe perder de vista que la obra servil y la obra 
mercenaria convienen entre sí en que ambas dicen relación a un ter- 
cero, ad alium. Pero no se confunden, porque si se examina cuidado- 
samente la estructura del trabajo mercenario, no se puede menos de 
descubrir que éste consta del vínculo ad alium y del vínculo ad mer- 
cedem. Ahora bien, ni el vínculo ad alium, ni el vínculo ad mercedem 
son constitutivos de la obra servil. No el vínculo ad alium, porque se 


50 4 A " ` f À 
"S IDEM, Summa theologica, p. 484, n. 19; Summula, p. 269s. Salta a la vista que seme- 
jante.conclusión es excesiva. De la argumentación de Cayetano sólo se deduce que las obras 
liberales realizadas con miras lucrativas no se transforman por ello en materialmente serviles, es 


sec, qM trabajo materialmente servil no se confunde necesariamente con el trabajo lucrativo. 
5 idem. 


5 Ibidem. 


— ee 
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puede obrar ad aliwm no servilmente, es decir, gratis. Tampoco lo es 
el vínculo ad mercedem, porque éste es propter seipsum y el vínculo 
servil es per dominum. Por consiguiente, —concluye Cayetano— el ca- 
rácter servil de una obra depende no de la intención o fin del salario, 
sino Únicamente de su misma naturaleza. “Non fit ergo operari ad a- 
lium opus servile nisi ex vinculo servili, si ex suo genere non est servi- 
le. Minus ergo bene distinxerunt quidam opus servile in formaliter et 
materialiter servile penes finem lucri seu mercedis, quoniam haec im- 


pertinentia sunt ad servilia opera". 


Queda, pues, bien claro el pensamiento de Cayetano: el finis ope- 
rantis, es decir, la intención del lucro o salario, no transforma en ser- 
vil la obra liberal". Pero su argumentación basada en una ingeniosa 
anatomía de la obra servil y de la obra mercenaria, no lleva a seme- 
jante conclusión. Este defecto procede de que Cayetano en su argu- 
mentación incurre en algunas confusiones y parece suponer que todos 
los trabajos realizados por los hombres libres son liberales, y serviles, 
todos los realizados por los siervos?. De su larga e ingeniosa argumen- 
tación sólo se deduce que ni la esperanza de lucro ni el fin del salario 
transforman en materialmente serviles las obras liberales. Queda, 
pues, todavía sin resolver el problema de si las obras realizadas prin- 
cipalmente con miras al lucro o salario se transforman en formal o in- 
tencionalmente serviles y de si alcanza también a éstas el precepto del 
descanso o abstención de las obras serviles. 


Supuesto ya, por fin, que el trabajo mercenario y el servil no son 
idénticos entre sí, sino más bien antagónicos, y supuesto también que 


33 Ibidem, p. 484s., n. 19. x 

54 Cayetano habla casi exclusivamente de la transformación de la obra liberal en servil, v 
nunca se refiere explícitamente a la transformación de la obra servil en liberal. Sin embargo, su 
conclusión es indudablemente la misma. 

55 Las conclusiones propuestas por Cayetano son, por consiguiente, excesivas. De este 
defecto. le acusará más tarde Suárez (Cfr. ibidem, n. 11-14, p. 335s.). 

Entre las confusiones, además de que parece suponer que son serviles todas las obras ejecu- 
tadas por los siervos, y liberales todas las realizadas por los hombres libres, brindamos al lector 
los siguientes párrafos: “Merces non .reddit opus ex non servili servile... Primo, quia opera 
servilia inveniuntur sine mercede: ut patet in his qui operantur servilia opera propter 
seipsos, ut puta suunt, faciunt calceos, vacant texturae, etc., propter proprium usum. Ex co 
enim quod hi servilia exercent opera sine mercede, apparet quod servilitas operis non penes 
mercedem attenditur... Secundo, quia operari serviliter distinguitur contra operari mercenarie. 
Nam operari servilitey non est operari propter se, quia servus quidquid operatur, domino 
operatur; operari autem mercenarie est operari propter se, nam mercenarius operatur principa- 
liter propter mercedem sibi ipsi necessariam aut utilem. Repugnant ergo ad invicem operari 
servilite et operari mercenarie: quia servo non redditur merces aliqua, mercenario autem 
oportet mercedem reddi..." (Careranus TH., ibidem, p. 484, n. 19). 

El lector habrá observado seguramente que Cayetano ha introducido en estos párrafos cuatro 
términos que no favorecen a la claridad. Estos términos son: operari serviliter y operari merce- 
narie, opus servile y opus mercenarium. Y ahora cabe preguntar: ¿coincide siempre cl operari 
servilitery con el opus servile, y éste se diferencia siempre del operari mercenarie y del opus 
mercenariwm? La respuesta es necesariamente negativa y, por lo mismo, la argumentación de 
Cayetano pierde gran parte de su eficacia. Y si a éstos añadiéramos los términos operari 
liberaliter y opus liberale, no haríamos más que aumentar la confusión. Efectivamente, ¿qué 
relación guarda el operari liberaliter con el operari mercenarie y con el operari serviliter, con- 
ceptos estos dos últimos que se contraponen entre sí? Y el opus liberale ¿qué relación guarda 
con el opus mercenarium y con el opus servile, con el operari liberaliter, mercenarie y serviliter? 
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la intención del lucro o salario no convierte en serviles las obras libe- 
rales, Cayetano sienta la siguiente conclusión que en adelante tendrá 
la fuerza y aceptación de un axioma: “Colligendum est universale, 
quod scilicet opera quae licite possunt in festo fieri, sive propter con- 
suetudinem, sive propler necessitatem. corporalis salutis, sive propter 
imminens damnum, sive ex suo genere, possunt licite fieri propter 
mercedem seu mercenarie, sicut aliis diebus fiunt mercenarie quoad 
intentionem mercedis"*. E inmediatamente expone las razones de esta 
conclusión: "Ex eo namque quod opus facio concessum in die festo, 
non pecco. Ex eo vero quod ad opus illud me applico ut subvemam 
meae indigentiae, nulla deformitas apponitur, nihil contra finem festi 
facio: quoniam non minus abstrahor a divinis faciendo illudmet opus 
absque mercede quam propter mercedem. Nihil facio contra id quod 
velitum est praecepto festi, quia non propterea opus illud afficitur ser- 
vilitate... 7. 


2. Primeros seguidores del cardenal Cayetano. 


Entre los partidarios y primeros seguidores de la doctrina pro- 
puesta por Cayetano encontramos, a principios del siglo XVI, a su 
contemporáneo y también dominico Bartolomé Fumo (+1545). En su 
exposición, sumamente breve, advierte el autor que el carácter servil 
y liberal y la licitud e ilicitud de las obras realizadas en días de fiesta 
no dependen en manera alguna de la intención lucrativa o mercenaria 
de quien las ejecuta”. 

Más extensamente que Fumo y quizá más enérgica y decididamente 
que el mismo Cayetano, expone y defiende Domingo Soto (+1560), 
el principio de que el finis operantis, es decir, la intención de lucro 
o salario, no transforma en serviles las obras liberales. Por lo 
demás, las razones que obligan a Soto a proponer. semejante principio, 
son las mismas que empleó su hermano de hábito Cayetano. Se puede 
decir, sin embargo, que Soto completa a su maestro al enseñar explici- 
tamente que el finis oferantis es incapaz de transformar no sólo las 
obras liberales en serviles, sino también las serviles en liberales”. 

La nueva doctrina se va afianzando rápidamente. No queremos de- 


5 Ibidem, p. 485, n. 20. 

7 Ibidem. 

585 Fumus B., Summa armilia, Venetiis 1554, Festum, n. 22, fol. 991r: “Caveas ne iudices 
opus factum in festo licitum vel illicitum ex eo quod sit vel non sit mercenariae(!), quia multa 
opera possunt fieri in die festo ob aliquan causam de antedictis, quod si veniale est, potest 
mercenariae(!), nec proptey hoc vedditur servile”. 

59 .Sorus D., De iustitia et iure, lib. 2, q. 4, art. 4, p. 147: "Utrum illa omnia quae dicta 
sunt in die festo licere, illicita ob id fiant quod pro mercede exhibentur?... At citra ullum 
scrupulum... quodvis opus quod vel propter necessitatem vel propter consuetudinem vel propter 
quamcumque causarum.. licitum in festo est, manet perinde iustum quamvis non fiat nisi 


praecipuo mercedis intuitu... Et viceversa servile opus gratis etiam impendi consuevit ut 
mechanicum...”. 
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jar sin señalar que Soto dice de ella que se puede sostener citra ullum 
scrupulum, sin ningún escrúpulo ni vacilación”. 

De la misma opinión es el renombrado moralista Martín de Azpil- 
cueta (+1586), a quien se conoce con el nombre de Doctor Navarro. 
Su exposición llama poderosamente la atención por la energía y con- 
vicción con que defiende que el finis operantis no tiene nada que ver 
con la licitud e ilicitud y con el carácter servil o liberal de las obras 
realizadas en los días de fiesta. Por consiguiente, si una obra es lícita 
y liberal en estos días, lícita y liberal permanecerá aun cuando se eje- 
cute principalmente con miras al lucro o salario correspondiente. Más 
aún, Navarro niega también que el afán o intención de lucro sea capaz 
de transformar en formal o intencionalmente servil la obra material- 
mente liberal. “Octavo [supponitur] quod tam licite ac principaliter 
potest fieri in diebus festis ob pecuniam. quod gratis fieri potest in eis, 
quam licite et principaliter ob eam quovis alio tempore id fieri potest ; 
et quod propositum et intentio lucrandi non facit ut opus quod alias 
ex suo genere non est servile, ob id fiat tale formaliter vel materiali- 
Joy vna 


3. Critica y robustecimiento del sistema de Cayetano. 


Los autores que acabamos de estudiar se han adherido tal vez de- 
masiado confiadamente a las ensefianzas y argumentos expuestos por 
Cayetano; por eso era conveniente que alguien examinara y sometiera 
a prueba su sistema y sus argumentos para comprobar su robustez y 
coherencia. Suárez cumplió satisfactoriamente esta función. 

Francisco Suárez (--1617). Este gran teólogo jesuíta ordena tam- 
bién su esfuerzo en favor de la nueva corriente, pero no lo hace cie- 
gamente. Suárez, en efecto, somete a una serena crítica todo el siste- 
ma de Cayetano sin dejar, por ello, de conservarse sustancialmente 
fiel a sus ensenanzas. 

Con esta crítica consolida el gran teólogo jesuíta el nuevo sistema 
y le comunica una mayor lógica y coherencia, ganándose con ello el 
título de segundo adalid de la corriente moderna. Sin embargo, algu- 
nas de las enmiendas aplicadas por Suárez al sistema de Cayetano no 
encontrará simpatías entre los teólogos posteriores". 

La tesis capital de la nueva doctrina afirma: ni la esperanza de lu- 
cro ni la intención de conseguir un sueldo o salario son capaces de 


90 Ibidem. j 

81 NavARRUS M., Enchiridion sive manuale confessariovum et poemitentium, cap. 13, n. 5, 
fol. 132v-133r. xa. ; . 

62 Nos referimos a la opinión según la cual no existirían obras intermedias o comunes (Cfr. 


Suármz F., Opera omnia, t. 13, tr. 2, lib. 2, cap. 23, n. 7-8, p. 347s). Algunos autores —es 
verdad— miran con pocas simpatías esta clase de obras; pero la generalidad de los moralistas 
no han secundado la proposición, quizá no desacertada, del célebre teólogo jesuíta. 
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transformar el carácter servil o liberal de las obras realizadas en días 
de fiesta. Suárez lo repite con la misma energía. Pero el teólogo jesuíta 
ha comprendido que ésta es una cuestión menos real que de nombre 
y mentalidad; por eso su discurso no se ha de fundamentar principal- 
mente en los argumentos tan sutilmente fabricados por Cayetano, sino 
en razones quizá menos filosóficas, pero indudablemente más eficaces 
para convencer al adversario. 


La esperanza de lucro no convierte en servil la obra liberal. Su- 
puesto que aquí se trata más de corregir una mentalidad que de des- 
truir argumentos filosóficos, no resulta fácil refutar satisfactoriamente 
la sentencia contraria. Por eso Suárez, muy acertadamente, tratará de 
hacer ver a sus adversarios que la tesis que ellos propugnan, es ridícu- 
la y que carece de fundamento. Efectivamente, el obrar con miras al 
lucro no sólo es propio de los siervos sino también de los príncipes y 
nobles, y es bien manifiesto que, cuando los príncipes y nobles obran 
con semejante esperanza o intención, ni sirven ni ejecutan obral servil”. 


Este primer argumento tiende preferentemente a ridiculizar la tesis 
de los antiguos. Ahora Suárez les va a proponer un argumento nuevo, 
una prueba más teológica y más moral, directamente encaminada a 
corregir su mentalidad. Los antiguos, en efecto, propugnaban que la 
esperanza del lucro transtorma en serviles a las obras liberales, porque 
creían que esta era la intención de la Iglesia al imponer el descanso 
festivo, es decir, al obligar a abstenerse de las obras serviles. Suárez, 
empero, les asegura que no fué tal la voluntad de la Iglesia” y que, 
por consiguiente, el afán o esperanza de lucro no convierte en serviles 
las obras liberales. “Praeterea ratio magis moralis est quia Ecclesia 
per hoc praeceptum non prohibet operari hac vel illa intentione, sed 
prohibet facere hoc vel illud opus; ergo si opus secundum se non est 
contra prohibitionem Ecclesiae, neque factum ex intentione lucri est 
contra generalem Ecclesiae prohibitionem de opere servili". 


Este argumento teológico nos parece plenamente decisivo, pero nos 
habría gustado verlo más documentado. Ciertamente, creemos que los 
antiguos, al afirmar que las obras lucrativas o mercenarias son en rea- 


63 Suárez F., ibidem, cap. 19, n. 4, p. 333. El Doctor Eximio reconoce, por otra parte, que 
el argumento que aduce Cayetano contra la sentencia contraria, basándose en que la negocia- 
ción, cuyo fin propio es el lucro, es obra francamente liberal no convencerá a los adversarios, 
ya que éstos llegan a enseñar que aun el estudio y la meditación realizados con afán de lucro 
son obras serviles (Suámzz F., ibidem, n. 3, p. 332s.). 

$5 Este argumento, que llamamos nuevo, había sido estrenado ya por Cayetano al decir 
que, obrando con afán de lucro, "nihil facio contra id quod velitum est praecepto festi" 
(Caretanus TH., Summa theologica, p. 485, n. 20); pero no se detuvo en él. Por otra parte, se 
debe observar que lo que para Suárez es un principio, para Cayetano es una conclusión. Efec- 
tivamente, al realizar una obra liberal con miras lucrativas no se quebranta cl precepto del 
descanso, porque semejante obra no es servil. Suárez discurre de modo inverso: la obra liberal 
realizada con intención de lucro no es servil ni quebranta el precepto del descanso, porque la 


direct no prohibe obrar en días de fiesta con semejante intención (Suárez F., ibidem, m. 4, 
p. 333). 


65 Suárez F., ibidem. 
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lidad obras serviles prohibidas por el precepto del descanso, ellos eran 
los obligados a documentar sus afirmaciones. Por otra parte, supuesto 
que el descanso festivo se introdujo en la Iglesia más por costumbre 
del pueblo cristiano que por legislación e imposición eclesiástica, se 
puede y se debe suponer que la sentencia de los antiguos era verdade- 
ra en su tiempo. De todos modos, siempre aparecerá como argumento 
no despreciable en contra de la nueva corriente el silencio que la Igle- 
sia guardó sobre las enseñanzas de los teólogos anteriores al siglo XVI. 
Más aún, difícilmente se puede conciliar la afirmación de Suárez con 
lo que más tarde dirá Benedicto XIV refiriéndose a la pesca: “Adver- 
timus piscationem recenseri inter opera servilia diebus festis vetita 
quotiescumque haec ad lucrum exerceatur..." 


Quizá se pueda decir en descargo del teólogo jesuíta que lo que el 
Papa prohibe como obra servil es potísimamente la pesca realizada en 
el mar y con grande aparato; pero semejante explicación no satisface 
plenamente, porque el Papa propone un principio sumamente claro y 
universal, a saber, que la pesca es obra ilícita y servil quotiescumque 
ad lucrum exerceatur". 

Tampoco /a intención de ganarse un salario o jornal convierte er 
serviles las obras liberales. Este problema se diferencia del prece- 
dente del mismo modo que la obra lucrativa se distingue de la merce 
naria o asalariada, "quia qui ab alio mercedem sperat, illi servire con- 
vincitur, non vero qui sperat aliunde lucrum" *. Sin embargo aunque 
la obra mercenaria revista ciertas formas o apariencias, no es propia- 
mente obra servil”. 

Suárez recuerda aquí los argumentos propuestos por Cayetano y 
extraídos de las diferencias existentes entre el trabajo servil y el mer- 
cenario; pero no se detiene ni se apoya decididamente en ellos, por- 
que reconoce que no concluyen directa ni eficazmente”. En efecto, las 
diferencias que Cayetano ha descubierto entre las obras serviles y 
mercenarias —ya lo anotamos anteriormente— no son constitutivas ni 
exclusivas de cada una de dichas obras, sino que pueden ser comunes 
a entrambas”. 

La intención de conseguir un jornal o salario —concede generosa- 
mente Suárez— transforma indudablemente en mercenaria la obra 
liberal, pero no en servil; y no hay razones sólidas que fuercen a de- 


$8 Benepictus PP. XIV, De synodo dioecesana, lib. 13, cap. 18, n. 10, en MiGNz, Theologiae 
cursus completus, t. 25, col. 1514; en AzrvEDO, Sanctissimi Domini Benedicti PP. XIV... 
synopsis operum omnium, t. 5, Neapoli 1853, p. 288. . 

67 De este parecer son, entre otros, Zalba y Schmitt. Más aún, ambos autores piensan que 
el Papa declara con semejante expresión que la pesca es obra lícita y liberal cuando se realiza 
por pasatiempo o recreo (Zarea M., Theologiae moralis summa, vol. 2, n. 175, p. 191; Norprs- 
Scumitt, Summa theologiae moralis, t. 2, Barcelona 1945, n. 266, p. 250). 

$3 Suárez F., ibidem, n. 5, p. 333. 

69 Ibidem, n. 6, p. 333s. 

70 Ibidem, n. 11, 12, 13, p. 335s. 

"1 Ibidem, n. 14, p. 336. 
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fender lo contrario. Además, el obrar con miras al salario o jornal no 
es exclusivo de los siervos, porque hasta los príncipes, jefes, maestros, 
lectores o profesores y los mismos ministros de la Iglesia obran con se- 
mejante intención, y nadie cree que realizan obras serviles”. 

Suárez abandona, por fin, los argumentos poco convincentes de 
orden filosófico para apoyarse decididamente en el argumento princi- 
pal, en el que resuelve todo el problema desde sus fundamentos. Es el 
mismo argumento que hemos expuesto poco más arriba y que consiste 
en que la Iglesia no prohibe obrar con semejante intención en los días 
de fiesta. Se podría conceder todo a los adversarios, pero su doctrina 
y sus argumentos quedarían totalmente destruídos con esta sola prue- 
ba teológica y moral”. 

Por consiguiente, lo mismo la esperanza de lucro que la intención 
de obtener un sueldo o salario son elementos absolutamente incapaces 
de transformar en serviles las obras liberales. 


Otro tanto se podría decir de las demás circunstancias externas, ya 
que el carácter servil o liberal de las obras realizadas en días de fiesta 
no depende de circunstancias externas, sino únicamente dessus pro- 
pios elementos materiales intrínsecos”. Suárez se refiere explícitamen- 
te al trabajo y fatiga del cuerpo y a la duración de la obra, y niega 
terminantemente que semejantes circunstancias sean capaces de trans- 
formar su naturaleza, porque si la obra es en sí liberal, liberal será 
también su continuación y duración, su trabajo y su fatiga". 


Queda, pues, bien demostrado que carece de sólido fundamento la 
sentencia de los antiguos, que propugnaban la existencia de tres espe- 
cies de obras serviles, a saber, obras serviles materialiter, obras servi- 
les formaliter y obras serviles materialiter y formaliter al mismo tiem- 
po. "Unde obiter constat divisionem illam Richardi et Summistarum 
de triplici opere servili materialiter tantum, formaliter tantum, et 
malerialiter et formaliter simul, superfluam esse et falsam, saltem 
quoad secundum membrum”””. 

Con la argumentación del Doctor Eximio el nuevo sistema ha reci- 
bido la solidez básica y fundamental de que carecía y, por lo mismo, 
Suárez se hace acreedor al título de teólogo y paladín de la nueva doc- 
trina. Pero, no obstante la perfección comunicada al sistema moder- 
no, queda éste todavía imperfecto. Efectivamente todos sus defenso- 
res han enseñado enérgicamente que las circunstancias externas, es- 
pecialmente el fimis operantis, son incapaces de convertir en serviles 
las obras liberales; pero no han tomado debidamente en consideración 


a Ibidem, n. 15. 

7 Ibidem, n. 6, p. 384; n. 15, p. 337. No se olvide, sin embargo, lo que dijimos ea el texto 
acerca de la eficacia probativa de dicho argumento. 

"4 Ibidem, n. 17, p. 337. 

55 Ibidem, cap. 93, n. 6, p. 847. 

16 Ibidem, cap. 19, n. 17, p. 337. 
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el problema inverso, a saber, el problema de si las circunstancias ex- 
ternas tienen la virtud de convertir en liberales o comunes las obras 
serviles". 

El problema podría plantearse del modo siguiente: fuera de los 
casos de necesidad", una obra servil ejecutada for caridad, para evi- 
tar la ociosidad, por pasatiempo o recreo, por deporte, etc. ;continua- 
rá siendo todavía obra servil prohibida en los días de fiesta? Los teó- 
logos estudiados hasta aquí, aunque no siempre de modo explícito, se 
declaran unánimemente por la afirmativa, como se ha podido obser- 
var en las páginas precedentes. 


4. Complemento y perfeccionamiento del nuevo sistema. 


Los teólogos posteriores a Suárez van a completar el sistema y doc- 
trina propuestos por el cardenal Cayetano, al tratar explícitamente el 
problema que acabamos de plantear, si bien es verdad que no se detie- 
nen en él con la atención que sería de desear. 

Martín Bonacina (+1631) se propone ya: este nuevo problema, que 
trata brevísimamente, y lo resuelve del mismo modo que resolvieron 
los teólogos anteriores el primer problema. Efectivamente, Bonacina 
enseña que así como las obras liberales permanecen siendo lícitas y 
liberales aunque se ejecuten con miras al lucro o salario, así también 
las obras serviles conservan su carácter ilícito y servil aun cuando no 
se realicen precisamente con miras lucrativas o mercenarias”. 

Hermann Busenbaum (+1669) nos ofrece una exposición breve, 
casi esquemática, pero sumamente clara y enérgica sobre las relacio- 
nes existentes entre el finis operantis y el carácter servil o liberal de las 
obras realizadas en días de fiesta. Busenbaum adopta la doctrina y los 
principios de Suárez y Cayetano reduciéndolos a dos brevísimos puntos 
que tienen la fuerza de dos axiomas: “Impertinens est ad rationem 
operis servilis utrum fiat ex lucro an ex recreatione, ex hac an ista in- 
tentione, pia, vana, turpi... Impertinens quoque est sive fiat cum de- 
fatigatione et labore sive non, sive brevi sive longo tempore, etc., quia 


nihil horum mutat naturam operis". 


7 Es verdad que ya Cayetano había ensefiado que algunas obras serviles en ciertas cir- 
cunstancias se convierten en comunes (CalETANUS TH., Summa theologica, p. 481, n. 7; p. 484, 
n. 18); pero se refería solamente a las circunstancias o casos de necesidad, que nosotros excluí- 
mos del problema. También recordamos que Domingo Soto extendió a las obras serviles ejecu- 
tadas gratuitamente la misma solución que aplicó a las obras liberales realizadas con miras 
al lucro o salario (Sorus D., De iustitia et iure, lib. 2, q. 4, art. 4, p. 147). Los demás autores 
no tratan explícitamente de este problema. 

78 Ponemos esta limitación para excluir la opinión de Soto y Cayetano, según la cual las 
obras serviles ejecutadas por necesidad se convertirían en comunes (CareraNus TH., ibidem, 
Sorus D., ibidem). Suárez rechaza esta sentencia y afirma que semejantes obras serviles, 
aunque lícitas por razón de la necesidad, continúan siendo serviles (SuAREZ F., ibidem, cap. 21, 
n. 6-15, p. 341-343). 

79 Bonacina M., Opera omnia in tres tomos distributa, t. 2, Venetiis 1698, disp. 5, q. un., 
punct. 2,.n. 26, p. 277. 

8 Busenpaum H., Medulla theologiae moralis, Romae 1844, t. 1, lib. 3, tr. 3, cap. 1, dub. 1, 
p. 147. 
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No obstante la brevedad de esta exposición, Busenbaum es bene- 
mérito de la nueva doctrina por el extraordinario influjo que ejerció 
en su divulgación”. 

El capuchino Eligio de la Bassée (+1670), más conocido con el 
nombre de Baseo, no está tan convencido como Busenbaum de la ver- 
dad de la nueva doctrina, aunque también se adhiere a ella. Efectiva- 
mente, Baseo enseña que la intención o esperanza de lucro no tiene 
nada que ver con la naturaleza de las obras serviles y liberales, pero 
no niega probabilidad a la sentencia de los antiguos. Baseo se adhie- 
re a la sentencia de los modernos, porque la Iglesia nunca ha prohibi- 
do obrar con miras lucrativas en días de fiesta. “Est tamen hic notan- 
dum opus non censeri servile, si ex suo genere tale non sit, eo quod 
fiat ex intentione et spe lucri. Quamvis quidam contrarium doceant 
non improbabiliter..., fundamentum prioris sententiae est quod in die 
festo operari ob lucrum non invenitur aliter prohibitum in Ecclesia 
quam per prohibitionem operis servilis", 

Más decididamente que Baseo, se adhiere a la doctrina moderna el 
capuchino español Jaime de Corella (+1699). Corella, en efecto, en- 
seña que son lícitos en los dias de fiesta no sólo los trabajos liberales 
realizados para conseguir un lucro o salario, sino también los trabajos 
serviles ejecutados con miras lucrativas cuando por algún título o mo- 
tivo justificante se permite la ejecución de semejantes trabajos servi- 
les*. 

. El jesuíta Tomás Tamburini (+1675) reproduce las enseñanzas de 
los teólogos anteriores. Se refiere explícitamente a las obras serviles, 
comunes y liberales, y a todas ellas extiende el conocido principio del 
finis operantis, para concluir que no afecta a la naturaleza de dichas 
obras el que se realicen gratuitamente o por fines lucrativos. Merece 
notarse que ni siquiera la circunstancia de obrar por oficio es capaz de 
transformar en ilícitas y serviles a las obras comunes y liberales*. 


Poco más tarde el franciscano Patricio Sporer (+1683) nos recuer- 
da los principios de la doctrina moderna, y afirma que la naturaleza 
de la obra servil y liberal no depende absolutamente de la intención 


81 Efectivamente, las ediciones y comentarios compuestos sobre su Medulla, entre los cuales 
se cuenta el de san Alfonso, pasan de los 200 (Cfr. TestoRE C., Busenbaum Hermann, en 
Enciclopedia cattolica, t. 3, col. 243). 

oo epe ee Flores totius theologiae practicae tum sacramenialis tum moralis, Venetiis 

p AS yO : 

8 CORELLA J., Practica del confessonario y explicacion de las sesenta y cinco proposiciones 
condenadas por la Santidad de N. S. P. Inocencio XI, Madrid 1734, pars h trX3, cap: 2 nw 18 
p. 32; pars 2, tr. 15, cap. 4, n: 60, p. 338. 

i 84 TAMBURINI ju: Opera omnia, vol. 1, Venetiis 1678, lib. 4, cap. 3, n. 3, p. 144: "Certum 
sit secundo servilia, tametsi non fiant propter lucrum, esse prohibita, quia adhuc sunt servilia ; 
prohibitio autem non est nisi de ipsis operibus, quare parum facit an ob lucrum exerceatur an 
vero gratis. Contra tum liberales tum communia, si fiant ob lucrum, non propterea prohibitioni 


sunt obnoxia, idem si fiant ex Officio, quia spes lucri vel ea facere ex officio non transferunt 
opus ex se liberale in servile". ; 
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de obtener algún lucro o salario. Sporer dice de esta doctrina que es ya 
común y aceptada por los doctores*. 

A esta misma doctrina se adhieren los franciscanos Amando Her- 
mann (+1700) y Anacleto Reiffenstuel (+1703), y, entre otras razo- 
nes, aducen el argumento teológico o moral empleado anteriormente 
por Suárez y Baseo, a saber, que la Iglesia nunca ha prohibido ejecu- 
tar con afán de lucro las obras lícitas ora sean comunes ora liberales”. 

Los demás autores del siglo XVII continúan exponiendo breve- 
mente los principios de la doctrina moderna sin someterlos a examen 
y sin detenerse a refutar las enseñanzas de los antiguos, que ya no 
encontrarán partidarios casi hasta nuestros días”. 

Esto demuestra sobradamente que las enseñanzas de los antiguos 
no responden ya a la mentalidad de los modernos, que han adoptado 
unánimemente el nuevo concepto de obra servil y rechazan con la 
misma unanimidad el concepto propuesto por los antiguos. Efectiva- 
mente, también los moralistas del siglo XVIII siguen sin vacilar las 
enseñanzas de Suárez y Cayetano. En sus escritos se observa una cier- 
ta preocupación por el problema del influjo del fimis operantis sobre 
las obras serviles, pero todos ellos concluyen que es incapaz de con- 
vertirlas en lícitas o liberales. 

A esta época pertenecen los Salmanticenses, que pueden conside- 
rarse como los más autorizados moralistas de su tiempo. A lo largo 
del siglo que media entre Suárez y los Salmanticenses, y otro tanto 
puede decirse de los siglos posteriores, ningún autor ha estudiado tan 
amplia y atentamente el problema del descanso dominical como los 
teólogos moralistas de Salamanca. Su doctrina, por lo demás, recuer- 
da mucho la de Suárez, a quien se asemejan no sólo en la amplitud 
de la exposición, sino sobre todo en la doctrina y argumentación. 

Para los Salmanticenses el finis operantis es absolutamente inca- 
paz de transformar no sólo la naturaleza de las obras liberales, sino 
también, y por idénticas razones, la de las serviles. Por consiguiente, 
las obras serviles ejecutadas por pasatiempo o recreo no dejan de ser 


85 SPORER-BIERBAUM, Theologia moralis decalogalis et sacramentalis, t. 1, Paderbornae 1897, 
Epa cap. 4 Sect, 3) D: 627; Do 762: 

8 Hermann A., Ethica sacra scholastica, speculativo-practica ad mentem | Ioannis Duns 
Scoti, pars 2, Iberbipoli 1698, tr. 8, disp. 5, q. 2, n. 3, p. 282; REIFFENSTUEL A., Theologia 
moralis, t. 2, Mutinae 1745, tr. 10, dist. 1, n. 17, p. 3. - 

87 Véanse, entre otros autores, CasrRoPALAO F., Opus morale, pars 2, Lugduni 1656, tr. 9, 
disp. un., punct. 5, p. 65; Laymann P., Theologia movalis, t. 2, Venetiis 1726 lib. 4, tr. 7, 
cap. 2, n. 4, 6, p. 131; ViLaLoBOS E., Summa de la theologia moral y canonica, pars 2, 
Barcelona 1640, tr. 32, dif. 2, n. 4, p. 516; LEANDER, Quaestiones morales theologicae, pars 3, 
Lugduni 1654, tr. 1, disp. 4, q. 6, p. 22; Masrmius B., Theologia moralis ad mentem DD. 
Seraphici et Subtilis concinnata, Venetiis 1731, disp. 11, q. 4, art. 1, n. 72, p. 236. — 

88 Se nos antoja excesivamente severo y depreciativo el juicio que Deman emite sobre la 
obra moral de los Salmanticenses, al decir que "cet'owvrage m'est qu'un exemple entre mille de 
la litterature morale des XVII-XVIII siècles” (Deman TH., Salamanque (Théologiens de), en 
Dictionnaire de théologie catholique, t..14, col. 1031). Estimamos más acertado el juicio de Gury, 
S. L, que hace suyo Hurter: “Copia verum et doctrinae perspicuitate insignes. Propter sanam 
doctrinam | generatim valde commendantur. Interdum tamen decisionum rigorem forte plus 
aequo delinire et temperare videntur" (Hurter H., Nomenclator littevavius, t. 4, col. 276s.). 
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ilícitas y serviles*, lo mismo que las obras liberales continúan lícitas 
- y liberales aun cuando se ejecutan con miras lucrativas o mercenarias”. 
Los Salmanticenses recuerdan en esta ocasión el argumento teólogico 
o moral que Suárez, Baseo y otros autores posteriores emplearon para 
demostrar que las obras comunes y liberales realizadas con miras lu- 
crativas continúan siendo lícitas y liberales en días de fiesta. Efectiva- 
mente, la intención y el afán de lucro en tanto están prohibidos por la 
Iglesia en los días festivos en cuanto están prohibidos las obras o tra- 
bajos a que acompañan. “Ecclesia non prohibet operari propter mer- 
cedem in die festo nisi in quantum prohibet opus; ergo non prohibet 
opus in quantum tale, nec illud prohibebit quod fiat hac vel illa inten- 
lione, gratis aut ex mercede; quia de hoc nihil curat””, 

En las mismas ideas abunda el franciscano Francisco Henno 
(+1720). Las obras serviles, en efecto, continúan inmutables aun 
cuando se realizan gratuitamente, por pasatiempo o con alguna in- 
tención piadosa. Las obras liberales, a su vez, no dejan de ser lícitas y 
liberales aunque su ejecución produzca gram fatiga o cansancio”. Sin 
embargo, conviene prestar la debida atención a los usos y costumbres 
de las diversas regiones. Efectivamente, “ad determinationem operis 
servilis [suppono] multum conferre usum et consuetudinem patriae; 
nam cum operis servitus aut liberalitas ab hominum aestimatione de- 
pendeat, quid de certis operibus communiter sentiatur inspiciendum 
cor 

Los demás autores de este período exponen las mismas ideas con 
los mismos argumentos. Podríamos hacer desfilar a un buen nümero 
de ellos", pero nos abstenemos de hacer su presentación para evitar 
la monotonía y la repetición de las mismas ideas. 


5. Actitud de san Alfonso y otros autores posteriores. 


San Alfonso de Ligorio (--1787) descuella fácilmente entre todos 
los moralistas de su tiempo. Benemérito, por tantos títulos, de la teo- 


89 SALMANTICENSES, Cursus theologiae moralis, t. 5, Venetiis 1728, tr. 23, c 1 
M 2 , y ae RO: S j 229, caper d puncta 
n. 245, p. 312; n. 239, p. 311. : à 
9?! Ibidem, punct. 12, n. 264, p. 314. 
9 Ibidem. 
k 9? Henno F., Theologia dogmatica, moralis et scholastica in duos tomos divisa, t. 1, Vene- 
tiis 1719, p. 407. 


33 Ibidem. 
94 ^ j 
Pueden consultarse, entre otros, FRANCISCUS A BRUXELLIS, Theologia capuccino-seraphica 


scholastica et moralis, pars 2, Gandavi 1718, lib. 3, tr. 3, cap. 1, a. 4 -521; V 

Cursus theologico-moralis, t. 1, Patavii 1723, pars 2, q. 6, ti. ny E p. aM Nes 
DUNO, Moralis theologiae specimen ad usum theologiae candidatorum scholastica methodo com- 
pendiose delineatum, Venetiis 1733, q. 7, p. 130; ANTOINE G., Theologia moralis universa, Ve- 
netlis 1793, t. 3, p. 71; Concina D., Theologia christiana dogmatico-movalis, t. 5, Neapoli 1774 
lib. 1, diss. 2, cap. 3, n. 2, p. 30; BiLLUART C., Summa sancti Thomae, t. 4, Parisiis (s. a.), 
p. 699; THOMAS a CHARMES, Theologia universa ad usum S. theologiae candidatorwm, t. 2, Ve- 


netiis 1764, p. 130; Paruzzi L, Ethica christiana sive Theologi i i 
o o pe ee s veologia moralis, t. 4, Bassani 1790, 
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logía moral e iniciador del resurgimiento de la misma en el siglo XVIII, 
san Alfonso no aporta nuevas ideas ni nuevos puntos de vista sobre 
el problema que actualmente nos ocupa. Se adhiere plenamente a la 
corriente de Suárez y Cayetano y propugna sus enseñanzas quizá con 
mayor energía que ellos. 


Para san Alfonso, como para la casi totalidad de los autores pos- 
teriores a Cayetano, existen tres especies de obras o trabajos, a saber, 
serviles, comunes y liberales, y su carácter o naturaleza depende no 
del fimis operantis ni de las demás circunstancias externas, sino úni- 
camente de sus elementos objetivos intrínsecos. Por lo mismo, nada 
tiene que ver con el carácter servil, común y liberal de las obras eje- 
cutadas en días de fiesta, el que éstas se realicen con afán de lucro o 
por puro pasatiempo, con intención piadosa o con fin vano y torpe. 
Es también completamente indiferente el que éstas produzcan cansan- 
cio y fatiga o descanso y alivio, el que uno se ocupe en ellas largamen- 
te o por breve espacio de tiempo, etc. Y la razón es que ninguna cir- 
cunstancia externa es capaz de transformar la naturaleza de ninguna 
obra o trabajo ejecutado en días de fiesta”. | 


Como se ha podido comprobar, san Alfonso no presenta nada nue- 
vo ni original en su exposición; todo ello se puede encontrar en Suá- 
rez” y más concretamente en Busenbaum”. San Alfonso ha examinado 
atentamente las afirmaciones y argumentos de los moralistas anterio- 
res y ha escogido todo lo que le ha parecido estar en consonancia con 
la doctrina de la Iglesia. De aquí que su exposición sea, en pocas pa- 
labras, más clara y completa que la de la mayor parte de los mora- 
listas anteriores. 


Tampoco se encuentra ninguna novedad digna de nota en los mo- 
ralistas posteriores a san Alfonso; más aün, en los cincuenta afios que 
siguieron inmediatamente a la muerte del santo Doctor, es difícil en- 
contrar un solo moralista que haya adquirido un cierto renombre para 
la posteridad. 


A fines del siglo XVIII, todavía en vida de san Alfonso, el capu- 
chino Viador de Coccaglio (+1793) enseña brevemente que el finis 
operantis no modifica la naturaleza de las obras realizadas en días de 
fiesta. La pintura, por ejemplo, es obra servil ora se ejecute con afán 
de lucro, ora por pasatiempo o recreo ora, finalmente, con miras al 
aprendizaje. En cambio, el ejercicio de la escritura y de la enseñanza 
es lícito y liberal lo mismo cuando se realiza gratuitamente que cuan- 
do se emprende con miras lucrativas o mercenarias”. aie 

Más tarde, bien entrado el siglo XIX, José Antonio Alasia nos vuel- 


S. ALPHONSUS, Theologia moralis, Romae 1907, t. 1, lib. 3, tr. 3, cap. 1, n. 274, p. 552. 
Cfr. Suárez F., Opera omnia, t. 13, tr. 2, lib. 2, cap. 19, p. 332-338; cap. 23, n. 6, p. 347. 
Cfr. Busensaum H., Medulla theologiae moralis, t. 1, lib. 3, cap. 1, dub. 1, p. 147. 
Viator A COCCALEO, Tentamina theologico-moralia, t. 2, Lucae 1778, p. 120s. 
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ve a recordar que las obras serviles no dejan de ser serviles y prohi- 
bidas aun cuando se ejecutan gratuitamente y por manos de nobles 
señoras”. Jacques Valentin (+1847), por su parte, extiende explícita- 
mente el conocido principio del finis operantis a las obras serviles, co- 
munes y liberales, y enseña que es incapaz de transformar su naturale- 
za™, Pedro Scavint (+1869), en pocas palabras, y, con más detención, 
el jesuíta Antonio Ballerini (+ 1881), reproducen las enseñanzas de san 
Alfonso™. Lo único que cabe notar es que Ballerini atribuye a la es- 
timación común un influjo notable sobre el carácter servil y liberal 
de las obras ejecutadas en días de fiesta". 

El cardenal D'Annibale (+1892) es seguramente uno de los mora- 
listas que más descuellan a lo largo de todo el siglo XIX. Con todo, 
en relación con el problema que nos ocupa, no se puede hallar en sus 
enseñanzas ninguna novedad; se contenta con recordad que ni el afán 
de lucro ni las demás circunstancias externas son capaces de modifi- 
car el carácter servil o liberal que poseen las obras por su misma na- 
turaleza. Y así, dirá con su estilo enérgico y cortado: “Servilia vetan- 
tur; liberalia licent, quamvis illa /evia sint, haec laboriosa; ila ani- 
mi recreandi gratia fiant, haec lucri faciendi causa... Communia ac- 
censentur his quibus propius accedunt seu servilibus seu liberalibus". 

Con ligeras e insignificantes variantes van transmitiendo estas mis- 
mas ideas otros autores posteriores como los jesuítas Agustín Lehmkuhl 
(+1918) y Jerónimo Noldin (+1922), el dominico Benito Merkelbach 
(+1942) y, más modernamente, los redentoristas Aertnis-Damen y los 
jesuítas Genicot-Salsmans. Todos estos moralistas, a pesar de la evolu- 
ción de los tiempos, permanecen todavía arrimados a las ensefianzas 
de Cayetano, Suárez y san Alfonso. No debemos, sin embargo, silen- 
ciar que hacen intervenir ampliamente a la costumbre y a la estimación 
común en la determinación de las obras serviles y liberales". 


Si dirigimos ahora una mirada retrospectiva sobre cuanto llevamos 
expuesto, llegaremos fácilmente a concluir que la doctrina propuesta 
por. Cayetano fué prontamente aceptada y firmemente retenida por 


A dr L, Commentaria theologiae moralis, t. 3, Augustae Taurinorum, diss. 3, cap. 2, 
mp PA ue): : 

Hm VALENTIN J., Examen raisonné ou Décisions théologiques sur les commandements de 
Dieu et de l'Eglise, t. 1, Lyon-París 1837, cap. 3, art. 1, p. 121. 

101 Scavint P., Theologia moralis universa ad mentem S. Alphonsi M. de Ligorio, Mediolani 
1882, lib. 2, tr. 5, disp. 1, cap. 4, n. 92, p. 67; BALLERINI À., Opus theologicum morale in 
Busenbaum medullam, Prati 1899, vol. 2, tr. 6, sect. 3, dub. 1, n. 719, p. 544. 

103 BALLERINI A., ibidem, n. 729s., p. 548s.; n. 732, p. 550; n. 736s., p. 551s. 

a p. L, Summula theologiae moralis, pars 3, Romae 1892, lib. 2, tr. 1, COD 
n. "mp A 

JA Cfr. LEHMKUHL A., Theologia moralis, vol. 1, Friburgi 1893, n. 47-49, p. 331s.; NOLDIN 
H., Summa theologiae moralis, vol. 2, Oeniponte 1923, n. 264-266, p. 283-286; MERKELBACH B., 
Summa theologiae moralis ad mentem D. Thomae et ad normam iuris novi, t. 2, Parisiis 1932, 
n. 682, p. 700s.; AERTNIS-DAMEN, Theologia moralis secundum doctrinam S. Alphonsi de Ligorio, 


vol. 1, Torino 1944, n. 507-510, p. 415-418; GENICOT-SALSMANS Instituti th i ralis 
vol. 1, Bruxellis 1946, n. 333s., p. 256-258. : enable MN AED 
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los teólogos posteriores hasta nuestros días. Y si comparamos la doc- 
trina propuesta por Cayetano y por sus primeros seguidores con las 
enseñanzas de los moralistas posteriores hasta nuestros días, se puede 
descubrir sin dificultad que los principios presentados por Cayetano y 
Suárez permanecen todavía firmes e invariables. Pero, a pesar de esta 
identidad e invariabilidad de principios, se puede apreciar en la ense- 
nanza de los autores una ligera evolución, que a nadie debe causar 
admiración. 


Efectivamente, la ley del descanso dominical y festivo es una lev 
fundamentalmente consuetudinaria no sólo para los modernos, sino 
también para los antiguos", Por eso se comprende sin esfuerzo que la 
evolución de los usos y costumbres a través de los tiempos y lugares 
haya dejado sentir su influjo en la doctrina del descanso dominical sin 
afectar a los principios. Este influjo se ha dejado sentir concretamente 
en el campo de las obras serviles, que ha quedado algo restringido y 
limitado, restricción que ha favorecido y ampliado el campo de las 
obras comunes y liberales. j 

La ligera evolución operada, a lo largo de cuatro siglos, en la doc- 
trina de Suárez y Cayetano no se debe, pues, al cambio de principios 
que, como decimos, han permanecido firmes e invariables, sino a la 
evolución de las costumbres y de la mentalidad del pueblo cristiano. 
Efectivamente, algunas obras consideradas como serviles en el siglo 
XVI no son ya serviles, simplemente porque no las considera como ta- 
les el pueblo cristiano. . 


III.—UN MERITORIO ESFUERZO POR UN SISTEMA INTERMEDIO 


La historia de las discusiones humanas demuestra que entre dos 
opiniones o partidos extremos suele interponerse frecuentemente una 
opinión intermedia que trata de atraer hacia sí a los partidarios de 
ambas opiniones opuestas. En el problema que nos ocupa, hemos des- 
cubierto ya dos opiniones extremas: la de los antiguos, que se exten- 
dió hasta el siglo XVI, y la de los modernos, patrocinada por el car- 
denal Cayetano y sus seguidores. Y naturalmente no han faltado teó- 
logos que han dirigido sus esfuerzos a trazar y proponer los principios 
v líneas fundamentales de un sistema intermedio. Entre ellos podemos 
contar, ya en el siglo XVI, a los jesuítas Juan Azor y Tomás Sánchez, 
y un siglo más tarde al dominico José Mayol. En nuestros días son 
numerosos los moralistas que ofrecen sus esfuerzos en favor de este 


movimiento. 


105 Cfr. S, THoMas . AQUINAS, Sumina theologica, 2.2., q. 122, a. .4, ad 4, en Opera omnia, 
t. 8, p. 426; Careranus TH., Summa theologica, 2.2., q. 122, a. 4, en Opera omnia S. Thomae, 
t. 9, Romae 1897, p. 483s., n. 15. 
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1. Origen y desarrollo de este movimiento. 


El movimiento a que nos referimos, ha tenido la mala fortuna de 
atraerse muy pocos simpatizantes y de no encontrar un tedlogo que 
encauzase los esfuerzos y les comunicara unidad y fuerza. Efectiva- 
mente, más que una escuela o un partido, este movimiento es una se- 
rie de esfuerzos aislados e independientes cuya eficacia, naturalmente, 
ha sido casi nula. Por lo mismo, apenas merece destacarse como mo- 
vimiento hasta nuestros días. 


El jesuíta Juan Azor (+1603) tiene el mérito de ser el iniciador de 
este movimiento, y merece por ello un puesto de honor en la discusión 
del problema que vamos estudiando. Azor es un gran moralista en el 
que campea, junto con la lógica, el sentido común. Además, nos pa- 
rece que es un teólogo que no ha sido estudiado ni comprendido en lo 
referente al influjo del fimis operantis sobre el carácter servil o libe- 
ral de las obras ejecutadas en días de fiesta. Como veremos inmediata- 
mente, tiene el mérito de ser independiente y original; conoce bien la 
corriente iniciada por Cayetano y no desconoce la doctrina de los an- 
tiguos; es menos escolástico que Soto y Cayetano y no tan casuísta 
como Navarro. 


Azor comienza exponiendo la sentencia de los antiguos y nos da 
a conocer los nombres de algunos de sus partidarios; pero, puesto a 
escoger entre esta opinión y la de los modernos, se adhiere a la de es- 
tos últimos, opinión que él califica de mucho más probable y verdade- 
ra", Quien se fijara tan sólo en esta afirmación del gran profesor del 
Colegio Romano, no dudaría seguramente de alistarlo en las filas de 
los seguidores fieles de Cayetano. Muy otra es la verdad. Efectiva- 
mente, Ázor presenta en esta ocasión las obras comunes bajo la luz 
del finis operantis y concluye aplicando una notable limitación al prin- 
cipio propuesto por Cayetano y sus seguidores. Estos habían propues- 
to el principio de modo negativo y universal: las obras no-serviles 
(es decir, todas las obras lícitas, las comunes y liberales) aunque se 
realicen con miras al lucro o salario, no se convierten por ello en ser- 
viles". Azor, en cambio, propone el principio de modo afirmativo y 
limitado: las obras liberales por su naturaleza no se convierten en ser- 
viles por el simple hecho de ser ejecutadas con miras al lucro o salario. 
“Secunda opinio tradit nullum opus quod sua natura et conditione li- 


Vite. est, in servile transire eo solum quod quaestus mercedisve gra- 
tia fiat”. 


108 Azor I, Institutiones morales, Romae 1606, pars 2, lib, 1, cap. 28, p. 72. 
10 CareTanus Tu., ibidem, p. 484, n. 19; p. 485, n. 20; Sorus D., De iustitia et iure, lib. 2, 
an i art. 4, p. 147; NAVARRUS M, Enchiridion sive Manuale, cap. 13, n. 5, fol. 132v-133r. 
AZOR I., ibidem. A continuación y en este mismo lugar atribuye Azor su propia opinión 
a Cayetano, Soto, Navarro y Armilla, y esto podría hacer creer que no se aparta de ellos. 
Pero esta suposicién no es verdadera, como lo demostraremos inmediatamente. 
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No se puede negar que el planteamiento del problema tiene en Azor 
el mismo alcance que en Cayetano, Soto y Navarro, inmediatos ante- 
cesores del teólogo jesuíta: “An opera quae in die festo iure fiunt red- 
dantur illicita eo ipso quod fiunt quaestus et mercedis sive stipendii 
causa”. Pero su resolución tiene una limitación que no se encuentra 
en aquéllos, y es que Azor aplica el conocido principio de que el finis 
operantis no modifica la naturaleza de las obras, únicamente a las 
obras liberales, mientras los anteriores lo extendían también a las 
comunes, es decir, a todas las obras que por su naturaleza o por cual- 
quiera otra causa externa son lícitas en días de fiesta. 

Por lo demás, es inútil objetar que Azor no puso advertida e inten- 
cionadamente la mencionada limitación al principio propuesto por Ca- 
yetano y sus seguidores, porque éste es el único modo de explicar có- 
moda y adecuadamente su postura frente a las obras comunes. Ade- 
más, para disipar la ültima duda, Azor afirma explícitamente que las 
obras comunes se convierten en serviles cuando se realizan for oficio 
o mercenariamente. "Alia [opera] sunt... communia liberis et servis, 
qualia sunt scribere, pingere, iter facere, piscari, venari, et haec... non 
sunt in die festo interdicta nisi quando fiunt ex officio servili et merce- 
nario, aut saltem consuetudine permittuntur" "", 

Siendo esto verdad, como lo es, nos encontramos frente a una sen- 
tencia intermedia entre la de los antiguos y modernos, sentencia que 
ha llegado, por desgracia, hasta nuestros días desconocida y olvidada 
y, por lo mismo, sin ejercer ningün influjo sobre los moralistas poste- 
riores. Pero atin seríamos más exactos si dijéramos que Azor ha sido 
en esta cuestión no sólo un desconocido, sino más bien un incompren- 
dido. En efecto, los antiguos lo citan generalmente entre los seguido- 
res de Cayetano, y, entre ellos, Suárez, después de alistarlo entre los 
defensores de la nueva doctrina", se lamenta de aue no se conserva 
fiel a sus principios en los casos prácticos". Entre los modernos, el 
canónigo Berardi y el jesuíta Vermeersch, que han adoptado la misma 
opinión de Azor, ni siquiera se acuerdan de él. Villien llega a acusarle 
de no tener una idea clara sobre la cuestión y, consecuentemente, de 
llegar a conclusiones ilógicas y poco científicas". Casi del mismo mo- 
do se expresa el jesuíta P. Berte"*. Finalmente, sospechamos aue Jom- 
bart se refiere principalmente a Azor cuando escribe: “a cette époque 
aussi quelques auteurs comencérent, à tort, à voir dans le salaire un 
élément de l'oeuvre servile’. 


19 Ibidem. 

"n Ibidem. 

11 Cfr. Suárez F., Opera omnia, t. 13, tr. 2, lib. 2, cap. 19, n. 6, p. 334. 

12 Ibidem, cap. 24, n. 2, p. 348. 

u3 Vinten A., Histoire des commandements de l'Eglise, ed. 3, París 1936, cap. 3, p. 91s. 
14 Berte P., A propos des oeuvres serviles, en Nouvelle revue théologique 63 (1936) 46. 
15 JombarT E., Le travail du dimanche, en Revue des communautés religieuses 7 (1931) 31. 
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En honor a la verdad y al buen nombre del célebre profesor del 
Colegio Romano, nos vemos precisados a afirmar abiertamente que 
semejantes juicios y afirmaciones son totalmente injustos. Quiza en 
otra ocasión, al estudiar las relaciones existentes entre el finis operan- 
tis y las obras comunes, podamos demostrarlo más ampliamente y en 
concreto. 


Tomás Sánchez (+1610), el célebre autor del clásico tratado De 
matrimonio, aparece adornado de las mismas cualidades que Azor, 
especialmente de sentido común y de originalidad. 


Sánchez, puesto a escoger entre la opinión de los antiguos y la 
nueva doctrina, se declara sin vacilar partidario de esta última, pero 
adopta una postura muy semejante a la que ya había adoptado su 
hermano de hábito Azor. Es verdad que, a diferencia de éste, atribu- 
ye al principio del finis operantis el mismo alcance que Cayetano, Soto 
y Navarro, ya que en opinión de Sánchez toda obra lícita en días de 
fiesta, sea cual fuere la razón de su licitud, permanece igualmente líci- 
ta aunque se ejecute principalmente con miras al lucro””. 


Siendo esto así y teniendo en cuenta que Sánchez enseña explíci- 
tamente que en los días de fiesta se prohiben úmcamente las obras ser- 
viles", deberíamos concluir que el finis operantis no tiene virtud al- 
guna para convertir en serviles las obras comunes. Sin embargo, es 
cierto que Sánchez admite, al menos teóricamente, que algunas cir- 
cunstancias externas pueden modificar la naturaleza de las obras co- 
munes. Lo ensefia explícitamente: “Fas est in festis exercere illa ope- 
ra quae sunt communia liberis es servis, dummodo sub aliqua ratione 
non trahantur ad servilitatem"*. 


Sánchez no explica en este lugar cuáles son estas causas o circuns- 
tancias capaces de transformar la naturaleza de las obras comunes. Por 
el momento bástenos saber que admite, al menos en teoría, su existen- 
cia. En otro estudio, al abordar el problema de las obras comunes, in- 
tentaremos determinar el género y la eficacia de dichas circunstancias. 


José Mayol (+1704). Desde los tiempos de Sánchez y Azor haste 
fines del siglo. XIX, la tinica nota discordante en el concierto de Ics 
teólogos que enseñan que el finis operantis no ejerece ningún influio 
sobre la naturaleza de las obras, la constituye seguramente el domi- ` 
nico José Mayol. 


Mayol es un teólogo preciso, equilibrado y profundo; su trata” 
sobre el Decálogo es amplio y escolástico y merecería contarse entre las 


116 SÁNCHEZ Tu., Consilia seu opuscula moralia, t. 2, Lugduni 1681, lib. 5, cap. 2, dub. 6, 
gis 2hb, qos 148 Omne opus quod est licitum in die festo vel ex se, vel propter necessitatem, vel 
propter consuetudinem, vel propter aliam quamcumque causam, erit etiam licitum licet fiat 
principaliter propter lucrum". : 

17 Ibidem, n. 10. 

118 Ibidem. 
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obras clásicas dentro de su materia, si no fuera excesivamente tomis- 
ta en la elección de opiniones y autoridades. En las cuestiones dispu- 
tadas en su tiempo entre rigoristas y laxistas, él procura siempre con- 
servarse en un término medio". 

En la cuestión que estamos ahora estudiando sigue, naturalmente, 
esa misma norma. Así, sin dar, ni mucho menos, la razón a los an- 
tiguos, se aparta considerablemente de la corriente moderna. Mayc! 
expone muy cuerdamente ambas sentencias opuestas sefialando atina- 
damente el fundamento en que se apoyan, y concluye: "Prima opinio 
[antiquorum] est probabilis et tutior; secunda vero est commun or 
ct probabilior, 

No le merece mucha fe el argumento teológico o moral aducido por 
Suárez para confirmar la sentencia de los modernos, a saber, que la 
Iglesia nunca ni en ninguna parte ha prohibido realizar con miras al 
lucro las obras que, bajo cualquier título o causa justificante, se pue- 
den ejecutar licitamente en los días de fiesta. Mayol da más fe a la 
afirmación contraria. Efectivamente, sería preciso conocer el juicio de 
los Prelados y varones prudentes para apreciar en qué casos particula- 
res los que trabajan lícitamente en días de fiesta en favor del prójimo, 
pueden lícitamente exigir el salario correspondiente o cumplir sus tra- 
bajos principalmente com miras al lucro. No es fácil dar una norma 
valedera para todos los casos particulares, pero indudablemente habrá 
que atender cuidadosamente a las costumbres aprobadas de los diver- 
sos lugares y regiones. En efecto, en algunas partes —ensena Mayol— 
se acostumbra conceder por el trabajo festivo de los animales y de los 
hombres un salario menor del que percibirian por ese mismo trabajo 
en días laborables". 

Seguramente que no dejará de llamar la atención el motivo que 
aduce Mayol para explicar este modo de proceder, que no es otro que 
el descanso que deben guardar durante los días de fiesta los animales 
v los hombres”. Esto indica que la intención o afán de lucro, en la 
mente de algunos cristianos, ejerce algün influjo sobre la licitud y so- 
bre el carácter servil o liberal de ciertas obras ejecutadas en los días 
consagrados al culto divino. 

Mayol, pues, no propone ninguna nueva teoría; se contenta con 


19 Cfr. Gorce M., Mayol, en Dictionnaire de théologie catholique, t. 10, col. 473s.; MIGNE, 
Monitum, en Theologiae cursus completus, t. 18, col. 709s. gis 

10 Mayor I., Summa moralis doctrinae thomisticae circa decem praecepta decalogi, [Ave- 
nione 1704], en MIGNE, Theologiae cursus completus, t. 14, col. 297. ; i 

121 Jbidem: “Requirerem tamen iudicium praelatorum aut prudentum virorum ad discernen- 
dum in quibus particularibus casibus ex benigna Ecclesiae concessione et morali quadam ne- 
cessitate aliisque titulis, licite pro aliis operantes in die festo, licite etiam principali intentione 
possint: sperare ac exigere mercedem laborum. Videtur enim non posse absolute unam generalem 
ac uniforme regulam pro omnibus constitui... Tandem circa haec attendenda est consuetudo 
approbata et praescripta. In quibusdam enim locis consuetum est non tantam mercedent 
solvere pro conductione operariorum. aut equorum. in die festo, quanta dari solet pro labore aut 
itinere aliorum dierum, ex hoc quod tunc otio vacarent". 

13 Tbidem. 
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afirmar que los antiguos tenian algo de razon al enseñar que el finis 
operantis posee la virtud de transformar la naturaleza y el caracter 
de las obras serviles, comunes y liberales. 


2. Renovacion de las ensenanzas de Azor. 


Desde Mayol hasta fines del siglo XIX no nos ha sido posible des- 
cubrir ningún moralista que venga en apoyo y defensa del movimien- 
to iniciado por Azor. Sin embargo, en los últimos años del siglo XIX 
y en lo que llevamos del XX, se nota en los manuales de moral un 
cierto esfuerzo por deshacerse algo de la doctrina de Suárez, Cayeta- 
no y san Alfonso y por resucitar y restaurar las ideas propuestas por 
Azor en el siglo XVI. 

Este esfuerzo se puede apreciar sin dificultad en las obras del canó- 
nigo Emilio Berardi (1831-1916), que se adhiere con toda decisión al 
sistema intermedio iniciado y defendido por el benemérito profesor del 
Colegio Romano. Berardi es uno de los mejores moralistas del siglo 
XIX, sólido, sensato y realista. Estas cualidades brillan también en su 
exposición acerca del influjo del finis operantis sobre el carácter servil 
o liberal de las obras ejecutadas en los días de fiesta. 

En general, cree Berardi que tienen razón los seguidores de Suárez 
y Cayetano al enseñar que ni el finis operantis ni las demás circunstan- 
cias externas influyen sobre el carácter servil o liberal de las obras 
ejecutadas por el cristiano en días festivos; pero advierte que seme- 
jante afirmación se debe tomar cum mica salis. “Dicunt plures nihil 
influere si opus liberale pro mercede, aut opus servile ex mera caritate 
vel alia sancta intentione perficeretur; item nihil influere si corporis 
defatigatio in opere liberali subsistat, vel in opere servili non subsistat. 
Quamvis hoc etiam generatim verum sit..., tamen, iuxta communem 
persuasionem, cum mica salis intelligi debet’™. Efectivamente, cier- 
tas obras y ocupaciones ligeramente serviles o de naturaleza dudosa 
se convierten en liberales o serviles en virtud del finis operantis y de 
las demás circunstancias externas™. 

Por lo demás, la costumbre y la persuasión común del pueblo cris- 
tiano deben considerarse como la norma y principio supremos en la 
determinación del carácter servil o liberal de las obras ejecutadas en 
los días consagrados al culto divino™. 

Ya más próximo a nuestros días, el jesuíta Arturo Vermeersch 
(+ 1936), sin duda uno de los mejores moralistas de nuestro siglo, re- 


2 7 > 1 i 7. : 

i BERARDI Ar; Praxis confessaviorum, vol. 1, Faventiae 1903, n. 565, q 389715 

15 Ibidem. p. 271s. 

125 : EN, : : A : : : 

9 Ibidem: . Generatim permittuntur opera liberalia et communia; prohibentur autem ope- 
ra servilia... Dixi generatim: principium enim vere supremum ad determinandum quid liceat et 


quid non liceat, et an talis vel talis causa excuset vel non excuset, est consuetudo proborum et 
persuasio communis...”. 
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produce brevemente el principio de Azor acerca de las obras comunes. 
Es verdad que Vermeersch no atribuye al finis operantis y a las cir- 
cunstancias externas un influjo tan amplio como Berardi; pero hay 
que reconocer que las observaciones que nos brinda el teólogo jesuíta, 
son acertadas y juiciosas. 

Lo primero que queremos subrayar es que, en opinión de Verme- 
ersch, para determinar el carácter servil o liberal de las obras que rea- 
liza el cristiano, hay que atender no sólo a la naturaleza y a los ele- 
mentos objetivos de las mismas, sino también a los usos y costumbres 
de los diversos lugares”. Por otra parte, las obras liberales permane- 
cerían inalterables ante el influjo del finis operantis y de las demás cir- 
cunstancias externas". ¿Permanecerían también inalterables las obras 
serviles? Vermeersch, que lo afirma explícitamente de las liberales, 
guarda silencio al tratar de las serviles. 

Pero donde Vermeersch coincide totalmente con Azor es en el pro- 
blema de las obras comunes. Efectivamente, tratándose de obras co- 
munes, hay que atender no sólo a la naturaleza de dichas obras y a sus 
elementos materiales, sino también al finis operantis y a las demás cir- 
cunstancias externas. “Opera communia (seu media) sunt ea quae 
promiscue a servis et liberis fiebant et sive corpori sive animae inser- 
viunt... Hic attendenda etiam est intentio lucri vel recreatiomis, defa- 
tigatio et ipsa diuturnttas”™. | 


3. Más sobre el mismo movimiento. 


Esta corriente moderna que tiende a atribuir al finis operantis v a 
las demás circunstancias externas algün influjo sobre el carácter servil 
y liberal de las obras realizadas en días de fiesta, especialmente sobre 
las obras comunes y de naturaleza incierta, lo vemos con placer patro- 
cinado más o menos abiertamente por el jesuíta Jenaro Bwucceroni 
(+1918), por Adolfo Tanquerey (+1932) y ahora, en nuestros días, 
por el también jesuíta Tomás Iorio™. Estos autores, además de opo- 
nerse algo en la práctica a la doctrina que se ha venido ensefiando a 
partir del siglo XVI, hacen intervenir más eficazmente a la costumbre 
y a la persuasion comin en la determinación del carácter servil o libe- 
ral de las obras ejecutadas en los días de fiesta™. 


125 VERMEERSH A., Theologiae moralis principia, responsa, consilia, t. 3. Romae 1948, n. 798, 
p. 592: "In re tamen quae consuetudine introducta est, non sola abstracta ratio sed usus plura 
decidere debet". i ^ : à dt 

17 Ibidem, p. 522s.: “Opera liberalia... manent liberalia, etsi cum intensa defatigatione et 
bro mercede obtinenda suscipiuntur”. 

T4 Ibidem, p. 523. ' l 

129 Cfr. BucckRONI I., Institutiones theologiae moralis secundum doctrinam. S. Thomae et 
S. Alphonsi, vol. 1, Romae 1900, n. 652s., p. 305s.; TANQUEREY A., Synopsis theologiae moralis 
et pastoralis, t. 2, Romae 1919, n. 1037ss., p. 606ss. ; Jorio TH., Theologia moralis, vol. 2, Nea- 
poli 1947, n. 144s., p. 94s. 

1330 Ibidem. 
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Más decididamente que estos últimos moralistas e invocando un 
título aparentemente diverso del de Berardi y Vermersch, el jesuíta 
Alberto Schmitt se esfuerza por apartarse de las enseñanzas de Suá- 
rez y Cayetano y por abrir un cauce más amplio a las enseñanzas de 
Azor. Según Schmitt, el elemento que habrá que tener muy en consi- 
deración al determinar qué obras son ilícitas o serviles y cuáles, en 
cambio, lícitas o liberales, no será tanto el fimis operantis cuanto el 
impedimento que la ejecución de dichas obras importa al ejercicio del 
culto exigido por el tercer mandamiento™. Pero prácticamente —lo 
reconoce el mismo Schmitt— la divergencia existente entre él y Berar- 
di es más aparente que real, ya que el finis operantis y las circunstan- 
cias externas decidirán generalmente de la gravedad del impedimento 
que unas u otras obras crean al ejercicio del culto divino dominical". 


Por el mismo camino abierto por Schmitt, se adelanta decidida- 
mente su hermano de hábito Marcelino Zalba, augurando una amplia 
evolución en el concepto de obra servil y liberal. 


En primer lugar, cree Zalba, al igual que Berardi, que la costum- 
bre y la estimación común de los cristianos deciden frecuentemente del 
carácter servil o liberal de muchas obras de naturaleza incierta. Pero 
no queremos dejar de notar que la intención o finis operantis influye 
de una manera casi decisiva en la costumbre y en la estimación co- 
mún de los cristianos. Y lo reconoce expresamente Zalba cuando es- 
cribe: "Consuetudo et aestimatio hominum saepius determinat in ope- 
ribus indolis dubiae, utrum inter liberalia an inter servilia recensenda 
sint... Sic v. gr. remigare vel equos aut currum conducere, ex se potius 
inter opera servilia essent recensenda, sed si fiant recreationis causa in 
diebus festis, communiter aestimantur ut licita; similiter quaedam 
opera manualia parum defatigantia, ut rosaria facere, scapularia sue- 
re, etc., facile habentur alicubi ut permissa in diebus festis, si fiunt 
devotionis vel caritatis causa". 


Pero Zalba no se contenta con sefialar este principio general que 
ha regulado y debe regular el descanso festivo, sino que, siguiendo a 
Schmitt, se adelanta decididamente hacia la evolución del concepto de 


: 131 _NOLDIN-SCHMITT, Summa theologiae moralis, t. 2, Barcelona 1945, n. 266, v. 250s.: “Ho- 
die oritur et crescit tendentia plurium auctorum in determinandis operibus die festo interdictis, 
non tam ad naturam operis, sed potius ad hoc an talem servitutem. hominis inducant ut impe- 
dimentum creent cultui animae, familiae et Dei. 

"De facto in ipsa natura laboris, etiam corporalis et gravis, nil invenitur indecens coram Deo; 
sed invenitur maximum impedimentum cultus Dei et animae in eo quod homines sicut antiqui- 
tus servi coguntur ab aliis vel a propria cupiditate lucri laborem per hebdomadam exercitum 
etiam die dominico continuare cum iactura libertatis pro cultu Dei et animae. Ita levia opera 
manwalia, quaecumque sint, quamdiu vecreatiomis causa vel otii vitandi fiunt, non creant im- 
pedimentum cultus Dei, quia semper adest libertas ab iis cessandi; econtra servilia fiunt si 
aguntur tanquam professio hebdomadaria vel in servitio fabricae, A fortiori hoc obtinet si ins- 


tituuntur ita ut etiam alii implicentur et priventur libertate colendi Deum et relaxandi ani- 
mam”. 

133 Cfr. Ibidem. 

e i ; ; 

J ZALBA M., Theologiae moralis summa, vol. 2, n. 175, p. 191s. 
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obra servil y liberal, que ambos autores auguran y desean™. Efectiva- 
mente, el elemento que debe prevalecer al tratar de determinar el ca- 
rácter lícito o ilícito, liberal o servil de las obras de naturaleza incier- 
ta, no será precisamente la naturaleza o los elementos objetivos de 
esas mismas obras materialmente consideradas, sino el impedimento 
que ocasionan al culto divino, al provecho espiritual del individuo y a 
la vida familiar”. i 

Y consecuente con los principios que acabamos de exponer, Zalba 
cree que se puede aprobar y promover paulatinamente el ejercicio de 
ciertas ocupaciones manuales que sirven de entretenimiento y distrac- 
ción, y, por el contrario, piensa que no hay inconveniente en proce- 
der con severidad con aquellas obras liberales o de naturaleza incierta 
con que se da continuidad al trabajo semanal o se busca con afán cl 
lucro o jornal, ya que semejantes obras y ocupaciones impiden nota- 
blemente el culto divino y la honesta y justa recreación del cristiano. 
“Unde in casu dubii faciles omnino erimus in confirmanda et promo- 
venda liceitate quarumdam occupationum distractivarum, ut v. gr. cu- 
ra parvi hortus a tota familia visitati et exculti vel irrigati vespere fes- 
to, et cum habitu fere festivo, labores acu perfecti ad tempus pie te- 
rendum in re utili pro operibus misericordiae, etc. Econtra severiores 
erimus ad permittendas occupationes de quarum indole suscitetur du- 
bium, v. gr. de arte dactylographica, typographica vel photographica 
propter lucrum exercita, quae cultum Dei et convenientem relaxatio- 
nem vitamque familiarem impediat; imo et libenter approbabimus 
tendentiam interrumpendi diebus festis occupationes liberales quae 
diem Domini vix separant a profanis, quia continuatur labor profes- 
sionalis hebdomadarius’™. 


No podemos menos de aplaudir con entusiasmo este sistema miti- 
gado propugnado por Azor y sus seguidores y, más especialmente, el 
esfuerzo de Zalba y Schmitt en favor de la evolución del concepto de 


134 NOLDIN-SCHMITT, ibidem, p. 251: "Itaque si in sequentibus retinemus descriptionem ope- 
ris servilis, prout hucusque in usu erat, hoc fit solum quia alia descriptio magis apta nondum 
invaluit; sed optandum est ut invaleat...". Véase también Zarza M., ibidem, p. 192. 

135 Zarea M., ibidem: “Iam vero, nostris temporibus, quando ex una parte perfectio ma- 
chinarum laborem servilem saepe maxime reducit in fabricis, ex alia vero, invadentia spectacu- 
la adeo tam magnam difficultatem creant cultui divino et vitae familiari, facile admittenda est 
et optanda. videtur aliqua evolutio in aestimatione laboris servilis, ita ut potissimum conside- 
deretur circa occupationem controversam num impediat cultum Dei, bonum animae et vitam 
familiarem; minus. autem attendatur ad indolem laboris... Unde tandem deveniatur ad supri- 
mendam diebus festis occupationem qua homines, more antiquorum servorum, inducantur ab 
aliis hominibus vel a propria cupiditate continuare laborem professionalem hebdomadarium in 
die Domini, etiam illum qui sit materialiter liberalis sed in re non perficiatur sine iactura li- 
bertatis pro cultu Dei et bono personali ac familiari; econtra, vero paulatim permittantur quae- 
dam leves occupationes, materialiter quidem utiles et in se potius serviles, sed simul a curis 
cotidianis distractivae, vitae familiaris fautrices et animi sedativae, quibus et fastidium hones- 
te vitetur et communicatio familiae foveatur, et cauponae, theatri, cynematis, etc. sumptus et 
pericula tollantur". 

156 Tbidem. 
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obra servil y liberal. Pero nos parece —y quizá lo podremos demos- 
trar en otra ocasión— que la mentalidad de muchos cristianos y mo- 
ralistas de nuestros días y la misma evolución de los tiempos permiten 
una aplicación más amplia y generosa de los principios que acabamos 
de exponer. 


RECAPITULACION 


No queremos terminar este estudio sin recoger y ofrecer al lector, 
en breves puntos, las conclusiones que nos brinda la historia de las 
relaciones que median entre el finis operantis y las obras realizadas 
por el cristiano en los días consagrados al culto divino. 


a) No se puede afirmar que este problema fué totalmente desco- 
nocido entre los SS. Padres. Algunos de ellos, en efecto, atribuyen al 
finis operantis, es decir, a la avaricia, a la intención de lucro y al 
afán de riquezas algún influjo sobre la licitud o ilicitud y sobre el ca- 
rácter servil o liberal de las obras ejecutadas en días de fiesta. 


b) Los grandes maestros del siglo XIII no estudian explícitamen- 
te la cuestión del influjo que puede ejercer el fimis operantis sobre la 
naturaleza y licitud de las obras realizadas en días de fiesta. El silencio 
que guardan todos ellos, excepto san Buenaventura, sobre el problema 
en cuestión, hace que se pueda dudar y discutir razonablemente acer- 
ca de su pensamiento. 


c) Al menos desde Ricardo de Middleton (--1308) hasta Cayeta- 
no (+1536), no se puede negar que el finis operantis ejerce un influjo 
decisivo sobre la licitud o ilicitud y sobre el carácter servil o liberal de 
toda clase de obras y ocupaciones a que se puede entregar el cristiano 
en días de fiesta. Esto obligó a los autores de este período a dividir las 
obras serviles en tres especies, a saber, obras serviles materialiter tan- 
tum, obras serviles formaliter tantum y obras serviles materialiter et 
formaliter simul. Las primeras no están prohibidas y pueden realizar- 
se lícitamente en días de fiesta; las segundas están prohibidas, pero 
no sub gravi; las ültimas caen bajo la prohibición de las obras serviles 
y, en materia grave, dicha prohibición obliga sub mortali. 


El Tostado, y con él san Antonino y el Panormitano, corrigieron y 
mitigaron algo el sistema de Middleton. La corrección y mitigación 
que estos teólogos introdujeron, consiste esencialmente en que no ad- 
miten obras formalmente liberales y, por lo mismo, enseñan que las 
obras materialmente serviles son ilícitas y que el finis operantis no 
ejerce sobre ellas ningún influjo. 


d) En el siglo XVI, y por obra de Cayetano, se formó un siste- 
ma y una mentalidad profundamente diversos, que han dominado sin 
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oposición casi hasta nuestros días. La tesis capital del sistema propug- 
nado por Cayetano y sus seguidores es diametralmente opuesta a la 
que defendieron Middleton y sus partidarios. Efectivamente, el fimis 
operantis no tiene nada que ver con el carácter servil o liberal ni con 
la licitud o ilicitud de las obras ejecutadas en días de fiesta. 


e) Eljesuíta Juan Azor propuso en el siglo XVI un sistema inter- 
medio entre el de Cayetano y el de Middleton y el Tostado. Según el 
sistema de Azor, el fims operantis deja inalterables las obras serviles 
y liberales, pero decide de la naturaleza y licitud de las obras comu- 
nes O intermedias y de las de naturaleza incierta o dudosa. Este pun- 
to de vista fué adoptado en los siglos XVI y XVII por Sánchez y Ma- 
yol respectivamente, y modernamente por mumerosos manuales de 
moral. Algunos moralistas modernos, como Zalba y Schmitt, tratan 
de abrir un cauce más amplio al principio propuesto por Azor y abo- 
gan por la modernización del concepto de obra servil y liberal. 


MIGUELÁNGEL ESPINAL, Capuchino 
Colegio de Teología. Pamplona 
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DOCUMENTOS Y COMENTARIOS 


RESENA TURIDICO-CANONICA 


¿EL PROGRAMA DEL FUTURO PONTIFICADO ?— Tal es la pregunta que 
nos vino espontánea a la mente después de haber leído el Mensaje Hac 
trepida hora, que el nuevo Papa, Juan XXIII, dirigía Urbi et Orbi en 
la mafiana del miércoles 29 de octubre, desde la Capilla Sixtina y a 
muy pocas horas de su elevación al Supremo Pontificado. 


Ascendía a él en la melancólica tarde otofial del martes, 28, elegido 
por el Sacro Colegio Cardenalicio tras cuatro días de Conclave, acla- 
mado con verdadero frenesí por la muchedumbre incontable, reunida 
en la Plaza de San Pedro y calles adyacentes, festejado por el son de 
las campanas de las mil y pico iglesias de Roma. 


Y a la maíiana siguiente hacía ya su declaración, caracterizada 
por estas innegables cualidades: bondad paterna, sencillez maravillo- 
sa, visión clara del panorama religioso-político-social, que ofrece en la 
actualidad el mundo, decisión firme —divina aspirante adiuvanteque 
gratia— de movilizar las fuerzas, de las que puede disponer la Igle- 
sia, para conjurar los graves peligros religiosos, sociales y políticos, de 
extensión intercontinental, que amenazan con destruir hasta la misma 
existencia de nuestra sociedad. 

Juzgado desde nuestro ángulo visual, es decir, el canónico, el Men- 
saje Hac trepida hora aparece claramente dividido en dos partes: la 
primera dedicada a las cuestiones internas del complejo organismo 
eclesiástico; la segunda a las de tipo internacional, relativas a la con- 
vivencia pacífica de los pueblos. Forzando quizás algo los términos 
—en gracia a la claridad— podríamos decir que la primera parte está 
dedicada al ius internum, la segunda al externum internationale. 

Tras una sencilla elevación a Dios, que en esta hora de angustia, 
por misteriosos designios, ha impuesto sobre sus hombros el "gravis- 
simum Summi Pontificatus onus", suplicándole “ut benignissime velit 
debilitatem | infirmitatemque Nostram roborare, collustrare mentem, 
erigere voluntatem" ; uno a uno van desfilando ante la mente del Pa- 
dre Santo los diversos organismos, que integran la Iglesia: el Colegio 
Cardenalicio, el Episcopado Católico, los sacerdotes, "qui dispensato- 
res agunt mysteriorum Dei", especialmente los misioneros, "qui divini 
verbi praecones, nullis parcentes laboribus, evangelicam veritatem in 
longinquas terras propagant", los religiosos y las religiosas, "sollertem 
studiosamque Ecclesiae navantes operam", los que militan en las filas 
de la Acción Católica con todos los demás "qui hierarchicum aposto- 
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latum quoquo modo adiuvant”, todos los hijos “quos habemus in 
Christo”, especialmente los necesitados y los afligidos por el dolor. 

Para todos tiene un abrazo, una bendición, unas palabras de alien- 
to y de consuelo, una oración al Señor “ut singulis universis necesaria 
auxilia divinaque solacia uberrime impertire velit". 

A tres categorías, a tres sectores, dedica inmediatamente un cari- 
fioso recuerdo especial: a los habitantes de la región veneciana, "ubi 
Nos Pastorali munere perfuncti sumus" y a los de la Diócesis de Bér- 
gamo, “ubi mortalis huius vitae lumen aspeximus" ; a la Iglesia del si- 
lencio, es decir, a toda la jerarquía y a todos los fieles "qui in Nationi- 
bus illis commorantur, ubi vel nulla, vel non plena conceditur libertas 
catholicae religioni debitae, ubi sacrosancta Ecclesiae iura temerario 
ausu proculcantur, eisque legitimi Pastores vel in exsilium eiecti, vel 
in custodiae loca coacti sunt, vel denique ita praepediuntur ut libere, 
quemadmodum oportet, sua munera obire nequeant"; finalmente a la 
Iglesia Oriental, no sólo a la unida, sino mucho más a la separada. 
"Adveniant igitur, precamor, volentes libentesque omnes —les dice a 
estos ültimos—. Non alienam invenient domum, sed propriam, quippe 
quae iam antiquitus fuerit insigni maiorum suorum collustrata doc- 
trina, virtuteque decorata", 

Esta excursión hasta las Iglesias Orientales —que tuvo ocasión de 
conocer durante sus misiones diplomáticas en Bulgaria y en Turquía— 
le brinda al Padre Santo la más propicia oportunidad para dirigir un 
llamamiento a los Jefes de Estado de todas las Naciones, en cuyas ma- 
nos —dice— están los destinos, las vicisitudes, las esperanzas de todos 
y de cada uno de los pueblos. 

La introducción no puede ser ni más espontánea ni más paternal. 
"Por qué finalmente algún día no han de arreglarse equitativamente 
las desavenencias y las discordias, que dividen a los pueblos? ¿A qué 
pro gastar tiempo, talento y riquezas ad conflanda arma —detrimen- 
tosa mortis ac ruinarum instrumenta— non autem ad cunctorum ci- 
vium ordinum, eorum potissimum qui in egestate versantur, prospe- 
ritatem augendam ?”. 

Ciertamente que a este plan de paz y de concordia se oponen difi- 
cultades “ingentes et implicatissimae" ; pero no hay razón alguna para 
que no se luche noblemente para evitarlas y superarlas: eluctandae ac 
superandae sunt ! 

Y la razón no sólo de este optimismo, sino que también de la obli- 
gación, que incumbe a los Jefes de Estado de combatir y superar esas 
dificultades, S. S. Juan XXIII la encuentra precisamente en los funda- 
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M éase L OSSERVATORE Romano, día 30 de octubre, 1958. Dado que este Mensa. e es realmen- 


te breve, parécenos que no es e 
1 ca de on e S 
j so p er una serl de cita , que se limitarían a repetir 


RESEÑA JURIDICO-CANONICA 623 


mentos filosófico-políticos de la teoría democrática, hoy tan en boga en 
casi todas las Naciones. 


Puesto que en ese plan democrático, tan llevado y tan traído por 
los Gobernantes, a los que se dirige, ellos no son más que los deposita- 
rios del poder, que reside en el pueblo, el Padre Santo les hace esta 
pregunta: fijaros en los pueblos, que os han sido encomendados, es- 
cuchad sus voces. ¿Qué os piden? ¿Qué esperan de vosotros? 


Negativamente “non illa armorum monstra, quae nostra invexit 
aetas, et quae fraternae caedis universorumque excidii queunt esse 
causa”, Positivamente nada más que estas cuatro cosas fundamenta- 
les: la paz, la justicia, la tranquilidad y la concordia. 

La paz —que San Agustín definía la hominum ordinata concordia 
y el Angélico Maestro la tranquillitas ordinis—, puesto que es el pri- 
mer requisito indispensable para que “cunctorum hominum familia li- 
bere vivat, vigeat atque florescat”, amén de que cuando gozamos de 
ella, o ella reina de verdad, “legitimis uniuscuiusque iuribus innixa 
atque fraterna caritate alita, optimae artes vigent, ingenia in virtutem 
coalescunt, publicae privataeque opes augentur”. 

La justicia, que con su real e inderogable imperativo: suum cui- 
que, a cada cual lo suyo, impondrá que “civium classes mutua iura 
et officia ad aequam tandem rationem componant”. La tranquilidad y 
la concordia, por fin, ya que de ellas, y de ellas solamente “prosperitas 
veri nominis oriri potest”. 

Paz interna ante todo, paz externa derivadamente, paz fundada en 
el fiel cumplimiento de las leyes de Dios y de los otros legítimos pode- 
res, y que es, por ende, una paz que “una igitur sanctissima Dei reli- 
gio potest(eam) fovere, confirmare, solidare". Y esto —añade con ga- 
llarda valentía el Papa— oiganlo y no lo echen en olvido los que re- 
chazan el nombre de Dios, los que conculcan Sus sagrados derechos, 
los que temerario conatu intentan separar de El a los hombres. ` 

Breve Mensaje, en verdad, como no podía ser por menos, dada su 
índole circunstancial de un saludo paterno; pero, no obstante esta su 
brevedad, no es difícil entrever en él, en sus líneas (que traspiran sen- 
cillez, bondad paterna, sentido de paz y de justicia) los que pudieran 
ser muy bien los puntos fundamentales de un futuro glorioso Pontifi- 
cado. E 


POR UN CULTIVO MAS ESMERADO DEL LATIN EN LOS 
SEMINARIOS 


Cuantos, sea por informaciones recibidas, sea sobre todo por su 
contacto continuo con el elemento estudiantil eclesiástico, conozcan el 
estado, no tan floreciente, por desgracia, de los estudios de humanida- 
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des en algunos Seminarios, no podrán por menos de dar la más cor- 
dial bienvenida a la Carta, que con fecha 27 de octubre de 1957, la 
S. Congregación de Estudios enviaba a los Excmos Señores Ordina- 
rios con la rúbrica general: de latina lingua rite excolenda’. 


Tras una introducción (pp. 392-394), en la que se ponen de relieve 
la importancia especial, que esta lengua tiene para los sacerdotes‘, el 
decaimiento de los estudios de humanidades en muchos Seminarios‘, 
una de las causas de este triste colapso, el utilitarismo, que caracteriza 
nuestra época*; la S. Congregación, movida no sólo por las instancias 
de muchos Obispos, sino también por el resultado de las Relaciones, 
que le han presentado los varios Visitadores Apostólicos, que en estos 
últimos años mandó por diversas Naciones, con la presente Carta se 
propone, y muy loablemente, levantar las suertes del estudio de la len- 
gua latina en nuestros Seminarios’, indicando los remedios, malo cu- 
rando consentanea. Pocos, por el número, pero eficacísimos por su 
substancia. 

De ahí que todos queden reducidos a tres solamente: a) a una dili- 
gente selección de los Profesores; b) a otra no menos diligente del mé- 
todo a seguir en la enseñanza y de los Autores, que nuestros jóvenes Se- 
minaristas han de leer; c) a la necesaria oportunidad, que ha de pro- 
porcionárseles a los mismos, elevando el reducido número de clases, 
dedicadas al estudio de la lengua latina. 


“Dubitari non potest —escribe la S. Congregación a propósito del 
primer remedio propuesto— quin ad linguam Latinam in pristinum 
florem vigoremque restituendam, primum locum obtineat accurata se- 
lectio Magistrorum. Perspicuum est enim nullum huius disciplinae esse 
profectum sperandum usque dum magistri haudquaquam idonei huic 
operi addicti fuerint". Que es, como decimos vulgarmente, una verdad 
más grande que un templo ! También tiene su aplicación aquí la inde- 
fectible sentencia evangélica: si coecus coecum duxerit... | 

De aquí la obligación, que más bien que imponer, la S. Congrega- 
ción recuerda a los Revmos. Ordinarios: “Curent igitur Ordinarii, «t 


3 Cfr. A. A. S., vol. L (1958), pp. 292-296. 

4 "Probe enim novimus hanc linguam esse Sacerdotis insigniter propriam, qua is uti iubetur 
cum Sacra exsequitur Christi vicem gerens apud Deum" (A. A. S., 1. cit., p. 292). Y más ade- 
lante: Nam Latinum Sermonem nisi sacrorum alumni optime calleant... Sanctorum Patrum 
Ud Mec runs - E edictaque, Summorum Pontificum documenta, Theologorum 

ntentiae, uno verbo, uberrima totius Traditionis monumenta divitias ei i 
possunt sm suas eis aperire non 
. > "Fatendum quidem est in nostris quoque Seminariis Latinae linguae studium multum esse 
ionem atque sacra Ephebea haud raro inclitam studiorum laudem amisisse, qua, litterarum 
d b cum boni virtutisque amore egregie componendo, exemplo auctoritateque viguerunt" 

‘6 “Pro dolor! aetas haec nostra nihil ali i idi 

b s h £ aliud vel pluris facere vel avidius cupere videtur 
quam commoda vitae utilitatesque, atque non sine contemptu aspernari quod politiorum artium 
et litterarum navitatem pulchritudinemque redoleat" (1. cit., p. 292-93). 


Ya a este propósito preceptáa el canon 1.364 "Li 1 
j e S .964, en su n. 2: > j 
patriam alumni accurate addiscant”. 3 Ro Er asyosaPratterdios ioi 


* Cfr. A. A. S,, 1. cit, p. 294, 
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discipulos doctis praeceptoribus solummodo committant, iis in primis 
qui, cum altius ac diligentius apud Universitates studiorum in litteris 
elaboraverint, sint instituendi docendique periti" Y ¿caso de que no 
los hubiera? La respuesta es bien fácil: “omni contentione eos parare 
enitantur"", 


Tocante a la atinada selección, que ha de hacerse del método a se- 
guir en la enseñanza, la S. Congregación, en primer lugar, descarta 
dos, que muy bien pueden considerarse ya a priori como antipedagó- 
gicos: el pesado —la severiorem sententiam— seguido por profesores 
que “nimis et temporis et curae philologicis pervestigationibus tribuunt 
atque doctissimis quidem ac paene infinitis elucubrationibus discipulo- 
rum mentes deferciant””, con la fatal consecuencia de que esos mis- 
mos alumnos “tantam doctrinae congeriem oscitanter accipiant atque 
fastidiant"" y el que podríamos llamar el superficial o prematuro, prac- 
ticado por los que “censent discipulis, paucis dicendi scribendique legi- 
bus acceptis, quam primum in lectionem optimorum Latinitatis Aucto- 
rum esse incumbendum”*, y que por lo mismo lleva fatalmente a estas 
tan desagradables consecuencias; “ut discentes, necessariis rudimentis 
haud instructi, omne genus difficultatibus prohibeantur, quominus quae 
legant recte interpretari valeant; quamobrem crebro accidit, ut pueri, 
vanis infructuosisque inceptis fatigati, animo ita deficiant, ut despe- 
rent se id quod conantur assequi posse". 

Y en segundo lugar la misma S. Congregación indica el que hay 
que seguir: “Cum omne, quod finem et modum excédat, semper no- 
ceat, medium iter tenere debemus: apta igitur et efficax nobis videtur 
alumnorum institutio, quae —opera congruenter" impensa grammati- 
cae regulis verborumque constructioni ediscendis— crebris exercita- 
tionibus ad difficultates evincendas et ad scriptores recte interpretan- 
dos gradatim" perducat". 

Por lo que toca a los Autores deligendi, la S. Congregación 
afirma: “Antiquitatis Romanae unis scriptoribus haud -contentos nos 
esse oportet, sed etiam magni aestimandi sunt totius Latinitatis Aucto- 
ves, qui tum incorrupta vérborum integritate concinnaque oratione, tum 


dicendi genere ad aureae aetatis magistros iure accesserint". 


Y ni le faltan sus buenas razones para pronunciarse a favor de es- 
ta universalidad. “Latinus enim sermo numquam ita iacuit, ut aliquan- 


9 Ibidem. 

10 Ibidem. 

1 Ibidem. 

DA CIT A Aa Siete cits D- 295: 
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it Ibidem. 

15 Contra el método prematuro. y ; 7 

16 Contra el pesado. Ni mucho, pues, ni poco. Lo necesario para ir gradatim, por sus pasos, 
dominando la lengua latina. 
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do cultores egregios non invenerit non minus elegantia quam doctrina 


conspicuos””. 


En conclusión: “Ex omnis aetatis igitur viris litteratis exemplum 
simul et incitamentum capiant discipuli, qui hac ratione certis innixam 
argumentis hanc detegent veritatem: linguam Latinam non esse mor- 
tum quiddam vel exsangue saeculorum pulvere contectum ideoque ad 
vitae disciplinam prorsus, inutile, sed instrumentum atque sapientiae 
humanitatisque vehiculum, quibus, Ecclesia duce et magistra, noster 
civilis cultus effectus et conformatus est: eam igitur iure meritoque fir- 


mam eliam hodie servare vim et efficacitatem"". 


Otro remedio, que propone la S. Congregación, es "ut, scilicet, ad 
linguam (latinam) discendam, iusta alumnis concedatur facultas", 
déseles, en otras palabras, el número suficiente de clases, que llevadas 
por profesores competentes (primer remedio) y con el método indicado 
(segundo remedio) introducirá a los alumnos gradatim en el dominio 


de la sonora, expresiva y rica lengua del Lacio. 


Ni le convence ni mucho ni poco a la S. Congregación la dificultad 
avanzada por algunos Rectores de Seminarios de que los programas 
estatales, que en los mismos Seminarios se siguen, en aras a otros co- 
nocimientos más útiles, señalan ese reducido número de clases al latín. 
Demos a Dios lo que es de Dios —es decir a la Iglesia lo que es de la 
Iglesia— y al César lo que es del César, responde muy atinadamente 
Ja S. Congregación. “Nam Ecclesia ad sacrorum alumnos rite instituen- 
dos, cum suos feculiares habeat ac prosequatur fines, suis quoque uti- 
tur legibus, quibus nullo pacto se abdicare potest". Amén de que “esse 
Seminaria, in quibus tirones et latine discant et gradus academicos sibi 
comparent, omnibus compertum est”. 


Profesores competentes y excelentes, método progresivo y gradual, 
nümero suficiente de clases: tales son los tres remedios propuestos en 
esta Carta por la S. Congragación para levantar las decaídas suertes 
del estudio del latín en algunos de nuestros Seminarios. 


LOABLE ACTIVIDAD DE LA SUPREMA SAGRADA CONGREGACIÓN DEL SAN- 
TO OFICIO.—No hay teólogo, ni tampoco canonista, por muy doctos y 
experimentados que se crean, a quienes deje indiferentes la actividad, 
que despliega la S. S. C. del Santo Oficio. Y esto no sólo por razón de 
la materia, que es de su exclusiva competencia*, sino que quizá y mu- 
cho más porque sus mandatos, avisos, admoniciones, advertencias, etc. 


18 Ibidem. 

19 Ibidem. 

20 Ibidem. 

CTRA RA TSS a Capa. 

22 Tbidem. 

23 Can. 247, $ 1: “Congregatio S. 


: Officii, cui ipse Summus Pontifex praeest - 
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son siempre reveladoras de algún bandazo, ocurrido en el campo doc- 
trinal o en el de la moral cristiana. 


. Tales juzgamos, efectivamente, los tres Documentos emanados por 
dicha S. Congregación, insertados en el A. A. S. del corriente añ 
1958. | 


Refiérese el primero“ —14 de febrero, 1958— a ciertas tendecias, 
consignadas ya en algunos escritos —editis scriptis—, que se han ma- 
nifestado en el campo litárgico-sacramental y que “per speciem (a) ve- 
teris liturgiae revocandae vel (b) participationes christifidelium in divi- 
"is officiis tuvandae”” —siempre el consabido nimius zelus ¡— preten- 
den “ut (a) novae vel obsoletae orationes seu precationes aut lectio- 
nes divinarum litterarum liturgicis functionibus et ipsi Missae celebra- 
tioni inserantur, vel (b) ex eisdem quaedam deleantur. 


La Advertencia del Santo Oficio contra tales innovaciones no pudo 
ser ni más oportuna ni más tajante. "Quare haec Suprema Congrega- 
tio, Summo Pontifice adprobante, locorum Ordinariis, quibus ius est 
et officium advigilandi ut sacrorum canonum praescripta de divino cul- 
tu sedulo obsercentur (can. 1261, $ 1) commendat ze (a) novos ritus et 
caeremonias vel lectiones et precationes, inconsulta Sede Apostolica, 
in divina officia induci vel (b) ex eiusdem quidquam detrahi sinant". 


Esta advertencia bríndale a la misma S. Congregación la oportu- 
nidad más espontánea para atacar im radice la causa de éstas y otras 
muchas desviaciones en el campo litürgico-sacramental: la ignorancia 
de la existencia de todo un conjunto de leyes, que substraen tales ma- 
terias al juicio y a la iniciativa particular de cada uno, para reservar- 
lo a la única autoridad competente: la Santa Sede o el Ordinario del 
lugar. 

"Idem —locorum Ordinarii— moneant clericos, tum saeculares cum 
regulares, unius Apostolicae Sedis esse sacram liturgiam ordinare, li- 
turgicos libros et novas litanias publice recitandas adprobare (cann. 
1257 et 1259, $ 2); orationes et pietatis exercitia in ecclesiis vel orato- 
riis permitti non posse sine revisiones et expressa Ordinarii loci licentia, 
qui in casibus difficilioribus rem totam Sedi Apostolicae subiicere te- 
nentur (can. 1259, $ 1)””. 

Otro patinazo, y éste parécenos que revista ya una mayor grave- 
dad, nos lo da a entender el Santo Oficio en su Monitum del 18 de fe- 
brero, 1958. Roza con el ius divinum, frente a cuyos inexorables impe- 
rativos no valen ni subterfugios ni oportunismos. Ni siquiera cuando, 


ZA GI An AL S vol U7 (1958) p. 114: 
?5 Ibidem. 
26 Ibidem. 
27 Ibidem. 
28 Ibidem. 
2 Cfr. A. A. S, vol. L (1988), p. 114. 
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como en este caso, sus defensores nos los presenten dorados con un li- 
gero baño del simbolismo litúrgico. ! | 

“Mos alicubi invaluit —afirma el Santo Oficio— differendi collatio- 
nem baptismatis ob confictas rationes (a) vel comoditatis vel (b) indolis 
liturgicae”®. Y lo que es aún peor: “Cui dilationi favere queunt non- 
nullae sententiae, solido quidem fundamento carentes, de sorte aeterna 
infantium sine baptismo decedentium'”. j 

Cuatro gravísimos errores, que no podían escaparse ni a la minu- 
ciosa vigilancia ni a las debidas censuras de la Suprema Sagrada Con- 
gregación del Santo Oficio. 

De ahí que en ese Monitum estableciese: “Haec Suprema Sacra 

Congregatio, Summo Pontifice adprobante, christifildes monet infan- 
tes quamprimum baptizandos esse iuxta praescriptum canonis 770. Pa- 
rochos autem et concionatores hortatur ut huius obligationis exsecu- 
tionem urgeant””. 
* Positivamente no descubrimos en el presente Monitum algún ele- 
mento nuevo, resolutivo de las cuestiones pendientes entre los canonis- 
tas sobre el sentido del adverbio quamprium, usado por el legislador 
eclesiástico en el citado canon 770. Quedará, pues, y no obstante esta 
declaración, un quamprimum moraliter intelligendum, afortunadamen- 
te todavía no traducido en ninguna fórmula matemática o numérica 
(dos, tres, cinco, ocho días, por ejemplo). 

En cambio, bajo el aspecto negativo, es evidente que, a partir de 
esta declaración del Santo Oficio, en la estimación de las circunstan- 
cias justificantes la dilación, habrán de descartarse, sin más ni más, 
la comodidad y las conveniencias o simibolismos litúrgicos. A mayor 
razón habrán de descartarse las recientes teorías sobre los niños, aue 
mueren sin el bautismo. | 
_ El último error (por ahora) nos lo denuncia la S. S. Congregación 
del Santo Oficio en el Monitum del 24 de julio, 1958*. Se refiere a la 
integridad. de la formula de la consagración del cáliz en el Santo Sa- 
crificio de la Misa. 

“Supremae huic Sacrae Congregationi compertum est —leemos en 
la introducción— in translatione quadam —sin más especificaciones— 
in vulgarem sermonem Novi Ordinis Maioris Hebdomadae omissa esse 
verba 'Mysterium fidet in forma consecrationis calicis. Insuper rela- 
tum est quosdam Sacerdotes eadem verba in ipsa Missa celebranda 
omittere ™. 

Contra innovaciones tan peligrosas “haec Suprema Congregatio mo- 
net nefas esse in rem tam sanctam immutationes inducere et editiones 


39) Ibidem. 
31 Ibidem. 
31 Ibidem. 
8 Cfr. A. A. S., vol. L (1958), p. 536. 
9? Ibidem. 
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librorum liturgicorum mutilare vel interpolare (cfr. can. 1399, $ 10%”. 
Con motivo de este error la Sagrada Congregación del Santo Oficio 
vuelve a recordar a los Revmos. Ordinarios el Monitum del 14 de febre- 
ro, que hemos expuesto anteriormente. 
A la vista de toda esta actividad a nadie se le ocurrirá pensar que 
el Santo Oficio duerme. 


A FAVOR DE LAS GENTES DEL MAR. SU LEGISLACIÓN PROPIA.—Nacidos 
en un lejano, pero siempre querido y suspirado puerto de mar —de los - 
no pocos que baña el inquieto y turbulento Cántabro— desde nuestra 
más tierna infancia hemos visto y aún vivido las escenas, a veces plá- 
cidas, a veces heróicas, inherentes a la vida marinera. Música y Litera- 
tura se han esforzado en describirlas y ensalzarlas. Esta, por ejemplo, 
en las conocidas novelas escritas por los auténticos ases de este géne- 
ro literario, José María de Pereda y Armando Palacios Valdés; aquella 
en las innumerables canciones, cuyas notas alegran continuamente los 
aires de nuestras regiones litorales españolas. 

Un aspecto, sin embargo, parecíanos que quedaba siempre en la 
penumbra: el religioso. En concreto, el de las graves y contínuas di- 
ficultades con las que necesaria y fatalmente tropezaban nuestras gen- 
tes del mar en lo tocante al cumplimiento de sus obligaciones religio- 
sas. Dificultades tanto más lamentables cuanto que, en general, sin lí- 
mites ni de razas ni de fronteras, esas gentes son profundamente devo- 
tas. Nadie mejor que ellas cumplen a la letra lo que reza nuestro re- 
frán: si quieres aprender a orar, métete en el mar. 

Problema tan delicado y universal no podía escaparse a la conside- 
ración del Legislador eclesiástico, quien, efectivamente, en data 21 de 
noviembre de 1957% —festividad litúrgica de la Virgen María bajo el 
título de Estrella del Mar— trámite la S. Congregación Consistorial, 
dignábase afrontarlo y resolverlo, promulgando las Leges operis Apos- 
tolatus Maris, auctoritates Pu div. Prov. PP. XII conditae. ; 

En total suman treinta y dos, distribuídas, a lo que entendemos, de 
la siguiente manera. 


Ley primera: Organo Central, del que depende jurídicamente el 
Opus Apostolatus Maris, fundado en la ciudad portual de Glasgow 
(Escocia) en el año 1920 y aprobado por la Santa Sede bajo el Ponti- 
ficado del Papa Pío XI. Dicho Organo Central es "iussu Pii Papae 
XII" la Sagrada Congregación Consistorial, como ya había establecido 
la Constitución Apostólica Exsul Familia”. 


Ley segunda: definición, o más bien descripción, auténtica" de la 


385 Ibidem. 

38 Cfr. A. A. S., vol. L (1958), 6 iunii, pp. 375-383. 

37 Ley 1, p. 375. Por lo que toca a la Exsul Familia cfr. A. A. S., vol. XLIV (1982), p. 674. 
38 En el sentido del que trata el canon 17, $ 1. 
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palabra gentes del mar —maritimorum—, sujeto pasivo de esta legis- 
lacién particular. “Nomine maritimorum, de quibus hic agitur, ve- 
niunt ii omnes qui (a) nauticam vel piscatoriam artem exercentes (b) 
sive gubernandi sive inserviendi causa (c) in navibus vitam iugiter 
ducere coguntur ac proinde (d) monnisi raro et difficilius communi 
parochi cura frui valent, vel (e) portibus addicuntur maritima itinera 
adparaturi””. 

Pará nosotros, de todos esos elementos, el fundamental es el incluí- 
do bajo la letra c:” in navibus vitam iugiter ducere coguntur”. Pién- 
sese, por ejemplo, en los pescadores de los Lagos de la región meridio- 
nal del Canadá, o en los del bacalao en los mares de Islandia, por no 
hablar de los tripulantes de los Petroleros y otros buques mercantes, 
que se pasan realmente la vida en el mar. Ellos sí que pueden cantar, 
sin exageración alguna, aquella canción: "El marinero jay! tiene 
— su patria sólo en el mar — y por techo las estrellas — que brillan 
sin vacilar” ! 

La Iglesia, siempre solícita de la salvación de todas las almas, no 
podía por menos de romper una lanza a su favor, concediéndoles gra- 
cias tan extraordinarias, como, por ejemplo, la contenida en la Ley 30: 
"Licet maritimis per integrum anni tempus praecepto paschalis com- 
munionis satisfacere", Y a sus Capellanes, o Directores, los privile- 
gios y facultades de toda clase, de los que nos ocuparemos más ade- 
lante. 

Con verdadero jübilo vemos que se les equiparan jurídicamente las 
personas incluídas bajo la letra e, quienes de suyo ni nauticam ni pi- 
scatoriam artem exercent, y, por ende, tampoco se verifica en las mis- 
mas la otra circunstancia: "nonnisi raro et difficilius communi parochi 
cura frui valent". Sin embargo, nuestro Legislador ha querido incluir- 
las bajo el común denominador de gentes del mar —maritimorum—, 
por aquello de que ubi eadem est ratio eadem debet esse iuris disposi- 
tio, o quizás mejor, por la conocida regla: favorabilia amplianda. 


Ley tercera a séptima: órganos ejecutivos de la Obra Apostolado 
del mar, a saber: 


a) EI Secretariado General Internacional, radicado en la Consisto- 
rial, del que es Presidente el Asesor de la misma S. Congregación, v 
Secretario el Delegado para las obras de la emigración (Ley 3); 


b) EI Promotor Internacional y el Secretario Ejecutivo (Ley 4); 


c) La Comisión Episcopal en cada una de las Naciones, o donde 
no fuere posible haberla, el Delegado Episcopal (Ley 5); 


d) El Director Nacional, o regional (Ley 6); 


PECIA GASES i cit, 375. 
A vo cit; p. 883. 
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e) y finalmente los Capellanes de la Obra del Apostolado del Mar, 
de nombramiento de la Consistorial (Ley 7, $ 1) o también, “congrua 
facultate a S. C. Consistoriali pro suis territoriis aucti”* de los Nun- 
cios, Internuncios y Delegados Apostólicos. 


Ley octava a undécima: condición jurídica de los Capellanes y Di- 
rectores Nacionales, ya en general (Ley 8), ya en relación con su de- 
pendencia de la Consistorial (Ley 9) y de sus inmediatos Superiores, 
de los que no quedan exemptos (Ley 10) y finalmente con la índole 
territorial o personal de su jurisdicción: “nullam iurisdictionem sive 
territorialem sive personalem, vi muneris, exceptis tamen iis quae in- 
fra recensentur, exercere valebunt” (Ley 11). 


Las Leyes doce a dieciséis ocúpanse en establecer las atribuciones 
del Director Nacional, ya tocante a la Comisión Episcopal —“rationes 
inire cum suae nationis Episcopis de lis omnibus, quae spirituale ma- 
ritimorum bonum respiciant”— (Ley 12, 1.°), ya a los Capellanes (Le- 
yes 12, 2.” y 13), ya en fin a los dos poderosos medios, que le ponen en 
sus manos: visitas frecuentes a los puertos y a los buques (Ley 14) y 
conferencias, o más bien cambios de impresiones con los Capellanes 
(Ley 15), para que “haec omnia satius exequi valeat”. La ley 16 le 
impone la obligación de hacer su Relación anual (Ley 16, $ 1), que de- 
bidamente examinada por la Comisión Episcopal (o por el Promotor 
Nacional) habrá de ser enviada a la Sagrada Congregación Consisto- 
rial (Ley 16, $ 2). 

¿Qué cualidades se requieren para el nombramiento de los Cape- 
llanes, que son, por decirlo así, las auténticas fuerzas de choque, los 
llamados a condividir más de cerca la suerte, que corren nuestras gen- 
tes del mar? 


La respuesta nos la da la Ley 17, que en su $ 1 ordena: “Nulli sa- 
cerdoti spiritualis maritimorum cura committatur nisi ad peculiare hoc 
munus cum laude obeundum congrue institutus fuerit idoneusque ag- 
nitus”*. Por consiguiente —recalca el número inmediato—: “Sit igi- 
tur Cappellanus Apostolatus Maris (a) vitae integritate (b) animarum 
zelo (c) prudentia (d) doctrina (e) sermonum peritia commendatus (f) 
prospera valetudine fruens, maritimorum curae, quantum fieri potest, 
unice addictus"^., 

Y siguiendo fielmente la pauta establecida por los cánones 451, § 1 


y 454, para el nombramiento estable de los párrocos", el $ 2 de esta 


SUS Cit pA ES al Clem Da ona. 

Aa Cicer Any OCIO (pears: 

43 Ibidem. A i 

44 Can. 451, $ 1: “Parochus est sacerdos vel persona moralis cui paroecia collata est in titu- 
jum cum cura animarum sub Ordinarii loci auctoritate exercenda". Y el 454: “Qui paroeciae 
administrandae praeficiuntur qua proprii eiusdem rectores, stabiles in ea esse debent; quod tamen 
non impedit quominus omnes ab ea removeri queant ad normam iuris”. 
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misma Ley 17 determina: “Qui huic muneri addicuntur stabiles quan- 
tum liceat in eo constituantur, quod tamen non impedit quominus ra- 
tionabilem ob causam removeri queant”. 

Y dando de lado —maiora premunt !— a lo establecido por las Le- 
yes 18 a 28 —dependencia de dichos Capellanes del Ordinario del lugar 
para el ejercicio de su Ministerio (Ley 18), amplitud de su apostolado 
(Leyes 19 a 24), su obligación de llevar los libros baptizatorum, con- 
firmatorum et mortuorum (Leyes 25 y 26) y los privilegios liturgicos, 
que les conceden las Leyes 27 y 28"—, permítasenos dedicar un bre- 
vísimo comentario a la Ley 29. Es, a nuestro humilde entender, la más 
larga, integrada por trece números, pero sobre todo la más interesante. 

Ella nos da, efectivamente, la medida exacta del noble esfuerzo, 
hecho por nuestro Legislador para resolver el arduo problema religio- 
so, que atenazaba cruelmente a nuestras heroicas gentes del Mar. 

Determinadas las personas, a las que competen todas estas faculta- 
des: “Cappellanis Operis Apostolatus Maris eorumque Directoribus” 
y, por cierto que “durante munere”*, nuestro Legislador las clasifica 
y especifica de la manera siguiente. Facultades: 


a) relativas al Sacramento de la confirmación, o a su Ministro ex- 
traordinario. 

Y por cierto que la primera de esas facultades no nos ofrece nin- 
guna novedad. “1.”. Facultas administrandi, ad normam Decreti S. C. 
de disciplina Sacramentorum Spiritus Sancti Munera (A. A. S., 
XXXVIII, p. 349 ss.) sacramentum Confirmationis maritimis ex gra- 
vi morbo in mortis periculo constitutis", 

Se ha especificado, como era del caso, el sujeto pasivo, poniendo 
maritimis en lugar de hi fideles; se ha simplificado la pesante primiti- 
va redacción: "dummodo hi fideles ex gravi morbo in vero mortis pe- 
riculo (y... no sabemos por qué la S. Congregación de Sacramentos, 
para poner la cosa más patética no empleó el trágico sinónimo del ar- 
tículo mortis!) sint constituti, ex quo decessuri praevideantur”, po- 
niendo la más sencilla —y por lo tanto más inteligible—: “ex gravi 
morbo in mortis periculo constitutis (maritimis)". Pero, repetimos, nin- 
guna novedad. 

No podemos, en cambio, decir lo mismo por lo que se refiere a la 
segunda de esas facultades. “2.° Facultas administrandi sacramentum 
Confirmationis (a) itinere maritimo perdurante, (b) cuilibet puero vel 
adulto, praesertim (c) primum in ipsa navi sacra Synaxi refecto; dum- 
modo (a’) nullus adsit Episcopus communione gaudens cum Aposto- 


45 “In sacris peragendis et in divino Officio recitando, itinere maritimo perdurante, Sacer- 
dotes in navi versantes uti possunt kalendario Ecclesiae Universalis” (p. 381). Y la Ley 28: 
In Canone Missae, itinere maritimo perdurante, exprimitur nomen Papae, reticita cuiuslibet 
Antistitis memoria” (ib.). 

CTRA ES LECCE SSL 

CTRA A S I cit p. 381. 
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lica Sede, et (b’) praevideatur confirmandum vel (1) aetate, vel (2) 
inscitia sermonis, vel (3) loci adiunctis (c’) nonnisi magna cum difficul- 
tate in regione immigrationis hoc Sacramentum recepturum, (d) caete- 
risque servatis de iure servandis ac potissimum (e), quod attinet ad 
ritum, Instructione pro simplici sacerdote sacramentum Confirmatio- 
nis ex Sedis Apostolicae delegatione administrante in Appendice Ri- 
tualis Romani inserta”*., i 

Evidentemente nos encontramos aquí frente a una nueva figura ju- 
ridica del Ministro extraordinario del Sacramento de la confirmación. 
Figura que no es ni la tradicional, creada por la Instrucción de la S. 
C. de Sacramentos del 24 de enero, 1935 (A. A. S., vol. XXVII), ni 
la reciente plasmada en el citado Decreto de la misma S. Congregación 
Spiritus Sancti Munera”. 

La ausencia, por ejemplo, del periculum mortis —elemento el más 
típico de la figura creada por el Decreto— y la presencia de los diver- 
sos elementos, que configuran la nueva figura jurídica de estos Minis- 
tros extraordinarios (el iter maritimum, la prima sacra communio re- 
cepta, la difficultas postea recipiendi hoc sacramentum, por todas esas 
circunstancias, etc.) confirman plenamente nuestra sentencia. 


Facultades: b) relativas a la celebración del Santo Sacrificio de la 
Misa, como: 


.—La del altar portátil”, concedida primero con una restricción : 
"dummodo Missa celebrari debeat in commodum | maritimorum", y 
luego con una ampliación: “quo —privilegio— uti licebit etiam in ma- 
7i, lis cautis tamen sartisque quae hac de re habentur in Const. Ap. 
Exsul Familia et praesertim titulo Altero, Art. 28”; 


2.'—La de celebrar la Misa, comenzándola in puncto mediae noc- 
tis, en las dos noches: la Buena y la Vieja, permitiendo a ambas las 
supplices preces, que han de durar para la primera "per spatium sal- 
tem dimidiae horae", para la segunda "spatio circiter duarum hora- 
rum, in hoc comprehenso celebrationis Missae tempore" ; 


3."—La de celebrar una Misa el Jueves Santo. Misa que, a lo que 
entendemos, por no ser suyo la Pontifical de la consagración de los 
Santos Oleos (única matutina que ha quedado en ese día), habrá de 
ser vespertina" ; 


48 Ibidem. vi 

19 Véase nuestro Art. en el ANGELICUM, De extraordinario Ministro Confirmationis, vol. 24, 
pp. 168-194. 

> Cfr can. 822) 6731 , * e k 

51 Es decir: "Cappellani navigantium advigilent: 1.9 Ut in Oratorio divina officia ad sa- 
crorum canonum praescripta ordinate celebrentur et sacerdotibus Missam celebrantibus, | quovis 
amoto periculo effusionis sacrarum Specierum e calice, alter sacerdos, si adsit, superpelliceo in- 
dutus adsitat” (A. A. S. (1952), p. 699). 

51 Véase, por ejemplo, nuestro Art. en el ANGELICUM, vol. 33, pp. 37-58 y 415-427, Recens 
Generale Decretum Maxima Redemptionis Nostrae Mysteria. 
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4.'—Y principalmente, la de poder celebrar la Santa Misa “bis vel 
ter... diebus dominicis et festis de praecepto necnon feriatis in commo- 
dum maritimorum quoties necessitas urgeat consulendi eorum bono 
spirituali per Missae celebrationem". 

Por lo que toca, en fin, a las Misas vespertinas, el n. 8 de esta Ley 
29 en su primera parte establece que "standum iuri communi", y en la 
segunda recuerda el Decreto de la S. C. del Santo Oficio (31 de mayo, 
1953), en virtud del cual "competens ad elargiendam facultatem Mis- 
sae vespertinae celebrandae in favorem christifidelium qui navibus ad- 
dicuntur maritimo itenere perdurante" es el "Ordinarius dioecesis, in 
qua navis habitualiter consistit". 


Facultades c) tocantes a la administración del Sacramento de la pe- 
nitencia. Acerca de las cuales, dada la índole de esta Reseña, nos con- 
tentaremos —velitis nolitis, Quirites !— con hacer estas observaciones, 
dejando a un lado las no pocas cuestiones que tales facultades susci- 
tan: 


Primera: ya la Ley 20 establece: "Cappellani, (a) firmo prae- 
scripto can. 883 C. I. C. (b) peculiaribus normis ac facultatibus a S. C. 
Consistoriali instruuntur, prout infra". 


Segunda (y, efectivamente) la Ley 29, de la que ahora nos ocupa- 
mos, en su n. 10 concede a los Capellanes y Directores la "facultas 
absolvendi (a) maritimo itinere perdurante (b) servatis de iure servan- 
dis necnon (c) caeteris quae a S. Poenitentiaria huiusmodi in adiunc- 
tis imponi solent, et (d) in casibus, in quibus, iuxta normas in Codice 
Iuris Canonici can. 2314, § 2 statutas, Ordinarius ipse absolvere po- 
test, (e) quoslibet poenitentes, quavis ratione in navi versantes, (f) a 
censuris et poenis quibus detinentur ob apostasiam, haeresim vel schis- 
ma, (g) exceptis haereticis haereses inter fideles e proposito dissemi- 
nantibus, tam nemine audiente vel advertente quam coram aliis ex- 


ternatas, (h) eorumque abiurationem, iuridice peractam", recipien- 
dr 


Tercera: el n. 11 de esta misma Ley 29 concede a los Directores, 
pero "iisque tantum", la "facultas excipiendi (a) in casu necessitatis, 
(b) confessiones cuiuslibet fidelis ad se accedentis (c) in locis prope ora 
maritima suae Nationis, difmmodo (d) Director approbatus fuerit ad 
excipiendas confessiones a proprio Ordinario"*. 


Y para que la gracia fuese completa, mientras los números 12 y 13 


53 Cfr. A. A. S., 1. cit, p. 382. 
e Cir GAS ANS al cit UU D 970: 
35 Recuérdese a este propósito lo establecido en el $ 2 del canon 2.314: “Abiuratio vero 


habetur iuridice peracta cum fit(a) coram ipso Ordinario loci vel eius delegato et(b) saltem co- 
ram duobus testibus", 


56 Cfr. A. A. S., 1. cit., p. 382-883. 
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conceden a Capellanes y Directores las facultades de bendecir “sacer- 
dotalia indumenta, mappas et tobaleas, corporalia, tabernacula seu 
vascula pro sacrosancta eucharistia conservanda et caetera quae ad 
divinum cultum inserviunt” y los “rosaria, cruces, parvas statuas et 
numismata”, con las indulgencias de Santa Brígida y de los Crucífe- 
ros, las Leyes 31 y 32 brindan a los marineros la oportunidad de ganar 
las plenarias toties quoties los días 2 de agosto y 2 de noviembre, ser- 
vatis de iure servandis. 

Grandes eran, como observábamos al principio, las necesidades es- 
pirituales, que acuciaban a las gentes del Mar. No inferior se demos- 
tró en generosidad, comprensión y magnanimidad el Legislador ecle- 
siástico, al darles con la presente legislación, especial para ellas, las 
gracias y facultades, que estimó oportunas y que, sin género alguno 
de duda, son lo suficientemente eficaces para combatir y superar todas 
esas dificultades. ¡Dios lo quiera ! 


S. ALVAREZ-MENÉNDEZ, O. P.. 


LA LEY DEL 13 DE NOVIEMBRE DE 1957 
RELATIVA A LOS MATRIMONIOS MILITARES 


SUMARIO. 


INTRODUCCIÓN: A) Competencia de la Iglesia y del Estado sobre el matrimonio 
cristiano: a) Principios fundamentales; b) Potestad propia y exclusiva de la Igle- 
sia en el matrimonio de los fieles; c) Especificación de esta potestad: 1.°, en cuan- 
to a los impedimentos dirimentes: 2.°, en cuanto a los impedimentos impedientes ; 
3.°, en cuanto a los efectos del matrimonio. d) aplicación de principios a los matri- 
monios militares: 1.°, en caso de servicio militar obligatorio; 2.°, en caso de servi- 
cio militar voluntario. 


B) Legislación sobre los matrimonios militares. Derecho histórico: a) El matri- 
monio de los Jefes y Oficiales; b) el matrimonio de los suboficiales; c) el matrimo- 
nio de Clases de Tropa; d) el matrimonio in articulo mortis; c) Derecho Penal. 


C) La nueva Ley sobre los matrimonios militares: a) carácter de la nueva Ley ; 
b) naturaleza jurídica de las prohibiciones; c) matrimonios de Generales, Jefes, Ofi- 
ciales y Suboficiales; d) alumnos de las Academias Militares; e) matrimonio de las 
Clases de Tropa; f) matrimonio de Especialistas; g) escala de Complemento; h) 
sanciones. Disposiciones finales. e 


INTRODUCCION 


Por el artículo 36 del Concordato entre el Estado Español y la San- 
ta Sede, firmado el 27 de agosto de 1953 y ratificado en 26 de octubre 
del mismo afio, se comprometía el Estado espafiol a promulgar las nor- 
mas complementarias y disposiciones de Derecho interno en todo: 
aquellos casos en que eran precisas para la aplicación del Convenio. 

A este fin, pronto se constituyó en el Ministerio de Justicia una 
Comisión ejecutiva al objeto de preparar aquella legislación comple 
mentaria, y, posteriormente, por una orden de la Presidencia del Go- 
bierno, de fecha 31 de octubre de 1956, se nombraba una Comisiór 
interministerial "para estudio y propuesta de las disposiciones que han 
de dar cumplimiento definitivo a las conclusiones aprobadas por lz 
Comisión Concordataria, a fin de adaptar la legislación especial sobre 
matrimonio de militares a las normas y espíritu del Concordato firma. 
do con la Santa Sede". Fruto de ambas Comisiones ha sido la Ley de 
13 de noviembre de 1957 relativa a matrimonios militares, publicada 
en el Boletín Oficial del Estado, n.” 286, de fecha 14 de noviembre de 
1957. 
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La Ley de referencia bien merece un comentario para la REVISTA 
ESPANOLA DE DERECHO CANONICO, y este fué el escargo que 
recibimos del muy digno Director de la misma; posteriormente, a la 
vista del carácter derogatorio de la Ley de disposiciones anteriores € 
ella opuestas y, sobre todo, para una más acertada interpretación, Juz- 
gamos necesario hacer un breve recorrido por el derecho histórico mi- 
litar sobre el matrimonio, derecho histórico que, como veremos, en- 
contramos obscuro y farragoso; y más tarde, ante el espíritu y la ten- 
dencia de la Ley para adaptar sus disposiciones al Derecho Matrimo- 
nial Canónico, juzgamos importante comenzar nuestro estudio sen: 
tando, siquiera sea de una manera esquemática, los principios que re- 
gulan la competencia de la Iglesia y del Estado sobre el matrimonio 
cristiano. Y con esto, hemos delineado las tres partes de que va a 
constar nuestro trabajo. 


A) COMPETENCIA DE LA IGLESIA Y DEL ESTADO SOBRE EL MATRIMONIO 
CRISTIANOS 


a) Principios fundamentales.—Tal vez ningún problema de los 
que dicen relación simultáneamente a la Iglesia y al Estado, han dado 
lugar a teorías tan encontradas como el problema de la competencia 
de ambas potestades soberanas con relación al matrimonio. 


Pero con la circunstancia de que así como en otras materias las teo- 
rías quedaban más o menos confinadas al campo de las ideas, las rela- 
tivas al matrimonio pasan, por lo general, al terreno de la práctica, in- 
fluyendo e informando la legislación de los diversos Estados sobre la 
materia. 

En efecto, la enorme importancia social y hasta política del insti- 
tuto matrimonial, su carácter esencialmente contractual, hace que Es- 
tados aún católicos pretendan reivindicar para sí la reglamentación 
más o menos acentuada de aquel, oponiendo resistencia a aquella com- 
petencia exclusiva que la Iglesia venía afirmando y ejerciendo como 
propia. 

“Sobre todo, a partir de la Revolución Francesa, comenta D’ AVACK, 
todos los Códigos Civiles, tomando como base la teoría del matrimo- 
nio civil, ya de antes elaborada, se atribuyeron como propia y exclu- 
siva toda competencia jurisdiccional en materia matrimonial, llegando 
hasta negar todo valor y eficacia civil al matrimonio canónico, consi- 


gema como un mero acto religioso privado de toda relevancia jurí- 
icaj 


Ni es tarea fácil la de evitar tales discrepancias, aun en aquellos 


1 : í EVI T A H = ° * De SN. . . 
; PIETRO Acosrio D'Avack: Cause di nullitd-e di divorcio nel Diritto matrimoniale cano- 
mico (Firenze, 1952), vol. 1, p. 12. 
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Estados que, con la mejor buena fe, pretenden armonizar su legisla- 
ción en esta materia con la canónica, ya que los supremos principios 
inspiradores son diversos. Mientras que para el Estado el matrimonio 
no es más que un instituto jurídico, para la Iglesia es y será, sobre 
todo y ante todo, un vínculo religioso, un sacramento; de aquí que su 
lugar está en la Teología, más bien que en el Derecho. Su esencia teo- 
lógica, su carácter sacramental, hace que se apoye sobre fundamentos 
dogmáticos, axiomáticos e inmutables. De esta diversidad de princi- 
pios supremos unificadores arrancan las profundas discrepancias y las 
fuertes discusiones entre ambas potestades cuando intentan llegar a 
una materia concordada en esta materia; aun en España en que su 
Estado católico reforma su legislación matrimonial para uniformarla, 
en este punto, con el sistema positivo canónico, no por eso desapare- 
cerán completamente antítesis y discrepancias entre ambas legislacio- 
nes, diversos criterios de interpretación de normas per se idénticas. 

El legislador o el jurista que intenta pergeñar un sistema de com- 
petencia de la Iglesia y del Estado sobre el matrimonio de los bautiza- 
dos ha de partir de un conjunto de verdades fundamentales, expresión 
de otros tantos principios genuinos católicos : 


1° El matrimonio es una institución de derecho natural, de ca- 
rácter sagrado y religioso por su naturaleza, y no simplemente civil y 
profano, aunque se trate del matrimonio entre infieles. 

Su origen divino y su ordenación a la procreación y educación de 
los hijos, adoradores de Dios y destinados a la felicidad eterna, dan al 
matrimonio un carácter sagrado y religioso “non adventitium, copia- 
mos una vez más el texto famoso de León XIII, sed ingenitum, non 
hominibus acceptum, sed natura insitum”, y así aparece en él cierta 
sombra de la unión del Verbo Divino con la naturaleza humana, de 
Cristo con la Iglesia”. 


ae 


entre dos personas bautizadas— es uno de los siete sacramentos de la 
Nueva Ley, instituidos por Jesucristo. 

Así lo definió el Concilio Tridentino con estas palabras: “Si quis 
dixerit matrimonium non esse vere et proprie unum ex septem Legis 
Evangelicae sacramentis, a Christo Domino institutum, sed ab homi- 
nibus in Eclesia inventum, neque gratiam conferre: anathema sit” 

El Concilio, en el canon citado, se limita a definir la institución por 
Jesucristo del sacramento del matrimonio, pero no decide la cuestión 
si todos los matrimonios celebrados entre bautizados son sacramentos 
o si puede haber entre ellos contratos matrimoniales válidos desprovis- 
tos de la dignidad sacramental; ni mucho menos resuelve el problema 


2.° El matrimonio cristiano —y este es al menos el que se celebra 


2 Ene. Arcanum ASS 12 (1879-80) 392. 
% Sess, XXIV. can. 1: Dz. 971: 
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de las relaciones entre el contrato y el sacramento, quiero decir, si am- 
bos se identifican o se trata de dos realidades distintas, problemas am- 
bos que ya en Trento habían sido objeto de animadas discusiones. 

. Hoy ya, sin lugar a discusión posible, podemos sentar esta 3.* pro- 
posición con las palabras del canon 1012 del Código de Derecho Canó- 
nico: 

“Christus Dominus ad sacramenti dignitatem evexit ipsum con- 
tractum matrimonialem inter baptizatos. Quare inter baptizatos ne- 
quit matrimonialis contractus validus consistere, quin sieo 1pso sa- 
cramentum”. i f 

Doctrina esta que, sino como dogma de fe, como la califica D’A- 
VACK en el lugar antes citado, la Rota Romana no dudaba en calificar 
ya en 1910 como proxima fide? y que teólogos más recientes asignan 
la misma calificación, o, al menos, la de teológicamente cierta”. 

Para la Iglesia, el contrato y el sacramento entre los bautizados es 
una misma cosa, con dos aspectos o formalidades distintas, es decir: 
el sacramento es realmente el propio contrato válido entre bautizados, 
de modo que, entre ellos, no puede existir contrato matrimonial sin 
sacramento, ni sacramento sin contrato. Por la voluntad de Cristo, el 
propio consentimiento expreso de los cónyuges que produce el vínculo 
conyugal es, al mismo tiempo, signo eficiente de la gracia que de se 
es conferida a los contrayentes. Cristo, al elevar el matrimonio a la 
dignidad de sacramento, hizo al mismo contrato matrimonial signo 
causativo de la gracia, de tal manera que no dejó a la voluntad de los 
cónyuges disociar el elemento contrato del elemento sacramento, por- 
que fué el mismo contrato natural existente lo que hizo sacramento. 
Dos cristianos que, al casarse, tubieran intención de celebrar un mero 
contrato, pero excluyendo positivamente el sacramento, intentarían 


una cosa contradictoria, es decir, en este caso no habría contrato ni 
sacramento. 


b) Potestad exclusiva y propia de la Iglesia en el matrimonio.— 
Es precisamente a la luz de estos principios a la que la Iglesia esta- 
blece su potestad exclusiva y propia en la regulación del matrimonio 
de los fieles, negando la competencia del Estado en este punto. 


1. Si el matrimonio es, por su misma naturaleza, una cosa sa- 
grada y religiosa, ha de estar sometido a la potestad de la Iglesia, úni- 
ca autoridad competente instituída por Dios para ordenar las cosas 
sagradas de sus súbditos. ) 

“Igitur, afirma León XIII en la ya citada Encíclica ARCANUM, 
cum matrimonium sit, sua vi, sua natura, sua sponte, sacrum, con- 


4 A.A.S. (1910) 933. 
5 Joyec, Christian Marriage, p. 206. 
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sentaneum est ut regatur ac temperetur, non principuum imperium, sed 
divina auctoritate Eclesiae, quae rerum sacrarum sola habet magis- 
terium”. 


2.° Pero es que además el matrimonio entre bautizados es un sa- 
cramento de la Iglesia. Ahora bien, continúa León XIII en la Encicli- 
ca citada: “De sacramentis autem statuere et praecipere, ita, ex vo- 
luntate Christi, sola potest et debet Ecclesia, ut absonum sit plane po- 
testatis ejus vel minimam partem ad gubernatores rei civilis velle esse 
translatam", 

El carácter sacramental hace del matrimonio un acto intrínseca- 
mente sobrenatural, fuera de la esfera, por consiguiente, de cualquier 
poder de orden natural y terreno, cual es la autoridad civil. De Io con- 
trario, había que admitir el absurdo que un poder meramente tempo- 
ral tenia poder directo sobre cosas intrínsecamente sobrenaturales. 

Pero bien entendido, que esta competencia exclusiva de la Iglesia 
en el matrimonio de los fieles no proviene del solo hecho de su sacra- 
mentalidad, sino de la índole singular del sacramento del matrimonio, 
que consiste en un contrato plenamente inseparable del sacramento. 


oe “Postremo; apunta leon XIII en la ya citada Enciclica, mag- 
num pondus est magna vis historiae, qua luculenter docemur, pote- 
statem legiferam et juditialem de qua loquimur, libere constanterque 
ab Eclesia usurpari, consuevisse, illis etiam temporibus, quando prin- 
cipes reipublicae consentientes fuisse aut conniventes in ea re, inepte 
et stulte fingeretur”. 

En efecto, la Historia nos confirma cómo la Iglesia usó siempre de 
ese poder con plena independencia y, a veces, en contra de la autori- 
dad civil; ahora bien, la Iglesia no puede errar en semejante práctica 
y legislación universal. E 


c) Especificación de esta potestad propia y exclusiva de la Iglesia 
en el matrimonio de los bautizados.—Tratando de especificar un poco 
esta potestad exclusiva de la Iglesia en el matrimonio de los bautiza- 
dos, podemos sentar las siguientes proposiciones: 


1.? Solamente a la Iglesia pertenece el establecer impedimentos 
dirimentes en el matrimonio de los bautizados. 

Tomamos aquí la palabra impedimento en un sentido lato, inclu- 
yendo en ella el defecto de alguna condición, ya en el consentimiento, 
ya en la forma, ya en la persona, requerida por el legislador compe- 
tente para la válida celebración del matrimonio. 

En efecto, se encuentra ya muy lejos la opinión de aquellos teólo- 


6 ASS (1879-80) p. 392. 
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gos y canonistas, como PEDRO DE SOTO’, AMBROSIO CATARINO’ y el 
mismo SANCHEZ’ que distinguiendo entre contrato y sacramento, con- 
cedían a ambas potestades, eclesiástica y civil, competencia para es- 
tablecer impedimentos dirimentes, aun cuando de hecho, por diversas 
causas, afirmaban después la potestad exclusiva de la Iglesia. Hoy tal 
sentencia es totalmente insostenible. 


En efecto, en todos los tiempos, la Iglesia no ha cesado de reivin- 
dicar para sí el poder exclusivo de constituir impedimentos matrimo- 
niales para los bautizados, sin conceder ningún valor a los estableci- 
dos por el poder civil; y si aconseja, ordinariamente, a los cristianos 
la observancia de las leyes civiles relativas a los impedimentos, lo hace 
para evitar que los matrimonios carezcan de efectos civiles, pero sin 
conceder valor a tales leyes sobre el vínculo matrimonial. La razón es 
la que ya hemos apuntado. A ella pertenece exclusivamente la admi- 
nistración de los sacramentos; por lo tanto, a ella sólo pertenece el juz- 
gar de las condiciones requeridas para el sacramento del matrimonio, 
de la aptitud y capacidad de los contrayentes y demás circunstancias 
de las que depende su válida y lícita celebración, del mismo modo que 
a ella sola pertenece determinar las condiciones requeridas para la vá- 
lida y lícita celebración del bautismo y demás sacramentos. El Estado 


nunca podrá ejercer autoridad sobre un sacramento, sobre una cosa 
sobrenatural. 


Y no se invoque aquí la enorme transcendencia social del matrimo- 
nio y la necesidad del bien comün para justificar una competencia del 
Estado en la materia. Ciertamente que, en este sentido, no puede com- 
pararse el matrimonio con los demás sacramentos y cierto también aue 


el bien de la sociedad exige el que se prohiban determinados matri- 
monios. 


Dejando a un lado la naturaleza sacramental del matrimonio ca- 
nónico, de donde hemos deducido principalmente tal derecho exclusi- 
vo de la Iglesia, la dificultad podría tener realidad en la hipótesis de 
que no existieran impedimentos canónicos que obviasen aquellos in- 
convenientes. Pero compárese, por ejemplo, el sistema matrimonial 
canónico en materia de impedimentos con el de nuestro Código Civil 
y se verá que el primero tiene una configuración más perfecta y es más 
riguroso que el segundo. Nadie como la Iglesia ha velado por el orden 
y la moralidad püblica en esta materia. "La experiencia ha demostra- 
do infelizmente, comenta LEYTE, que la intervención abusiva de ma- 
nos profanas en una cosa sagrada, como lo es el sacramento del ma- 


' De matrimonio, lect. 4. 
De clandestinis conjugiis. 
De s. matrimonii Sacramento, 1. VII, d.3, n.2. 
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trimonio, ha dado siempre infelices resultados, tanto para el orden co- 
mo para la moralidad públicos””. 


* . Esta potestad exclusiva de la Iglesia se ha de extender tam- 
bién a los impedimentos impedientes. 


Caída en desuso la sentencia de algunos autores católicos que de- 
fendía la competencia del Estado para establecer impedimentos diri- 
mentes, no faltaron los que defendieron esta potestad para constituir 
impedimentos impedientes. Así lo hicieron, entre otros, RossET", 
PERRONE” y D’ANGELIS”. 

Sin embargo, tal exclusividad, y por las mismas razones, se ha de 
extender también a los impedimentos impedientes". 

“Parum refert, comenta VIDAL, ut Eclesia hanc potestatem exer- 
ceat per impedimenta dirimentia vel impedientia”” 

Por otra parte, si admitimos la competencia del Estado para esta- 
blecer impedimentos impedientes, ¿con qué lógica le negamos la com- 
petencia para establecer los dirimentes ? 

“Nam nulla potestas publica vere competens ad leges ferendas, 
restringitur ad solas leges prohibentes condendas, nisi singularis plane 
probetur exceptio", 


3. En cuanto a los efectos del matrimonio cristiano, la potestad 
exclusiva de la Iglesia se extiende a todos los efectos inseparables del 
matrimonio y a los que, siendo separables, son de orden eclesiastico, 
pero reconociendo la competencia del Estado bara regular los llamados 
efectos meramente civiles de este. 


Conviene, para entender esta doctrina, precisar bien las varias 
clases de efectos que de hecho se derivan del matrimonio. Ante la va- 
riedad terminológica empleada por los autores en este punto, A 
tamos la siguiente : 

En primer lugar, hemos de distinguir en el matrimonio efectos în- 
trinsecos y extrinsecos. 

Entendemos por efectos intrínsecos los que derivan de la propia 
esencia del matrimonio, en cuanto que es contrato, o, al menos, de la 
integridad del mismo, una vez celebrado válidamente. 

Tales efectos intrínsecos pueden ser: 


a) efectos esenciales, que fluyen necesariamente de todo matrimo- 


10 Leyte A. Competencia da Ygreja e do Estato sobre o matrimonio, p. 112. 
1 De matrimonio, 1, n. 788. 
13 De matrimonio, II, p. 43-78. 


14 Ciertamente el Concilio Tridentino solamente habló de los impedimentos dirimentes, guar- 
dando silencio sobre los impedientes; la razón es porque solamente aquellos ofrecían especial 
dificultad; muchos creían que la Iglesia no podía establecerlos, porque sería mudar la materia 
de los sacramentos. 

15 Jus matrimoniale, n. 62. 

donc: 
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nio, en cuanto contrato, totalmente, por lo tanto, inseparables de su 
substancia. Tales son: la igualdad de derechos de ambos cónyuges en 
orden a los actos propios de la vida conyugal (c. 1.111); la facultad 
para educar a los hijos (c. 1:113); la legitimidad de estos (C 1.114% 
etcétera. 


b) efectos connaturales; pertenecen a la integridad del matrimo- 
nio, pero ya no son absolutamente esenciales, y así, alguna vez pue- 
den dejar de existir. Tal sería la obligación de cohabitar los esposos 
(CALL sq 

Los efectos exírínsecos son separables, accidentales al matrimonio 
al que suponen ya constituído. También pueden ser: 


a) canónicos, cuando son de orden eclesiástico, e. g., la sucesión 
en el derecho de patronato o de presentación; la irregularidad por bi- 
gamia, etc. 


b) meramente civiles. Son efectos separables del matrimonio, de 
orden natural, es decir, que versan sobre cosas temporales de compe- 
tencia del Estado, e. g., el régimen de bienes de los casados; su ad- 
ministración; la sucesión hereditaria; los títulos honoríficos del cón- 
yuge o de los hijos, la participación de la mujer y de los hijos en el es- 
tado del jefe de familia, o su exclusión, por ejemplo, en el matrimonio 
morganático, etc. etary s 

La doctrina de la Iglesia en este punto es clara y terminante. El 
Estado no tiene ninguna competencia sobre los efectos que hemos lla- 
mado intrínsecos al matrimonio, tanto esenciales como connaturales, 
ni sobre los extrínsecos de orden canónico; pero la Iglesia reconoce al 
Estado su competencia en cuanto a los efectos que hemos llamado me- 
ramente civiles. En cuanto a los primeros, el príncipe civil no puede 
menos de reconocerles, si el matrimonio es válido, o negarles, si es in- 
válido. i 

Así lo establece explícitamente el canon 1016 del C. de D.C.: 


"Baptizatorum matrimonium regitur jure non. solum divino, sed etiam 
canonico, salva competentia civilis potestatis circa mere civiles ejusdem 
matrimonii effectus". 


"Vox mere, explica CHELODI, limitat jurisdictionem adillos effectus qui 
sunt ordinis naturalis et ab essentia matrimonii separabiles, ut quoad do- 
tem, quoad titulum et statum, in parte, saltem, quoad sucessionem. Hos 
potest lex civilis, jure proprio et exclusivo, concidere, mutare, negare; in 
hunc finem etiam exigere ut matrimonium coram Eclesiam celebratum in 
suos libros referatur”. 


Puede, pues, el Estado: 


US Jus canonicum, De matrimonio, n. 13. 
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a) ordenar con sus leyes los efectos meramente civiles del matrimo- 
nio de los bautizados, si se trata de aquellos efectos que se fundan en 
el derecho natural, eg, la sucesión de los hijos ab intestato en los bienes 
de los padres; tratándose de esta clase de efectos, la misión del Esta- 
do se reduce a ordenarlos, no a concederles o negarles a su arbitrio. 


b) constituir efectos meramente civiles, si no se fundan en el mis- 
mo derecho natural; e. g, la concesión o negación del título honorífico 
a la mujer y a la prole. 


c) En general, legislar sobre las condiciones, ya antecedentes, ya 
concomitantes, ya subsequentes al matrimonio para que los contrayen- 
tes gocen de estos efectos, con tal que en estas leyes estatales se obser- 
ve le debida subordinación a la Iglesia, en el sentido de que nada se 
mande que ella haya prohibido, ni nada se prohiba que aquella haya 
ordenado”. 


d) Aplicación de principios a los matrimonios nulitares.—Partien- 
do de la base de la incompetencia del Estado para establecer impedi- 
mentos, ni aun impedientes, en el matrimonio canónico ¿no podrá, al 
menos por motivos de orden público, prescribir ciertas condiciones pa- 
ra el matrimonio de determinadas personas, por ejemplo, militares u 
otros funcionarios del Estado, o prohibirles el matrimonio bajo ciertas 
penas? ¿No podrá también, por los mismos motivos, prescribir ciertos 
documentos necesarios para la celebración del matrimonio, como sería 
el llamado certificado médico prematrimonial ? 

Los autores suelen distinguir y discutir en este punto los casos má: 
frencuentes, generalizados en muchas naciones, y que son los siguien- 
tes: a) el matrimonio de los menores sin el consentimiento de los pa- 
dres; b) el matrimonio de los militares y otros funcionarios del Esta- 
do; c) obligatoriedad del certificado médico prematrimonial. 

Nos parecen oportunísimas las siguientes advertencias que sienta 
el P. CAPELLO y que son comunes a todos ellos: 


a) Todas estas prescripciones civiles, siempre que estén en oposi- 
ción con el derecho natural o eclesiástico, serán, por eso mismo, nulas, 
y, por lo tanto, no importan en conciencia la obligación de observar- 
las. 

b). Por tratarse de un sacramento, es a la Iglesia a la que toca 
juzgar sobre la moralidad y conveniencia de tales prescripciones. 


c) En tanto pueden admitirse estas, en cuanto no induzcan una 
verdadera y propiamente dicha obligación ante Dios y la Iglesia en 
orden a la celebración del matrimonio. 


18 CAPELLO: De matrimonio, n. 71. 
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d) Tales prescripciones civiles no pueden llamarse propiamente 
impedimentos, porque realmente no obstan ni pueden obstar a la va- 
lida o lícita celebración del verdadero matrimonio, que es el canónico 
para los fieles”. 

Limitándonos a los matrimonios militares, podemos afirmar que ca- 
si todas las naciones han prescripto varias condiciones para tales ma- 
trimonios. Con ligeras variantes, en general, prohiben el matrimonio a 
las clases de tropa durante el servicio activo; exigen la licencia de la 
autoridad militar correspondiente para contraerlo a los Generales, Je- 
fes, Oficiales y Suboficiales, a más de un conjunto de cualidades de 
edad, moralidad, nacionalidad, posición social y económica de los 
contrayentes. Vamos a considerarlas separadamente. 


1." Servicio militar obligatorio. 


Algunos autores niegan rotundamente al Estado o a la autoridad 
militar el derecho a prohibir a los soldados forzosos el contraer matri- 
monio durante el tiempo de servicio activo. Así lo hace el P. VIDAL 
con estas palabras: 


“At inde nequaquam sequitur gubernia civilia posse omnibus adoles- 
centibus non mercede ad militiam libere conductis, sed per legem coactis, 
prohibere nuptias ante militiam vel tempore servicii militaris. Nam ista 
prohibitio civilis est directum impedimentum numquam ab Eclesia apro- 
batum, imo nec in omnibus civitatibus receptum””, 


También el profesor MONTERO califica de injusta la ley que prohibe 
a los mozos casarse antes o durante el servicio militar obligatorio. La 
razón es la misma indicada por el P. VIDAL: dicha ley tendría el ca- 
rácter de un verdadero impedimento prohibitivo del matrimonio cris- 
tiano, sin dejar, por otra parte, libertad al contrayente, ya que se tra- 
ta de un servicio obligatorio. En este caso, si la ley impone penas al 
párraco o a los contrayentes que asiste o celebran el matrimonio en 
estas condiciones, tales penas serían totalmente arbitrarias”. 

Sin embargo, creemos más acertada la solución de otros autores y 
que podemos sentar en estas tres proposiciones: 


a) La prohibición absoluta del matrimonio a los soldados sujetos 
al servicio militar obligatorio o bajo penas tan graves que, de hecho, 
equivalga a una prohibición absoluta, constituye, en la práctica, un 
impedimento del matrimonio, siendo, por lo tanto, inadmisible, sobre 
todo si la prohibición alcanza un tiempo considerable. Una ley dada 
en estas condiciones violaría, por un tiempo no pequeño, el derecho 


139 De matrimonio, I, n. 69. 
» f 

?) Jus matrimoniale, n. 64. 
"? El matrimonio y las causas matrimoniales, p. 48. 
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natural de la persona humana a contraer matrimonio, derecho que el 
Estado no puede negar a nadie. Además, una prohibición de esta indo- 
le daría ocasión a una corrupción de costumbres, con peligros espiri- 
tuales para los jóvenes. Como tiempo considerable, juzgamos el que 
sea superior a dos años. , 


b) El juicio debe ser menos severo cuando la prohibición no es 
absoluta o lo fuera por poco tiempo. 


c) Sin embargo, como la disciplina militar, a más de otras razo- 
nes poderosas, aconseja, que, por regla general, los soldados no se 
casen, al menos durante ciertos períodos, impónese un acuerdo entre 
la Iglesia y el Estado para regular tales casos, acuerdo en que, por un 
lado, se salvaguarden los legítimos intereses de la sociedad, sin com- 
prometer, por otra parte, el bien de las almas. 


Cuando las condiciones de un país sean especiales, que aconsejen 
medidas particulares, fuera de la legislación general, incumbe al Es- 
tado presentar a la Santa Sede tales circunstancias para, de comün 
acuerdo, providenciar las normas que eviten tales inconvenientes, sin 
detrimento de la salud de las almas. Tal es el modo práctico de ar- 
monizar los justos intereses del Estado con los derechos de la Iglesia. 
Por eso creemos que tales normas prohibitivas no pueden darse sólo 
por el Estado, sino de acuerdo con la Iglesia”. 


2. Servicio militar voluntario. 


Es frecuente en las legislaciones militares de los diversos Es- 
tados exigir a los Jefes, Oficiales y Suboficiales de sus Ejércitos una 
determinada edad o una determinada categoría para contraer matri- 
monio. También suelen imponer como condición para la admisión en 
las Academias Militares el que los candidatos sean solteros, así como 
la permanencia en este estado, durante la duración de sus estudios en 
ellas. i 

En este caso, no se extralimita el Estado cuando, por justas cau- 
sas, impone tales limitaciones. Obligándose voluntariamente los pre- 
tendientes a estas condiciones, no habrá propiamente injusticia por 
parte del Estado, sobre todo si el período fuese relativamente peque- 
ño. 

“Pacto de servitio, dice el P. Vrpar, non prohibetur opponere condi- 
tionem libere acceptatam de caelibatu ad tempus servando, v. g. a ma- 
gistra in schola elementari"?. 


Pero, ¿podría el Estado obligar a sus jefes y oficiales al celibato 


22 Véase LEUTE A., 0. e. p--120 - 
Bo Owe Gan 64. 
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perpetuo, bajo la pena de darles de baja en el Ejército, si contraen 
matrimonio ? | 


"Quidam affirmant, contesta el P. CaPELLO, si bonum publicum re ve- 
ra exigat, ut ipsi a matrimonio arceantur. Nam, ajunt, in tali casu, nulla 
injuria ipsis irrogatur, cum sponte suscipiant munus quod secunfert obli- 
gationem non nubendi. Ratio autem boni publici hujusmodi vetitum ju- 
stum et rationabile facit. Alli autem negant, tum quia asserta ratio boni 
publici vix aut ne vix quidem existit, tum quia facile aperitur via scandalis 


et morum inhonestati"?!, 


La 1.' opinión nos parece inadmisible por las razones apuntadas 
en la 2.*. Tal medida, en general, daría lugar a escándalos y abriría 
una ancha vía a la corrupción de costumbres; por otra parte, el bien 
comün defícilmente exige tal sacrificio en personas que, por vocación 
y género de vida, no están destinadas a guardar castidad perpetua 
o por largo tiempo. No olvidemos que estamos coartando un derecho 
natural del individuo, por lo tanto, solo por el tiempo preciso que pi- 
dan tales razones de bien püblico puede mantenerse tal prohibición. 


También nos parece tolerable, por las mismas razones, el que los 
candidatos, anticipadamente, se comprometan a no casarse sino con 
personas de. conducta moral intachable y de condición en armonía 
con el grado del marido, o de la misma nacionalidad, o a obtener pre- 
viamente la debida autorización de la autoridad militar correspon- 
diente”. l 

En este caso, la ley militar no prohibe propiamente al jefe u ofi- 
cial el matrimonio con mujer extranjera, o de dudosa moralidad, o 
de inferior clase social o católica. Lo que hace tan solo es hacerle per- 
der los derechos que, como a tal funcionario le corresponden, en el 
caso de casarse con aquella. : 


La prohibición, por lo demás, aparece razonable: asegurar en 
los miembros de la gran familia militar la selección del mejor espíritu 
español. “Tal excepción, comenta MONTERO, acusa en el Estado es- 
pañol un espíritu tradicional de respeto y de confianza en las mujeres 
que llevan en sus venas sangre española y que, en realidad, son hijas 
también de España”™. i 

Sin embargo, en asunto tan delicado conviene tener presente que 
el Estado, con sus intervenciones, no debe coartar en demasía la jus- 
ta libertad para contraer matrimonio. Prescripciones demasiado seve- 
ras darán lugar facilmente a peligros espirituales y contribuirán a la 
corrupción de costumbres. Ciertamente que tales condiciones fueron 


AONO. 

T. En cuanto a este último requisito, comenta Leite: “Mas essa autorizacao deveria pedirse, 
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libremente aceptadas; pero, en la prdctica, no nay muchas veces en- 
tera libertad para abrazar la carrera de las armas y mucho menos 
para abandonarla, una vez comenzada. Las necesidades de la vida y 
la misma organización de la sociedad tornan habitualmente menos li- 
bres la elección o el abandono de un cargo. 


La solución, pues, justa y pacífica para estos graves problemas 
que interesan igualmente a la Iglesia y al Estado es el mutuo acuerdo 
entre ambos poderes. | 


Lo que no puede el Estado es castigar al párroco que autoriza el 
matrimonio válida y lícitamente celebrado coram Eclesia, pero en el 
que no fueron observadas las prescripciones militares, aunque éstas 
pudieron observarse sine injuria Eclesiae. En esta afirmación están 
de acuerdo todos los autores. Porque el sacerdote, en el ejercicio de su 
ministerio, es independiente de la autoridad civil. Así, hemos de cali- 
ficar de injusto y arbitrario el artículo 293 del Código de Justicia Mi- 
litar espafiol que condena y castiga al párroco en estas circunstancias. 


B) MATRIMONIOS MILITARES. DERECHO HISTORICO. 


a) Matrimonio de Jefes y Oficiales.—Dice el Marqués de Cam- 
bray: "La historia, la práctica, el estudio psicológico de todas las cam- 
panas demuestra que es mucho mejor soldado el soltero". Esto expli- 
ca las trabas que para el matrimonio existen en los principales Ejér- 
citos. 

Fué quizás España la primera nación que reglamentó el matrimo- 
nio castrense. Ya el art. 41 de la Real Ordenanza dada por Felipe IV 
el 28 de junio de 1632, después de exponer con singular grafismo el 
grave entorpecimiento que era para el Ejército y el grave quebranto 
para la Hacienda la multitud de soldados casados, mandaba que, de 
los Ejércitos de Flandes, sólo se permitiera casar la sexta parte, exi- 
giendo, de capitán para arriba, Real licencia escrita y para los demás 
la licencia de su general”. 


Las Ordenanzas Segundas de Flandes, de 18 de diciembre de 1701, 
reproducen al artículo anterior y confirman la pena de pérdida de em- 
pleo para el oficial que se case sin licencia. Ante ciertos abusos come- 
tidos, las Ordenanzas de Felipe V amenazan a los párrocos con la 
Real indignación, si autorizan matrimonios velados por. las leyes mi- 
litares. 

Una Ordenanza de casamientos, de 20 de octubre de 1760, confir- 
ma la legislación anterior, a la vez que añade nuevas trabas. Según 


27 Philosophiae de la guerre, c. 1. 
?8 La mayor parte de los documentos que citemos en esta segunda parte se encuentran en 
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ella, la Real licencia ya exigida a los oficiales para casarse solo seria 
concedida cuando la contrayente fuera “de tal calidad y circunstan- 
cias que mereciera enlazarse con oficial, y, ademas, si este era subal- 
terno y la esposa hija de oficial debia aquél tener por su casa bienes 
suficientes para sostener las cargas del matrimonio, de modo que le 
quedase el sueldo libre para la decencia que exige su persona, y Sl la 
esposa pertenecía al orden civil era indispensable a ésta unir, a la ca- 
lidad de su familia, una dote proporcionada a la del contrayente”. 


El Reglamento de Montepío Militar, de 20 de abril de 1761, acla- 
ró estos preceptos disponiendo que la calidad de las contrayentes ha- 
bía de consistir “en que fuesen hijas de padres nobles o hidalgos o 
por lo menos del estado llano de hombres buenos, honrados y limpios 
de sangre; que justificasen las primeras una dote de 20.000 reales ve- 
llón y de 50.000 las segundas; y que si el contrayente era subalterno 
acreditase además tener por su casa las necesarias conveniencias”, que 
posteriormente se fijaron en 60.000 reales, bienes que habían de con- 
sistir en dinero contante, fincas u otra especie real y efectiva. 

Toda esta legislación fué derogada por la Ley Orgánica del Ejér- 
cito, de 9 de junio de 1821, dada por el Gobierno Constitucional. En 
su art. 131 ordena “que todos los militares pueden contraer matrimo- 
nio sin más requisitos ni licencias que los demás españoles, con solo 
llevar seis años de servicio”. Los que lleven menos de seis años de 
servicio, aclara una R.O. de 14 de enero de 1822, pedirán Real licen- 
cia, la cual les será concedida si justificaban con certificados del párro- 
co y del alcalde la honestidad de la novia. 

Este régimen de libertad establecido por la Ley Orgánica citada 
tuvo una vida muy corta. Restablecido el absolutismo, fué derogada 
aquella por un Real Decreto, de 1 de octubre de 1823, quedando nue- 
pd subsistente el Reglamento de Montepío Militar que hemos ci- 
tado. 

Sin embargo, debieron ser frecuentes los abusos, ya que se repiten 
los indultos y una R.O. de 20 de febrero de 1832 recuerda que todo 
oficial que se case sin licencia perderá su empleo. 

Nuevas modificaciones en la legislación, en sentido restrictivo, im- 
pone la R.O. de 30 de octubre de 1855, propuesta por O'Donnell. 
En ella se prohibe a los Jefes y Oficiales del Ejército solicitar Real li- 
cencia para casarse, hasta tener la edad de 25 años. Esta misma dis- 
posición eleva la dote exigida a los subalternos a 80.000 reales en me- 
tálico o su equivalente en papel del Estado, pero pudiendo acreditar 
esta cantidad, indistintamente, ellos o sus prometidas. Dicha canti- 
dad quedará depositada en la Caja General del Reino, la cual abona- 
rá los. intereses correspondientes. 

El criterio restrictivo seguido hasta la fecha para el matrimonio 
de los subalternos del Ejército (tenientes), no había conseguido su 
efecto; al contrario, era la causa primordial de un aumento progre- 
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sivo de matrimonios clandestinos, que hacían necesarios frecuentes in- 
dultos generales para los que se habían casado sin Real licencia, sien- 
do infinitos los expedientes promovidos por esta causa. Además, la 
moral pública se resentía profundamente. El exigir el previo depósito 
de una cantidad determinada, era un arbitrio al que no podían recu- 
rrir la generalidad de las familias y un grave quebranto económico 
para aquellas que podían hacerlo. 

Así lo reconoce el preámbulo del Decreto de 13 de agosto de 1866, 
publicado por Narváez, en el que, si bien se mantiene la prohibición 
a los Jetes y Oficiales de solicitar Real licencia para casarse hasta la 
edad de 25 años, deroga, sin embargo, todas las disposiciones anterio- 
res relativas a la obligación de justificar dote o previo depósito, man- 
dando, a la vez, retirar de la Caja General del Reino los que ya se hu- 
bieran efectuado. Otro Decreto, de 14 de septiembre del mismo año, 
hacía extensivas las normas anteriores a la Marina de Guerra. 


El régimen más amplio del Decreto anterior aumentó considera- 
blemente el número de matrimonios militares, pero tuvo una vida cor- 
ta. Antes de cumplirse los tres años de vigencia quedaba derogado por 
otro del General Prim, de fecha 19 de abril de 1869, en el que se esta- 
blecía “que los Tenientes y Alféreces del Ejército, al solicitar licencia 
para casarse, deberán acreditar haber impuesto con anticipación en 
la Caja General de Depósitos, en nombre de uno de los contrayentes, 
efectos públicos en cantidad bastante para producir 600 escudos de 
renta líquida anual”; se exceptuaban los Oficiales Médicos y Farma- 
ceúticos, ya que suponía la ley que estos últimos, en las distintas guar- 
niciones donde prestaban el servicio de su clase, podían, por su pro- 
fesión, aumentar el sueldo que del Estado recibían. 

Instaurada la primera República, esta se apresuró a decretar la 
libertad omnímoda de los militares para casarse, sin sujeción a otra 
ley que a la que regulaba el matrimonio civil. Bastaba una certifica- 
ción de libertad, expedida por el Jefe superior del Cuerpo y que en- 
tregaría el interesado al Juez Municipal para la formación del expe- 
diente matrimonial. Así lo decretaba la ley de 21 de mayo de 1878, 
que poco después se hacía extensiva a la Marina. 

- Hasta comienzos del siglo no surgen nuevas disposiciones sobre el 
matrimonio de los Jefes y Oficiales. La primera disposición que he- 
mos de citar es un Decreto de 27 de diciembre de 1901, al cual sirvió 
de pauta un proyecto de Ley presentado a las Cortes Italianas en ma- 
yo de 1896. 

-Reconoce el Decreto en su preámbulo, ser problema arduo el de- 
terminar si los Jefes y Oficiales del Ejército deben tener o no una ab- 
soluta y completa libertad para contraer matrimonio. Como razones 
en favor de una respuesta negativa cita el Decreto "el que siempre v 
en todo caso los militares se hallen dispuestos material y moralmente 
para arrostrar las vicisitudes y riesgos propios de la carrera, y la con- 
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veniencia, bajo el punto de vista económico, de que puedan presentar- 
se ante ia sociedad con el decoro que corresponde al puesto que en 
ella ocupan”. Pero reconoce, a la vez, que existen. otras razones de 
orden.moral y social que se oponen a una restricción de aquella li- 
bertad. Como se ve, en la apreciación de motivos, para nada se tiene 
en cuenta el carácter sacramental del matrimonio. 4 

En definitiva, el Decreto reitera la necesidad de la Real licenci 
para los Generales, Jefes, Oficiales y asimilados, tanto en el servicio 
activo como en la reserva, si bien rebaja la edad a los 23 afios para 
poder obtenerla. Establece, además, una investigación reservada, al 
objeto de apreciar la moralidad de la futura esposa y familia, posición 
social de esta, etc. 

Los subalternos acreditarán, además, poseer una renta que, unida 
a su sueldo y pensiones de cruces, complete el sueldo de Capitán; 
pero exceptúa de la obligación de justificar dicha renta a los subalter- 
nos de todos los Cuerpos e Institutos del Ejército que cuentan 30 años 
de edad y 12 de efectivos servicios, así como a los pertenecientes a 
las escalas de reserva. No se concederá licencia de casamiento a los 
alumnos de las Academias Militares, ni se admitirá a examen para in- 
gresar a aspirantes casados o viudos con hijos. 


Una R.O. de 21 de enero de 1902 dispone las reglas a observar 
para la ejecución del anterior Decreto, que es elevado a la categoría 
de Ley por la de 15 de mayo de 1902. En esta última se determinan 
más detalladamente las sanciones que han de aplicarse por infracción 
de aquellas. Estas son: privación de derechos pasivos a las familias 
creadas por matrimonios celebrados sin licencia y separación del ser- . 
vicio del Oficial contraventor. A la vez, amplía la pena que el art. 293 
del Código de Justicia Militar señala para los párrocos que celebran 
matrimonios ilegales de los individuos de tropa, a los casos en que 
éstos autoricen matrimonios de Generales, Jefes, Oficiales y asimila- 
dos que no llenen las condiciones dichas. La pena señalada por dicho 
artículo es la de suspensión y multa de 250 a 2.500 ptas. 

La exigencia de una pensión o renta a los oficiales subalternos pa- 
ra contraer matrimonio, no daba los resultados apetecidos, antes bien, 
era contraproducente, ya que el oficial que carecía de ella, o se car- 
gaba de deudas para conseguirla, o la simulaba, o acudía al matrimo- 
nio de conciencia. Por otra parte, la penalidad impuesta a los que se 
casaban sin acreditarla: la separación del servicio, era exagerada, lo 
cual hacía que nunca se aplicase, dando lugar a continuos indultos y 
amnistias. 

Esto dio lugar al Real Decreto de 26 de abril de 1924 que introdu- 
ce dos notables modificaciones en la legislación anterior: a) se supri- 
me totalmente la necesidad de dicha renta, y b) se disminuye la pena 
para los que se casan sin Real licencia, que será la de suspensión de 
empleo en lugar de la separación del servicio con que se penaba an- 
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tes. El Decreto queda en pie la necesidad de la Real licencia, el tope 
de 23 años de edad para poder obtenerla, y la exigencia de acreditar 
las condiciones morales de la contrayente. También subsiste la prohi- 
bición del matrimonio para. los alumnos de las Academias. 

Tal es la legislación que perdura hasta el establecimiento de la 2." 
República, la cual se apresura a resucitar el régimen de absoluta li- 
bertad para el matrimonio que había establecido la primera. 

El Nuevo Estado Español creyó conveniente reglamentar de nue- 
vo el matrimonio de los militares, “no sólo para que estos conserven 
el rango y decoro que corresponde a la elevada función que tienen en- 
comendada, sino que sus familias sean exponente del mejor espíritu 
español y, por ello, fiel reflejo de una nacionalización vigorosa y de 
un prestigio moral acusado”. 

Las palabras entrecomilladas, que he copiado del preámbulo de la 
Ley de 23 de junio de 1941, indican ya claramente que las normas 
que en ellas se establezcan, en parte van a reproducir la legislación 
anterior, y en parte van a introducir nuevas condiciones para los ma- 
trimonios militares. 

La Ley exige de nuevo la concesión de una licencia especial, con- 
cedida ahora por el Ministro del Ramo, solicitada por los interesados 
mediante instancia. Dichas instancias serán informadas por el Jefe 
del Cuerpo o Dependencia a que esté adscrito el recurrente, basándo- 
se este informe en una amplia investigación reservada al objeto de 
apreciar “la moralidad de la futura esposa y de su familia, compor- 
tamiento social de la misma y conveniencia o disconveniencia del pro- 
yectado enlace. Las instancias llevarán además una ampliación de in- 
forme por el Gobierno Militar de la Provincia. 

Una modificación encontramos, en este punto, en la nueva Ley 
con respecto al Decreto de 27 de Diciembre de 1901, vigente en casi 
toda su totalidad hasta el advenimiento de la República: La nueva 
Ley suprime la investigación sobre “la posición social” de la contra- 
yente y familia y la sustituya por la investigación sobre “el compor- 
tamiento social” de aquella, claro influjo del carácter de la Guerra de 
Liberación en su elaboración. 

La nueva Ley exige la edad de 25 años en el contrayente para 
poder obtener la licencia matrimonial, en lugar de los 23 años que 
exigía la legislación anterior. 

Finalmente, y esta es la novedad más acusada, la contrayente ha 
de ser “española, de origen hispano-americano, o filipina, o naciona- 
lizada en España, y, en todo caso, católica y no divorciada”; y se 
exigen con tal rigurosidad estas condiciones que se pena el defecto de 
alguna de ellas con la separación del servicio. 

En cuanto a los alumnos de las Academias Militares una disposi- 
ción de fecha de 15 de octubre de 1940 restablece la condición de 
soltería, tanto para el ingreso como para la permanencia en ellas. 


) 
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Tal era la legislación vigente en la fecha de la firma del Concor- 
dato, con relación al matrimonio de los Generales, Jefes y Oficiales; 
porque la Ley de 23 de julio de 1941 solo sufrió posteriormente dos 
pequeñas modificaciones. Pan j 

La Ley de 13 de diciembre de 1943 había fijado la mayoría de 
edad para todos los españoles en los 21 años, en lugar de la de 23 
marcada por el art. 320 del Código Civil. Parecía, pues, inadecuado 
mantener con toda rigidez la edad de 25 años exigida al oficial para 
obtener la licencia matrimonial. Una disposición de 17 de julio de 
1948, si bien mantiene, en principio, la edad de 25 años en el oficial 
para contraer matrimonio, faculta al Ministro para autorizar el ma- 
trimonio a quienes, sin haber alcanzado tal edad, tengan cumplidos 
los 21 años y estén en posesión del empleo de Capitán, o acrediten, 
de modo fehaciente, cuentan, en pleno dominio, con recursos adecua- 
dos para completar los haberes de Capitán. 

La segunda modificación se refiere al término “hispano-america- 
no” exigido en la contrayente. Un Decreto-ley de 12 de abril de 1951 
incluye en él también a la mujer portuguesa o brasileña, ampliación 
que ya se había hecho antes para el matrimonio de los funcionarios 
de la carrera Diplomática. (Decreto-ley de 3 de enero de 1951). 


b) El matrimomo de los Suboficiales.—Pasando por alto otras 
disposiciones anteriores que exigían a los sargentos la licencia de su 
General para contraer matrimonio, bajo la pena de perder “sus pues- 
tos, entretenimientos y ventajas” (art. 41 de la Real Ordenanza dada 
por Felipe IV en 28 de junio de 1632), vamos a comenzar esta breve 
síntesis histórica haciendo mención del ya citado Real Decreto de 30 
de octubre de 1855, en el que se prohibe a los sargentos celebrar el 
matrimonio mientras pertenezcan a esta clase, a no ser que renun- 
cien al derecho de ascender a oficiales o acrediten encontrarse en las 
circunstancias que a estos se exigían para verificarlo. De estas cir-' 
cunstancias, la principal era el depósito de 80.000 reales vellón en 
metálico o su equivalente en papel del Estado. 

Una orden posterior, de fecha de 4 de mayo de 1870, fijaba este 
depósito en 1.000 escudos, más la renuncia al ascenso, a menos que, 
cuando tal ascenso les correspondiera, se hallasen dispuestos a: cum- 
plir lo que, para los subalternos del Ejército, señalaba el Decreto de 
19 de abril de 1869, del que hemos hablado anteriormente. 

_Después del breve período de absoluta libertad decretado por la 
primera República, la Real Orden de 20 de julio de 1885, vino de 
nuevo a reglamentar el matrimonio de los sargentos, imponiendo 
condiciones más duras que las que regían para los oficiales subalter- 
nos. En virtud de dicha R. O., los sargentos reenganchados no po- 
dían casarse hasta extinguir los doce años de servicio obligatorio. A 
los que habían de continuar en el Ejército, se les exigía, para la con- 
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cesión de la licencia matrimonial, un depósito de 2.500 ptas., per- 
diendo, a la vez, el derecho a los concursos en la Academia especial 
para el ascenso a oficial. Si se trataba de los sargentos de los Ejérci- 
tos de Ultramar, el depósito consistiría en 1.250 pesos. Posteriores 
disposiciones fueron disminuyendo los años de servicio necesarios 
para que el sargento pudiera solicitar la licencia matrimonial, así 
como estableciendo excepciones a la obligación del depósito. 


El régimen de restricciones a que se había sometido el matrimo- 
nio de los sargentos, a más de lo que significaba de intervención abu- 
siva del Estado en la vida privada de sus servidores, no había dado 
el resultado apetecido. Así lo reconocía el preámbulo de la R. O. de 
17 de julio de 1911, que establece las siguientes normas: 


Los Sargentos de Infantería, Caballería, Artillería, Ingenieros, 
Administración y Sanidad, que deseen contraer matrimonio, serán 
autorizados para ello, sin necesidad de constituir previo depósito pe- 
cunario, ni de acreditar posesión de renta alguna, siempre que se ha- 
llen comprendidos en cualquiera de los casos siguientes: a) tener más 
de 28 años de edad; b) tener más de 25 y contar cuatro, cuando me- 
nos, de efectivos servicios en su empleo; c) iguales condiciones de 
edad que en el caso anterior y hallarse en posesión, por pensiones de 
cruces, de un sobre-haber de 25 ptas. mensuales. En cuanto a los 
sargentos de los demás Cuerpos e Institutos se les podrá conceder 
autorización para casarse, después de haber cumplido los tres prime- 
ros años de servicio y los 25 de edad. 

Poco tiempo después, la ley de 15 de julio de 1912, reformaba las 
Clases de Tropa de los Cuerpos combatientes del Ejército, dictando, 
para su cumplimiento, un Reglamento aprobado por R. O. de 14 de 
diciembre de 1912. 


Este Reglamento simplifica las condiciones para el matrimonio de 
los suboficiales, de tal modo que, todos aquellos que se acogían a di- 
cha ley, podían obtener la autorización correspondiente, la cual les 
era concedida sin necesidad de constituir depósito pecuniario, ni de 
acreditar posesión de renta alguna, siempre que tengan más de 27 
años de edad. 

Breve período de libertad durante el régimen republicano de 1931 
y, finalmente, el nuevo Estado Español sometió el matrimonio de los 
suboficiales a las mismas condiciones y cortapisas que el de los Jefes 
y Oficiales, ya que la ley de 23 de junio de 1941, que reglamentaba 
de nuevo el matrimonio militar, abrazaba también al Cuerpo de Sub- 
oficiales de las Armas y Servicios. La única diferencia estaba en que 
la licencia matrimonial para estos últimos era concedida por el Capi- 
tán General de la Región, y que las resoluciones favorables no se 
publicaban en el Diario Oficial, sino que se resolvían por órdenes co- 
municadas de la competente Autoridad Militar. 
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c) Matrimonios de cabos y soldados.—El primer texto legal que 
hubo en España, quizás en Europa entera, poniendo restricciones al 
matrimonio de militares, fué el ya citado art. 41 de la Real Ordenan- 
za dada por Felipe IV en 29 de junio de 1632. Motivo de tal Orde- 
nanza fué el que los soldados españoles se casaban en Italia con tal 
profusión que era mayor el número de oficiales y soldados casados 
que el de solteros”. 


Pasando por alto otras vicisitudes por las que pasó la legislación 
militar sobre el matrimonio de los cabos y soldados, vamos a comen- 
zar esta breve síntesis histórica por la R. O. de 30 de abril de 1856. 


En ella se exige a los individuos de tropa, licencia de los Directo- 
res Generales de las Armas para poder contraer matrimonio; pero pa- 
ra que estos pudieran otorgar tal licencia, en los cabos se requerían 
las siguientes condiciones: a) haber cumplido seis años de servicio 
con buena nota; b) debían renunciar al ascenso a sargentos o hacer 
un depósito de 10.000 reales; c) acreditar buena conducta y morali- 
dad de la contrayente, y, finalmente, que los padres o parientes se 
obliguen a tener a la esposa e hijos en su compañía durante el tiempo 
de guerra. Los soldados sólo estaban obligados a un depósito de 
6.000 reales. 

El individuo de tropa que, por haber comprometido el honor de 
una mujer, se veía precisado a casarse, era destinado al Fijo de Ceu- 
ta, sufriendo además dos años de recargo en el servicio. 


Una R. O. de 4 de mayo de 1870, fijó el depósito que habían de 
hacer los cabos para casarse en 800 escudos y en 600 el de los solda- 
dos, quedando en pie las demás condiciones señaladas en la R. O. 


zy La Ordenanza describe gráficamente los inconvenientes que traía para el Ejército tal pro- 
fusión de matrimonios. "Lo cual hacía necesario dos cosas; la una haber de sustentar dos Ejér- 
citos, uno de vivos que me sirven, y otro de muertos, que me sirvieron, en sus mujeres e hijos 
que no pueden servir: y la otra, que los ministros, que tienen puestos grandes en los Ejérci- 
tos, por complacerlos, emplean las Compafiías de Caballos, y los tercios, en sus hijos v yernos, 
antes de que sean capaces de poderlos merecer por sus personas, quejándose cuando se hace lo 
contrario; a que se acrecienta, que para sustentar estado tanto más costoso como el del matri- 
monio, extienden el valor de sus cargos, lo que no puede dejar de ser en perjuicio grande de 
mi Hacienda, y vasallos, malquistando también mis Ejércitos en los Países Neutrales, por se 
intolerable sufrir tanta sacalina y extorsiones como padecen siempre que los alojan. Jüntase 
a esto que los soldados de sueldo ordinario, casi siempre casan, no sólo con mujeres pobres, sino 
de ruin reputación, haciendo los mismos excesos a proporción de su fortuna, y el “alojamiento 
que pudiera tener a un soldado solo, no lo puede sustentar con mujer, con tres o cuatro hijos, 
ni mi sueldo tampoco; con lo que la necesidad y el vituperio los anima a todo género de in- 
dignidades; y la atención que se había de emplear en puntualidad del servicio, ocupan en 
adquirir violentamente todo lo que puedan para el sustento de sus familias: los Ejércitos en 
Campaña parecen Aduares, y los Cuarteles, Aldeas, llenos de mujeres y de muchachos, que 
embarazan mucho las jornadas del Ejército; consumen otra tanta cantidad de bastimentos im- 
posibilitanto, por este respeto, muchas expediciones de grande importancia. A los niños que de- 
jan, cuando mueren, es preciso asentarles plaza, por que no queden sin remedio para su susten- 
to, y esto acrecienta el número de la gente que no es efectiva para el servicio, y el sueldo del 
Ejército en mucha cantidad, deshaciéndose en las Provincias la estimación de los Oficiales, a 
quienes ven extenderse en cosas ilícitas y a los soldados ordinarios casados tan vilmente” Termina 
ordenando, por todas estas razones, que de los soldados Españoles e Italianos que hubiese en 


los Países Bajos, no se case más K ibi 
; A > que la sexta parte, prohibiendo en abso j : 
pobres e infames en sus Tercios. F pedes 
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anterior. Requería también esta R. O. la edad minima de 25 años, 
que ya se exigía para los Oficiales, advirtiendo a la vez a los Direc- 
tores Generales su interés porque no fuese excesivo el número de los 
que se casen. 


El Reglamento para el reemplazo del Ejército del 2 de diciembre 
de 1878 suprimió el previo depósito para el matrimonio de los cabos 
y soldados, ordenando simplemente en su art. 12 que “los individuos 
que sirven en los cuerpos activos del Ejército no podrán contraer ma- 
trimonio en los cuatro años que dura tal situación, pudiendo efec- 
tuarlo desde el día de su pase a la reserva”. 


La prohibición para contraer matrimonio a los cabos y soldados 
entró a formar parte de las leyes penales del Código de Justicia Mili- 
tar de 27 de septiembre de 1890, que establece en su art. 332: 


“Incurrirán en arresto militar: 


1.° El individuo de las clases de tropa que contraiga matrimonio 
antes de los plazos siguientes: 

El de tres años y un día para los mozos en Caja, los soldados en 
servicio activo y los reclutas en depósito o condicionales. 

El de un año para los que se hallen en esta última situación por 
haberse redimido en metálico o sustituido o por resultar excedente 
de cupo”. 

La Ley de reclutamiento y reemplazo del Ejército de 27 de febre- 
ro de 1912 modificará totalmente la legislación anterior. 

Según dicha ley en su art. 215, “los individuos sujetos al servicio 
militar no podrán contraer matrimonio desde su ingreso en Caja has- 
ta su pase a la segunda situación del servicio activo”. 

Para una más perfecta intelección de este artículo, hemos de te- 
ner en cuenta que, a tenor de dicha ley, la duración del servicio mili- 
tar será de 18 años, dividido en las siguientes situaciones: a) reclu- 
tas en Caja (plazo variable; b) primera situación de servicio activo 
(tres años); c) segunda situación de servicio activo (cinco años); d) 
reserva (seis años); e) reserva territorial (resto hasta los diez y ocho 
años). 

La prohibición, pues, del matrimonio abarcaba las dos primeras 
situaciones que hemos indicado y abrazaba, no sólo a los mozos que 
constituían el llamado cupo de filas, sino también aquellos que, por 
haber excedido de dicho cupo en el sorteo, sólo estaban obligados a 
adquirir la instrucción necesaria por el tiempo que la ley determina- 
se, e incorporarse a filas, si se les ordenaba, y constituían el llamado 
cupo de instrucción. (Más tarde la ley fué modificada en el sentido de 
que a los mozos pertenecientes al llamado cupo de instrucción sola- 
mente se les vetase el matrimonio desde el ingreso en Caja hasta el 
primero de noviembre del año siguiente al de su ingreso en ella). 

La prohibición, pues, de contraer matrimonio a los individuos de 
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tropa duraba, por lo tanto, unos tres años y medio; es más, sl pasa- 
dos los tres años de servicio activo, por circunstancias extraordina- 
rias, continuaban en la misma situación, sin pasar a la segunda si- 
tuación de servicio activo, la prohibición permanecía, ya que no era 
el tiempo de tres o de cuatro años, sino la situación del soldado la 
que le impedía casarse. 

Después del breve período de la segunda República, en el que los 
soldados, como los demás militares, gozaron de una amplia libertad 
para casarse, el nuevo Estado volvió a legislar sobre la materia; pri- 
mero, por la ley de 8 de agosto y, después, en el Reglamento provi- 
sional para el reclutamiento y reemplazo del Ejército, aprobado en & 
de abril de 1943, y que constituía la legislación vigente en la fecha 
del Concordato. 

Las principales modificaciones de la nueva legislación con rela- 
ción a la anterior, y que tienen relación con nuestro estudio, son las 
siguientes: 


1.7 La nueva ley es de aplicación a los Ejércitos de Tierra v 
Aire y a la Infantería de Marina. 


2. El tiempo que el individuo está sujeto al servicio militar es 
de 24 años, en lugar de los 18 de la anterior legislación. 


3. La nueva Ley fija en tres las situaciones militares: 
a) reclutas en Caja (plazo variable) 

b) servicio en filas (dos años) 

c) reserva (resto del tiempo hasta los 24 años). 


En conformidad con estas nuevas situaciones militares, establece 
el art. 32 del Reglamento: 


“Los individuos sujetos al servicio militar no podrán contraer ma- 
trimonio, desde que ingresen en Caja hasta su pase a la situación de 
reserva”. 

“Una vez separados de filas o ingresados en la nueva situación de 
reserva podrán contraer matrimonio, sin previa autorización militar, 
lo que acreditarán mediante la presentación de su cartilla militar o 
documentos que la sustituyan, en que conste su ingreso en la referida 
situación militar de reserva”. 

Según el art. indicado, en las situaciones de “reclutas en Caja” y 
“servicio en filas” (aproximadamente dos años y medio) no pueden 
los individuos sujetos a ellas contraer matrimonio, pudiendo hacerlo 
libremente antes del 1 de agosto, fecha en que ingresan en Cajas ojal 
pasar a la situación de reserva. 


En cuanto al sujeto pasivo de la ley, hubo dudas sobre si la prohi- 
bición también alcanzaba a los que disfrutaban prórroga de 1.* cla- 
se, g. €, por ser sostén de sus padres. La razón es que, para tales in- 
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dividuos, la prohibición para contraer matrimonio sería mucho más 
dura, ya que podía extenderse hasta siete años. El Boletín Eclesiás- 
tico de la diócesis de Madrid-Alcalá publicó una declaración del señor 
Ministro del Ejército, de fecha 15 de diciembre de 1944, según la 
cual, los citados mozos no necesitaban licencia militar para el matri- 
monio, bastando hacer constar en el expediente matrimonial que el 
contrayente disfrutaba prórroga de primera clase. 


Posteriormente a la publicación del Reglamento, hubo reempla- 
zos que permanecieron más de dos años en la situación de servicio en 
filas. En contra de la opinión del P. REGATILLO”, creemos que *ales 
«individuos tampoco podían contraer matrimonio, pasados los dos 
afios, hasta su pase a la reserva, ya que la prohibición iba aneja, no 
al tiempo, sino a la situación del soldado. 


La prohibición para contraer matrimonio a los reclutas en Caja v 
de servicio en filas, no se llevó en un principio con absoluta rigurosi- 
dad; se concedían frecuentes autorizaciones para casarse al personal 
de tropa, sobre todo cuando mediaban razones de índole moral. Sin 
embargo, posteriormente, ante los abusos a que esta interpretación 
benigna de la ley dió lugar, se cursaron órdenes a los Jefes de las dis- 
tintas Unidades, en el sentido de que se abstubieran de cursar peti- 
ciones de esta índole, por ser disposición del Ministerio no conceder 
autorización alguna para contraer matrimonio a las clases de tropa, 
ni aün por razones de índole moral. 


d) Matrimonios “in articulo mortis”.—Todas las disposiciones, 
aun las más antiguas, que imponen la necesidad de la Real licencia 
para el matrimonio de los Jefes y Oficiales del Ejército, hacen, una 
excepción: “a no ser que se trate de un matrimonio contraído in ar- 
ticulo mortis”. Pero hemos de confesar también que nunca se encon- 
tró una fórmula clara y precisa para reglamentar tales matrimonios. 


Una R. O. de 9 de mayo de 1833 excusaba la necesidad de la 
Real licencia en estos casos, la cual se consideraba concedida. con 
solo. acreditar, mediante certificado médico, que en el acto de cele- 
brarse el matrimonio se encontraba en inminente peligro de muerte 
uno de los contrayentes. Sin embargo, ya entonces se miraba con ma- 
los ojos estos matrimonios, puesto que la misma R. O. establece que 
el militar que se casaba en tales circunstancias no dejaba a su viuda 
derecho de viudedad ni opción al Montepío. 

El matrimonio in articulo mortis recibió nueva reglamentación en 
la legislación posterior, sobre todo en el R. D. de 27 de diciembre de 
1901. 

En efecto, el art. 6.” de dicho R. D. no exige, en estos casos, la 


30 Jus sacramentarium, n. 1129. 
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Real licencia, “pues se correria el riesgo de que el enfermo falleciera 
mientras se tramitaba el expediente”; pero si exige que en dicho ma- | 
trimonio concurran todas las circunstancias de edad, justificación de 
renta, moralidad de la contrayente, etc., que el mismo R. D. exige 
para los matrimonios ordinarios. A este fin, deberá darse cuenta a la 
autoridad militar competente de haberse efectuado un matrimonio de 
esta índole, la cual ordenará la formación del oportuno expediente. 


Sin embargo, es curioso lo que establece el art. 3. de la ley de 
15 de mayo de 1902, que intenta aclarar el anterior decreto: “Los 
que contrajeren matrimonio in articulo mortis no sufrirán el correcti- 
vo del art. 2.” (separación del servicio aplicado a los que contraían 
sin Real licencia), pero no dejarán a sus mujeres e hijos derechos de 
viudedad ni de orfandad, a menos de morir en acción de guerra”. 


Advierto que, en la práctica, este artículo se aplicaba al pie de la 
letra, y a todo matrimonio contraído in articulo mortis, tuviera o no 
el oficial aptitud para obtener la Real licencia, se le negaba el dere- 
cho a la pensión. Y en esto está precisamente el absurdo de seme- 
jante legislación. Porque, ¿para qué se ordenaba la formación de un 
expediente, con el fin de acreditar las circunstancias de los matrimo- 
nios ordinarios, si en cualquier caso el castigo es el mismo?; y si el 
oficial tenía aptitud para obtener la Real licencia, ¿por qué se le cas- 
tiga? ¿por qué se castiga, no al oficial, sino a su mujer e hijos? 

En cambio, las disposiciones militares no establecen penalidad al- 
guna para el párroco que autoriza el matrimonio en estos casos, el 
cual solo debe atender a la existencia o no del peligro de muerte, exi- 
giendo para ello el certificado médico correspondiente. 


Algo aclara la ley de 26 de abril de 1924. Tampoco exige, como es 
natural, la Real licencia, la cual se considerará concedida; pero ha- 
brá que acreditar, mediante expediente, la inminencia del peligro de 
muerte, y que en el matrimonio celebrado no concurre circunstancia 
alguna que menoscabe el prestigio del militar; en caso contrario, se- 
ría castigado con la suspensión del empleo; pero quedó la duda, si - 
permanece, en caso de que no concurra ninguna circunstancia adver- 
sa, la sanción de no dejar derecho de viudedad y orfandad a la mujer 
e hijos, en caso de que tal oficial no muriera en acción de guerra. 

Finalmente, la ley de 23 de junio de 1941 y disposiciones comple- 
mentarias para la ejecución de la misma, de fecha 11 de octubre del 
mismo afio, lograron dar una orientación más clara a los matrimonios 
de esta índole. . 

Exentos de previa licencia especial, ha de ponerse el matrimonio, 
en un plazo de quince días, en conocimiento de la autoridad militar 
correspondiente. Si fallece el contrayente, entonces la viuda percibe, 
en todo caso, la pensión correspondiente. Pero si no fallece, entonces 
se Incoa un expediente para averiguar si en el matrimonio contraído 
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existe aquella aptitud, por parte de ambos contrayentes, que la ley 
exige para los matrimonios ordinarios. 


Si se da tal aptitud, el militar no sufrirá sanción alguna. En caso 
de que no se dé tal aptitud, parece que la mujer no tendrá derecho a 
pensión; y si la falta de aptitud es porque esta no reúne las condicio- 
nes del art. 5.° de dicha ley, a saber: “ser española, o hispano-ameri- 
cana o filipina, católica y no divorciada” entonces el oficial sería se- 
parado del servicio. 


e) Derecho Penal.—Vamos a limitarnos a las penas señaladas 
para Jos párrocos. 


Ya la R.O. de 31 de julio de 1882 estableció que los sacerdotes 
que autorizasen indebidamente el matrimonio de soldados, incurrirían 
en la sanción del art. 493 del Código Penal. 


Y el Código de Justicia Militar de 27 de septiembre de 1890 esta- 
blece en su art. 493: “Incurrirá en la pena que el Código ordinario 
(art. 493) establece para los jueces municipales, el párroco que autori- 
ce matrimonio contraído por individuos de las clases de tropas, antes 
de los plazos marcados en el art. 332 de esta ley”. 


El Código Penal ordinario no establece ninguna pena para los pź- 
rrocos que autorizan matrimonios prohibidos por las leyes militares, 
sino solamente para los jueces municipales; sin embargo, los textos 
legales que hemos citado hacen extensiva a los párrocos dicha pena 


La pena a que se hace referencia era la de suspensión en sus gra- 
dos medio y máximo y multa de 250 a 2500 ptas, si el juez munici- 
pal y el párroco autorizaban un matrimonio prohibido por la ley o al 
cual se oponía algún impedimento no dispensable, y la de destierro 
en su grado mínimo y multa de 125 a 1250 ptas, si se trataba de un 
impedimento dispensable. 


Como se ve, los textos legales citados solo hacen referencia a los 
casos en que se autorizasen ilegalmente matrimonios de individuos de 
tropa; sin embargo, una ley de 15 de mayo de 1902 establecía que la 
pena del art. 493 del Código Penal para los párrocos que autoricen 
matrimonios ilegales de individuos de tropa, la sufrirán igualmente en 
la celebración de matrimonios de Generales, Jefes, Oficiales y asimi- 
lados que no llenen las condiciones prevenidas. 


Estas penas han sido posteriormente modificadas. El Reglamento 
para el reclutamiento y reemplazo del Ejército, de 6 de abril de 1943, 
en su art. 408, también se remite, en este punto, al Código de Justi- 
cia Militar en relación con el Penal comün. La pena seguía siendo la 
de suspensión, pero la multa era de 1.000 a 5.000 ptas., tanto para los 
párrocos como para los jueces. 
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C) LA NUEVA LEGISLACION SOBRE LOS MATRIMONIOS MILITARES. 


a) Cardcter de la nueva Ley.—En la breve síntesis histórica que 
de la legislación militar sobre el matrimonio de los aforados constren- 
ses hemos hecho, aparecen enseguida disposiciones en oposición con 
el derecho matrimonial canónico. Como tales hemos de citar la prohi. 
bición absoluta para contraer matrimonio a las clases de tropa de re- 
clutamiento forzoso, aplicada con aquel criterio rigorista que hemos 
indicado; la condición indispensable de catolicidad de la contrayente, 
que daba lugar a matrimonios de religión mixta, odiosos a la Iglesia ; 
las penas que el art. 293 del Código de Justicia Militar imponía al pá- 
rroco que autorizaba un matrimonio en el que se observaban las pres- 
cripciones militares. 


Por otra parte, al reconocer el Estado Español, por el art. 23 del 
Concordato, “plenos efectos civiles al matrimonio celebrado según las 
normas del Derecho Canónico”, se obligaba aquél a una recepción ín- 
tegra, en esta materia, de este Derecho, de tal suerte que las normas 
de este ordenamiento, y solo tales normas, son las que rijan la indica- 
da forma matrimonial. 


Se hacía, pues, necesaria una revisión de las normas civiles sobre 
el matrimonio cristiano, para ponerlas en armonía con los preceptos 
del Derecho Canónico sobre el mismo, como igualmente se hacía ne- 
cesaria una revisión a fondo de la legislación militar sobre la materia 


para ver de ponerla también en armonía con la legislación concor- 
dada. 


Tal es el carácter y el espíritu de la Ley de 13 de diciembre de 
1957 que intentamos comentar. Se trata de una norma de ejecución 
del Concordato; es la aplicación del art. 36, par. 2.” del mismo”. 


Otra finalidad se señala en el preámbulo de dicha ley; a saber: 
el de uniformar la legislación de los tres Ejércitos sobre la materia, 
reduciéndola a una -ordenación común. 


_ En efecto, en la rápida ojeada histórica que, sobre la legislación 
militar en materia de matrimonio hemos hecho, habrá podido obser- 
varse la verdadera pléyade de disposiciones dispersas y variadas, de 
vida intermitente, que hacían penosa y oscura la materia. Tales dis- 
posiciones, respondiendo a peculiaridades entonces quizás justifica- 
das, solían sed diversas para los miembros de la Marina de Guerra. 
Además, posteriormente a la ley de 23 de junio de 1941, últimamente 


i dl Me es grato hacer notar cómo la autoridad militar, en la parte que a ella corresponde, ha 
sido una de las primeras en dictar las normas complementarias en todos aquellos casos en que 
eran precisas para la aplicación del Concordato. Así, la exención del servicio militar de los 
clérigos y religiosos, declarada por el art. 13 del Concordato, ha venido a quedar regulada, con 
suficiente claridad en todos sus detalles, en una Orden del Ministerio del Ejército de 24 de 
agosto de 1955. A la vez, la autoridad militar se adelantaba en más de seis meses a la Auto- 
ridad civil en acomodar su ordenamiento matrimonial al Concordato concertado, 
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vigente, habia tenido lugar la creacién del Ejército del Aire. Se hacia, 
pues, necesaria una actividad unificadora en la legislación de los tres 
Ejércitos en relación con el régimen del matrimonio de militares y ma- 
rinos, “contenido en disposiciones dispersas y variadas que respon- 
dían a peculiaridades hoy superadas por las ventajas evidentes de una 


legislación común”. i 


b) Naturaleza jurídica de las prohibiciones.—Del carácter que 
hemos asignado a la ley —norma ejecutiva del Concordato— fluye es- 
pontáneamente que las limitaciones que en ella se establecen para con- 
traer matrimonio por razón del servicio militar, no tienen, ni en sí 
mismas, ni en la mente del legislador, el carácter de impedimentos, 
ni siquiera impedientes, de modo que su violación para nada afecta 
al vínculo matrimonial". 

Se trata de normas reglamentarias, pertenecientes a la esfera del 
Derecho Administrativo, que solo tienen efectividad entre el mozo o 
el oficial y la autoridad militar de quien dependan; que se mueven 
dentro del campo disciplinario militar, provocando una sanción, y 
que han de acatarse, por lo tanto, dentro de su propia y exclusiva 
esfera disciplinaria. 

La Ley, a más de una parte expositiva, consta de 13 artículos, en 
los que se trata: a) de los matrimonios de los Generales, Jefes, Oficia- 
les y Suboficiales (arts. 1.°, 2.^ y 3.°); b) de los Alumnos de las Aca- 
demias militares (art. 4.°); c) de las Clases de Tropa (arts. 5.° al 9.°); 
d) matrimonio de Especialistas (art. 10); e) Escala de Complemento 
(art. 11); f) sanciones (art. 13). Termina con unas disposiciones fina- 
les sobre la vacación de la ley, normas de ejecución, y derogación de 
leyes anteriores. 


c) Matrimonio de Generales, Jefes, Oficiales y Suboficiales.—Al 
igual que en la legislación anterior, para que los indicados en cel epí- 
grafe puedan contraer matrimonio, necesitan licencia especial. La ne- 
cesidad de esta previa licencia alcanza a los Generales, Jefes, Oficiales, 
Suboficiales y asimilados (maestros silleros, armeros, herradores, etc.). 
Como los Generales nunca pasan a la situación de retirados, siempre 
necesitan tal licencia; para los demás cesa tal necesidad al pasar a la 
situación de retirados. Necesitan también dicha licencia los militares 
que se encuentran “Al servicio de otros Ministerios", los "supernume- 
rarios", los que pasaron a la situación de reserva acogidos a la ley de 
17 de julio de 1953; pero no el personal ingresado en la Agrupación 
Temporal Militar para Servicios Civiles, una vez dados de alta en la 


?3 Las palabras entrecomilladas pertenecen a la parte expositiva de la ley. 

33 IemoLo, (Il. matrimonio, p. 99) y CLEMENTE DE Disco (Instituciones, II, p. 367) consideran, 
sin alegar razón alguna, a semejantes prohibiciones militares como verdaderos impedimentos im- 
pedientes. 
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escala de complemento. En cuanto a los que, acogidos a la ley de 17 
de julio de 1958, pasen a la situación militar “En servicios civiles” o 
“En expectativa de servicios civiles”, creemos están obligados a obte- 
ner dicha licencia, mientras otra cosa no se disponga, ya que siguen 
sujetos al fuero militar. ul | 

El procedimiento para obtener tal licencia es el de instancia del 
interesado dirigida a la autoridad militar a quien corresponde otor- 
garla, e saber: el Ministro correspondiente a los Generales, Jefes y 
Oficiales; y los Capitanes Generales de Región Militar o Departa- 
mento Marítimo, Almirante Jefe de la Jurisdicción Central, Coman- 
dantes Generales de Escuadra o Bases Navales y Generales Jefes de 
Regiones o Zonas Aéreas para los suboficiales y asimilados. 


Para la concesión de la licencia a que se refiere el párrafo anterior 
deberán acreditarse las siguientes circunstancias: a) nacionalidad es- 
pafiola, hispano-americana, portuguesa, brasilena o filipina de la fu- 
tura contrayente. Ya no se exige, como en la legislación anterior, el 
que la nacionalidad se posea de origen; basta que la contrayente la 
haya adquirido por nacionalización. Esta circunstancia es dispensa- 
ble. La misma ley faculta a los Ministros respectivos para dispensar, 
en casos especiales, el requisito de la nacionalidad de la contrayente, 
cosa que no se hacía en la legislación anterior. De hecho, se han con- 
cedido ya algunas dispensas con contrayentes norteamericanas. “Acer- 
tadamente, comenta GARCÍA CANTERO, hace la ley dispensable esta 
circunstancia, pues permitirá tener en cuenta situaciones dignas de 
protección. Algunas ya se dieron cuando la División de Voluntarios 
en Rusia y se darán en la NATO’™. Sin embargo, la misma ley limi- 
ta tales dispensas a "casos especiales", sin determinar cuáles sean es- 
tos, quedándolo al buen criterio del Ministro dispensante. 

La circunstancia de la nacionalidad se acreditará mediante la cer- 
tificación de nacimiento de la fututra esposa, si ésta es espafiola. Si estu- 
viera nacionalizada, se unirá, además, el documento acreditativo de 
ello. S1 fuese hispano-americana, portuguesa, brasilefia o filipina, re- 
sidente en España, mediante el certificado del agente consular del res- 
pectivo país; y si residiese en el extranjero, mediante documento que 
acredite, en los Estados respectivos, el anterior extremo, debidamen- 
te legalizado y traducido por la representación consular de España en 
cada país. 


b) buena conducta moral de la futura contrayente y su familia, 
así como el satisfactorio comportamiento social de aquella. 
Ambos extremos se acreditarán "mediante amplia investigación 


rigurosamente reservada, que practicará el Jefe de quien dependa el 
interesado". 


Anuario de Derecho Civil, t. XI, fasc. 1 (enero-marzo 1958), p. 228. 
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Corresponde, pues, hacer tal investigacién, y por lo tanto, hacer 
el informe consiguiente, al Jefe de quien dependa el interesado. No 
es necesario que haga la investigación él mismo; puede delegar y, 
de hecho, siempre se delega en dos militares de la misma graduación 
que el solicitante. Ha desaparecido en la nueva ley aquella ampliación 
de informes que hacía además el Gobernador Militar de la Provincia 
correspondiente, y aquel otro de la Autoridad Militar superior que cur- 
saba la instancia, ambos preceptivos en la ley de 23 de junio de 1941, 
en los casos de resolución ministerial. 


El objeto de la investigación y del correspondiente informe es do- 
ble: conducta moral de la futura contrayente y su familia y compor- 
tamiento social de aquella. En la ley de 23 de junio de 1941, tantas 
veces citada, la investigación y el informe abrazaba un tercer punto: 
convemencia o disconvemencia del proyectado enlace, inciso que ha 
desaparecido en la nueva ley. 

La ley no determina el modo de hacer tal investigación reservada, 
ni se dan normas para apreciar los extremos de la misma, quedándo- 
lo, en cada caso, al criterio discrecional de la autoridad militar en- 
cargada de dar la licencia, a la vista del informe del Jefe de la Uni- 
dad del interesado; es más, ni podría darse una norma de conducta 
inflexible. 

Habrá casos en que, tanto la investigación como el informe, serán 
de mero trámite y curso; sin embargo, ambos han de realizarse, pues 
forman parte del expediente previo para la licencia militar en cada 
caso. 

La ley no dispensa de ninguna de las dos circunstancias que co- 
mentamos. 

Como resultado del informe del Jefe del Cuerpo, las resoluciones 
serán favorables o desfavorables. Las favorables se publican en el 
“Diario” o “Boletín Oficial” del Departamento respectivo, cuando se 
trata de licencia para matrimonios de Generales, Jefes y Oficiales; 
cuando son desfavorables, se comunicarán, en todo caso, en escrito 
reservado, sin que contra ellas pueda interponerse recurso alguno. 
En la antigua legislación se discutió si contra la Real Orden en la que 
se negaba la licencia matrimonial cabía o no el recurso contencioso- 
administrativo; hoy ha quedado zanjada esta cuestión. Cuando se 
trata de suboficiales las resoluciones se comunican directamente por 
oficio al interesado. 

La licencia concedida tiene valor para seis meses, a contar de la 
fecha de la concesión. Si durante dicho tiempo no se efectúa el ma- 
trimonio, para obtenerla de nuevo, no será preciso instruir nuevo ex- 
pediente, sino que bastará pedir una prórroga, también en instancia 
a la autoridad militar correspondiente, siempre que el enlace haya de 
verificarse con la misma mujer; esta prórroga caduca también a los 
seis meses de concedida. 
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Si comparamos, en este punto, la nueva legislación con la hasta 
ahora vigente, salta a la vista la mayor libertad que en aquella gozan 
los Jefes, Oficiales y Suboficiales para contraer matrimonio, ya que 
han desaparecido un conjunto de limitaciones que a rajatabla se exi- 
gían en la antigua. Tal sucede con la limitación de edad (antes no se 
concedía la licencia antes de cumplir los 25 años) hoy desaparecida, 
pudiendo el oficial celebrar el matrimonio desde la fecha en que, ter- 
minados sus estudios, abandona la Academia. También ha desapare- 
cido en la nueva ley la circunstancia de que la contrayente fuera, en 
todo caso, católica y no divorciada. En cuanto a la exigencia de cato- 
licidad, no puede negarse la sana intención de los autores de la ley de 
1941 al exigirla; sin embargo, comenta García Cantero, “tal exigencia 
parecía imponer a los militares de religión musulmana o protestante 
un matrimonio de religión mixta, lo que no se compagina bien con la 
libertad matrimonial”*. Por otra parte, el exigir por parte de la auto- 
ridad militar una circunstancia de esta índole, de una manera abso- 
luta, era ir más lejos que la misma legislación canónica, que dispensa 
de los impedimentos de disparidad de cultos y mixta religión, cuando 
se cumplen las condiciones canónicas y se prestan las garantías per- 
tinentes. 


Finalmente, tampoco aparece en la nueva ley la exigencia de una 
determinada dote o de determinados medios económicos, establecidos 
en la legislación anterior, y que ya no tenía en su abono justificación 
alguna. 


En cuanto a los matrimonios contraídos im articulo mortis, de que 
habla el art. 3.°, la nueva ley no ha modificado en nada la de 23 de 
julio de 1941. Lógicamente, tales matrimonios no exigen previa licen- 
cla especial. El peligro de muerte ha de ser próximo y puede proce- 
der de múltiples causas: una enfermedad, una batalla inminente, una 
tempestad en el mar, etc. Aunque la legislación militar anterior no 
admitía la proximidad de un combate como una causa de suficiente 
urgencia y gravedad para considerar el matrimonio contraído in ar- 
ticulo mortis, conforme a la nueva ley, hemos de opinar de otra ma- 
nera, ya que esta, al apreciar las circunstancias que dan lugar a esta 
forma del matrimonio, se acomoda en todo a la legislación canónica 
y civil sobre la materia. “Los matrimonios contraídos “in articulo mor- 
tis", dice el art. 3.°, conforme a los preceptos del Código Civil y de la 
Legislación Canónica, no exigen previa licencia especial”. Igualmente 
creemos deben asimilarse a ellos aquellos casos en que hay imposibili- 
dad material de acudir a la autoridad para obtener la licencia, e. g, 
por hallarse el oficial prisionero en tiempo de guerra, o en una ciu- 
dad o territorio sitiado por el enemigo, etc. 


P 
ry 
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Es indiferente se encuentre en tal estado el marido o la mujer. En 
el caso de que falleciese ésta, el militar no tiene que cumplir requisito 
alguno; pero si fallece el marido, percibirá la viuda la pensión que la 
corresponda, asimismo sin llenar ninguna otra formalidad. En el ca- 
so de supervivencia, deberán acreditar, en el plazo de seis meses, que 
en el matrimonio así celebrado, se daban, por parte de la contrayen- 
te, todas aquellas circunstancias de nacionalidad, conducta moral, 
satisfactorio comportamiento social, que la ley exige para los matri- 
monios ordinarios. Dado caso de que fallen tales circunstancias, aun 
cuando la ley no lo dice expresamente, parece lógico pensar que el 
militar que así contrajo matrimonio quedará sujeto a las sanciones 
del art. 12, que comentaremos más adelante. El acreditar la existen- 
cia de tales circunstancias no corresponde al juez o al párroco o sa- 
cerdote asistente al matrimonio, sino al mismo interesado. 


Al contrario de la antigua legislación que junto al matrimonio in 
articulo mortis reglamentaba también el secreto o de conciencia, éste 
no está previsto en la nueva ley. Es lógico pensar no ha de exigirse 
la previa licencia especial para estos matrimonios, ya que, al solici- 
tarse esta, se quebrantaría el secreto, que es su nota característica ; 
pero tales motivos cesan desde el momento en que el matrimonio deja 
de ser secreto, en cuyo caso habrá que acreditar la existencia de las 
circunstancias exigidas para la concesión de dicha licencia en los ma- 
trimonios ordinarios. Para acreditar dichas circunstancias se da un 
plazo de seis meses a partir de su publicidad. 


Como entre el matrimonio y su publicación ha de mediar algún 
lapso de tiempo, puede ocurrir la duda si las circunstancias dichas 
han de verificarse en la época en que se celebró el matrimonio secre- 
to o en la fecha de su publicación y, por lo tanto, si la investigación 
ha de referirse a una u otra fecha. Opino que tanto las circunstancias 
como la investigación han de referirse a la fecha en que se celebró el 
matrimonio, ya que el fundamento de los requisitos que las leyes cas- 
trenses exigen, dimana del hecho real del matrimonio y no de su ma- 
yor o menor publicidad. 


d) Alumnos de las Academias Militares.—En este punto, la nue- 
va ley reproduce, en su art. 4.°, la de 15 de octubre de 1940. “Para 
ingresar en las Academias Militares o Escuela Naval Militar se reque- 
rirá la condición de ser soltero o viudo sin hijos”. 

- El legislador, a buen seguro, ha tenido presente aqui la incompati- 
bilidad de la situación de casados con las exigencias del régimen de 
internado y disciplina de las Academias Militares. 

En la "es no están comprendidos los alumnos de la Escuela de 
Estado Mayor. Se discutió en la legislación anterior, aunque prácti- 
camente se les concedía contraer matrimonio o ingresar ya casados. 

La. misma ley establece dos excepciones: la del personal proceden- 
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te de suboficiales, y la de aquellos a quienes se exija para ingresar en 
la Academia título facultativo o análogo. Estos pueden ingresar ya 
casados o siendo viudos con hijos. ES 

En cuanto a los que ingresan procedentes de suboficial hay que 
advertir que lo hacen a una edad no joven, casi nunca menor de 25 
años. Exigirles la condición de soltería para el ingreso, sería tanto co- 
mo vetarles el matrimonio por un largo espacio de tiempo, o cerrar- 
les las puertas de la Academia. 

Entre los que se exige título facultativo para el ingreso, están los 
Médicos, Farmacéuticos, Jurídicos, Interventores, etc., y la razón an- 
terior hay que aplicarla a fortiori en este caso. 

Sin embargo, si tanto unos como otros intentan ingresar en la 
Academia Militar, habiendo contraído ya matrimonio, vendrán obli- 
gados a acreditar que en él se dieron las circunstancias de nacionali- 
dad y buena conducta moral y social establecidas en el art. 1.° de la 
presente ley, y que hemos comentado anteriormente. Si falla alguna 
de ellas, no podrán ser admitidos en la Academia. 


La condición de soltería o viudedad sin hijos no sólo se requiere 
para el ingreso en la Academia, sino también para el tiempo de per- 
manencia en ella por razón de estudios. Por eso establece este mismo 
art. 4.°: i 


“Los alumnos de dichos Centros no serán autorizados para con- 
traer matrimonio antes de concluir sus estudios, y el que lo contraje- 
re será dado de baja”. 


e) Matrimonio de las Clases de Tropa.—Es en este punto donde 
se ha obrado la renovación más profunda, ya que era uno en los que 
aparecía más clara la oposición entre la legislación vigente y las nor- 
mas contenidas en el Concordato. 

En efecto, como ya hemos visto, la legislación vigente imponía a 
las clases de tropa, con un criterio herméticamente cerrado, un celiba- 
to temporal obligatorio durante el servicio militar. Por el contrario, 
el art. 5.° de la nueva ley establece lo siguiente: “Los individuos su- 
jetos al servicio militar, en el período comprendido desde el ingreso 
en Caja hasta su pase a la situación de reserva, podrán contraer ma- 
trimonio, previa obtención del permiso reglamentario”. 

Pueden, pues, los mozos sujetos al servicio militar, durante las 
dos situaciones en que se les prohibía anteriormente, a saber: situa- 
ción de reclutas en Caja y situación de servicio en filas, contraer ma- 
trimonio, sin más limitación, en uno y otro caso, que la de obtener 
previamente el permiso reglamentario. 

“Al mismo régimen, continúa este art. 5.°, quedarán sometidos los 
individuos sujetos al servicio de la Armada que se encuentren en si- 
tuación activa o en el primer año de disponibilidad”. 

En efecto, el art. 36 de la Ley de reclutamiento y reemplazo de la 
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Armada, de fecha 14 de diciembre de 1933, disponia que los marineros 
no podrán contraer matrimonio, hasta su cese en el servicio efectivo 
o hasta transcurrido el primer año de disponibilidad, cuando no hu- 
biesen ingresado en él. Sin embargo, la prohibición no era tan abso- 
luta como en el Ejército de Tierra, y así, la misma ley autorizaba a 
los Almirantes, Jefes de Bases Navales e Inspector General de alis- 
tamiento, segtin los casos, a conceder licencia para el matrimonio en 
casos especiales. Conforme a la nueva ley los marineros pueden con- 
traer matrimonio en ambas situaciones". 


La ünica limitación, pues, que se impone, es la de obtener el per- 
miso reglamentario. El permiso se ha de solicitar mediante instancia 
dirigida, si se trata de clases de tropa en situación activa, al Jefe de 
la Unidad, Centro, Dependencia, Organismo o Comandante del Bu- 
que a que pertenece el interesado, que son a quienes corresponde con- 
ceder tal permiso. En estos casos, la instancia ha de cursarse por con- 
ducto del Capellán respectivo. Si se trata de marineros en el primer 
ano de disponibilidad, dirigirán su instancia y recabarán su permiso 
del Comandante de Marina. ;Y si se trata de individuos en la situación 
de reclutas en Caja? Estos, ciertamente, también necesitan el permiso 
para casarse; pero, ;de quién han de recabarlo? Es una laguna que 
ha quedado la ley y que se tendrá en cuenta, seguramente, cuando se 
dicten las normas y disposiciones necesarias para su ejecución. Pro- 
bablemente recabarán su permiso de los Coroneles Jefes de las Zonas 
de Reclutamiento. 

En la instancia no es necesario se aleguen las razones especiales 
que inducen al individuo a celebrar el matrimonio, ni mucho menos 
que existan razones de índole moral. Basta que se manifieste en ella 
la intención de celebrarlo. A su vez, el Jefe no tiene por qué indagar 
la existencia de motivos, ni creemos puede negar el permiso solicita- 
do “que ha de ser otorgado, dice la ley, en el más breve plazo posible, 
subordinando el momento de su concesión ünicamente a las necesida- 
des del servicio". 

Están, pues, obligados a solicitar permiso matrimonial, los mo- 
zos que se encuentren en las situaciones de "reclutas en Caja" y de 
"servicio en filas". 

Pertenecen a la primera situación los mozos' declarados soldados 
útiles para el servicio o soldados útiles exclusivamente para servicios 
auxiliares. Los que disfrutan prórroga de segunda clase, por razón de 
estudios. En cuanto a los que disfrutan prórroga de primera clase, 


4 


35 El Reclutamiento y Reemplazo de la marinería de la Armada se rige por la Ley de 14 de 
diciembre de 1933 y Reglamento consiguiente, La denominación de los períodos o situaciones 
en que se divide el tiempo del servicio en la Armada es muy parecida a la del Ejército : a) si- 
tuación de disponibilidad (tiempo variable); b) situación activa (hasta dos años); C) situación 
de reserva (doce años). Como ordena la ley, necesitan permiso militar los marineros que se en- 
cuentran en situación activa o en el primer año de situación de disponibilidad. 
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opinaba el P. REGATILLO” que no estaban comprendidos en la ante- 
rior prohibicién para contraer matrimonio. Hoy la cuestion es mas 
facil, pues se limita a una simple peticién de permiso, al que creemos 
estan obligados, ya que el art. 21 del Reglamento de reclutamiento los 
considera, durante tal situación, como reclutas en Caja, de la que pa- 
san directamente a la de reserva, después de sufridas las revisiones 
reglamentarias. 

Pertenecen a la situación de servicio en filas todos los procedentes 
de la situación de reclutas en Caja que estén destinados a los Cuerpos 
y Unidades del Ejército. i! 

-En cuanto al Ejército del Aire, el personal de Tropa se nutre prin- 

cipalmente de voluntarios; solamente cuando estos no cubren la tota- 
lidad de las vacantes de la Región o Zona Aérea, se acude a indivi- 
duos del reemplazo forzoso en nümero suficiente para cubrir dichas 
vacantes. A ellos es aplicable lo que hemos dicho sobre las Clases de 
Tropa del Ejército de Tierra. 
-. Innovación grande es también la que el art. 6.° de la ley establece 
con respecto a los que ingresan como voluntarios en cualquiera de los 
tres Ejércitos, pues, aunque es condición indispensable para ser admi- 
tidos como tales la de ser solteros o viudos sin hijos, como se exigía 
en la legislación anterior, sin embargo, una vez ingresados, pueden 
obtener el permiso reglamentario igual que el personal de reclutamien- 
to forzoso. 

También exige el art. 7.°, la condición de soltero o viudo sin hijos 
para que el soldado pueda obtener sucesivos reenganches en el Ejér- 
cito, una vez cumplido el tiempo de servicio forzoso o el compromiso 
inicial, si ingresó como voluntario. Sin embargo, se reserva a los Mi- 
nistros respectivos, para el mejor cumplimiento de sus fines, la facul- 
tad de dispensar de este requisito en circunstancias especiales. 

‘Como es de todos conocido, a tenor de la ley de Reclutamiento del 
Ejército, la incorporación a filas de los mozos del reemplazo anual 
podrá retrasarse, a petición de los interesados, en los casos y por las 
causas marcadas por la ley. A veces, tales causas sobrevienen al in- 
greso del mozo en Caja y durante los dos años que ha de permanecer 
en la situación de servicio en filas, en cuyo caso, previa la formación 
del oportuno expediente, también se le concede la prórroga corres- 
pondiente. 


A estos casos se refiere el art. 8.” de la ley, estableciendo que los in- 
dividuos que disfrutan tal clase de prórroga de incorporación a filas, 
si contraen matrimonio, continuarán en su disfrute, si justifican que 
siguen manteniendo a la persona que da derecho a la prórroga. - 

En cambio, "el matrimonio contraído durante el servicio activo en 


37 Sal Taeryae, 1947, p. 47. 
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los tres Ejércitos o en el primer afio de disponibilidad en la Armada 
no podrá originar beneficios de prórroga de incorporación o licencia 
ilimitada para ningún miembro de la familia del contrayente”. 


Finalmente, sucede a veces que personal de cualquiera de los tres 
Ejércitos, perteneciendo a Clases de Tropa, por razón de años de ser- 
vicio O por otras causas, disfrutan del sueldo de sargento, pero sin os- 
tentar tal categoría efectiva. Bien podría suscitarse la duda sobre las 
normas a aplicar a tales individuos para contraer matrimonio: si las 
normas establecidas para los Suboficiales o las dadas para las Clases 
de Tropa. El art. 9.° resuelve la cuestión estableciendo que “el perso- 
nal de los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire que, disfrutando de sueldo 
de Sargento no ostente tal categoría efectiva, se sujetará, para con- 
traer matrimonio, a las normas establecidas para las Clases de Tro- 
pa”, siendo, por tanto, suficiente la obtención del permiso reglamen- 
tario. 


f) Especialistas.—El descubrimiento de nuevas y cada vez más 
complicadas armas para la guerra, hace que en el Ejército moderno 
adquiera cada vez más importancia, por su número y por la misión 
técnica que desempeña, el Cuerpo de Especialistas y Ayudantes de 
Especialistas Militares. Algo se había legislado sobre su matrimonio, 
principalmente en la Marina donde eran más numerosos, hasta la apa 
rición del Ejército del Aire. 

Hoy, la nueva ley reglamenta su matrimonio en el art. 10, según 
el cual, “para el ingreso como Ayudantes de Especialistas, Especialis- 
tas o personal que pueda merecer esta consideración en cualquiera de 
los tres Ejércitos... se exigirá el requisito de ser soltero o viudo sin hi- 
jos”. Esta misma condición se exige también para los sucesivos reen- 
ganches, pero solamente en el caso de que el individuo no haya cum- 
plido los 25 años de edad. Una vez cumplida esta edad, ya no se exi- 
ge tal condición de soltero para la renovación del compromiso, facili- 
tando así la continuación en el Ejército de los que hayan contraído 
matrimonio. En ambos casos, dicha condición puede ser dispensada 
por el Ministro respectivo. 

En cuanto a las condiciones a que han de sujetarse tales indivi- 
duos para contraer matrimonio, depende de su categoría y empleo, 
es decir: se les aplicarán las normas establecidas en la presente ley 
para los Jefes, Oficiales y Suboficiales, si tal es su categoría y empleo, 


o las normas establecidas para las Clases de Tropa en los demás ca- 


sos”, 


38 La dificultad de interpretación del presente artículo está en establecer qué personas pueden 
merecer la consideración de Especialistas o Ayudantes de Especialistas. Seguramente que 
en las disposiciones que se dicten para ejecución y desarrollo de la ley se hará luz sobre este 


punto. 
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g) Escala de Complemento.—Recoge también la ley, en su ar- 
tículo 11, normas relativas a los individuos de la Escala de Comple- 
mento. 

La oficialidad y clases de complemento fueron creadas por la ley 
de 29 de junio de 1918. Posteriormente se modificaron las normas pa- 
ra su reclutamiento e instrucción, siendo la última modificación la de 
la ley de 8 de agosto de 1940, que introdujo la modalidad de las Mi- 
licias Universitarias. 

Su misión es la de contribuir a satisfacer las necesidades del Ejér- 
cito en tiempo de paz y en caso de movilización total o parcial por 
causa de guerra, grave alteración de orden público o circunstancias 
anormales de orden interior o exterior. Pueden alcanzar la categoría 
de Coronel. 

Según el art. 11 de la ley, “los Jefes, Oficiales y Suboficiales de 
Complemento y los de la Reserva Naval que deseen contraer matri- 
monio durante su permanencia en servicio activo deberán someterse 
a las normas que esta Ley establece para los profesionales del mismo 
empleo”. Una vez licenciados, ya no quedan incluídos en sus precep- 
tos legales para contraer matrimonio. 


h) Sanciones.—El art. 12 de la ley impone diversas sanciones a 
los Generales, Jefes, Oficiales, Suboficiales y asimilados que con- 
traen matrimonio sin acreditar las circunstancias que determinan los 
artículos anteriores. 

Es más grave el contraer con persona de distinta nacionalidad sin 
la necesaria dispensa, que lleva aparejada la pena de separación del 
servicio, previa la tramitación del procedimiento correspondiente, pa- 
sando el militar que así contrajo matrimonio a la situación de retirado 
o a la de licencia absoluta, según le corresponda por sus años de ser- 
vicio. La sanción parece rigurosa; sin embargo, dictada como está 
por una ley, es de cumplimiento obligatorio. 


Los que se casan sin que se den las demás circunstancias señala- 
das en el art. 1.° incurrirán en la falta del n.° 3.° del art. 43 del Códigc 
de Justicia Militar. 

En cuanto a las Clases de Tropa, si contraen matrimonio sin el 
oportuno permiso incurrirán en la falta leve de inexactitud en el cum- 
plimiento de obligaciones reglamentarias del ar. 443 del mismo Códi- 
go. Una vez derogada la prohibición para contraer matrimonio, ya ha 
desaparecido la necesidad de mantener la falta grave que constituía 
la inobservancia de aquella. 

Finalmente, los marineros, en el primer año de disponibilidad, si 
contraen sin el oportuno permiso, serán sancionados con arresto gu- 
bernativo de uno a treinta días, sanción que impondrá el Comandante 
de Marina. 


La ley no establece pena alguna para los párrocos que autorizan 
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matrimonios militares sin la licencia especial o el oportuno permiso. 
Como ya indicamos, era uno de los puntos en que la legislación mili- 
tar estaba en pugna con la canónica en materia matrimonial. Hay, 
pues, que considerar derogados aquellos textos legales, como el ar- 
tículo 408 del Reglamento para el reclutamiento y reemplazo del Ejér- 
cito, que imponían las indicadas sanciones. 


En efecto, aparte la incompetencia de la autoridad civil o militar 
para sancionar al párroco por la administración de un sacramento, 
casi siempre por altas razones de moralidad, honor, evitación de es- 
cándalo o infamia, es decir, por cumplir con una obra de misericor- 
dia, resultaba tremendamente injusto equiparar al párroco y al juez er 
la pena. En este, la pena de suspensión resultaba totalmente inútil, 
ya que para el juez, en la mayoría de los casos, era un favor que se le 
hacía, exonerándole de un cargo enojoso y comprometido que le roba- 
ba el tiempo necesario para el cumplimiento de otros deberes familia- 
res y profesionales; por otra parte, la suspensión no era obstáculo 
para que el juez suspendido pudiera dedicarse a su carrera, profe- 
sión, etc., nada de lo cual sucedía con el párroco de este modo sancio- 
nado. 


DISPOSICIONES FINALES 


PRIMERA.—La presente Ley entrará en vigor a partir de la fecha 
de su publicación en el “Boletín Oficial del Estado”. No hay, pues, la 
vacatio legis del art. 1.° del Código Civil. No pueden, por lo tanto, 
seguir exigiéndose para los matrimonios militares las limitaciones y 
requisitos de la ley de 23 de julio de 1941, que no se encuentran en la 
presente, hasta tanto se dicten las normas de ejecución y desarrollo 


de esta. 


SEGUNDA.—Se autoriza a los Ministros del Ejército, Marina y Aire 
para que se dicten las disposiciones necesarias en orden a su ejecución 
y desarrollo. 

En efecto, hay algunos puntos que exigen estas normas; tales 
son, a nuestro juicio, el precisar la documentación que el militar a de 
adjuntar con la instancia para obtener la licencia especial; el modo 
de probar la nacionalidad de la contrayente, según los diversos ca- 
sos; la forma de realizarse la investigación reservada por los Jefes 
del Cuerpo; normas sobre los matrimonios in articulo mortis, princi- 
palmente sobre la manera de acreditar, en caso de supervivencia, que 
en él se han dado las circunstancias señaladas para la contrayente; 
normas aclaratorias del “personal que pueda merecer la considera- 
ción de Especialistas y Ayudantes de Especialistas”; sobre el modo 
de obtener el permiso militar por los individuos que se encuentran en 
la situación de reclutas en Caja, etc. 
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Finalmente, la Ley deroga cuantas disposiciones se opongan a lo 
en ella dispuesto. GARCÍA CANTERO, en el art. varias veces citado, se- 
ñala un conjunto de textos legales que han quedado derogados por la 
presente ley. A él remito al paciente m para no hacer intermina- 
ble este ya largo estudio. 


EUDOXIO CASTAÑEDA 
Comandante Capellán 


NUNCIATURA APOSTOLICA 


SOBRE PROCEDIMIENTOS DE CAUSAS MATRIMONIALES 


Madrid, 2 de agosto de 1958. Excelencia Reverendisima: Adapta- 
do por el Excmo. Gobierno Español el artículo 82 del Código Cicil a 
las disposiciones del artículo XXIV del vigente Concordato, la Santa 
Sede, al DUBIO: “Si en España para tratar las causas de separación 
de personas, a que se refieren los cánones 1128-1132 del Código de De- 
recho Canónico, se pueden seguir los procedimientos administrativos 
previstos por el mismo Código o se deba procede por vía judicial”, ha 
tenido a bien responder : 

“En vista de las especiales circunstancias y ateniéndose a la prác- 
tica generalmente seguida en España, es propósito de la Santa Sede 
que, en los casos mencionados, se proceda por trámites judiciales, ante 
el tribunal eclesiástico competente. 

Al comunicarlo a Vuestra Excelencia Rvdma. para su debido cum- 
plimiento, en comunión de plegarias, me reitero de Vuestra Excelen- 
cia Rvdma. atto. s. s., 

Firmado: HILDEBRANDO ANTONIUTTI, N. A. 
A los Excmos. Prelados de España. 


SACRA CONGREGATIO DE RELIGIOSOS 


Romae, 1 Martii 1958 
Reverendissime Pater, 

Tuis litteris quibus ab hac Sacra Congregatione quaerebas an pro- 
fessi qui in minore aetate testamentum suum confecerunt, debeant ite- 
rum eidem subscribere semel ac ad majorem aetatem pervenerint, ea- 
dem Sacra Congregatio respondere censuit: 

Ad mentem. Mens est: Juxta praxim Sacrae Congregationis de Fe- 
ligiosis, testamentum de quo sermo est in can. 569 § 3 fieri debet vali- 
dum ad normam legum civilium, firmo can. 1513. Si vero testamentum 
normam legum civilium validum fieri nequeat ante professionem vel 
ex gravi causa differendum sit, post professionem habilitate civili adep 
ta vel cessante causa excusante, quantocius civiliter validum conficia- 
tur, nulla tunc Sanctae Sedis requisita venia neque libertate testatoris 
coarctata. 

Tibi fausta omnia adprecor a Domino, ac permaneo 

Tibi addictissimus. 

P. Palazzint, Subs. 
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BULA DE CRUZADA ESPANOLA 


OBLIGACION DE TOMAR SUMARIO CORRESPONDIENTE A LA 
CATEGORIA ECONOMICA PROPIA.—LIMOSNA OBLIGATORIA 


SACRA CONGREGAZIONE DEGLI AFFARI ECCLESIASTICI STRAORDINA- 
RI.— Vaticano, li 3 settembre 1958. 


Eminenza Reverendissima, 

Mi onoro di dar riscontro alla venerata lettera del 2 agosto scorso 
con la quale l'Eminenza Vostra Reverendissima, nella sua qualita di 
Commissario Generale della Santa Crociata, esponeva alcuni dubbi 
concernenti l'applicazione delle nuove tariffe da corrispondersi da chi 
voglia ottenere le grazie e gli Indulti relativi ai vari sommari della 
Bolla. 

Questa Segreteria, valendosi degli elementi di giudizio cortesemen- 
te forniti dalla medesima Eminenza Vostra, ha fatto oggetto di parti- 
colare esame i quesiti proposti, dopo di che ne ho riferito doverosa- 
mente al Santo Padre. 

Sono ora pertanto in grado di soddisfare a quanto l'Eminenza Vo- 
stra chiedeva di sapere, partecipandole ció che segue. 


1. Perché possa farsi uso delle grazie e degli Indulti concessi dalla 
Bolla della Santa Crociata si richiede che, mediante il versamento delle 
elemosine stabilite, siano stati ottenuti i relativi Sommari. I fedeli do- 
vranno essere esortati a corrispondere il dovuto in proporzione dei 
propri redditi, norma delle apposite Tabelle. 

Tuttavia, il fatto che venga eventualmente versata da taluno una 
somma minore, benché certamente sia da disapprovarsi, non sembra 
possa essere considerato motivo di invalidità rispetto alla concessione 
e quindi all'uso dei privilegi. 


2. La Conferenza dei Metropoliti stabili che fossero esenti dal 
versare elemosine per l'acquisto dei Sommari coloro che hanno un 
reddito annuo non superiore alle 15.000 pesetas. 

Con tale disposizione, come è evidente, non si volle determinare 
comunque il vero concetto di povero, ma soltanto stabilire una norma 
di carattere obbiettivo in subiecta materia et ad effectum de quo ani. 
tur, allo scopo, cioè, di chiarire quali categorie di fedeli si trovino nelle 


condizioni richieste per la citata esenzione. 
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Cid posto, è facile concludere che gli Ecc.mi Ordinari possono at- 
tenersi alla norma stabilita senza preoccuparsi di cualquiera decision 
pontificia que pudiera obstar en contrario. Infatti tutto cid che ha rap- 
porto all’esecuzione della Bolla Crociata in Spagna —e quindi anche 
l'approvazione delle Tabelle— è competenza di quest’ Ufficio, il quale, 
anche nell’ipotetica supposizione di un’eventuale decisione pontificia, 
non mancherebbe di informarne previamente codesto Commissariato 
Generale. 


Grato all’Eminenza Vostra per lo zelo e la sollecitudine con cui, in 
aggiunta ai gravi impegni del governo pastorale dell’Arcidiocesi, si 
occupa dei problemi relativi al buon funzionamento di altre organizza- 
zioni ecclesiastiche di carattere nazionale, mi valgo della circostanza 
per confermarmi con i sensi del più profondo ossequio, 


di Vostra Eminenza Reverendissima —umilissimo, devotissimo, ob- 
bligatissimo— DoMENICO TARDINI — A Sua Eminenza Reverendissi- 
ma — il Sig. Card. ENRICO Pia y.DANIEL, — Arcivescovo di TOLEDO. 


LIMOSNAS 


Por el Sumario general de Cruzada: 


1.2 Para aquellos cuyos ingresos no excedan las 20.000 pesetas anuales, 1 pe- 
seta, 6.* clase. 


2.2 Desde 20.001 30.000 pesetas anuales, 5 pesetas, 5.* clase. 


3.2 — 30.001 - 50.000 — == 10 a M 
4.° = 50.001 - 75.000 — == 25 eo) E 
One — 75.001 - 100.000  — == 50 EL Ó 
Gp — 100.001 pesetas en adelante, 100 ae eS 


La mujer casada debe tomar el Sumario general de la misma clase que su ma- 
rido; los hijos de familia sin ingresos propios, el de ínfima clase. 


Por el Sumario de Difuntos, 1 peseta. 
- — | Composicion, 1 peseta. 
— — Oratorio privado, 10 pesetas. 


— — Reconstrucción de iglesias, según sus posibilidades. 
Por el Sumario de Ayuno y Abstinencia: 
1.2 Para aquellos cuyos ingresos oscilen entre 15.001 y 20.000 pesetas anua- 


les, 1 peseta, 6.2 clase. 
2.2 Desde 20.001a 30.000 pesetas anuales, 5 pesetas, 5.* clase. 


2:9 = 30.001 - 50.000 — = 10 sae ed 
4,0 — 50.001 - 75.000 — == 25 SAS 
DES == 75.001 - 100.000 — == 50 ND NES 


ex — . 100.001 pesetas en adelante, 100 — 1è 
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La mujer casada debe tomar este Sumario de la misma clase que su marido; 
los hijos de familia sin ingresos propios, el de ínfima clase; pero si los padres es- 
tuvieran obligados sólo a éste, los hijos sin ingresos propios no están obligados a 
tomar ninguno para gozar de los privilegios del ayuno y la abstinencia. 

Aquellos cuyos ingresos no llegan a superar las 15.000 pesetas anuales no están 
obligados a tomar Sumario alguno para gozar de los privilegios del Indulto de 
Ayuno y Abstinencia, pero sí el Sumario general de ínfima clase si desean gozar 
las gracias contenidas en el Sumario general". 
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RESENA DE DERECHO DEL ESTADO 
SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


EMERALD ESASCAISQUN 


I. REGLAMENTO DEL REGISTRO CIVIL. 


Un Decreto Ley de 20 de junio de 1958 determinaba la entrada en 
vigor de la nueva Ley sobre el Registro civil (8 de junio de 1957) a 
partir del día primero de enero de 1959. Dicha entrada en vigor pre- 
suponía la redacción de un Reglamento en que se quedaran prensadas 
las normas técnicas y de aplicación de las reformas introducidas por 
dicha Ley del Registro civil, que se ajustase a los postulados del Con- 
cordato de 1953, a las modificaciones del Código civil introducidas 
por la Ley de 24 de abril de 1958 y que recogiera las disposiciones 
del Decreto de 26 de octubre de 1956 que ya venía a dar nueva redac- 
ción a los artículos 37, 38, 40, 41 y 100 del Reglamento sobre Regis- 
tro civil de 13 de diciembre de 1870. 

Toda esta actividad legislativa de los ültimos afios, quedó consig- 
nada en esta sección en el momento oportuno. Y puede decirse que 
esta tarea del legislador ha quedado ultimada con la publicación del 
nuevo Reglamento del Registro civil por Decreto de 14 de noviembre 
de 1958’. 

A lo largo de los 408 artículos del nuevo reglamento, encontramos 
interesantes aspectos, desde nuestro punto de vista. En este sentido 
cabría consignar la restricción a la publicidad de extremos desfavo- 
rables a los sujetos de determinadas inscripciones como filiación ile- 
gítima, legitimación por subsiguiente matrimonio, causa de nulidad 
o separación (art. 21 y 22); personas competentes para levantar acta 
de los nacimientos, matrimonios o defunciones acaecidas en circuns- 
tancias especiales de navegación, campaña, cárcel, hospital, etc. (art. 
71 y 72); personas que pueden pedir el translado de inscripciones ` 
(art. 76-78); legalización y traducción de documentos eclesiásticos, 
espafioles o extranjeros (art. 89); prestación de auxilio entre los ór- 
ganos del Registro civil y del Registro eclesiástico (art. 96); improce- 


1 B.O.E. de 11 de diciembre de 1958. 
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dencia de inscripciones incompatibles (art. 123); constancia y valor 
del nombre de bautismo en determinadas ocasiones (art. 137, 192, 193, 
212, 213), etc. 

Pero entre todos estos matices, los que ofrecen mayor interés son 
los relacionados con la celebración e inscripción del matrimonio canó- 
nico y con las sentencias y resoluciones eclesiásticas referentes a ma- 
trimonios canónicos. Dada la necesafia limitación con que ha de apa- 
recer esta reseña, vamos a ceñirnos a dar noticia de las disposiciones 
que tienen por objeto el matrimonio canónico procurando mantenernos 
en un tono meramente informativo y reduciendo lo más posible las 
sugerencias críticas que podrían apuntarse. 


Il. MATRIMONIO. 


1. Inscripciones del matrimonio canónico.—El Reglamento com- 
pleta las disposiciones pertinentes del Código civil y de la Ley de 
Registro (acomodadas ya a lo establecido en el Protocolo al artículo 
23 del Concordato de 1953) en los siguientes términos: 


a) Actuaciones previas: aviso y recibo del Registro. El aviso de 
la celebración del matrimonio puede ser presentado por los propios 
contrayentes o por tercera persona. El aviso deberá ir firmado por 
los contrayentes y contener las circunstancias previsibles de la ins- 
cripción así como la declaración de no estar casado legítimamente. 
Cuando el aviso se presente por tercera persona, ésta deberá ser de 
identidad conocida de forma que pueda aseverar de la autenticidad 
de las firmas (art. 238). 

-Al presentarlo, para comprobar las menciones de identidad y los 
datos de referencia a la inscripción del nacimiento en distinto Regis- 
tro, se exhibirá certificación, Libro de Familia o documento oficial de 
identidad (art. 238). 

El recibo de aviso se expedirá no obstante el defecto o la falta de 
comprobación de algunas circunstancias, salvo las legalmente exigi- 
das y la libertad matrimonial, sin perjuicio de ulteriores investigaciones 
y las correspondientes sanciones. Tampoco es obstáculo la falta de jus- 
tificación de cualquier requisito civil de licitud del enlace. En tales 
casos procede también la asistencia del funcionario a la celebración 
del matrimonio (art. 238). 

En el caso particular de matrimonios celebrados en el extranjero, 
declara el Reglamento que no es necesario aviso ni obligada la asis- 
tencia del Cónsul respecto de los matrimonios celebrados en poblacio- 
nes extranjeras en que no radique Consulado español (art. 239) 


b) Asistencia del funcionario civil. El Encargado del Registro 
puede, bajo su responsabilidad, delegar la asistencia en cualquier es- 


RESENA DE DERECHO DEL ESTADO SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 683 


panol capaz, debiendo delegar preferentemente, en autoridad, fun- 
cionario, Licenciado en Derecho o Procurador de los Tribunales y 
comunicará con la debida antelación, la delegación y sus instrucciones 
(art. 240). 

El Encargado o su delegado comparecerá en el lugar y hora seña- 
lados en el aviso y dará a conocer su carácter al sacerdote autorizan- 
te. Padrá retirarse si transcurrido un tiempo prudencial no se proce- 
de a la celebración (art. 241). 


c) El acta civil y la inscripción. El Reglamento preve dos formas 
de constancia civil del matrimonio canónico. La primera es el acta 
civil que extenderá el funcionario civil inmediatamente después de 
celebrado el matrimonio canónico. La redacción de este acta se verl- 
ficará en el lugar adecuado que designare el sacerdote y será firmada 
por los contrayentes y el autorizante de la misma. Pero si por causa 
no imputable al Encargado se dilatara la firma del acta y el autorizan- 
te de la misma no pudiera esperar firmarán en lugar de los contrayen- 
tes dos testigos de conocimiento, cuyas menciones de identidad se re-' 
señaran igualmente. En este caso se hará constar en el acta la circuns- 
tancia por la cual no firman los propios contrayentes (art. 241). 

La segunda forma en la inscripción practicada en virtud de certi- 
ficación eclesiástica. Dicha inscripción deberá ser comunicada al Pá- 
rroco por traslado en extracto (art. 242). 

En cuanto al contenido del acta civil del matrimonio canónico, el 
Reglamento exige la constancia de los siguientes extremos: 1.” Su 
carácter canónico, parroquia, nombre y apellidos del Sacerdote que 
asiste. 2.° Fecha del acta civil si fue levantada por el Encargado o su 
delegado; o bien fecha, nombre y apellidos del autorizante del acta 
canónica y las indicaciones que procedan, cuando el título de inscrip- 
ción sea la certificación eclesiástica (art. 254). 


d) Archivo. Con el acta civil del matrimonio canónico se archi- 
vará el aviso de los contrayentes y demás antecedentes (art. 257). 


2. Inscripción del matrimonio canónico de conciencia.—Sobre la 
base de las disposiciones de la Ley de Registro civil en sus artículos 
78 y 79, referentes al matrimonio de conciencia, el Reglamento dispo- 
nes en lo concerniente a inscripción de estos matrimonios lo siguiente: 


a) Para la inscripción del matrimonio de conciencia en el Libro 
especial del Registro Central se exigirá la certificación eclesiástica y 
la solicitud de ambos cónyuges. La solicitud ha de ir acreditada por 
la autoridad eclesiástica diocesana (art. 266). 


b) La solicitud de publicación puede presentarse ante cualquier 
Registro e igualmente basta que la Autoridad Eclesiástica Diocesana 
la. afirme por escrito. En la solicitud del Ordinario, cuando proceda, 
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constará que ha cesado la obligación canónica del secreto, sin necesi- 
dad de expresar la causa (art. 269). 


c) El matrimonio secreto puede inscribirse directamente (es de- 
cir, sin que se hubiese inscrito en el Registro Central, interpretamos 
nosotros) en Registro Ordinario a petición de quienes puedan pedir 
su publicación, siendo necesario que el Encargado del Registro Cen- 
tral exprese por diligencia que no consta en el Libro especial después 
de haber comprobado la certificación o acta en cuya virtud se pide la 
inscripción. 


3. La declaración de acatolicidad para la celebración del matri- 
monio civil.—La posibilidad de contraer matrimonio civil por quienes 
están obligados a la forma canónica de celebración quedó precisada 
en el Decreto de 26 de octubre de 1956 y en la Ley de 24 de abril de 
1958. No es momento acometer la crítica del sistema establecido; sólo 
nos incumbe dar noticia del régimen que para tales supuestos estable- 
ce el nuevo Reglamento del Registro civil. 


a) Declaración y prueba de acatolicidad. Los que pretenden con- 
traer matrimonio civil manifestarán en la declaración exigida... 2,” Que 
no profesan la Religión católica y si hubieran sido bautizados en la 
Iglesia Católica o convertidos a ella; 3.°, si alguno hubiere estado ca- 
sado, el nombre y apellidos del cónyuge o cónyuges anteriores y fe- 
cha de la disolución del matrimonio; 4.°, que no existe impedimento 
para el matrimonio... (art. 243). 

Esta declaración deberá ir acompañada de la prueba de nacimien- 
to y de que no profesan la Religión Católica y de la disolución de los 
matrimonios anteriores. 

Si se cometiere algún vicio en cuanto a las alegaciones o sus prue- 


bas se notificará a los contrayentes en el acto de ratificación o bien 
cuando fuesen advertidos (art. 244). 


b) Notificación a la autoridad eclesiástica. Después de la ratifi- 
cación de los contrayentes y tratándose de personas bautizadas en la 
Iglesia Católica o convertidos que hubieren apartado posteriormente, 
el Encargado expondrá circunstancialmente el proyectado matrimo- 
nio a autoridad eclesiástica diocesana. La autoridad eclesiástica po- 
drá pedir información supletoria. 


No se celebrará matrimonio en tanto no transcurra un mes desde 
la expedición de la comunicación a la autoridad diocesana (art. 245). 


c) Tramitación previa. Mientras trancurre el mes o se tramitan 
los edictos o proclamas, se practicarán las pruebas propuestas o acor- 
dadas de oficio, encaminada a acreditar la religión, estado o domici- 
lio de los contrayentes o cualquier otro extremo necesario (art. 246) 
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. Todos aquellos a cuyo conocimiento llegue la pretensión de ma- 
trimonio están obligados a denunciar cualquier impedimento u obs- 
táculo que es conste (art. 247). 


Lo que no se precisa, ni en las normas fundamentales ni en el Re- 
glamento es la transcendencia que tendrá el descubrimiento de un im- 
pedimento canónico. Se habla de impedimentos u obstáculos en gene- 
ral, pero no se especifican si estos impedimentos u obstáculos serán 
los del matrimonio canónico o los del matrimonio civil. Desde el pun- 
to de vista del Derecho concordado habría que decir que dicha perso- 
nas apartadas de la Iglesia quedan obligadas a las leyes que estable- 
cen los impedimentos; pero la legislación complementaria debería ha- 
berlo recogido para lograr una uniformidad de actuaciones y evitar 
la confusión que puede introducirse. 


Cuando el matrimonio civil haya de celebrarse en el extranjero 
al comunicar a los órganos extranjeros el cumplimiento de proclamar 
o la concesión de dispensas para el matrimonio civil se advertirá es- 
pecialmente que conforme al Derecho español solo será eficaz si los 
contraventes no profesan la Religión Católica (art. 249). 


d) Inscripción. El Reglamento preve la inscripción del matrimo- 
nio civil en el caso de que no se hubiere levantado acta en el momen- 
to de celebración. En este caso sólo puede inscribirse en virtud de ex- 
pediente en el que se acredite debidamente que ambos contrayentes no 
profesaban la Religión Católica, su libertad por inexistencia de impe- 
dimentos, etc. (art. 249). 


e) Especialidades en el matrimonio civil “in articulo mortis”. Pa- 
ra autorizar el matrimonio civil basta que ambos contrayentes decla- 
ren no profesar la Religión católica. Tratándose de personas bauti- 
zadas en la Iglesia Católica o convertidas que después se apartaron de 
ella, se hará la previa comunicación a la Autoridad eclesiástica a tra- 
vés del Párroco “en cuanto sea posible” (art. 248). 


f Especialidades en el matrimonio civil secreto. La dispensa para 
celebrar matrimonio civil secreto se concederá por el Ministerio de 
Justicia, a propuesta de la Dirección General, cuando mediare causa 
grave suficientemente probada. La comunicación a la Autoridad ecle- 
siástica se practicará reservadamente (art. 267). 


La obligación de guardar secreto se extiende a los cónyuges, mien- 
tras ambos no consientan en la divulgación, y a los que intervienen 
en las diligencias para la celebración o inscripción (art. 268). Por tan- 
to, sugerimos nosotros, esta obligación se extenderá también a la Au- 
toridad eclesiástica, lo cual puede suponer un obstáculo para la im- 
posición de las debidas penas canónicas. 


No se hará mención de los cónyuges en las comunicaciones de 
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cumplimiento dirigidas a la Autoridad eclesiástica O Encargado re- 
mitente ni en los Libros Diarios (art. 268). 


4. Disposiciones comunes al matrimonio canónico y al matrimo- 
nio civil.—Aunque no se encuentran sistemáticamente agrupados bajo 
este concepto, podemos entresacarlas principalmente del grupo de las 
disposiciones complementarias : 


a) Competencia. Los Jueces de Paz, tienen por delegación, las 
mismas facultades y deberes que el Encargado, en las diligencias de 
inscripción del matrimonio canónico, en la celebración del civil y en 
la autorización de documento acreditativo de la licencia para el ma- 
trimonio del menor de edad. 


Son igualmente competentes en cuanto al matrimonio civil, para 
la instrucción del expediente previo, de cuya incoación darán cuenta 
al Encargado que dirigirá la tramitación y a quien corresponde, una 
vez concluya, autorizar o denegar la celebración o dar cuenta al Mi- 
nisterio Fiscal (art. 251). i i 


b) Procedencia de la inscripción. No podrá inscribirse matrimo- 
nio canónico o civil contraído cuando cualquiera de los cónyuges es- 
tuviese ya casado legítimamente; pero el Encargado no suspenderá 
la inscripción porque conozca tal circunstancia o cualquier otra causa 
de ineficacia, por medios no auténticos, sin perjuicio de las diligen- 
cias que procedan (art. 252). Precepto éste que reviste gran interés en 
cuanto puede suponer la denegación de efectos civiles al matrimonio 
canónico contraído por ya casados civilmente con tercera persona. 


c) Contenido de la inscripción; matrimonio por procurador; ins- 
cripción tardía. En toda inscripción de matrimonio constará la hora, 
sitio y fecha en que se celebra y las menciones de identidad de los 
contrayentes. 


En la inscripción de matrimonio por poder se expresará el man- 
dante, menciones de identidad del mandatario, fecha y autorizante o 
autorizantes del poder. 


En la inscripción del matrimonio contraído con intérprete se ex- 
presará las menciones de identidad de éste, idioma en que se celebra 
v contrayente a quien se traduce. 


Cuando sea procedente se hará constar que la inscripción se soli- 
citó transcurridos cinco días del matrimonio (art. 253). 


Si el matrimonio es canónico se harán “constar los extremos que 
indica el art. 254 y que recogimos más arriba. 


d) Legitimaciones por matrimonio. Los contrayentes manifesta- 
rán los hijos legitimados por el matrimonio y los datos de las inscrip- 
clones del matrimonio de nacimiento para promover las correspon- 
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dientes notas marginales; declaración que se consignará en el acta 
civil del matrimonio canónico o, en otro caso, se diligenciará en acta 
separada que se archivará con los antecedentes del matrimonio (ar- 
tículo 256). 


e) Libro de familia. Levantada el acta de matrimonio canónico, 
inscrito el civil, o publicado el secreto por la inscripción correspon- 
diente, el Encargado o su Delegado entregará inmediata y personal- 
mente, o por medio de los testigos, al marido un ejemplar del libro 
de familia tras certificar en él el matrimonio, para todos los efectos 
(art. 37 y 88). : 


5. Anotaciones de matrimonio.—De acuerdo con el art. 80 de la 
Ley, el Reglamento. regula la anotación de matrimonio en los siguien- 
tes casos: 


a) Matrimonio canónico “in articulo mortis” o sólo ante dos tes- 
tigos. La anotación tendrá lugar en virtud de acta civil, certificación 
canónica que aun cuando afirme la celebración ponga en duda su 
validez, o expediente civil acreditativo de la celebración. Se expresa- 
rán las circunstancias especiales del matrimonio y las menciones de 
identidad de los testigos. 

La cancelación de la anotación se produce por certificación canó- 
nica de invalidez (art. 271). 


b) Matrimonio civil de dudosa- procedencia por razón de acatoli- 
cidad. El matrimonio civil contraído sin que se acredite debidamente 
que ambos cónyuges no profesan la Religión Católica o la libertad de 
los mismos por inexistencia de impedimento, será objeto de anotación 
con expresión de esas circunstancias en virtud del título acreditativo 
de la celebración. 

La cancelación de la anotación se produce si se inscribe sentencia 
declarando la nulidad del matrimonio (art. 272). 


6. Inscripción de sentencias y resoluciones canónicas.—Cuando 
reseñábamos la nueva Ley sobre el Registro civil de 8 de junio de 
1957? distinguíamos las disposiciones referentes a sentencias canóni- 
cas en general (art. 38) y las referentes a sentencias matrimoniales en 
particular (art. 76). En relación con estos preceptos de la Le, el Re- 
glamento establece los siguientes principios: 


a) Requisitos generales para la inscripción. Las sentencias o re- 
soluciones canónicas, para ser inscritas requieren que su ejecución; 


? R.E.D.C. 12 (1957) 383-885. 
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en cuanto a efectos civiles, haya sido decretada por el Juez o Tribu- 
nal correspondiente (art. 83). 

En los procedimientos matrimoniales canónicos es órgano compe- 
tente para el mandamiento el que lo es para adoptar las medidas ci- 
viles derivadas de la interposición de la demanda. 


b) Efectos de la demanda de nulidad o separación. La inscrip- 
cién de las medidas adoptadas, admitida la demanda de nulidad o 
separación o, en su caso, la querella, precisará su alcance en orden al 
régimen conyugal y a los hijos. Esta inscripción se cancelará acredi- 
tando la extinción del proceso (art. 261). 


c) Sentencias de nulidad o separación. Las inscripciones de estas 
sentencias o resoluciones, precisarán su alcance y causa de la disolu- 
ción o nulidad, la buena o mala fe o la inocencia o culpabilidad de 
los cónyuges y las declaraciones en orden a los hijos, con las circuns- 
tancias relativas a la patria potestad. En la inscripción de la sentencia 
de nulidad se expresará la cancelación de la de matrimonio (art. 260). 


d) Disolución por privilegio paulino. Para inscribir la disolución 
por ampliación del privilegio paulino se requiere especialmente certi- 
ficación de inscripción del nuevo matrimonio si no consta en el mismo 
Registro y se hará referencia a este asiento en el de la disolución (ar- 
tículo 262). 

El Reglamento, en cambio, no prevé el caso de disolución de ma- 
trimonio rato y no consumado, por lo cual hay que entender aplica- 
ble este último precepto a la disolución del matrimonio en caso de in- 
consumación previsto por el art. 24, párrafo 4 del Concordato de 
1953. 


e) Convalidación canónica del matrimonio civil. La resolución 
canónica de que un matrimonio inscrito como civil fué desde el prin- 
cipio o ha pasado a ser matrimonio canónico válido y la celebración 
del mismo entre idénticos cónyuges, se inscribirá al margen en virtud 
de certificación eclesiástica (art. 268). 

Una vez constatada la validez canónica de estos matrimonios, no 
se podrá inscribir la sentencia civil sobre validez o nulidad, o separa- 
ción mientras no se inscriba la declaración canónica de nulidad del 
segundo enlace (art. 263). Precepto que se presenta bastante proble- 
mático por suponer la independencia y posible contradicción entre los 
dos aspectos, canónico y civil, de una misma unión conyugal. 


7. Licencia para contraer matrimonio de militares y marinos.— 
En cumplimiento de la Ley de 13 de noviembre de 1957, ya reseñada, 
se ha dictado una Orden, fechada en 27 de octubre de 1958? en la que 


a 


5 B.O.E. 31 de octubre 1958. 
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se establecen las normas para solicitar la licencia de matrimonio por 
parte de militares y marinos. 


Dada la calidad secundaria o subordinado de esta disposición, su 
contenido y detallista y minucioso en cuanto que determina la autori- 
dad a que habrá de dirigirse la solicitud, según la diversa categoría 
del solicitante; los extremos que habrán de constar en la instancia; 
la investigación que deberá practicarse acerca de la buena conducta 
moral de la contrayente y de su familia; forma de comunicación de 
la resolución; improcedencia de todo remiso contra las resoluciones 
favorables. 

La disposición ha tenido en cuenta la posibilidad de celebración 
“in articulo mortis” estableciendo que “en los matrimonios contraí- 
dos in articulo mortis conforme a los preceptos del Código civil y 
de la legislación canónica, deberá el interesado en caso de super- 
vivencia, acreditar, dentro de un plazo de seis meses, que su esposa 
reúne las condiciones señaladas en el artículo primero de la Ley, a 
cuyo efecto pondrán en conocimiento del Jefe de quien dependa o de 
la autoridad militar del lugar en que se celebró el casamiento, antes 
de transcurrir un mes, la celebración del mismo, para que se practi- 
que la investigación prevista en el artículo tercero de la presente Or- 
den” (art. 5.°). 


III. ENSEÑANZA 


8. Estatuto docente de Universidades Laborales.—La Orden de 
la Presidencia del Gobierno de 16 de agosto de 1958' ha aprobado el 
Estatuto de las Universidades Laborales, introduciendo algunas mo- 
dificaciones en el Estatuto Provisional de 12 de julio de 1956. 

Entre las disposiciones que integran los 67 artículos del nuevo Es- 
tatuto, interesa por lo que respecta a los fines de esta RESENA, dar 
cuenta de los siguientes aspectos : 


a) La Universidad Laboral se coloca bajo la advocación y pa- 
trocinio de San José Obrero, cuya fiesta religiosa anual será la más 
importante del Centro y se conmemorará con actos especiales... reli- 
giosos, académicos y deportivos (art. 6.” en relación con el 7.°). 


b) En todas las actividades docentes... constituirá tarea funda- 
mental Ja formación humana que estará dedicada especialmente a des- 
arrollar en el alumno las nobles facultades del espíritu en su triple di- 
mensión religiosa, cultural y social, estimulando el sentimiento de so- 
lidaridad y de servicio imprescindible para el pleno desenvolvimiento 


í B.O.E. 28 de agosto de 1958. 
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de la personalidad. Será característica de la formación humana el que 
su aplicación comprenderá a todos los alumnos en todos los grados 
docentes y durante la totalidad de la vida universitaria (art. 9). 


c) Integran la Junta de Formación Humana, bajo la presidencia 
del Rector, los Directores de Formación Espiritual, Magisterio de Cos- 
tumbres, Formación del Espíritu Nacional y Formación Cultural y 
estética (art. 42). : 


d) El nombramiento de Profesores de entre los religiosos pertene- 
cientes a la Orden o Congregación a que haya sido confiada la Univer- 
sidad deberá ser propuesto por el Rector a la Jefatura del Servicio de 
Mutualidades Laborales para su confirmación (art. 48. Para el nom- 
bramiento del Profesorado de Religión se aplicarán las normas del 
Concordato con la Santa Sede (art. 50). 


e) Para atender al desarrollo y perfeccionamiento espiritual de los 
alumnos existe el servicio religioso, que estará constituído por los Sa- 
cerdotes-Directores espirituales que se consideren necesarios, los cua- 
les serán nombrados por la Jefatura del Servicio de Mutualidades La- 
borales, a propuesta de la Jerarquía eclesiástica correspondiente (art. 
52) 

Para el cumplimiento de la misión que tiene encomendada existirá 
en cada Universidad una capilla o iglesia adecuada a las necesidades 
del culto divino (art. 52). T 


9. Prórroga del nombramiento de Profesores de Religión en Uni- 
versidades.—Ha tenido lugar por Orden ministerial de 16 de septiem- 
bre de 1958' por lo que respecta al curso académico 1958-1959. Se 
prevé que los nombramientos prorrogados finalizarán el 30 de sep- 
tiembre próximo si antes no se hubieran provisto en. propiedad las 
plazas. Se deja a salvo expresamente la facultad que incumbe a los 
Ordinarios del lugar en que radique la Universidad para proponer 
los ceses de personal que estimen convenientes, así como para elevar 
las oportunas propuestas de provisión para las plazas que quedaran 
vacantes. NT 


10. Libros de texto en Escuelas Técnicas de Grado Medio.—La 
Orden del M.E.N. de 18 de septiembre de 1958' al establecer la regla 
general de que no se podían utilizar en estos centros otros libros de 
texto que los previamente autorizados por el M.E.N. sienta, entre 
otras, la excepción de los textos de Religión cuya aprobación corres- 
ponde a la Terarquía Eclesiástica. 


> B.O.E. 11 de octubre de 1958. 
ê B.O.E. 30 de septiembre de 1958. 


RESENA DE DERECHO DEL ESTADO SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 691 


11. Centros no oficiales de Formación profesional.—La Orden del 
M.E.N. de 5 de agosto de 1958' señala las condiciones, requisitos y tra- 
mitación que habrán de tener las solicitudes de declaración de recono- 
cimiento o autorización de los Centros no oficiales de Formación pro- 
fesional. 

Entre los requisitos se menciona la existencia de un profesor de 
Formación Religiosa en el cuadro docente del Centro. 


Por lo que respecta a los Centros de la Iglesia establece la Orden: 


a) Cuando se trata de autorización del Centro, que los Licenciados 
o Doctores en Ciencias eclesiásticas tendrán a efectos de titulación, la 
misma consideración que los licenciados en Derecho y en Filosofía 
y Letras; b) tratándose del reconocimiento del Centro que los Licen- 
ciados o Doctores en Ciencias eclesiásticas tendrán igual consideración 
que los Licenciados en Filosofía y Letras y Derecho en lo que respecta 
a la enseñanza de las materias de Geografía e Historia, Lengua Espa- 
ñola, Seguridad en el Trabajo y Organización Industrial. Asimismo 
podrán ejercer la función de Profesores adjuntos quienes hayan cur- 
sado íntegramente los estudios de la carrera eclesiástica en Seminarios 
diocesanos o sus equivalentes en las Casas Religiosas de Formación. 


12. Colaboración de religiosos en Centros estatales.—La Orden 
de 8 de septiembre de 1958* crea una sección filial masculina del Ins- 
tituto Nacional de Enseñanza Media “Peñaflorida” de San Sebastián. 
Entre estas disposiciones referentes al régimen y organización de la 
sección, se establece que las actividades docentes y formativas se ajus- 
tarán al Acuerdo estipulado entre el M.E.N. y la Corporación de Her- 
manos de las Escuelas Cristianas, Acuerdo que se ratifica por la pre- 
sente Orden y se declara total y explícitamente aprobado y en vigor 
y que será insertado en el Boletín Oficial del Ministerio (n.° 4.°). 

Análogamente, la Orden de 24 de septiembre de 1958” crea otra 
sección filial del mismo instituto ratificando el Acuerdo del mismo 
Ministerio con la Congregación de Religiosos de la Asunción. (n.° 4.°). 

Otra Orden del M.E.C., de 8 de septiembre de 1958”, crea una 
sección filial del Instituto “Lope de Vega” de Madrid ratificando, por 
lo que se refiere a actividades docentes y formativas, el Acuerdo es- 
tipulado entre el M.E.N. y la Institución Teresiana. 

El Boletín Oficial de Guinea de 15 de noviembre de 1958 publica 
el Reglamento de la Escuela de Artes y Oficios de Bata. La dirección 
de la Enseñanza estará a cargo de una Comunidad compuesta del nú- 


B.O.E. 25 de agosto de 1958. 
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mero de Profesores Religiosos y Seglares suficientes para atender las 
necesidades de cualquier orden que se presenten (art. 2.°). La Comu- 
nidad religiosa que la regente gozará de total independencia en cuan- 
to a Enseñanza y desenvolvimiento se refiere, viviendo de acuerdo 
con el Reglamento de su comunidad. 


13. Calendario escolar en las Escuelas de Prisiones.—Una Orden 
Circular de la Dirección General de Prisiones de 12 de noviembre de 
1958" señala el calendario escolar por el que se han de regir las escue- 
las de prisiones. Entre los días festivos se señalan los domingos y fies- 
tas de precepto establecidos por la Iglesia. También se incluyen deter- 
minadas fiestas religiosas entre las conmemoraciones, jornadas que 
siendo de trabajo habrán de girar sobre el tema específico de la con- 
memoración. 


IV. CIRCUNSCRIPCIONES ECLESIÁSTICAS 


14. Modificación de los límites de varias diócesis de Andalucia v 
Extremadura.—Por Decreto de la Sagrada Congregación Consistorial 
de 30 de abril de 1958 han quedado modificadas las demarcaciones de 
las Diócesis de Sevilla, Badajoz, Córdoba, Coria, Cáceres y Málaga, 
en cumplimiento de lo establecido por el artículo noveno del Concor- 
dato español vigente. 

La disposición pontificia se halla recogida en Resolución del Mi- 
nisterio de Justicia de 19 de noviembre de 1958”. 


V. OTRAS DISPOSICIONES 


15. Asesoria religiosa en la Jefatura Nacional del Sindicato Es- 
pañol Universitario.—La Instrucción de la Delegación Nacional de 
Asociaciones de 26 de septiembre de 1958" que reorganiza la estruc- 
tura de la Jefatura Nacional del Sindicato Español Universitario men- 
ciona, entre los órganos auxiliares la Asesoria Religiosa, cuya función 
es la orientación general del Sindicato sobre cuestiones religiosas, el 
informe en la provisión de las Capellanías y la dirección de las acti- 
vidades de las mismas en los Colegios Mayores, Albergues, Campos 
de Trabajo, etc., así como también el asesoramiento de la Jefatura 
Nacional en todas estas cuestiones (apartado n.° 8) à 


16. Inscripción de bienes eclesiásticos.—La Orden del Ministerio 


H B, Inf. Min. Justicia. 
A B.O.E. ?9 de noviembre de 1958. 
B Boletín del Movimiento de 1 de octubre de 1958. 


~ 


RESENA DE DERECHO DEL ESTADO SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 693 


de Justicia de 12 de diciembre de 1958" dispone que se prorrogue has- 
ta el 31 de diciembre de 1960 el plazo para la interposición de las de- 
mandas en que se ejerciten acciones reconocidas por las leyes de 11 
de julio de 1941 y de 1.” de enero de 1942. 


17. Exequias de cuerpo presente en templos.—La Orden de 1 de 
septiembre de 1958" ha derogado las diversas disposiciones que prohi- 
bían la celebración de exequias de cuerpo presente en los templos e 
iglesias destinadas a culto al objeto de poner de acuerdo —sin criterio 
expreso de la disposición que recogemos— la legislación española con 
las prescripciones de la Iglesia vigentes en todas las naciones católi- 
cas del mundo y en aplicación de los principios del Concordato cele- 
brado con la Santa Sede. 


18. Incompatibilidad con cargos públicos. —El Decreto de 10 de 
octubre de 1958”, al regular las atribuciones y deberes de los Goberna- 
dores civiles, establece en el art. 9.° que el cargo de Gobernador civil 
es incompatible con el ejercicio de cualquier otro de carácter público, 
civil, militar o eclesiástico y con el de toda clase de profesiones y ac- 
tividades industriales o mercantiles dentro de la respectiva provincia. 


19. Indulto con motivo de la exaltación al Solio Pontificio del 
Papa Juan X XIII.—E]l Decreto de 31 de octubre de 1958" ha conce- 
dido un amplio indulto en favor de los condenados con penas de pri- 
vación de libertad con motivo de la exaltación al Sumo Pontificado 
del Cardenal Roncalli. 

El Decreto fundamenta la decisión a lo largo de un preámbulo en 
que se declara el sentido cristiano y la finalidad preventiva que infor- 
ma el sistema penal y penitenciario español. En nueve artículos se de- 
termina la aplicación del indulto, señalando los casos en que proce- 
de el indulto total (art. 1.°), casos en que procede el indulto parcial 
(art. 2.°), casos excluídos del indulto por tratarse de reincidentes, rei- 
terantes, rebeldes, etc. (art. 3.°), sobreseimiento de causas pendientes 
de calificación (art. 4.°), posibilidad de revocación del indulto por rei- 
cidencia (art. 5.°), etc. 

Una Orden del Ministerio de Justicia de 17 de noviembre de 1958* 
ha dictado las oportunas normas aclaratorias y complementarias para 
la aplicación del mencionado indulto. Igualmente, la Orden del Minis- 
terio de Marina de 21 de noviembre de 1958" ha dictado las oportunas 
normas de aplicación del indulto por lo que respecta a la Jurisdicción 
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SACRA ROMANA ROTA 


Coram R. P. D. PERICLE FELICI, Ponente 
Nullitatis matrimonii 


(ob defectum discretionis in viro affecto P. G.) 


Decisio diei 3 decembris 1957 


(Omissis) 


FACTI ADUMBRATIO. - 1. - Vix unquam pacifica extitit vita co- 
niugalis Adalberti et Elvirae, licet non unus filius ex cohabitatione 
procreatus esset. Duobus autem annis ex matrimonio transactis vir 
indubia signa infirmitatis mentalis dare coepit, quibus cum paulo post 
addita essent synthemata somatica (ictus epilepticus, inde hemiplegia 
sinistra), in nosocomium deduci debuit: ubi detecta est paralysis gene- 
ralis progressiva ex contagione syphilitica. Hinc, inter varias remisio- 
nes, morbus gravior et saevior factus est, adeo ut hodie conventus ha- 
beatur ad quodvis onus responsabilitatis sustinendum impar. 

Hac rerum conditione commota, uxor adiit tribunal ecclesiasticum 
competens et matrimonium accusavit nullitatis propter defectum con- 
sensus in viro mente infirmo. 

Adalberto constitutus est curator, ad normam iuris. 

Instructione completa atque exquisitis trium peritorum deductioni- 
bus super actis, definitiva prodiit sententia, votis actricis contraria. 

Appellatum est ad N. S. T. et die 6 nov. 1956 data est sententia, 
quae nullitatem matrimonii propter invocatum caput pronuntiavit. 

Est nunc videndum, post appellationem Vinculi Defensoris, in ter- 
tio gradu iurisdictionis: An sententia Rotalis d. 6 nov. 1956 confirman- 
da vel infirmanda sit in casu. 


In IURE. - 2. - Cum matrimonium totam vitam contrahentes ad- 
stringat gravibus officiis et obligationibus, ad illud valide ineundum 
non sufficit quaelibet cognitio, sed merito et quae tanto negotio par sit 
ab eoque parta iura obligationesque satis cognoscere sinat. 

Intelligentia, quae est facultas cognoscitiva veri eoque tendit ut 
suum quodammodo faciat quod verum extra ipsam versatur, si eadem 
est substantialiter omnibus hominibus, alia aliis est qualitate et quanti- 
tate: eaque evolvitur, progrediente aetate, secundum dispositiones so- 
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maticas, quas vocant: et inde praesertim ab adulescentia afficitur et 
qualificatur per elementa noetica (largitatem scilicet, qua scientia am- 
pliorem 'documentationem' acquirit: profunditatem, qua rem essen- 
tialem expeditiore intuitione cernimus: demum altitudinem, qua faci- 
lius ex particularibus universalia abstrahimus): dein per elementa en- 
dotymica, nempe ad indolem seu ingenium cuiusque pertinentia: po- 
stremo per elementa socialia, scilicet societatis (i. e. dell'ambiente) in 
qua quisque conversatur. 


3. - In intelligentia hominum rite distinguas facultatem cognosci- 
tivam quae sistit in operatione abstractiva rei universalis ex particula- 
ri, seu in apprehensione simplici veri: et facultatem criticam, quae est 
vis iudicandi et ratiocinandi seu affirmandi vel negandi aliquid de ali- 
qua re, et iudicia una componendi ut novum iudicium inde logice de- 
ducatur. 

Facultas critica serius in homine apparet quam facultas cognosciti- 
va: illa autem eo crescit quo magis progrediuntur et evolvuntur ele- 
menta, de quibus diximus supra. 


Ad propriorum actuum responsabilitatem habendam (quae morali 
imputabilitati respondet) non sane sufficit exercitium facultatis cogno- 
scitivae, sed operari debet facultas critica, quae una potest iudicia ef- 
formare et liberae voluntatis excitare actus. Sed dum ad peccandum 
letaliter sufficit discretio pueri qui septennium egressus est, quatenus 
hic communiter potest voluntatem divinam cognoscere et rimari pro 
modulo suo quam probrum sit voluntatem Dei offendere: non sufficit 
neque potest sufficere huiusmodi discretio pro suscipiendis peculiaribus 
officiis matrimonio inhaerentibus et totam vitam, aliquando usque ad 
sacrificium, urgentibus. Id docent communiter doctores praeeunte An- 
gelico (cfr. IV Dist. 24, q. 2, art. 2, ad 11). 


Quae autem talis maioritas discretionis esse debeat, considerationi- 
bus tam psychologicis quam praesertim iuridicis statuendum est. 


Docent in primis psychologi huiusmodi facultatem discretivam non 
ante decimum secundum aetatis annum evolvi: addunt autem psychia- 
tri pari criterio eos esse considerandos quotquot, lice aetate adulti, men- 
te tamen, propter morbum vel congenitum vel acquisitum, nondum 
duodecim annos numerare videntur, nempe talem aetatem mentalem 
habent, quae impar sit contrahendo coniugio. 


In nostra legislatione criterium desumi potest ex can. 1067 et ex 
can. 1082. Prior vetat matrimonium maribus nondum in aetate sexde- 
cim annorum constitutis, foeminis autem ante decimum quartum aeta- 
tis annum: et in paragrapho secunda conmedat pastoribus animarum 
ut a matrimonio avertant iuvenes ante aetatem, quae, secundum regio- 
nis receptos mores, illud iniri solet. Prout appellati Patres recolunt, 
fundamentum et ratio huius canonis non est tam immaturitas corporis 
contrahentium et facultatis generativae acerbitas (quae caeterum ma- 
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trimonii essentiam non vitiaret, licet retardandus esset matrimonii usus), 
quam potius facile demonstrabilis defectus discretionis necessariae (cfr. 
Gasparri. De matrim. I, n. 492, 493). Neque ita vulnus infligitur prae- 
sumptioni enuntiatae in can. 1082: nam si post pubertatem non prae- 
sumitur partes ignorare matrimonium esse societatem permanentem in- 
ter virum et mulierem ad filios procreandos (quod iure naturae sufficit 
ad matrimonialem consensum praestandum): talis mentis discretio de- 
bilis, ante aetatem per can. 1067 constitutam, esse solet: et propter 
hanc causam Ecclesia maiorem aetatem pro matrimonii valore exigit. 


Quidquid est, urget semper can. 1082, $ 2, quo dicitur ante adep- 
tam pubertatem (itaque ante 12 annos pro muliere, ante 14 annos pro 
mares) praesumi ignorantia de natura matrimonii. Itaque nisi contra- 
rium probetur, ignoratio naturae matrimonii praedicanda est pro mare 
nondum quattuordecim annorum, atque etiam pro homine qui licet ae- 
tate adultus sit, iudicio tamen peritorum, aetatem mentalem praesefert 
adulescentis minoris quattordecim annis. 

Evidenter ex his canonibus criterium pro re nostra desumitur ex 
quadam analogia: sed analogia vim suam magnam obtinet, cum nor- 
mis psychologicis apte respondeat. 


4. - Veniamus ad punctum quaestionis, scilicet ad considerandam 
aciem intellectus, quam praeseferunt qui paralysi generali progressiva 
corripiuntur. 

Paralysis generalis progressiva (ita breviatim enuntiatur: P. G.) 
dicitur etiam morbus Bayle (qui primus a. 1822 illum descripsit) et de- 
finitur meningo-encephalites diffussa originis syphiliticae. Syphilidem 
esse huius gravis morbi causam hodie certum est, postquam Noguchi 
anno 1913 demonstravit in cerebro talium paralyticorum treponema 
vigere atque operari. Incertum vero adhuc manet problema pathogene- 
ticum: utrum scilicet unum idemque sit an diversum virus dermotro- 
pum, quod nempe pellem afficit, et neurotropum, quod nervos: quomo- 
modo insuper virus aficia vias vasculares et meningeas, intactis reliquis 
organis. 

Morbus, si debetur syphilidi haereditariae, infantes et iuvenes corri- 
pit: si vero infectioni acquisitae, apparet post decem-quindecim annos 
a contagione. Evolvitur autem modis sane diversis: et varia esse potest 
incubationem inter et exordium periodus. 


5. - Paralysis generalis progressiva triplici syndrome constanter sig- 
natur: psychica, neurologica et humorali. 2 

Primam quod spectat, paralyticus praesefert grave deficit psychi- 
cum et delirüs corripitur. Suam nempe cogitandi et agendi rationem im- 
mutat, memoria graviter fallitur, unde apparet de tempore et spatio 
veluti deductus (disorientamento temporo-spaziale): autocritica plus 
minus destituitur, dein qualibet iudicandi et ratiocinandi facultate. Eius 
vita affectiva vel minuitur, vel extinguitur vel immodice extollitur, im- 
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mutationes repentinas et irrationales aliquando exhibens de fletu v. c. 
in risum. Sensus moralis fit debilior: paralyticus apparet abnormis in 
agendo, incongruus, haud sibi constans, ad crimina pronus, cum qua- 
dam exhibitione coniuncta. Deliria praecipua in huismodi paralytico 
sunt megalomaniae et melancholiae (hypocondriae). 


Signa typica neurologica paralysis generalis progressivae sunt dy- 
sartria (difficultas loquendi), fremitus manuum et oris ('mouvement de 
trommon’), synthemata oculopupillaria, tandem reflexus osteo-tendi- 
nel. 

Si unum vel plura ex his signis neurologicis copulatur cum signis 
psychicis (praesertim cum deficit mentali) potest deduci cum certitudi- 
ne paralysis progressiva: confirmatio autem huius diagnosis habetur 
per examina biologica sanguinis et liquoris cephalorachidiani, praeser- 
tim huius novissimi: “C’ets avant tout l'examen du liquide céphalo- 
rachidien qui importe. La lymphocytose donnera de 10 a 100 éléments: 
l'hyporalbuminose variera entre 0, 30 et 1 gr.; le B-W sera ***. Le 
benjoin donnera une précipitation dans la zone syphilitique selon la for- 
mule suivante: 222. 222. 220. 000. 000. 0 ”. Talis exitus communis 
examinum: at paralysis progressiva admitti quoque potest, licet exitus 
sit minoris gravitatis (cfr. F. RAMEE, Paralysie générale progressive, in 
Man. Alphabet. de Psychiatrie, Paris 1952, pag. 305 seq.). 


6. - Formae clinicae habituales P. G. sunt: expansiva (frequentior, 
cum gravi deordinatione in agendo et in negotiis gerendis), depressiva 
(quae speciem praefert cuiusdam neurastheniae vel hypocondriae): 
apathica et dementialis (cum signis respondentibus dementiae), de- 
mum efpileptoides, ictibus scilicet repetitis. Formae particulares P. G. 
sunt: imfantilis, quae insurgit aetate 10-15 annorum et synthematis 
neurologicis potissimum signatur (paraplegia spasmodica, perturba- 
tiones toni et aequilibrii): ¿wvenilis, quae insurgit aetate 15-20 anno- 
rum: et semilis, quae insurgit post 60 annos. Denique paralysis pro- 
gressiva associari potest tabi, syndromi cerebellari, alchoolismo, 
chronico (P. G. “ arrosée ), atque simul tabi et alchoolismo (tabeto 
P. G. “ arroSée ^). 

P. G. si initio curetur, antequam scilicet treponeina destruxerit ce- 
llulas nerveas, sanari potest. Ante detectam malariotherapiam seu pa- 
ludotherapia atque invecta stovarsol et penicillinam, morbus fataliter 
evolvebatur et ad exitium ducebat intra duos annos: hodie his medici- 
nis morbus curari potest et aliquando sanari. 


7. - Certum est paralysim progressivam posse facultatem criticam 
patientis ita parturbare, ut hic impar evadat consensui matrimoniali 
valido eliciendo: atque id accidere tunc quoque cum patiens inexpertis 
sanus suique compos appareat. At singulis in casibus difficile est deter- 
minare an morbus eousque progressus fecerit: in dubio prudenti stan- 
dum est praesumptioni pro matrimonii valore. 
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Hac in provincia, quae multam scientiam et prudentiam exigit, val- 
de attendendi sunt in re psychiatrica periti, qui magis quam non versati 
valent indicia pensare, comparare et iuxta suae artis et scientiae criteria 
definire. Quod si hi signa et indicia minoris momenti ante nuptias ma- 
nifestata et ab imperitis habita tantum ut aerebrosi cuiusdam actiones 
trahunt ad morbum graviorem tantum post nuptias manifestatum, bo- 
num sequuntur communiter diagnosis, uti dicitur, criterium. 


Verum est iudicem non teneri peritorum deductionibus et conclusio- 
nibus, praesertim si cum iudicialibus tabulis non plene cohaereant. In 
re autem psychologica facilis errandi aperitur via et multis arbitriis ma- 
teria subiecta esse potest. Attamen a concordibus peritorum conclusio- 
nibus, eorum praesertim qui peritiae vere conspicuae christianum sen- 
sum coniungunt, non abscedet iudex nisi propter contraria gravissima 
argumenta. 


8. - Testes quod spectat, optime animadvertunt appellati Patres 
cum circumspectione, hisce in causis, attendendas esse testificationes 
in favorem sanitatis mentalis factas ab iis qui cum patiente iunguntur 
vinculis sanguinis et arctae amicitiae. Hi enim ad vnidicandam sanita- 
tem mentis necessarii sui trahuntur praeter quam affectu erga ipsum, 
proprio quodam commodo, cum debilitas mentis unius, iudicio vulgi, in 
probrum ipsius familiae convertatur. 

Neque mittendum est aliquas ingenii abnormitates minoris fieri mo- 
menti ab amante, quinimo et in bonum sensum verti, iuxta illud Hora- 
tii: "amatorem quod amicae turpia decipiunt caecum vitia, aut etiam 
ipsa haec delectant" (Serm. I, 3, 38-40). 


IN Facto. - 9. - Cum de re agatur quae non communem peritiam 
postulet, praestat ex testibus eos praeprimis exigere qui psychiatricam 
et medicam scientiam polleant, aliorum autem testium affirmata una 
cum peritis ex officio considerare, et in horum conclusiones demum 
animadvertere. 

Doct. Alcibiades non unam occasionem habuit videndi conventum 
annis praecedentibus matrimonium: Colligendo simul omnes notitias 
quae tunc vulgabantur de morbida haereditate familiae et de peculiari 
morbo quem patiebatur conventus, doct. Alcibiades cogitavit ad syphil- 
idem primariam seu congenitam, et cum experiretur conventum tan- 
quam “imbécile”, dehortatus est vehementer matrimonium: at, uti 
postea apparuit, sine exitu. Testis vidit adhuc conventum, et quidem 
multoties, post tres annos a matrimonio, et tunc "il m'a paru irrespon- 
sable". ] 

Doct. Sergius curavit conventum tribus annis post matrimonium. 
Anamnesis denuntiavit haereditatem morbidam, id quidem graviter: 
conventus apparebat distractus, imemor: ad medicum ductus fuerat 
invisendus quia sensibus destitutis fuerat, consequente hemiplegia si- 
nistra. Peractis examinibus biologicis conclusum est agi de perturbatio- 
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nibus originis syphiliticae, quae initium habuerant ante aliquos menses. 
Tempore anteriore, ait doct. Sergius, conventus non erat “sousdoué”. 
Hodie tamen morbus insanabilis dicendus est et ingravescit in dies cum 
prognosi infaustissima. 


Doct. Petrus inspexit conventum post matrimonium praecise curae: 
consultus est an conventus occupationem aliquam in industria habere 
posset. Apparuit conventus nondum demens, sed “trés affablie au point 
de vue mental, irresponsable", cum aetate mentali 7, 12 annorum. Re- 
tinuit doct. Petrus morbum initium habuisse cum conventus miles erat, 
nempe duobus annis ante coniugium. Si forte doctor vidisset conven- 
tum ante matrimonium, hoc illi nequaquam consuluisset, quia eum 
habuisset "trop affabli au point de vue mental". 


Doct. Vitus ante matrimonium nil peculiare viderat in convento: 
tantum “il begayait un peu": itaque normalis apparebat “au point de 
vue de manifestations". Post matrimonium et antequam in nosoco- 
mium duceretur conventus manifestavit exaggeratam excitationem 
mentalem pathologicam, quae recens videbatur. Censet tamen testis 
discrimen inter modum agendi ante et post matrimonium esse “enor- 
me". Hodie conventus est "irresponsable" at, cum morbi evolutio in 
casu rapidissima praesumenda sit, initium morbi ponendum esset post 
matrimonium. 


Doct. Sorthenes invisit conventum duobus circiter annis ante nup- 
tias: Erat tunc conventus “demi-conscient” perinde ac si correptus 
fuisset epilepsia; praecisas responsiones non dabat: erat nervosus, non 
tamen agitatus. Doct. Sorthenes vidit adhuc conventum quo die in- 
spectus est a doct. Sergio, nempe post crisim epilepticam: tunc cogno- 
vit ab uxore modum abnormem sese gerendi viri sui: “il se chicanait 
avec son bébé, s'absentait de son bureau, avait des oublis". 


Ex his testibus, sane peritis, certum scimus conventum inde a duo- 
bus-tribus annis post matrimonium signa indubia dedisse P. G.: at in- 
certum manet cuiusnam originis morbus esset, congenitus an acquisi- 
tus: incertum pariter an tempore contracti coniugii morbus iam esset 
in actu, et facultates mentales viri debilitaret. Pro morbo congenito et 
pro defectu discretionis est doct. Alcibiades et aliquatenus doct. Petrus: 
pro acquisito et pro valetudine viri tempore matrimonii sunt doct. Ser- 
gius, doct. Vitus et doct. Sorthenes. Animadvertere tamen debemus 
hos novissimos medicos vidisse et inspexisse conventum tantum cum 
morbus exploserat et de anteacta vita conventum illud tantum noverunt 
quod vel uxor vel familiares ipsis dixerunt: uxor quidem et familiares, 
qui interesse habere poterant ne omnia panderentur medicis, vel etiam 
quibusdam abnormitatibus conventi nullum vel parvum momentum tri- 
buerant. Verdi gratia uxor qui doctori Sortheni in primis inspectionibus 
nil dixerat de abnormitate viri, hanc plane aperuit, sine limitatione 
temporis, in secunda inspectione, cum iam morbus vix abscondi pos- 
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set. Caeterum valorem retinent affirmata a doct. Alcibiade, qui diu- 
tius cum convento ante matrimonium conversatus est et eius vitam 
moresque prope, oculis medici et non imperiti cuiusdam, considerare 
potuit. Non inaniter ipsi conventus apparuit “un imbécile”; non sine 
causa ille dehortatus est coniugium. Quid igitur valet assertio doct. Ser- 
gii dicentis ante nuptias conventum fuisse “normalem” et communibus 
intellegentiae dotibus praeditum? Plerique autem ex his testibus dum 
cogitant ad infectionem veneream habitam durante servitio militari, 
quam conventus negat, negligunt morbidam haereditatem conventi, 
quam ipse doct. Sergius relevat. 


N 

10. - Videamus igitur quam conclusionem depromant periti post 
examinata praedictorum testium verba affirmationesque necnon depo- 
sitiones partis actricis et eorum testium, qui nulla suspicione gravari 
possunt. 

Peritus prof. Paulus, in provincia psychiatrica valde expertus, ani- 
madvertit conventum antequam stipendia mereretur, iudicio testium 
credibilium, dedisse signa debilitatis mentalis, adeo ut cum ad viginti 
annos numeraret, mente duodecim amplius annos ostenderet: eundem 
conventum primum ictum evidentem neuro-syphilidis habuisse duran- 
te militia, quando reactiones biologicae sanguinis fuerunt valde positi- 
vae, conventus autem statu depressivo tenebatur et litteras prolixas si- 
ne necessitate et sine sensu scribebat, uti esserit uxor: post reditum in 
domum suam, opinionem pluribus conventum ingessisse morbi menta- 
lis, quo occuparetur, apparendo imbecillem, puerilem, zelotypum, col- 
loquendi incapacem: et minas suicidii identidem proferendo: contrac- 
turum autem matrimonium stultas petitiones fecisse pecuniae, haeredi- 
tatis: in itinere nuptiali abnormiter sese gessisse et, cum rediret, 
vehementissima et abnormi ira correptum fuisse: denique progredien- 
te aetate mentem ipsius gravius evanuisse, quoad paulo post evidentis- 
sime apparuerunt perturbationes specificae paralysis progressivae: 
tremitus, deambulatio vitiosa, hemiplegia sinistra etc. 

Haec omnia si simul perspiciantur cum morbida haereditate con- 
venti a doctoribus Vito et Sergio in tuto posita, non solum concluden- 
dum est —ait peritus Paulus— conventum post matrimonium gravi 
mentis perturbatione affici ex P. G.: sed ex eodem morbo eundem 
conventum, quando matrimonium contractum est, non habuisse eam 
mentis discretionem quae par esset contractui tam gravi quale est ma- 
trimonium. 


11. - Sed non idem sentire videtur alter peritus iudicialis, prof. Do- 
natus. Hic aeque admittit cum reliquis omnibus ab annis subsequenti- 
bus matrimonium, conventum correptum fuisse gravi paralysi genera- 
li, qua hodiedum afficitur: sed censet synthemata collecta diligenter ex 
actis ab alio perito non esse satis ad concludentum conventum ante ma- 
trimonium et in ipsius celebratione iam P. G. affici, adeo ut validum 
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consensum dare nequiret. Paralysis qua conventus infectus apparuit 
tribus annis post matrimonium potuit provocari a contagione syphiliti- 
ca habita duobus annis ante matrimonium, quin necessario recurren- 
dum sit ad haereditatem syphiliticam, a perito Paulo denuntiatam. 


Huiusmodi periti deductiones, quae videntur ludere inter possibili- 
tates, fere neglectis notitiis anamnesticis conventi et informationibus 
datis a pluribus testibus, praesertim a doct. Alcibiade, nescimus quomo- 
do conciliari possint cum eiusdem periti affirmatione, scilicet viro con- 
vento, ante matrimonium, dandam esse aetatem mentalem duodecim 
vel amplius quattuordecim annorum. Agnoscit autem peritus: secun- 
dum affirmationes actricis conventum ante matrimonium ostendisse 
aetatem mentalem 7 vel amplius 12 annorum. Porro haec aetas insuffi- 
ciens praesumitur in mare ad contrahendum matrimonium: et prorsus 
insufficiens dicenda est in viro aegroto, qui propter ipsam aegritudi- 
nem discretionem adulescentis duodecim annorum perturbatam habet: 
alius est enim adulescens sanus, alius est vir aegrotus qui aciem intel- 
legentiae habet puerifem: illic natura, hic vitium. 


12. - Merito tribunal primi gradus peritiorem arcessivit prof. Fran- 
ciscum, antecessorem psychiatriae in Universitate celebri. Hic non so- 
lum acta diligentissime perscrutatus est et attento examini subiecit ex- 
hibitas iam peritias, specie dissonantes. Eius conclusiones, quae sunt 
pro re nostra decisivae, ita breviter exponi possunt. Contra deductiones 
periti prof. Donati peritior animadvertit: a) ipsius conclusionem quod 
conventus ante nuptias non fuerit "sous-doué" apertissime pugnare si- 
ve cum concordibus affirmationibus plurium testium, inter quos emi- 
nent magistri conventi, et doct. Alcibiades, sive cum ipsa conclusione 
periti, dicentis aetatem mentalem conventi ante matrimonium fuisse 
duodecim circiter annorum (cum haberet ad 26 annos); b) paralysim 
progressivam conventi apparere ex actis potius haereditariam, per- 
spectis tum gentilitio conventi, tum affirmatione ipsius conventi, num- 
quam scilicet se habuisse infectionem syhiliticam: tum absentia cuiu- 
scumque ulcerationis in genitalibus, cum contagio syphilitica, ope exa- 
minum biologicorum, perspicue detecta est (B. W. **): tum affirma- 
tione doct. Sergii dicentis paralysim progressivam conventi esse typi 
iuvenilis et haereditati deberi: tum affirmatione doct. Petri quam exa- 
minavimus: tum denique ex eo quod maxime cum difficultate exurge- 
re potuisset gravis ictus paralyticus ex contagione habita ante matri- 
monium, scilicet tantum post quattuor annos; c) deductiones periti 
Pauli esse in actis magis fundatas: doctorem autem Donatum non rite 


considerarsse neque perpendisse fundamentum  haereditarium morbi 
conventi. 


His animadversis peritior concludit paralysim progressivam con- 
venti repetendam esse ab haereditate, latentem mansisse usque dum 
primo explosit durante servitio militari: secundam autem explosionem 
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habuisse, eamque irreparabilem duobus-tribus annis post coniugium. 
Itaque quando matrimonium contractum est conventus, etsi amens 
adhuc dici nequiret, ea erat in mentali aetate constitutus ut obligatio- 
nes matrimoniales valide suscipere non posset: 


13. - Huic conclusioni, tantis testium suffragiis firmatae tantaque 
peritia psychiatrica deductae, quam confirmat quoque peritia privata, 
a patrono exhibita, officere nequeunt familiares conventi sustinentes se 
non vidisse ante nuptias vel continuo post ipsas signa debilitatis men- 
talis ab aliis testibus animadversa. Etenim, uti in iure diximus, pa- 
rentes et familiares aegroti, et talis aegroti, minus quam aliis abnormi- 
tatis signa perpendunt necessarii sui, et caeterum grave habent illa 
denuntiare. 

Neque conclusioni peritioris Francisci et periti Pauli (quidni et pe- 
rii Donati, admittentis aetatem mentalem tam parvam?) nocent doc- 
tores conventi Sergius, Vitus et Sorthenes, excludentes debilitatem 
mentalem conventi tempore contracti coniugii. Talis enim conclusio, 
quae, uti supra animadvertimus, aliquam explicationem habere potest 
ex circumstantiis, veluti obruitur testimonio doct. Alcibiadis, testis de 
visu magni momenti, uti diximus, et plurium aliorum testium pariter 
de visu, praeter quam actricis. 

In hanc propterea conclusionem deveniunt Patres, ut licet tempore 
contracti coniugii Andreas conventus demens, uti forte hodie, dici non 
posset, eam tamen non haberet mentis discretionem, quae iuxta ius 
naturale, positivis praescriptis firmatum, satis esse ad valide promen- 
dum matrimonialem consensum. 


14. - His ergo omnibus tam in iure quam in facto rite perpensis et 
examinatis, Nos, infrascripti Patres Auditores de Turno, pro Tribunali 
sedentes et solum Deum prae oculis habentes, Christi Nomine invoca- 
to, decernimus, declaramus et definitive sententiamus: Constare de 
nullitate matrimonii in casu: seu ad propositum dubium respondemus: 
Affirmative ad primam partem, negative ad secundam, seu sententiam 
Rotalem diei 6 nov. 1956 esse confirmandam: vetito tamen viro tran- 


situ ad aliud matrimonium. 


(Omissis). 
COMENTARIO 


Es cada vez más frecuente encontrar en la Revistas canónicas que 
publican jurisprudencia de la Sagrada Rota Romana que ofrece espe- 
cial interés sentencias de nulidad de matrimonio ex capite amentiae. 

La razón de este hecho se nos antoja bien sencilla: así como sobre 
los demás capítulos de nulidad matrimonial se ha formado ya, por lo 
general, una jurisprudencia constante, un verdadero jus receptum, por 


706 SACRA ROMANA ROTA 


lo que toca a las sentencias de nulidad ex capite amentiae pueden apre- 
ciarse, en cambio, en el Sagrado Tribunal discrepancias fundamentales 
y hasta una cierta evolución a medida que la Psiquiatría logra aden- 
trarse cada vez más en ese mundo misterioso del cerebro y, sobre todo, 
en los métodos curativos de las diversas enfermedades mentales. 


La sentencia que intentamos comentar ofrece un marcado interés; 
interés que nace de un doble capítulo: a) de su novedad. De un elen- 
co de setenta y siete que encontramos en la colección “Sacrae Roma- 
nae Rotae decissiones seu sententiae”, ex capite amentiae, a más de 
las que posteriormente hemos visto publicadas en diversas revistas ca- 
nónicas, es esta la primera pronunciada por parálisis general progre- 
siva; y b) de la exposición que hace de la naturaleza de esta enferme- 
dad mental y de los principios de derecho que regulan este capítulo de 
nulidad. Es interesante hacer constar también que la sentencia llega a 
la declaración de nulidad del matrimonio a pesar del juicio adverso de 
los familiares del paciente, de cuatro testigos qualificati o peritos extra- 
judiciales (los examinados fueron cinco) y del dictamen de uno de los 


peritos de oficio. Hago esta observación porque lo ordinario suele ser 
el caso contrario. 


A dos puntos concretamos nuestro comentario, aunque limitados 
ambos a aquellas circunstancias que dicen relación con nuestra sen- 
tencia: a) el problema de la discretio juditu matrimonio proportiona- 
ta, y, b) eficacia incapacitadora de la parálisis general progresiva. Al 


final, haremos algunas observaciones sobre las pruebas testifical y pe- 
ricial de la demencia. 


El problema de la discretio juditu in ordine ad matrimonium, sea 
en cuanto concierne a su determinación conceptual, sea, de un modo 
especial, por lo que toca al criterio de valoración del grado que debe 
presentar para que el nupturiente sea hábil para contraer matrimonio, 
es tomado en consideración en el jure de todas aquellas sentencias ro- 
tales de nulidad de matrimonio ex capite amentiae, en las cuales, por 
alteración de la capacidad natural intelectiva y volitiva de uno de los 


cónyuges, hay que establecer si se está precisamente ante un defectus 
discretionis. 


El concepto de la discretio juditii se identifica en sustancia para el 


derecho canónico con el concepto de la responsabilidad e imputabili- 
dad moral. 


Partiendo de principios fundamentales, cuales son: “Matrimonium 
facit consensus”; “Consensus matrimonialis debet esse actus huma- 


nus”, y de la concepción tomista sobre los elementos constitutivos del 
acto humano, enseñan teólogos y canonistas que, para que este acto 
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sea tal, ha de ser puesto por el agente cum plena advertentia mentis et 
perfecto consensu voluntatis. 

Esta plena advertentia mentis y este perfectus consensus voluntatis 
o, en otras palabras, esta maturitas cognitionis y esta maturitas liber- 
tatis, que constituyen en el agente aquella capacidad intrínseca natu- 
ral para que el acto le sea jurídicamente imputable, es lo que la juris- 
prudencia romana indica con el nombre de discretio juditü. 

Dos son, pues, los elementos bien distintos, pero concurrentes e in- 
terdependientes, constitutivos de la discretio juditii: un elemento in- 
telectivo, la maturitas juditii, y el otro volitivo, la maturitas libertatis. 
La jurisprudencia rotal ha rechazado las tentativas de algunos psicó- 
logos modernos para establecer un tercer elemento, el estimativo, al 
que considera, en la medida necesaria, incluído en el intelectivo. 


En cuanto al primer elemento, afirma la sentencia que comenta- 
mos, hemos de tener en cuenta que en la inteligencia humana hay que 
distinguir bien "inter facultatem cognoscitivam que sistit in operatione 
abstractiva rei universalis ex particulari seu in aprehensione simplicis 
veri; et facultatem criticam, quae est vis judicandi et ratiocinandi seu 
affirmandi vel negandi aliquid de aliqua re, et juditia una componendi 
ut novum juditium deducatur... facultas critica serius apparet in ho- 
mine quam facultas cognoscitiva... Ad propriorum actuum responsa- 
bilitatem habendam (quae morali imputabilitati respondet) non sane 
sufficit exercitium facultatis cognoscitivae, sed operari debet facultas 
critica, quae una potest juditia efformare et liberae voluntatis excitare 
actus". 

Esta idea sobre la doble facultad, cognoscitiva y critica, que el Po- 
nente distingue en la inteligencia humana, clara alusión a los tres actos 
del conocimiento que nos ensefia la Lógica, simple aprehensión, juicio 
y raciocinio, no es nueva en la jurisprudencia rotal, la cual nos habla 
frecuentemente de que la plena advertentia mentis no consiste en una 
percepción meramente instintiva, en una intelección puramente mate- 
rial del acto, en sí mismo considerado, sino que además exige que su 
autor tenga una verdadera previsión lógica y una plena conciencia 
consecuencial del acto mismo, en sus motivos, en su esencia, en su im- 
portancia, en sus defectos. Sin embargo, hacemos resaltar como una 
novedad, la terminología con que nos describe el Ponente dicho ele- 
mento intelectivo, ya que no la hemos encontrado en ninguna de las 
sentencias anteriores. 

Aunque empleando una gran variedad de fórmulas, toda la juris- 
prudencia rotal está de acuerdo en afirmar que la discretio juditu, cu- 
yos elementos constitutivos acabamos de indicar, ha de ser proportio- 
nata matrimonio. 

Pero aquí surge precisamente el punctum saliens del problema: Es- 
tablecer qué gradus discretionis juditu puede decirse proportionata 
matrimonio, 
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Un buen nümero de canonistas, principalmente antiguos, apoya- 
dos en un célebre texto de SÁNCHEZ, han sostenido ser suficiente para 
contraer matrimonio el mismo gradus discretionis juditii que se requie- 
re ad lethaliter peccandum; por lo tanto, “omnes qui sat rationis ha- 
bent ad. peccandum lethaliter, possunt valide contrahere. Por el con- 
trario, otros autores, siguiendo la tesis de S. TomAs, defendieron la 
insuficiencia de un tal gradus discretiomis juditu, exigiendo un mayor 
gradus discretionis. La jurisprudencia rotal, durante mucho tiempo, 
ha seguido estas dos corrientes divergentes. (Omitimos aquí la tesis, 
verdaderamente sugestiva, del Auditor WYNEN, que intenta conciliar 
ambas sentencias y que apenas ha encontrado eco en la jurisprudencia. 
Tentativas análogas de conciliación encontramos en la sentencia co- 
ram Grazioli, de 16 de febrero de 1928). 


La jurisprudencia más moderna, ante una más profunda conside- 
ración del carácter indisoluble del matrimonio, que es perpetua servi- 
tudo, acompafiado de toda una serie de gravísimas obligaciones, ha 
ido desterrando poco a poco la mal llamada tesis de SÁNCHEZ, para sos- 
tener, de un mmodo casi concorde, que sólo un mayor gradus discretio- 
nis juditu que el requerido ad lethaliter peccandum puede considerar- 
se matrimonio proportionata. 


Asi lo hace también la sentencia que comentamos con estas pala- 
bras: “Sed dum ad peccandum lethaliter sufficit discretio pueri qui 
septemnium egresus est, quatenus hic conmuniter potest voluntatem 
divinam cognoscere et rimari pro modulo suo quam probum sit vo- 
luntatem Dei offendere; non sufficit neque potest sufficere hujusmodi 
discretio pro suscipiendis peculiaribus officiis matrimonio inherentibus 
et totam vitam, aliquando usque ad sacrificium, urgentibus. Id docent 
conmuniter doctores, praeunte Angelico (In IV, dinst. 27, q. 2, a. 2, 
ad 11). 


Pero, supuesto este mayor gradus discretionis juditii, aún no queda 
resuelto el problema; se precisa determinar más en concreto cudl sea 
tal majoritas discretionis, y cuándo pueda retenerse tal. 


Algunas sentencias rotales, sobrevalorando los graves oficios y de- 
beres del matrimonio, sobre todo su carácter indisoluble, han exigido, 
para poder contraerlo, un mayor gradus discretionis juditii que el re- 
querido para otros contratos". 

"Maturius juditium prae caeteris postulat, ex natura sua, contractus 
matrimonialis, quia perpetuus et rescindibilis est, et gravibus obligatio- 
nibus onustus". (S. R. Rotae Decis., vol. XI, dec. XIX, n. 3); por lo 
que, "nil mirum, si quis appareat adhuc sua posse apte agere et ordi- 
nare negotia, qui tamen ad matrimonium censeri incapax debeat", (S. 
R. Rotae Decis., vol. XXIII, dec. XLIII, n. 3). 

Contra esta posición avanzada se ha objetado un texto no menos 
famoso de S. ToMas, segün el cual "in illis ad quae natura inclinat, non 
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exigitur tantus vigor ad deliberandum sicut in aliis, et ideo ante potest 
matrimonium sufficienter deliberans consentire, quam possit in contrac- 
tibus aliis res suas sine tutore pertactrare” (Summa, III, q. 58, art. 5, 
ad 1.°). 

Finalmente, la mayor parte de la jurisprudencia, conformándose 
en esto a la posición dominante en la doctrina, y renunciando a la po- 
sibilidad de fijar en esta materia una norma de tipo general y abstracto, 
está concorde en retener que, illa requiritur discretio seu maturitas ju- 
ditii quae est proportionata matrimoniali contractui, es decir, que per- 
mita al contrayente adquirir aquel conocimiento que del matrimonio 
exige el canon 1.082, reduciendo así el problema del gradus discretionis 
juditii ad rem matrimonialem al problema del gradus cognitionis de ve 
matrimonial. "Qui hanc cognitionem habet, concluye una sentencia, 
eo ipso praeditus est illa juditii maturitate et discretione, quam aucto- 
res, praeeunte S. Thoma, sub nomine maturius juditium postulare so- 
lent" (S. R. Rotae Decis., vol. XXXV, dec. XXIX, n. 3). 

Pero ;cómo determinar la edad en que sea posible presumir en el 
individuo la existencia de esa maturitas juditii, que hemos delineado, 
o sea, el gradus discretionis necesario y suficiente para contraer váli- 
damente matrimonio ? 

Las sentencias rotales que se encuentran en la ültima posición que 
hemos descrito, acuden para ello a los cánones 88, p. 3 y 1.082, p. 2, 
del Código de Derecho Canónico. Segün dichas sentencias, el mismo le- 
gislador nos da una pauta, en los cánones citados, para poder deducir 
la correspondencia entre las maturitas juditu matrimonio proportiona- 
ta, y la edad de la pubertad, la cual, comenta una sentencia "juxta 
unanimem sententiam doctorum, non solum potentiam generandi in- 
cludit, sed etiam discretionem seu maturitatem juditii ad obligationes 
essentiales intelligendas, seu ad consentiendum in societatem permanen- 
tem ad filiorum procreationem” (S. R. Rotae Decis., vol. XXXV, dec. 
XLV, n. 4). 

Es, pues, principio repetidamente sancionado por la jurisprudencia 
el presumir tal maturitas juditu, después de alcanzada la puberdad, 
haciéndola coincidir en el varón con los 14 años de edad. De lo que 
concluyen, que para que el juez pueda llegar a una declaración de nu- 
lidad de un matrimonio ex capite amentiae ha de elidir la presunción 
del can. 1.802 y adquirir una certeza moral de que el enajenado en 
cuestión, al emitir el consentimiento, tenía una edad mental no supe- 
rior a los 14 años. 

Para la determinación de la edad en que pueda ya presumirse en el 
individuo la maturitas juditii matrimonio proportionata, acude la sen- 
tencia que comentamos a un doble criterio; psicológico y jurídico. 


En cuanto al primero, hace notar cómo la Psicología enseña que 
esta facultad discretiva se desenvuelve no antes de los 12 años, a lo 
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que afiaden los psiquiatras, que con igual criterio se han de considerar 
todos aquellos que “licet aetate adulti, mente tamen, propter morbum 
vel congenitum vel acquisitum nondum duodecim annos enumerare 
videntur, nempe, talem aetatem mentalem habent quae impar sit con- 
trahendo conjugio”. 

En cuanto al criterio jurídico, hace referencia el Ponente, a más del 
canon 1.082 que hemos anotado, al canon 1.067, en el que se prohibe 
el matrimonio a los varones que no han llegado a los 16 años y a las 
mujeres antes de los 14, recordando además el párrafo 2.” a los pasto- 
res de almas, aparten de él a los jóvenes antes de la edad en que suele 
contraerse matrimonio según las costumbres de cada región, añadiendo 
que el fundamento y razón de este canon “non est tam inmaturitas cor- 
poris contrahentium et facultatis generativae acerbitas (quae caeterum 
matrimonii essentiam non vitiaret, licet retardandus esset matrimonii 
usus) quam potius facile demostrabilis defectus discretionis necessa- 
riae". 

No se le oculta al Ponente la dificultad que tal alusión e interpreta- 
ción encierra, pues si antes de la edad marcada por el canon 1.067 pa- 
ra contraer matrimonio est facile demostrabilis defectus discretionis 
necessariae ;qué fundamento pudo tener el legislador para establecer 
la presunción, aunque sea juris tantum, del canon 1.082? 

El Ponente intenta soltar la dificultad con estas palabras: "Neque 
ita vulnus infligitur praesumptioni enuntiatae in can. 1082, nam si post 
pubertatem non praesumitur partes ignorare matrimonium esse socie- 
tatem permanentem inter virum et mulierem ad filios procreandos (quod 
jure naturae sufficit ad matrimonialem consensum praestandum), talis 
mentis discretio debilis ante aetatem per canonem 1.067 constitutam 
esse solet; et propter hanc causam Eclesia majorem aetatem pro ma- 
trimonii valore exigit". 

Sin embargo, en repetidas ocasiones, la jurisprudencia rotal se ha 
pronunciado contraria a buscar en el canon 1.067 un criterio para de- 
terminar la edad a partir de la cual, y no antes, puede presumirse en 
el individuo una majoritas juditi proportionata matrimonio. 

"Etiamsi canone 1.067, se lee en una sentencia coram Quattrocolo, 
de 16 de junio de 1943, decernatur quod vir ante decimum sextum ae- 
tatis annum completum, mulier ante decimum quartum item comple- 
tum, matrimonium validum inire nequeunt, constat verumtamen ante 
Codicis promulgationem ad matrimonium validum ineundum Eclesiam 
masculos admisisse quatuordecim annorum et feminas duodecim anno- 
rum. Quando quiden in his nupturientitibus modica mentis evolutio 
sufficiens est ad gignendum consensum matrimonii validitati neces- 
sarium" (S. R. Rotae ec., vol. XXXV, dec. XLV, n. 4) De aquí que 
el fin de la Iglesia, afíade la misma sentencia, al constituir tal edad, es 


ut certius constet de evolutione mentis et corporis in matrimonium 
ineuntibus" . 
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Dado que la edad canónica para contraer matrimonio se ha fijado 
dos años después de la pubertad “eo magis difficile est praesumptionem 
a jure statutam evertere; hoc tantum in casu particulari et extraordi- 
nario, argumentibus concludentibus, fieri potest”; a menos que tal de- 
fecto de discreción se funde “in abnormali status mentis parsonae con- 


trahentis, saltem tempore, quo contraxit" (S. R. Rotae Decis., vol. 
XAV dec O sn. 7) 


II 


Alegamos al principio como una de las razones de la importancia 
de la sentencia que comentamos la novedad, ya que es la primera que 
hemos encontrado por esta causa en la jurisprudencia de la Rota Ro- 
mana en lo que va de siglo. 


Esta ausencia de causas por este capítulo tiene una fácil explica- 
ción: solamente del uno al cinco por 9$ de los contagiados por la sí- 
filis termina en la parálisis general, interviniendo para ello la particular 
predisposición del cerebro a padecerla; y en este nümero de pacientes, 
cuando la enfermedad se debe a una infección adquirida, que son los 
casos más frecuentes, no suele aparecer ésta sino entre los 10 a 15 afios 
después del contagio; esto explica que tenga más importancia en ma- 
teria de testamentos y sucesiones. 


Todo el problema de la amencia perfecta seu in gradu proportiona- 
io matrimomo adquiere un particular relieve en aquellos casos en que 
la enagenación mental no se presenta en todo momento con el mismo 
grado de gravedad, sino que procede de una manera lenta, o alternan- 
do con períodos de remisión más o menos acentuados. A cualquiera se 
le alcanza que el acertar el grado de la amencia concomitante seu in 
actu matrimonii es más fácil cuando nos encontramos ante una amen- 
cia antecedente y consiguiente de un mismo grado de gravedad, que 
cuando la antecedente es más leve, que es el caso de las psicosis pro- 
gresivas cual es la parálisis, proceso demencial de evolución lenta, 
máxime si tenemos en cuenta la falta de correspondencia que se en- 
cuentra a veces entre el grado de evolución de la enfermedad y sus ma- 
nifestaciones por signos e indicios que pueden ser equívocos. 

Además, hace notar muy bien el Ponente, la parálisis general pro- 
gresiva puede incapacitar al enfermo para prestar un válido consenti- 
miento matrimonial en momentos en que el paciente inexpertis sanus 
suique compos appareat. Esta doctrina está totalmente conforme con 
la ciencia psiquíatra: “Los paralíticos, comenta el psiquíatra español 
LAFORA, aun en estado avanzado, pueden ejecutar actos de apariencia 
normal, tener una conducta ordenada, una actitud cortés... conservar 
durante bastante tiempo cierta aptitud profesional" (Revista Espafiola 
de Legislación y Jurisprudencia, t. 151. p. 595). 
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Concluye, pues, el Ponente que in singulis casibus dificile est deter- 
minare an morbus eousque progresus fecerit. 

De las tres fases o períodos, con que, al menos con fines didácticos, 
se describe en Psiquiatría la evolución de la parálisis, a saber: inicial, 
de estado y final, todos los autores están de acuerdo en afirmar la to- 
tal irresponsabilidad del paralítico durante los dos últimos períodos 
mencionados. La dificultad está en el llamado período inicial de la pa- 
rálisis y en los estados de remisión de la enfermedad en los que el en- 
fermo de tal modo mejora que aparece curado a los que le rodean. 


El psiquíatra español LAFORA afirma: “Generalmente los psiquía- 
tras dicen que el enfermo debe ser incapacitado desde el momento en 
que se diagnostica con seguridad la existencia de la enfermedad”. Cita 
en este sentido a HOFFMANM y a FILIPPI, autores citados más de una vez 
en la jurisprudencia de la Sagrada Rota. (Revista Española de Legis- 
lación y Jurisprudencia, t. 151, p. 595).. 


Por su parte, el célebre psiquíatra alemán BUNKE dice: “Los para- 
líticos deben ser considerados como insociables o irresponsables, no 
existiendo ningún médico capaz de afirmar que el cerebro de un enfer- 
mo afecto de alteraciones paralíticas funcione en condiciones de nor- 
malidad”; y poco después: “Desde el momento que aparecen modifi- 
caciones en el líquido céfalo raquideo, el cerebro ya está lesionado y 
no funciona normalmente” (Tratado de las enfermedades mentales, 
p. 497.). 


Los autores españoles CODÓN y LÓPEZ SANZ creen que cuando ya 
aparecen los síntomas neurológicos o psíquicos la imputabilidad es nu- 
la (Psiquiatría jurídica, penal y civil, p. 306). 

En cuanto a los períodos de remisión, los autores más antiguos 
negaban rotundamente la capacidad del paralítico durante ellos. Así 
OTTOLENGI: “Aun en los períodos de remisión y de intermisión de la 
demencia paralítica no se puede nunca considerar al sujeto como en 
estado normal, cualquiera sean las apariencias”. (Tratado práctico de 
psicopatología forense, p. 902). 


TARDIEU: “La parálisis general acarrea irrevocablemente la incapa- 
cidad completa y la irresponsabilidad absoluta de los aue se ven ata- 
cados por ella... Ni siquiera nos creemos autorizados por algunos casos 
excepcionales a sentar reserva alguna relativa a las remisiones que pue- 
dan producirse en el curso de la demencia paralítica; aun las más 
marcadas, no debilitan en grado alguno la regla general que acaba- 
mos de sentar tocante a la incapacidad y a la irresponsabilidad de los 
locos paralíticos” (Les testamens, p. 291). 

.. El juicio parece ha de ser menos infausto en la actualidad. Hoy la 
Psiquiatría enseña (y lo hace notar el Ponente) que si la parálisis ge- 
neral progresiva se pone en tratamiento al principio, es decir, antes 
que la treponeína haya destruído las células nerviosas, puede llegar a 
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curarse, O al menos, a un grado de recuperación social compatible con 
el ejercicio de la capacidad civil. 

De aqui que autores posteriores distingan entre los primeros pe- 
ríodos de la enfermedad, cuando aún no se han producido lesiones per- 
manentes de la corteza cerebral y los casos en que ya se han producido 
tales lesiones. f 

En este ültimo caso, se inclinan siempre por la incapacidad del en- 
fermo, por acentuada que aparezca la remisión, ya que esta no será 
más que aparente, siendo el juicio menos severo en el primero. Así 
lo hace Ruiz Maya: “Siempre habremos de pensar que lo destruído 
es irreparable, que aün en la remisión más profunda quedan lesiones 
inmodificables; que es un cerebro anormal, defectuoso, en déficit per- 
manente" (Psiquiatría forense, penal y civil, p. 764). 

CoDÓN y LóPEZ Sanz: “Puede remitir en los primeros períodos, 
cuando aün no se han producido lesiones permanentes, de modo que 
puede llegar a desaparecer la sintomatología anormal; pero no lo hay 
cuando ya se han producido tales lesiones. Es difícil orientar, según 
reglas generales, la imputabilidad durante estas remisiones. En oca- 
siones, la parálisis general tiene, sobre todo en los primeros períodos, 
espacios de tiempo en que los enfermos recuperan su conciencia y vo- 
luntad; un discernimiento en cantidad suficiente, por ejemplo, para 
otorgar testamento" (Psiquiatría forense, penal y civil, p. 307). 


III 


Lógica consecuencia de cuanto llevamos dicho es la necesidad, en 
estos casos, de recurrir y de atender a los peritos, los cuales "mejor que 
los no versados, afirma el Ponente, pueden pesar los indicios, compa- 
rar y definir según los criterios de su ciencia y de su arte". Y añade 
atinadamente: “Quod si hi signa et indicia minoris momenti ante nup- 
tias manifestata et ab imperitis habita tantum ut aerebrosi cujusdam 
actionis, trahunt ad morbum graviorem tantum post nuptias manifes- 
tatum, bonum sequuntur conmuniter diagnosis, uti dicitur criterium”. 

En efecto, en buena doctrina psiquiátrica, todos esos detalles leves, 
equívocos —minoris momenti— han de ser estimados, no en sí mismos, 
sino a la luz de la enfermedad mental que aparece más tarde y, por lo 
tanto, ya manifiestan su existencia, aunque en forma latente. La Rota 
ya había recogido esta doctrina en múltiples sentencias: “En cualquier 
forma de enagenación mental, principalmente cuando esta es heredi- 
taria, el germen morboso que late internamente, se va desenvolviendo 
lentamente... Una persona de tendencia lasciva, melancólica, etc., si 
es una personalidad constitucionalmente morbosa, bien seguro que 
aquellos actos raros, que en otra persona serían hijos de las circuns- 
tancias, en esta serían ya fruto de la enfermedad" (Trevirensis nullita- 
tis m., A.S.S., vol. 32, p. 274). 
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Acerca de la prueba pericial, aunque el Ponente sienta la doctrina 
canónica, consagrada en la jurisprudencia de la Rota, de la no obliga- 
ción del juez a seguir los dictámenes periciales, entre otras razones, 
quia in re psicologica facilis errandi aperitur via et multis arbitrus ma- 
teria subjecta esse potest, sin embargo, hace notar a la vez el gran va- 
lor de esta prueba, obligatoria en esta clase de causas, y la posicion 
del juez ante ella, con estas palabras: “Attamen a concordibus perito- 
rum conclusionibus, eorum praesertin qui peritiae vere conspicuae 
christianum sensum conjungunt, non abscedat judex, nisi propter con- 
traria gravissima argumenta". 


En efecto, el problema de la eficacia jurídica que el dictamen del 
perito, y, en concreto, del perito psiquíatra ha de tener para el juez, 
constituye, en esta materia, el punto crucial, de máximo roce, entre 
psiquíatras y juristas. Para unos, el juicio emitido por los peritos psi- 
quíatras no puede ser discutido; ha de ser admitido y aceptado por el 
juez como un axioma científico si no quiere éste sentar plaza de pre- 
suntuoso y poner en peligro la justicia; los dictámenes periciales, por 
consiguiente, deben revestir fuerza obligatoria para los jueces. Para los 
otros, la prueba pericial no vincula en ningún modo la conciencia de! 
juez, el cual considera el dictamen del perito como un simple consejo, 
libre, por lo tanto, para no seguirlo, si así se lo dicta su razón; la sen- 
tencia ha de ser, pues, obra personal del juez, de lo contrario, perdería 
éste su carácter de tal. 


La doctrina canónica, ante este problema, está contenida en el ca- 
non 1.804 del Código, y más explícitamente en el art. 154 de las Nor- 
mas de la Sagrada Congregación de Sacramentos, de 15 de agosto de 
1936: “Tribunal non tenetur sequi peritorum juditium, etsi eorum con- 
clusiones sint concordes, sed caetera quoque causae adjuncta attente 
perpendat”. 

Ha sido precisamente a través de la Rota Romana donde se ha ido 
elaborando la doctrina sobre la prueba pericial y es también a través 
de las decisiones rotales donde mejor puede apreciarse la solidez de las 
razones en que se funda aquella para mantenerse firme en la doctrina 
de la libre apreciación de esta. Me limito a comentar la que apunta el 
Ponente: “In re auten psicologica facilis errandi aperitur via et multis 
arbitriis materia esse potest". 


En efecto, hay que confesar que la ciencia psiquiatra esta todavia 
muy lejos de haber llegado a conclusiones fijas y seguras acerca del de- 
licado problema psicológico-moral de la imputabilidad; esto explica 
la diversidad de opiniones que abundan en el campo de la patología 
mental. Con toda claridad expone esta idea el psiquíatra español La- 
FORA: 


Los problemas psicológicos y psicopatológicos que ofrece el análisis de la con- 
ducta de un hombre son tan vagos e imprecisos, y la Psiquiatría es una ciencia tan 
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poco exacta que en la decisión contradictoria de dos peritos honrados y científicos 
pueden intervenir infinitos factores temperamentales del perito (carácter exaltado, 
rigidez de conciencia) para inclinar la balanza ligeramente hacia uno u otro lado 
del fiel dudoso. Es lo que se ha llamado la ecuación personal del juzgador, factor 
humano que, aún en las determinaciones psicométricas, con los métodos psicológi- 
cos cuantitativos más exactos no se pueden eliminar en absoluto. Así se explica 
que dos peritos con los mismos métodos obtengan diversos resultados... De aquí 
que el psiquíatra no pretende dar en su pronóstico un juicio absolutamente cierto, 
sino un dictamen de probabilidades. El habla sólo de probabilidades, no de certi- 
dumbres. Mientras la Psiquiatría no sea una ciencia exacta, el psiquiatra no puede 
aspirar a que su juicio sea decisivo”. (Revista Española de Legislación y Juris- 
prudencia, vol. 154, p. 176). 


Sin embargo, esta misma dificultad de la materia explica la gran 
estima que ya la Rota antigua tuvo de la prueba pericial, llamada 
en una sentencia invictissimum argumentum, a la vez que repite fre- 
cuentemente aquella norma práctica del Derecho: “juditio peritorum 
standum est". (Novissimarum decissionum, vol. 1, dec. 107). Tal esti- 
mación ha ido en aumento a medida que la Psiquiatría va logrando 
constituirse en una ciencia con sus métodos propios de investigación, 
con conclusiones basadas sobre principios y hechos. 

La prueba pericial, pues, representa el fundamental medio proba- 
torio en este capítulo de nulidad. Así lo reconoce el mismo Código de 
Derecho Canónico al sancionar en el canon 1982 la obligación de re- 
currir a la pericia psiquíatra im causis defectus consensus ob amen- 
tiam, legislación que representa, en esta materia, una innovación con 
respecto a la precedente que no hacía alusión alguna a tal obligación, 
dejando el recurso a ella al arbitrio del juez. Es más, en el caso de que 
el juez omita este recurso a la pericia psiquíatra no nos parece impro- 
bable sea configurable una nulidad de sentencia por vicio sanable, con 
base en el número 2.” del canon 1.894. 

Nos parece, pues, atinadísima la afirmación del Ponente de que “de 
las conclusiones concordes de los peritos, principalmente si estos unen 
a una pericia verdaderamente perspicua un sentido cristiano, non ab- 
scedat judex nisi propter contraria gravissima argumenta”. 

Esta idea la encontramos frecuentemente repetida en la jurispru- 
dencia de la Rota Romana. Citamos solamente dos sentencias: 

“Cuando el perito extrae su pericia ateniéndose a las normas téc- 
nicas y consta que es persona digna, de sana doctrina y honestidad de 
costumbres, judex assertionibus ejus plenam fidem praestare debet"; 
y añade: “in subjecta materia nonisi periti juditium attendentum est, 
nam quodlibet argumentum a scientia psiquiatra non deductum facile 
elidi potest” (S. R. Rotae Decis, vol. 33, dec. 63, ns 8-9). 

“Aun cuando el perito no es juez, peritis in arte credendum est, 
cuando reunen estas condiciones: gozan de sana ciencia y honestidad 
de costumbres, se fundan en hechos comprobados y examinados segün 
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los preceptos de su arte y sus conclusiones están lógicamente deduci- 
das” (S. R. Rotae Decis., vol. 29, dec. 18, n. 3). 


Pero para llegar a esta conclusión el perito ha de reunir las cuali- 
dades que enumeran las sentencias citadas, entre las que descuellan 
las dos indicadas por el Ponente: peritia vere perspicua et sensus 
christianus. 


Han de ser, pues, vere peritos, en nuestro caso psiquíatras que 
además del título legal de idoneidad, descuellen por su experiencia en 
la especialidad. (Al hablar del título legal de idoneidad, no nos refe- 
rimos a un mero título de medicina, sino al título de médico psiquía- 
tra). 

A esta idoneidad doctrinal ha de unirse un sentido cristiano que yo 
explicaría por una doctrina sana y honestidad profesional, ya que no 
es dificil encontrar en psiquíatras, atin católicos, este defecto de sami- 
dad doctrinal. 


“El psiquíatra, dice HANS REICHEL, es naturalista, inclinado, por 
tanto, a mirar las cosas desde un punto de vista puramente casualísti- 
co" (Revista Espanola de Legislación y Jurisprudencia (1915) p. 117). 
Así suelen enfocar los actos bajo un punto de vista determinista, y 
hablan frecuentemente en sus dictámenes de un determinismo patoló- 
gico, de un defecto de libertad interna. La Rota se queja de este defec- 
to en diferentes sentencias. (S. R. Rotae Decis., vol. 23, dec. 32, n. 2.- 
vols23.1dec. 547 n1 9); 


El mero hecho, pues, de ser un perito católico no es una garantía 
de que profesa una sana doctrina en esta materia, como tampoco sería 
prueba inequívoca de una doctrina insana el simple hecho de que per- 
tenezca a la masonería, por ejemplo. Sin embargo, en este punto siem- 
pre es preferible un perito de sana doctrina religiosa y de moralidad 
intachable a otro más científico, pero de errónea conciencia religiosa. 

En cuanto a la prueba testifical, advierte el Ponente que en este 
género de causas hay que mirar cum circumspectione las testificacio- 
nes hechas en favor de la salud mental del presunto amente por aque- 
llos que están unidos con él por vínculos de sangre o de extrecha amis- 
tad; y esto por dos razones: a) porque tales testigos, para vindicar la 
salud mental del familiar o del amigo, "trahuntur praeter quam affec- 
tu erga ipsum, proprio quodam commodo, cum debilitas mentis unius, 
juditio vulgi, in probrum ipsius familiae convertatur"; y, b) porque 
cierta anormalidades mentales "minoris fieri momenti ab amante, qui- 
nimo et in bonum sensum verti illud Horatii...”. 


En efecto, ya el Derecho Romano dió más valor al testimonio del 
cognato, cuando este es fidedigno, "quia verissimile non videbatur tan 
conjunctum sanguine, defuncti valetudinem ignorare" (C. 88, VIII, 9). 

Concuerdan la doctrina canónica y la jurisprudencia rotal: 

"En esta materia en que se trata de la prueba del furor y de la de- 
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mencia, los testigos consanguineos, afines, domésticos, vecinos y de- 
más que conviven con el furioso o demente, son más idóneos que los 
otros" (Parisius, Consilia, vol. 1.*, cons. 87). 

"Siempre merecen más fe los testigos constituídos en dignidad y los 
que tiene más familiaridad con la presunta amente" (Decissiones nupe- 
rrimae, vol. 8, dec. 163). 


La razón es porque tales testigos consanguíneos no solamente han 
conocido hechos aislados del enfermo, sino su habitual modo de ser, 
su carácter, y así han podido formarse un juicio más exacto y festifi- 
car mejor de la herencia patológica del enfermo, que en cuestión de 
amencia tiene tanta importancia. 


Pero por otra parte, la jurisprudencia de la Rota, de perfecto acuer- 
do con la ciencia psiquiátrica hace notar, a la vez, los peligros adverti- 
dos por el Ponente y que pueden desvirtuar el valor de su testimonio. 

“Más cuidado se ha de tener, dice el psiquíatra español Ruiz Maya, 
con los testigos parientes, no sólo por el interés de la sangre, sino por 
no ser infrequente abunden entre ellos los neuróticos y los psicópatas” 
(Psiquiatría forense penal y civil, p. 263). | 

"Así sucede a veces, añade el suizo WYRNK, que la familia ve d 
buen grado poder quitarse de encima una mujer imbécil o psicópata 
por medio del matrimonio y declaran para ello fácilmente a. favor de 
la validez" (Psiquiatría forense, p. 883). 


El Dr. MIRA añade una tercera razón: "Un cambio de carácter o 
de conducta puede ser notado antes por las personas que no tienen in- 
timidad que por los familiares del sujeto, ya que estos, por su mayor 
hábito de tratarle, han de tardar más tiempo en desprenderse del con- 
cepto que de él tiene formado" (Psicología jurídica, p. 200). 


La Rota, por su parte, hace suyas estas palabras del Dr. Bra: “An- 
tes de llegar al diagnóstico, el médico debe superar numerosas dificul- 
tades, ahora provengan de los familiares que no se deciden a ver en 
los actos del enfermo la existencia de la enagenación mental, sino una 
tendencia natural a atenuar, a mitigar, aün a negar los disturbios psí- 
quicos más evidentes, juzgándoles como hijos del carácter, del hábito 
del enfermo o de la conducta extraviada que ha seguido" (S. R. Rotae 
Decis., vol. 27, dec. 88, n. 4). 

Como prueba testifical examina el Ponente in facto el dictamen de 
cinco médicos que trataron al enfermo, antes o después del matrimonio. 
Se trata, pues, de testigos de scientia qualificati o peritos extrajudicia- 
les, no de peritos in sensu stricto. De estos testigos aparece cierto: que 
de dos años a tres después del matrimonio el enfermo dió señales 
indudables de pardlisis general progresiva; pero queda incierto si tal 
parálisis fué congénita o adquirida y si en el momento del matrimonio 
la enfermedad ya estaba in actu y debilitaba las facultades mentales 
hasta la incapacidad matrimonial. Por el origen congénito de la en- 
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fermedad y defecto de discreción, está ciertamente uno de ellos y dubi- 
tativamente un segundo; por el origen adquirido y capacidad matri- 
monial, los otros tres. 

Tampoco hay concordia en la prueba pericial ya que uno de los pe- 
ritos se declara por la capacidad del paciente, aunque prácticamente 
este mismo perito no concede a este una edad mental superior a los 
doce años en el momento del matrimonio, edad que, comenta el Po- 
nente “prorsus insufficiens dicenda est in viro aegroto, qui propter 
ipsam aegritudinem discretionem adulescentis duodecim amnorum 
perturbatam habet. Alius est enim adulescens sanus, alius est vir aegro- 
tus, qui aciem inteligentiae habet puerilem; ilii natura; hic vitium". 

Los otros dos, entre ellos el más perito, se inclinan por la incapaci- 
dad del paciente im actu matrimonii, 

En estos casos, es al juez a quien pertene "cribare peritiam ac per- 
pendere utrum peritus satis instructus fuerit de iis circa quae votum 
tulit, num conclusiones legitime deductae sint, utrum confirmatae an 
infirmatae sint adjunctis desumptis ex tota causa" (S. R. Rotae Decis., 
vol. XXXVI, dec. LIX, n. 3). 


Así lo hace el Ponente para concluir, que el paciente, reo conven- 
to, no era demente, pero no tenía, în actu matrimonii, aquella dis- 
creción de la mente "quae juxta jus naturale, positivis praescriptis fir- 
matum, satis esset ad valide ponendum matrimonialem consensum". 
Consta, pues, de nullitate matrimoni. 


Dr. Eupox1o CASTAÑEDA 
Comandante Capellán 
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PIO XII, CANONISTA 


TOTUM TERRARUM ORBEM IN SUI ADMIRATIONEM TRA- 
DUXIT’.—La triste noticia de que el Papa estaba enfermo se esparció 
por Roma, su Sede, cual reguero de pólvora, en las primeras horas de 
la mañana del día 6 de octubre. No le dimos crédito alguno. Pensába- 
mos qué se trataría simplemente de una de tantas ligeras afecciones 
bronquiales, que con una cierta frecuencia solían asaltar, pero inutil- 
mente, la fibra robusta del Papa, afección manipulada esta vez por los 
periodistas con la magnífica habilidad, que les caracteriza, al objeto 
de dar, como dicen ellos en su propio jergo, el notición: quizás tam- 
bién para reparar y engordar las decaídas finanzas de la prensa en el 
período, no muy abundante, en verdad, que se sigue D más o menos 
largo de las vacaciones veraniegas. 


Aquella misma tarde, sin embargo, un boletín médico desvanecía 
nuestro ilusorio optimismo. Los que le siguieron, en total unos cuatro, 
delineaban con inequívoca precisión la curva fatal del triste desenlace. 


“Il Santo Padre, alle ore 8'30 di stamane... é é stato colto da disturbi 
circolatori cerebrali, di cui si sta attualmente seguendo l'evoluzione" 
fprimer boletín, lunes 6 de octubre). "Il Santo Padre, nel complesso, 
continua a migliorare. ll sensorio appare complemente lucido. Non 
esistono segni di deficit motorio. Teri sera é ricomparso 1l singhtozz 
che, peraltro, stamane si é di nuovo dileguato... Si sorveglia l'Augusto 
Infermo somministrando le opportune cure" (boletín del día 7 de octu- 
bre). “Il Santo Padre, dopo aver passato una notte tranquilla, senza 
singchiozzo, alle ore 7°30 ha presentato wn nuovo disturbo della circo- 
lazione cerebrale, analogo a quello insorto lunedi scorso... La progno- 
si si delinea riservata" (boletín del dia 8 de octubre por la mañana). 
Y el de la tarde, dado a las cuatro: “La sindrome a cui si riferisce il 
bollettino di stamane é andata progressivamente aggravandost. Le ener- 
riche cure eseguite non hanno dato il risultato auspicato... Si va ins- 
taurando un grave collasso cardiaco polmonare”. 

Era la última palabra de la ciencia médica. Con términos precisos 
nos había descrito los tres escalones por los que una vida bien preciosa, 
consagrada exclusivamente a la salvación de las almas, descendía des- 


1 Palabras tomadas del elogio fúnebre que, con motivo de la Muerte del Papa Pío XII, 
pronunció en la Basílica Vaticana Mons. Amleto Tondini el día 19 de octubre. Véase L'Osskr- 


VATORE ROMANO, 20-21 octubre, 1958. 
2 Cfr, L’OssERVATORE DELLA DoMENTCcA, 19 octubre, 1958, p. 4, 
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de las altas cumbres del Sumo Pontificado a la paz y oscuridad del se- 
ulcro’. 

A A las 3 y 52 de la mafiana del 9 de octubre la ciencia médica enmu- 

decía. Era la bandera Pontificia, izada a media asta en el balcón del 

Palacio de Castelgandolfo, la que, ante una muchedumbre material- 

mente apifiada, en la plaza, anunciaba al mundo entero que en ese 

momento S. S. el Papa, Pío XII, había descansado en la paz del Sefior. 

Nacido en Roma, en el romanísimo barrio de Ponte, el 2 de marzo 
de 1876; ordenado de sacerdote el 2 de abril de 1899, después de haber 
seguido brillantemente sus estudios de humanidades en el Liceo Vis- 
conti y los eclesiásticos en el Colegio Capránica; nombrado escribien- 
te (minutamente) en la Secretaría de Estado (1902), luego Prelado do- 
méstico (1905) y finalmente Subsecretario de la Congregación para los 
Asuntos eclesiásticos extraordinarios (1911) y Secretario para la de los 
ordinarios (1914); consagrado Arzobispo el 13 de mayo de 1917 y 
nombrado Nuncio Apostólico primero en Munich (su primer e indele- 
ble contacto con el mundo germánico), luego, en el 1925, en Berlín; 
elevado a la dignidad cardenalicia en el mes de diciembre de 1929 por 
S. S. el Papa Pío XI, quien le nombraba entonces Cardenal Secretario 
de Estado, en cuyo cargo sucedía al Cardenal P. Gasparri; Carmelen- 
go de la Iglesia Romana en el 1935; elegido Papa el 2 de marzo de 
939 en uno de los más rápidos Cónclaves, que registra la historia (a 
la tercera elección, según hemos oído a personas autorizadas), en las 
primeras horas de la mafiana del día 9 de octubre de 1958, tras casi 
veinte años de Pontificado, su cuerpo, alto, majestuoso, cedía a las le- 
yes inexorables de la muerte, y su alma libre de las ligaduras de la 
carne, franqueaba las fronteras de la eternidad. 

Los Teólogos perdían al Maestro, que había definido el dogma de 
la Asunción de la Virgen María en cuerpo y alma a los cielos? y con la 
Encíclica Humani generis había condenado algunas malsanas corrien- 
tes doctrinales de nuestros tiempos. Los Moralistas la guía experta v 
segura, que, mientras había discutido y resuelto las más variadas cues- 
tiones, que se debatían en este campo, les había sefialado, con intui- 
ción verdaderamente angélica, los indeclinables senderos que lleban a 
la solución exacta de los mültiples y harto complicados problemas, que 
les presenta la sociedad moderna. 

Los canonistas —bajo cualquier aspecto que se les considere, como 
especulativos profesores o como activos ministros de la justicia— per- 


a A este propósito disponía el Padre Santo, en su testamento, lo siguiente: “Basti che i 
miei poveri resti mortali siano deposti semplicemente in luogo sacro, tanto più gradito quanto piü 
oscuro”, 

Datos tomados del Giornate D'Tratia, días 9 y 10 de octubre. 

* Véase la Bula Dogmática Munificentissimus Deus, A. A. S., vol. XLII (1950) 4 nov., 
fasc. 15, pp. 753-771. 

WS Cír. A. A. S., vol. XLII, 2 sept. 1950, fasc. 11, pp. 561-578. El número total de Encí- 
clicas, dadas por Pío XII, se calcula en unas treinta v ocho. 
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dían de un sólo golpe a su Maestro y a su Legislador Supremo, al in- 
térprete por excelencia de las leyes canónicas —tomadas éstas en su 
más amplia acepción—, al Padre de las almas, siempre dispuesto a 
ayudarlas, poniendo en acción todos los desortes, que le proporciona- 
ba su poder realmente ilimitado. | 

Adaptar a las necesidades de nuestros tiempos la legislación canó- 
mica: tal nos parece que fué su ideal en este campo. 


* * >* 


Y efectivamente, ya con la nueva legislación, que dió, y casi com- 
pleta, para la Iglesia Oriental, Pío XII simplificaba enormente la futu- 
ra redacción, si será necesaria, del primero de los cánones preliminares 

.& todo el Código”. En el porvenir cada Iglesia —tanto la Latina como 
la Oriental— tendrá su propia legislación, y, en consecuencia, ambos 
cuerpos legales gozarán de la más amplia autonomía e independencia 
entre sí, salvos los casos, evidentemente, en los que se imponga la uni- 
dad de régimen legal, exigida ya por razones intrinsecas (derecho di- 
vino, natural o positivo), ya por razones extrinsecas (la voluntad del 
Supremo Legislador, a cuyo imperio, por razón del Primado’, están 
también sujetos los súbditos de las diversas Iglesias Orientales). 

Ambas fuentes de unión, expresadas felizmente, según pensamos, 
con la fórmula usada por nuestro legislador: “nisi de iis agatur, quae 
ex ipsa rei natura etiam Orientalem afficiunt”, tienen su inconmovible 
fundamento en las famosas palabras del Apóstol de las Gentes: “Unus 
Dominus, una fides, unum baptisma””. Palabras magníficamente ex- 
plicadas por el grande San Agustín: “In necessariis unitas, in dubiis 
libertas, in omnibus tamen charitas” ! 


* k ë 


En la última Reseña, que tuvimos el honor de enviar para esta mis- 
ma Revista”, hicimos notar las consecuencias, que llevaban consigo 
los nuevos estados de perfección evangélica, es decir, los Institutos 
Seculares, creación jurídica, realmente genial, de este Papa. En el 
porvenir, amén de tener que afinar la redacción del canon 107”, en su 
última parte —pues la primera, por ser ex divina institutione, queda- 


E 


7 “Licet in Codice iuris canonici Ecclesiae quoque Orientalis disciplina saepe referatur, ipse 
famne unam respicit Latinam Ecclesiam, neque Orientalem obligat, nisi de iis agatur, quae ex 
ipsa rei natura etiam Orientalem afficiunt". Una redacción más sencilla ahora podría ser la 
siguiente: "Codex unam respicit Latinam Ecclesiam; Orientalem vero solummodo quando de 
iis agatur, quae ex ipsa rei natura eamdem afficiunt". 

8 Véase el canon 218, $ 1, que recoge la definición dogmática del Primado del Romano 
Pontifice, dada por el Concilio Vaticano. 

9 Ad Ephes., IV, 5. 

10 Cfr. REVISTA ESPANOLA DE DERECHO CANONICO, enero-abril, 1958, vol. XIII, 
n. 37, pp. 104-107. ety 

11 Como, por ejemplo: "utrique —clerici et laici— possunt esse religiosi, vel saecularibus 
institutis cooptati". Nosotros encontraríamos ese lugar, inmediatamente después del tratado De 
Religiosis (Parte Segunda) y antes del De Laicis. De esta manera el Libro II° del Código cons- 
taría de cuatro Partes y no ya de las tres, que hasta ahora le integraban, 
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rá siempre inmutable— habrá que dar cabida en el Libro II del Codi- 
go a toda la legislacién hoy dia existente sobre dichos Institutos Secu- 
lares”. 

El mismo problema de ampliación planteaba este tan valiente cuan- 
to comprensivo Papa con la promulgación de la Constitución Apostó- 
lica Sponsa Christi”, no último, en verdad, “inter praeclara documen- 
ta, quibus Ss. mus D. nus Noster, Pius Div. Prov. Papa XII, tam- 
quam pretiosissimis gemmis Maximum Iubilaeum ornare et coronare 
voluit"*, como leemos en el prólogo de la Instrucción, que la S. Con- 
gregación de Religiosos daba el 23 de noviembre, 1950, para la fiel 
ejecución y observancia de lo establecido en dicha Constitución Apos- 
tólica. 

Su rúbrica general reza sencillamente: De Sacro Monialium Insti- 
tuto Promovendo“; pero la más superficial lectura no sólo de su parte 
introductoria, sino que aún mucho más de la dispositiva, integrada 
por nueve Artículos, nos da a entender que aquí no se trata simple- 
mente de una exhortación de tipo pastoral, sino, en primer lugar, de 
un reajuste del tradicional instituto jurídico de la clausura", aue, co- 
mo establece el Art. IV, “duplex in posterum distinguetur: mazor et 
minor". La primera, como declarará la S. Congregación de Religio- 
sos, en la ya citada Instrucción, “ Monasteriis reservatur in quibus, 
licet numerus Monialium” imminutus sit, vota solemnia emittuntur el 
vita unice contemplativa ducitur"; la segunda, la que “ex regula 
Monasteriis applicatur in quibus vita non unice contemplativa. colitur, 
vel ubi Moniales vota tantum simplicia profitentur", 

Lánzase además la tan oportuna, diremos mejor, la tan necesaria 
idea de las Confederaciones de los Monasterios de Monjas", quedando 
firme que tales Monasterios “non solum sui iuris sunt (c. 488, 8.°), sed 
etiam iuridice distincta atque invicem independentia, nullis vinculis 
braeter quam spiritualibus ac moralibus, inter se unita ac devincta, 
etsi eidem primo Ordini vel religioni iure sint subiecta". Confedera- 


13 Véase la Constitución Apostólica Provida Mater Ecclesia, 2 de febrero 1947 con la adneja 
Lex peculiaris y el Motu Proprio Primo feliciter del 12 de marzo, 1948. 

13 Cfr. A. A. S, vol. XLIII, 10.ianuarii 1951, fasc. 1 pp. 4-24. 

^ Cfr. A. A. S., vol. XLITI, 10 ianuarii, 1958, fasc. 1, p. 37. 

15 Cfr. A. A. S., 1. cit, p. 6, y el Mensaje radiofónico del 19 de julio, 1958, A. A. S., vol. 
L, 19-22 sept. 1958, p. 562-586. 

16 Regulado por los cánones 597-603. Cánones que tendrán que ser modificados en conformi- 
dad con esta mueva legislación de la Sponsa Christi, y la Instrucción de la S. C. De Religiosos 
del 25 de marzo, 1956, A. A. S., vol. XLVIII, p. 512-526. 

a 0 6: 

18 "Monialium nomine in hac Constitutione, ad normam iuris (c. 488, 7) veniunt, praeter re- 


MUI eA. AL. SOIN CI p 088) 
m Inst. cit., pa 88. 
*! Art. VII, $ 2, 

Su; 


20 Leite, 18; 
22 Art. VII, 1 
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on 


ciones que, si bien “regula generali non praecipiantur, tamen a Sede 
Apostolica valde commendantur non solum(a) ad mala et incommoda 
praecavenda, quae ex plena separatione oriri possunt, sed etiam(b) ad 
regularem observantiam vitamque contemplativam provehendam””. 


Se establecen, finalmente, algunas normas delativas al labor mo- 
nasticus, al trabajo, que no sólo pueden, sino que también deben ha- 
cer las Monjas, incluso las dedicadas a la vida contemplativa”. Traba- 
jo, en primer lugar, “Regulae, Constitutionibus, traditionibus singulo- 
rum Ordinum... pro viribus consentaneus”*. Y en segundo, de tal mo- 
do organizado "ut, simul cum aliis rationibus ab Ecclesia probatis (cc. 
547-551, 582) et cum subsidiis a Divina Providentia suppeditatis, se- 


9926 


curam reddat ac convenientem Monialium substentationem'”. 


Una vez más el ideal de este Papa —adaptar la legislación canónica 
a las necesidades de los tiempos— cuajaba en estas fórmulas jurídicas, 
que, fielmente observadas, no dejarán de proporcionar a los Monaste- 
rios los medios materiales indispensables para que también ellos vi- 
vant, crescant, floreant ! 


A cualquiera que ojee, aun superficialmente, nuestro Código, no 
podrán pasarle desapercibidas las muchas y muy atinadas disposicio- 
nes, que en él se contienen, relativas a la formación intelectual y moral 
de ambos cleros: el secular" y el religioso. Sobre todo las contenidas 
en los cánones 587-590 para este ultimo, bajo la rübrica: De ratione 
studiorum 1n religionibus clericalibus. 

Pero tampoco podrán pasarle desapercibidas las no ligeras insufi- 
ciencias, para nuestros tiempos, que ofrece ese cuerpo legal. Y esto por 
tres razones. En primer lugar por su indeterminación, quisiéramos de- 
cir por su vaguedad, ya que generalmente esos cánones, en conformi- 
dad con su propia índole, limítanse a proponer e imponer principios 
generales, sin presentarnos unos programas precisos y detallados, tan 
necesarios estos como los mismos principios. En segundo lugar por la 
incorporación a la vida jurídica de los estados de perfección, aue de 
suyo —ipsorum natura perspecta— no son necesariamente ni clérigos, 
ni laicos. ;Qué legislación imponerles para su formación apostólica ? 
En tercer lugar, por las directivas que el Padre Santo daba para las 
Religiosas en la ya citada Constitución Apostólica Sponsa Christ. 
"Moniales vero —permítasenos repetirlo aun una vez mas— ex con- 
scientiae officio tenentur... etiam ad sese, prout tempora exigunt, in 


% Art. VII, $ 2, 2.5, p. 18. "I 
A Cfr. A. A. S., 1. cit. Art. VIII, p. 19-20. Notable, en verdad, la disposición contenida en 


el n. 2.2 del $ 3 de este mismo Art. VIII: "Moniales vero ex conscientiae officio tenentur, non 
solum ad sibi honeste frontis sudore panem, quo vivant, ut monet Apostolus (II Thes., IIT, 10) 
lucrandum, sed etiam ad sese, prout tempora exigunt, in dies ad diversa opera habiliores 
reddendas”. 

AAA O Cit Da 19: 

SRD TATE SO VII 922. 

27 Cfr. v. gr. cc. 129-131; 1357, $ 2; 1364-1366 
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dies ad diversa opera —no excluida, ni mucho menos, la de la ense- 
ñanza— habiliores reddendas””?. 


Para llenar estas lagunas el Papa Pío XII, en primer lugar, digná- 
base confirmar en el año 1944 “erectionem atque constitutionem spe- 
cialis coetus seu Commissionis virorum idoneorum, qui omnes quae- 
stiones ac negotia quavis ratione ad adspirantium et novitiorum iunio- 
rumque sodalium cuiuslibet religionis ac societatis vitam communem 
viventium sine votis, religiosam et clericalem educationem ataue in 
litteris scientiisque et ministeriis institutionem spectantia, pertractet””, 


Y en segundo lugar el 31 del mes de mayo de 1956, en la festividad 
litúrgica de María Regina Mundi, publicaba la Constitución Apostólica 
Sedes Sapientiae”, que es la carta magna de la reorganización de los 
estudios de los Religiosos y de los que pertenecen a los estados de per- 
fección evangélica. “Iuniorum itaque sodalium educatio et efformatio 
—afirma el Padre Santo— omnino secura, illuminata, solida, integra, 
sapienter et audacter hodiernis sive internis sive externis necessitatibus 
accommodata, adsidue exsculta vigilanterque probata sit oportet, non 
ad religiosae tantummodo, sed ad sacerdotalis quoque et apostolicae 
vitae perfectionem quod attinet". 


Y más adelante: "Omnes praeterea, tum magistri tum discipuli, 
prae oculis semper habeant studia ecclesiastica non ad intellectualem 
solummodo institutionem, sed ad integram et solidam sive religiosam 
sive sacerdotalem et apostolicam formationem spectare; ideoque nox 
ad scholarum tantummodo periculum superandum dirigenda esse, sed 
ad quamdam quasi formam alumnorum animis imprimendam, quae 
numquam elabatur, et ex qua, cum usus postulabit, lumen atque robur 
pro suis aliorumque necessitatibus semper hauriant”*. 


A la sombra, ciertamente protectora, de esta Constitución, ilustra- 
da y concretizada por las oportunas instrucciones de la S. C. de Reli- 
giosos, prosperarán y hasta nacerán los florecientes Institutos romanos 
para ambos sexos, como el de Maria Assunta, Regina Mundi, Jesus 
Magister y hasta el mismo Pontificium Institutum Pastorale, del que 
tuvimos el honor de ocuparnos en nuestra ultima Resefia. 

Y antes de abandonar el Libro II del Código, del que nos hemos 
ocupado en esta sección, permítasenos dedicar un recuerdo a otro do- 
cumento, emanado por el Padre Santo Pío XII, Apostolicae Vacantis 
Sedis, la Cons. Apostólica con data 8 de diciembre de 1945*. 

Afecta a la disposición contenida en el canon 160, que en su primi- 


"B. Cfr. A. A. S., vol. XL VIII (1951), n. 1, p: 20. 
Cir A. AS SS vol XCVIII (1956), Const. Ap. Sedes Sapientiae, n. 7, p. 356. Esta Comi- 
sión funcionaba en el seno de la S. Congregación de Religiosos. 
Cfr. A. A. S., vol. XLVIII (1958) n. 7, pp. 354-365. 
Oh (Ge IN, IM, Se ah Clb, IAI, oy SRS. 
M Cir ASA. 3 l. cit., p. 362-363. 
B Cir AW ASS), vol. SOCK VID (1945) 99 508651 
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tiva reducción sonaba así: "Romani Pontificis electio unice regitur 
const. Pii X Vacante Sede Apostolica, 25 Dec. 1904". En el porvenir 
dicho canon 160 rezará: “Romani Pontificis electio unice regitur Const. 
Apostolica Pú XII Vacantis Apostolicae Sedis". 


"Praecipuus scopus novae (Constitutionis) —escribe el P. Regati- 
llo— est mutationes a Pio XI pluries inductas aliasque opportunas 
unico. documento comprehendere". 


Además de sabio legislador, Pío XII ¿fué en este documento pro- 
feta? La pregunta nos viene espontáneamente a las mientes, leyendo 
cuanto él dispuso en el n. 31 de la mencionada Constitución, sobre la 
obligación que incumbe a los Cardenales de disponer "dignam cada- 
veris translationem ad Basilicam Vaticanam, si R. Pontifex moriatur 
extra Urbem", que fué lo que precisamente le pasó a este Papa. 


Xx * 0o 


Más indelebles aun parécenos que serán las huellas, que el Papa 
Pacelli dejó de su actividad legislativa en el Libro III del Código. Ni 
pudiera haber sido de otra manera. Las acuciantes necesidades del pue- 
blo cristiano, flagelado duramente por dos catastróficas guerras (la del 
14 y la del 39) no sólo llamaban a las puertas de aquel corazón, real- 
mente paterno, en busca de alivio y de consuelo, sino que material- 
mente le oprimían. Si no el unico, sí, por lo menos el más eficaz reme- 
dio era, en la grande mente de este Pontífice, el de llevar esas almas a 
Dios, el acercarlas a Jesucristo, lux, veritas et vita: la Luz, la Verdad, 
la Vida. 


Con el Decreto Spiritus Sancti Munera del 14 de septiembre de 
1947* constituía una nueva figura jurídica del Ministro extraordinario 
del Sacramento de la Confirmación?, configurada principalmente por 
la circunstancia del periculum mortis, por la ausencia física o moral del 
obispo, así como también por el notable número de sacerdotes, a quie- 
nes "ex generali Apostolicae Sedis indulto"" se les confería esa facul- 
tad. Es decir: a) parochis proprio territorio gaudentibus, exclusis igi- 
tur parochis personalibus vel familiaribus, nisi et ipsi proprio, licet 
cumulativo, fruantur territorio; b) vicariis, de quibus in canone 471* 


34 Interpretatio et Iuvisprudentia Codicis Iuris Canonici, Sal Terrae, Santander, 1949, p. 52. 

$5 Cfr. A. A. S., vol. XXXVIII (1948), p. 349 y ss. 

38 Cfr. can. 782, $8 2-5. En el porvenir, y de no redactar un canon especial para este nuevo 
Ministro extraordinario, habrá que añadir a este canon otro §, que será el 6, en la forma que 
indicaremos luego. 

31 Cfr. C. Zerpa, Commentarius im Decretum 'Spiritus Sancti Munera”, Librería Vaticana, 
1947, p. 87. 

38 Que literalmente suena: “Si paroecia pleno iure fuerit unita (a) domui religiosae, (b) 
ecclesiae capitulari vel (c) alii personae morali, debet constitui vicarius, qui actualem curam 
gerat animarum, assignata eidem congrua fructuum portione, arbitrio Episcopi". De esta su 
función —actualem curam gerere animarum— le viene el nombre, por lo menos en Italia, de 
Vicario actual. 
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atque vicariis oeconomis? ;. c) sacerdotibus, quibus exclusive et stabili- 
ter commissa sit in certo territorio et cum determinata ecclesia plena 


animarum cura cum omnibus parochorum iuribus et officiis””, 


De esta manera el sacramento de la confirmación, ünico que en 
nuestra legislación no tenía un ministro extraordinario in periculo mor- 
fis, lo tendrá a partir de este Documento. Si no para todos los casos", 
sí, por lo menos para el mayor nümero posible, segün el equitativo cri- 
terio, que prevaleció en la redacción del Decreto Spiritus Sancti Mu- 
nera”. 


Y mientras con su Motu Proprio Animarum Studio del 16 de di- 
ciembre de 1947*, Pío XII resolvía de un plumazo la vieja pendencia 
existente entre los canonistas sobre si el iter maritimum, del que habla 
el canon 883, comprenda también el aereum, o no”, igualmente de otro 
plumazo suprimía la última parte del canon 1.099, $ 2, tocante a los 
obligados ad statutam superius formam servandam en la celebración 
del matrimonio, con su Motu Proprio del 1 de agosto de 1948, aue en- 
tró en vigor el 1 enero de 1949*. 


En el porvenir, por.lo tanto, el mencionado canon 1.099, $ 2, co- 
rrerá así: "Firmo autem praescripto $ 1, n. 1, acatholici sive baptiza- 


39 Asf descritos en el canon 472: "Vacante paroecia: 1.9 Ordinarius loci in ea quamprimum 
constituat idoneum vicarium. oeconomum, de consensu Superioris, si de religioso agatur, qui 
eam tempore vacationis regat...”. Y véase también el canon siguiente, 473, $ 1. 

40 Cfr. C. ZERBA, op. cit., p. 87. Quienes sean estos sacerdotes, nos lo explica Mons. Zerba, 
Subsecretario de la S. C. De Sacramentos y Secretario de la Comisión Pontificia, encargada de 
redactar el actual decreto, cuando en su citada obra escribe: “Hic singula verba sunt perpen- 
denda: eiusdem enim designantur. sacerdotes quibus collata est a) cuvatia aut vicaria seu .recto- 
ria (vel quovis alio nomine vocetur iste territorialis districtus) sui iuris, nempe autonoma, seu 
in sua iurisdictione independens; b) cum territorio certis finibus circumscripto et ecclesia desig- 
nata; c) cum stabili, exclusiva et plena animarum cura; et d) cum omnibus parochi iuribus 
et officiis, nullo excepto; quibus, igitur, sacerdotibus parochi unum tantum nomen deest” 
(p. 50-51). y : , 

11 Errónea apreciación hecha por más de un .canonista. Amén de que ya en el Decreto 


totiem expressis verbis se afirma: “...facultas tribuitur... sequentibus presbyteris, iisdemque 
dumtaxat”, observaba muy afortunadamente a este propósito el citado Mons. Zerba: “fateri 
enim debemus mentem Ecclesiae —y también litteram Decretil— profecto non fuisse provi- 


dendi wt prorsus omnes et singuli fideles in extremis chrismentur". Opusc. cit., p. 51-52, nota 1. 


33 En conformidad, pues, con lo dicho anteriormente, en la nota 2, propondríamos añadir 
al canon 782 el siguiente § 6 (auditis prius, como es natural, hac in re magistris!): “Ex gene- 
rali Apostolicae Sedis indulto, tamquam ministris extraordinariis, haec confirmandi facultas 
competit sequentibus, iisdemque dumtaxat, presbyteris, scilicet, parochis territorialibus, vica- 
riis, de quibus in can. 471 atque vicariis oeconomis, auasi-parochis, sacerdotibus quibus exclu- 
sive et stabiliter commissa sit in certo territorio et cum determinata ecclesia plena animarum 
cura cum omnibus parochorum iuribus et officiis, necnon emigrantium missionariis; et quidem 
erga omnes fideles in proprio territorio etiam tantum versantes, ob gravem morbum in periculo 
mortis - constitutos, qualibet exclusa delegatione atque intra limites proprii territorii, proprio 
Episcopo legitime impedito et quocumque alio, etiam titulari, deficiente, qui sine gravi incom- 
modo ipsis suffici posset". Párrafo kilométrico, en verdad, pero que recoge, a nuestro humilde 
entender, todas las notas características de estos nuevos Ministros extraordinarios del Sacramento 
de Ja confirmación. 

a3) Cirs A, ASS) OS UD ps iz: 


44 Cual auténtico campeón de la sentencia negativa recordaremos siempre a nuestro querido 
Profesor en el Angelicum, P. Agustín Darmanin, J. F. 


5 Cfr. A. A, S., vol. XL (1948), p. 305-306. 
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üi sive non baptizati, si inter se contrahant, nullibi tenentur ad catho- 
licam matrimonii formam servandam". Y... nada más! 

La motivación no puede ser más sencilla: “At experientia triginta 
annorum satis docuit exemptionem a servanda canonica matrimonii 
forma, huiusmodi in Ecclesia catholica baptizatis concessam —exemp- 
ción recogida en nuestro Código en las palabras ahora suprimidas— 
bono animarum, haud. emolumento fuisse, immo in solutione. casuum 
saepe saepius difficultates multiplicasse; quamobrem Nobis visum est 
expedire ut memorata exemptio revocetur". 

La mano del Santo Oficio, excesivamente recargado. de Sas cau- 
sas, es evidente en esta supresión. l 

Es también bajo este glorioso Pontificado que la. $. EMEN 
de Sacramentos dará la Instrucción del 14 de junio de 1941", auténti- 
co vademecum para los párrocos, que, en virtud del canon 1.020, tie- 
nen la obligación. de instruir el procesículo prematrimonial e indagar 
diligentemente num matrimonio contrahendo aliquid obstet; y la del 
Santo. Oficio la reservada del día 16 de mayo de 1943, ad vitandas cu- 
riositates et imprudentias ex parte confessariorum, maxime circa sex- 
tum Decalogi praeceptum, y que muy bien puede figurar como el más 
auctoritativo. comentario hecho en estos últimos tiempos al canon 888, 
502: 

Y, sin embargo, a nuestro humilde entender, no serán todas estas 
modificaciones o ampliaciones las que le darán al Papa Pacelli el ape- 
lativo con el que pasará a la posteridad. Como tampoco, a lo que cree- 
mos (y no obstante ser un Documento de gran envergadura teológico- 
jurídica), se lo dará la Constitución Apostólica Sacrum ordimis del 30 
de noviembre de 1947*, con la que, “ad omnem controversiam aufe- 
rendam et ad conscientiarum anxietatibus viam praecludendam””, con 
todo el peso de su autoridad Apostólica, dignábase declarar la materia 
y la forma, necesarias ad validitatem, en la recepción de las sagradas 
Ordenes del diaconado, presbiterado (o sacerdocio) y episcopado”. 


45 Ibidem. 

SI Cir, A. AS, vol. XXX, p. 297 y ss. 

48 Cfr. A. A. S, vol. XL (1948), p- 5-7. 

SIDAD 6. n 4. , : utt 

50 En síntesis han quedado definidos los siguientes puntos: a) tocante a la traditio instru- 
mentorum; "Suprema Nostra Auctoritate et certa scientia declaramus... sacrorum ordinum 
Diaconatus, presbyteratus et Episcopatus materiam eamque unam. esse manuum impositionem; 
formam vero itemque unam esse verba applicationem huius materiae determinantia, quibus 
univoce significantur effectus sacramentales, —scilicet, potestas Ordinis et gratia, Spiritus 
Sancti— quaeque ab Ecclesia qua talia accipiuntur et usurpantur" (n. 4, p. 6). En consecuen- 
cia: . "Apostolica Nostra Auctoritate declaramus, et, si unquam aliter legitime dispositum 
fuerit, statuimus instrumentorum traditionem saltem in posterum non esse. necessariam ad 
Sacrorum Diaconatus, Presbyteratus et Episcopatus Ordinum validitatem” (n., 4). Y tocante b) 
a la materia y a la forma de cada una de esas órdenes. sagradas: para a Diaconado, la 
primera “manus impositio, quae in ritu istius Ordinationis una occurrit"; Ja segunda, "constat 
verbis ’Praefationis’ quorum haec sunt essentialia ideoque ad valorem requisita: .'Emitte in 
eum quaesumus Domine... gratiae tuae munere roboretur'.. Para el Presbiterado, la primera; 
"Episcopi prima .manuum impositio quae silentio fit, non autem eiusdem impositionis per manus 
dexterae extensionem continuatio, nec ultima cui coniunguntur verba: 'Accipe Spiritum Sanc- 
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Ese apelativo, ese título indiscutible a la admiración y a la gratitud 
de las generaciones presentes y venideras, se lo darán quizás por su 
índole popular la Constitución Apostólica Christus Dominus del 16 de 
enero, 1958” con la adneja Instrucción del Santo Oficio? y el Motu 
Proprio Sacram Communionem, emanado el 19 de marzo de 1957”. j 

Pío XII, en la Historia contemporánea del Derecho Canónico, será 
el Papa forjador del nuevo ayuno eucaristico, con el que abrogaba el 
hasta entonces existente, el naturale* y, además, el intrépido. Papa. 
restaurador de las Misas vespertinas, que otro Papa, y por cierto que 
del mismo nombre, San Pío V, en obsequio a la reforma tridentina, 
había suprimido definitivamente". i 

Esto sí que fué el mayor acercamiento de las almas a Dios, al cen- 
tro de los Sacramentos, a la fuente inagotable de la felicidad y de la 
gracia. A un mundo, devorado por los odios, Pío XII no podía ofre- 
cerle remedio más eficaz que el de acercarle, modificando la legislación 
hasta ahora vigente, al Sacrificio y al Sacramento del Amor. 

Y nada queremos añadir sobre el continuo, verdaderamente ex- 
traordinario, ejercicio de una de sus más excelsas atribuciones apostó- 
licas: el Magisterio eclesiástico. Los veinte volúmenes, que contienen 
sus Discursos, hacen que sea superflua e inútil hasta la más mínima. 
línea, que intetáramos escribir. 


tum...', La segunda: "constat verbis ’Praefationis’ quorum haec sunt essentialia Adeoque ad 
valorem requisita: 'Da, quaesumus, omnipotens Pater... exemplo suae conversationis insinuet". 
Para la consagración Episcopal, la primera: "manuum impositio quae ab Episcopo consecratore 
fit’; la segunda: "constat verbis 'Praefationis' quorum haec sunt essentialia ideoque ad valorem 
requisita: 'Comple in Sacerdote tuo ministerii tui summam... coelestis unguenti rore sanctifica'" 
(n. 5). Necesario era el valor de todo un Papa Pacelli para llegar a estas conclusiones! í 

2 Cfr. A. A. S., vol. XLV (1953), pp. 15-24. Y la adneja Instrucción del Santo Oficio, 
ibidem, pp. 47-51. 

53 Sobre las relaciones entre la Constitución y la adneja Instrucción véase lo que escribimos 
en nuestro Artículo De ewcharistico ieiunio ac vespertinis Missis, ANGELICUM, vol XXXI, 
fasc. 1, p. 9-14. 

53 Cfr. A. A. S., vol. XLIX (1957), p. 177-178. . 

54 De hecho así rezaba el canon 808, consagrando una tradición y una legislación, que ha- 
bían llegado hasta nosotros ya desde el siglo cuarto y principios del quinto de nuestra era. 
"Sacerdoti celebrare ne liceat, nisi ieiunio naturali a media nocte servato". Y el correlativo para 
los fieles comunicantes, 858: "Qui a media nocte ieiunium naturale non servaverit, nequit ad 
sanctissimam  eucharistiam admitti, nisi mortis urgeat periculum, aut necessitas impediendi 
irreverentiam in sacramentum". Hoy día propondriamos la siguiente redacción. Canon 808: 
Sacerdoti celebrare ne liceat, nisi eucharistico ieiunio, Motu Proprio Pii Papae XII Sacram Com- 
munionem inducto, servato. O más sencillamente: “nisi eucharistico ieiunio servato". Y para el 
858, $ 1. Qui eucharisticum ieiunium non servaverit, nequit ad sanctissimam eucharistiam ad- 
mitti, nisi mortis urgeat periculum, aut necessitas impediendi irreverentiam in sacramentum. $ 2. 
Huiusmodi eucharisticum ieiunium servare tenentur qui sacram Communionem recipiunt media 
nocte aut primis diei horis vel etiam illis vespertinis. § 3. Infirmi, quamvis non decumbant, 
potum non alcoholicum et veras ac proprias medicina, sive liquidas sive solidas, ante sacrae 
communionis receptionem sine temporis limite sumere possunt. 

5 Por lo tanto también en el canon 821, $ 1 habrá que introducir la distinción entre Misas 
de la mañana (matutinas) y Misas de la tarde (vespertinas), por no hablar del otro tipo, el de 
las nocturnas, de que tratan, de iure communi, los §§ 2 y 3 del citado canon 821. A base de esta. 
distinción redactaríamos asi el $ 1 de este canon: Matutinae Missae celebrandae initium ne fiat 
citius quam una hora ante aurom vel serius quam una hora post meridiem; vespertinae autem 
non ante horam quartam post meridiem. Dejamos suelto el otro término, el serius, por no existir 
una sentencia comün sobre el particular. Evidentemente que una Misa celebrada a partir de las 
die y a partiori de las once de la tarde, al menos en el invierno, nadie diría que es todavía una 
Misa... vespertina. : 
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Su último acto público, quisiéramos decir su despedida oficial, fué 
el Discurso que el 5 de octubre, domingo, y desde el balcón del Palacio 
Pontificio de Castelgandolfo pronunció (no sin notable fatiga) ante los 
participantes al IV Congreso del Notariado Latino. Al final del mis- 
mo, fallándole las fuerzas físicas para levantar aquellos sus largos y 
siempre paternos brazos (gesto con el que solía saludar y despedir a sus 
hijos) sus labios pronunciaron el histórico Addio! con el que cerraba 
definitivamente su admirable misión en la tierra: la del Pastor et Ma- 
gister animarum ! 


Pio XII caía en acto de servicio. Enseñando la verdad a los pue- 
blos. Cumpliendo hasta en el último instante de su existencia terrena 
una de sus más fundamentales obligaciones: “Munus fidei catholicae 
praedicandae commissum praecipue est Romano Pontifici pro univer- 


sa Ecclesia". 


LE E: 


Su actividad en el campo procesal la recordarán con gratitud cuan- 
tos cultivan el Libro IV de nuestro Código y quizás aun mucho más 
los Jueces, los Fiscales, los Abogados, que llevan sobre sus espaldas el 
nada ligero peso de la administración de la justicia. 


En dos planos se desenvolvió esa actividad jurídico-procesal: en el 
práctico y en el doctrinal. Y citamos antes el práctico, con preferen- 
cia al doctrinal, asistidos, como creemos, de muy buenas razones. 


Amén de haber sido mucho más intensa —causas de beatificación 
y canonización, causas matrimoniales, vertencias administrativas, et- 
cétera— esa actividad práctica se caracterizó por el sello inconfundible 
de la destacada personalidad del Papa Pacelli. Nacido y educado en 
el seno de una familia de noble abolengo romano, supo imprimir a to- 
dos sus actos, incluso a los administrativos de la justicia, la simpática 
nota de la finura y del señorío. Fué el magnificentissimus Princeps, que 
administró justicia a sus súbditos con el necesario rigor, pero también 
con una clemencia magnánima .Principis modo, que dirían los roma- 
nos. 


$8 Cfr. can. 1327, $ 1. También por lo que toca a la materia beneficial (Parte V del Libro 
III°) el Papa Paselli desplegó una actividad jurídica intensísima en los Consistorios, que celebró, 
y sobre todo en la reorganización de la jerarquía católica, que logró llevar a cabo en la medida 
de las necesidades esperituales de las almas. Casi no hay número del A.A.S. en donde no apa- 
rezca alguna unión, o dismembración o creación de tales beneficios consistoriales, Un estudio 
detallado sobre este particular creemos que sería de no escaso interés. 

Y tocante al Culto divino (Parte III) bástenos con citar, cual botón de muestra, el Decreto 
de la S. C. de Ritos del 16 de noviembre, 1955, Maxima Revemptionis Nostrae Mvsteria (A.A.S., 
vol. XLVIII (1955, pp. 838-847) por el que se restablecían a su antiguo esplendor los cultos 
de la Semana Santa y la reciente Instrucción, dada por la citada Congregación De Ritos el 3 
de septiembre, 1958 (A.A.S., vol. L (1958), pp. 630-663), De Musica sacra, recapitulación de los 
documentos pontificios sobre este particular dados por San Pío X, tra le scllecitudini, 92 de 
nov, 1903, por Pío XI, Divinis cultus, 20 de dic. 1928 y por Pío XII, Musicae sacrae disciplina, 
25 dic. 1955. Y sobre todo la Encíclica Mediator Dei del 20 de noviembre de 1947. 
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A lo largo de su Pontificado renació la antigua Rota Espanola”, se 
constituyeron algunos tribunales regionales, como los de las diócesis 
del Canadá, el tribunal del Vicariato de Roma, es decir, el de su pro- 
pia diócesis, vió ampliada su competencia (aunque también su... tra- 
bajo !) al instituirse en su seno el de Apelación”. de 

El Supremo de la Signatura Apostólica, siempre ex commussione 
Ss.mi (y, por ende, ex potestate delegata) ha hecho un experimento, a 
nuestro humilde entender, muy feliz, pronunciándose en varias cau- 
sas matrimoniales no sólo sobre la procedura”, sino que además sobre 
el mérito de esas causas. 

Y por lo referente al aspecto doctrinal de la actividad jurídico-pro- 
cesal de este Pontífice, nos contentaremos con mencionar las tres Alo- 
cuciones que dirigió respectivamente los días 3 de octubre de 1941”, 1 
de octubre de 1942” y 2 de octubre de 1944" a los Auditores del Tribu- 
nal de la Sagrada Rota Romana y que constituyen el más autorizado 
comentario a los cánones 1.869, sobre la certeza moral, necesaria para 
poder dar el fallo, 1014, acerca del favor iuris, del que goza la institu- 
ción matrimonial, y, finalmente, 1968 y 1969, que exponen las atribu- 
ciones y obligaciones del Defensor del Vínculo. 


x CK * 


Y terminaremos esta ya quizas demasiado larga y hasta pesada 
Reseña recordando sólo algunas leyes emanadas por el Papa Pacelli 
en el campo penal canónico, objeto del que se ocupa el Libro V de 
nuestro Código: De delictis et poenis. 

Su actividad también en este campo podemos ya sospecharla a prio- 
7i, siendo como somos todos los humanos, por otra parte sus súbditos, 
in iniquitatibus concepti, como se expresa el Rey Psalmista. La pena. 
sea en su función inhibitoria, expiatoria, sea en su fin reparador del 
bien conculcado, o del orden lesionado, se impone necesariamente en 
una sociedad, que no es angélica, confirmada in statu gratiae, sino hu- 
mana, Mon 

Por largos años habíase discutido entre los penalistas si la excomu- 
nión latae sententiae, reservada al Ordinario, establecida por el canon 
2.319, afectaba indistintamente a todos los católicos, que contrajeran 
matrimonio coram ministro acatholico, o solo a los que lo contrajeran 


37 Cfr.. A.A.S., vol, XXXIX (1947), pp. 155-163; 

58 En virtud del Rescripto Pontificio, dado trámite la Secretaria de Estado, el 16 de octubre 
de 1954. Rescripto que refiere ad pedem litterae el Abogado Rotal v Consistorial, J. Torre en su 
obra Processus Matrimonialis, ed. 3.2, Neapoli, 1956, p. 524. y 

5 Y véase sobre el particular el canon 1603. 

6 Cfr. A.A.S. vol. XXXIII (1941), pp. 421-426. 

*«$ Cfr. A.A.S., vol. XXXIV (1942), pp. 438-443. 

61 Cfr. A:A.S., vol. XXXVI (1944), pp. 281-290. 

. 8 Can, 2319.—§ 1: "Subsunt excommunicationi latae sententiae Ordinario reservatae catho- 
lici: 1.? Qui matrimonium ineut coram ministro acatholico contra praescriptum can. 1063, 8 1". 


PIO XII CANONISTA 733 


contra praescriptum can. 1063 § 1, como parecía deducirse de la re- 
dacción de dicho canon 2319. 

Ambas sentencias —la afirmativa: todos, y la negativa: sólo los 
transgresores del canon 1063— fueron propuestas y defendidas por los 
autores, y, por cierto, que no desprovistos de sus más o menos sólidos 
argumentos. 

Con fecha 25 de diciembre de 1953 el Papa Pacelli daba el Motu 
Proprio Ecclesiae bonum, por el que, interpretando auténticamente 
este canon 2319, decretaba y mandaba “ut a can. 2319, $ 1, n. 1 ex- 
pungantur verba: 'contra praescriptum can. 1063, $ 1””*. Y esto “ne 
christifideles, metu poenae liberati, eiusdmodi crimen admittere au- 
denat”. La conclusión, por lo tanto, es clara: esa pena afecta “guod- 
libet matrimonium a catholicis initum seu attentatum coram ministro 
acatholico"*, 

Leyendo, por lo menos las primeras veces, el canon 2380, correla- 
tivo al 142, a más de uno quedábale la impresión de que era un canon 
excesivamente vago en sus determinationes”. "Clerici vel religiosi mer- 
caturam vel negotiationem per se aut per alios exercentes contra prae- 
scriptum can. 142 —y hasta aquí todo iba muy bien, ya que el delito 
quedaba perfectamente configurado— congruis poenis pro gravitate 
culpae ab Ordinario coerceantur”. ¿Cuáles serán esas congruae poe- 
nae? 

La respuesta nos la daba Pío XII, trámite la S. Congregación del 
Concilio, que en data 22 de marzo de 1950, emitía el Decreto Pluribus 
ex documentis, portador de la rúbrica: De vetita clericis et religiosis 
—y por lo establecido en el cuerpo de ese mismo Decreto— necnon 
recentium Institutorum saecularium sodalibus negotiatione et merca- 
tura”. 

“Quo firmior et magis uniformis ecclesiastica disciplina hac de re 
habeatur atque abusus praecaveantur —leemos en dicho Decreto— 
Ss.mus D.nus Noster Pius Papa XII statuere dignatus est ut clerici et 
religiosi omnes ritus latini, de quibus in canonibus 487-681, ne excep- 
tis quidem recentium Institutorum saecularium sodalibus, per se vel 
per alios, mercaturam seu negotiationem cuiusvis generis, etiam argen- 
tariam, exercentes”, sive in propriam sive in aliorum utilitatem, con- 


81 Cfr. A.A.S., vol. XLVI (1954), p. 88. 

65 Tbidem. 

$$ Ibidem. 

67 Impresión, sin embargo, en el fondo errónea, ya que en este, como en otros muchos 
casos, hay que tener presente que la discrecionalidad es una de las notas más características de 
la potestad eclesiástica, ya sea legislativa, ya administrativa, ya judicial. Candide tamen fate- 
mur que, de no tratarse de una transgresión muy sonada y resonante, pocos Ordinarios se hu- 
bieran decidido a sancionar tales transgresiones con las penas tan severas, que establece este 
Decreto. 

68 Cfr. A.A.S., vol. XLII (1950), p. 330. ; 

69 Véase sobre este particular la Tesis doctoral The Decree Pluribus ex documentis’, Romae 
1953, Catholic Book Agency, que el R. A. J. Dwyer, M. M. presentó a la Facultad de Derecho 
Canónico del Pontificio Ateneo Angelicum en el año escolástico 1951-1982. 
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tra praescriptum can. 142, utpote huius criminis rei, excommunicatio- 
nem latae sententiae Apostolicae Sedi reservatam incurrant, et, si ca- 
sus ferat, degradatioms quoque poena plectantur””. Es más: “Supe- 
riores vero qui eadem delicta, pro munere suo ac facultate, non impe- 
diverint, destituendi sunt ab officio et inhabiles declarandi ad anod 
bet regiminis et administrationis munus””. 


Y para que la cosa quedara completa: “Pro omnbus denique, 
quorum dolo vel culpae patrata facinora tribuenda sint, firma semper 
manet obligatio reparandi damna illata"? 


Una vez que la Comisión Pontificia para la interpretación auténti- 
ca de los cánones, en su resolución del 25 de julio del 1926”, había es- 
tablecido que para la incursión en la excomunión latae sententiae spe- 
ciali modo Sedi Apostolicae reservata, fulminada por el canon 2334 
contra los que “impediunt directe vel indirecte exercitium iurisdictionis 
ecclesiasticae sive interni sive externi fori, ad hoc recurrentes ad quam- 
libet laicalem potestatem'”* no era suficiente el simple recursus, sino 
que se requería ut recursus suum sortiatur effectum” ; lógicamente se 
les planteaba a los penalistas la cuestión de si para incurrir en la exco- 
munión, igualmente Sedi Apostolicae speciali modo reservada, esta- 
blecida en el canon 2341 contra los violadores del privilegio del foro, 
bastaba el simple hecho de ad iudicem laicum trahere alguno de esos 
privilegiados, o además era necesaria la citación por parte del juez ci- 
vil: an requiratur ut persona conventa ve a indice citetur”. 


Propuesta así la cuestión, y teniendo presente la resolución antes 
citada (no basta el simplex recursus, sino que es necesario que el re- 
cursus haya sido efficax) cualquiera afirmaría que, tratándose de esta 
otra excomunión, no era suficiente la delatio, sino que se requería tam- 
bién la citatio. El effectus secutus. 


Cosa realmente rara! El Papa Pacelli, trámite la ya citada Comi- 
sión Interpretadora, negaba, por lo menos jurídicamente", la paritas 
entre el delicto impediend: exercitium iurisdictionis ecclesiasticae (para 
cuya configuración jurídico-penal es necesario el effectus secutus) y el 
delicto deferendi ad laicum iudicem cualquiera de los que gozan del 
privilegio del foro (delicto que queda plenamente configurado y cons- 
tituído por el hecho de la delación, sin que sea necesario el de la cita- 
ción). 


10 Cfr. A.A.S, vol. XLII (1950), p. 330. 

7! Ibidem. 

732 Ibidem. 

733 Cfr. A.A.S., vol. XVIII (1926), p. 394. 

14 Cfr. can. 2334. 

7$ Véase REGarILLO, Interpretatio et iurisprudentia Codicis Iuris Canonici, Sal Terrae, . San- 
tander, 1949, p. 563, n. 774. 

16 Cfr. A.A.S., vol. XL (1948), pp. 361-362. 

77 Tbidem. 
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Y, como decimos en nuestro jergo escolástico, dictis satis! Y en 
nuestra hermosa lengua: para muestra basta un botón. 


* x * 


El paso del Papa Eugenio Pacelli por los dilatados campos del de- 
recho canónico, siempre llenos de espinas y de rosas, de penumbras v 
de luces, de ásperas luchas y de consoladoras victorias, dejó, sin duda 
alguna en los mismos, las más indelebles huellas. 


S. ALVAREZ-MENÉNDEZ, O. P. 
Del Supremo de la Signatura Apostólica 
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BEBI TO ERTAS TAN 


PONTIFICIA UNIVERSITAS LATERANENSIS. Anno Académico 1957- 1958. 
Commentarim (Roma 1958). Un vol. de XVI + 387 pp. 


Acaso mejor que este título, que es que oficialmente lleva el volumen, exprese 
su contenido el que va impreso en la magnifica cubierta a todo color: La Pontifi- 
cia Università del Laterano nel 1958. Porque en efecto se trata de dar una idea de 
cual es la situación de tan glorioso Ateneo en este año. 

Siempre resultan interesantes esta clase de publicaciones. Pero el volumen 
que comentamos lo es de una manera especial, teniendo en cuenta que este último 
curso ha sido para el Ateneo Lateranense de especialisima importancia. En él han 
tenido, en efecto, lugar la erección del Instituto de Pastoral y del Instituto “Jesús 
Maestro”, organizado el primero por varias sagradas congregaciones y el segundo 
por la de religiosos. En el volumen encontramos los documentos pontificios refe- 
rentes a ambas instituciones, su plan de estudios y alguna de las normas internas 
por las que se rige. Por tratarse de instituciones de nuevo cuño dentro. del Dere- 
cho académico hasta ahora. vigente, tales datos ofrecen un subido interés. 

Lo mismo se diga de la academia teológica romana, que aunque instituída por 
Clemente XI, fué sin embargo reorganizada por Su Santidad Pío XII. Se recogen 
en el volumen las nuevas normas por las que rige, así como la reseña de todos sus 
académicos y de los actos celebrados por la misma durante el último curso. 

La impresión que el lector saca de la lectura de este volumen es realmente gra- 
tisima pues por todas partes aparece una vida intensa. Por lo que al Derecho ca- 
nónico se refiere notaremos la iniciación de un “Commentarium Lateranense in 
Codicem Juris Canonici Pio XII dicatum”, con el concurso de numerosos profe- 
sores de la Universidad de Derecho canónico. Es también digno de notar la inter- 
vención de antiguos alumnos del Instituto en la codificación oriental. El elenco 
completísimo, y redactado con la más escrupulosa metodología, de todos los libros 
y artículos escritos por los profesores, no sólo en este último curso, sino también a 
lo largo de su vida, resulta no sólo interesante, sino también útil como libro de 
consulta para encontrar rápidamente artículos que recordamos haber leído de un 
determinado autor, pero que luego no conseguimos localizar. 

El Ateneo Lateranense, que ya venía publicando revistas tan acreditadas como 
“Apollinaris”, “Lateranum” y “Studia et Documenta historiae et juris”, ha inicia- 
do ahora la publicación. de una interesante colección de investigaciones sobre la 
disciplina, canónica en los orígenes del cristianismo, bajo el titulo de “Communio”. 
Sólo ha aparecido hasta ahora una monografía, pero fácilmente se entrevee el in- 
terés de dicha colección y el alcance que puede tener su repercusión científica. 

Felicitamos al Ateneo Lateranense, al terminar la lectura de este volumen, 
enviándole el tradicional saludo: Vivat! Crescat! Floreat! 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 
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RAYANNA PUTHOTA S. 1. De constitutione S. Pii Papae V “Romani Pontificis” 2 Au- 
gusti 1571. (Can. 1125). (Nápoles, M. D'Auria, 1958). Un volumen XII + 118 
páginas. 


Esta tesis doctoral, defendida en su día en la Pontificia Universidad Gregoriana 
de Roma, apareció primero en varios fascículos de “Periodica de re morali...”. El 
interés del tema, y las circunstancias de haber sobrevenido la guerra mundial cuan- 
do los artículos estaban en curso de publicación, lo que hizo que a veces no se en- 
cuentren en las bibliotecas, ha aconsejado esta nueva edición al cabo de veinte 
años. 

En efecto: el c. 1.125 no ha tenido mucha fortuna entre los investigadores. 
Fuera del estudio de WOODS, muy difícilmente se encontraría alguna monografía 
dedicada a él, pese a su interés, a las agobiantes situaciones matrimoniales que 
puede servir para solucionar, y a su extensión, por el Motu proprio “Crebrae alla- 
tae” a la Iglesia oriental. Pero es que además de las tres constituciones que en di- 
cho canon se extienden a toda la Iglesia la más desconocida, e incluso en ocasiones 
la más desfigurada, es la de San Pío V. ' 

El autor ha recorrido cuanto de ella se podía encontrar en los autores anterio- 
res al Código, con resultados verdaderamente desconsoladores. Incluso después del 
Código sólo se ha hecho un estudio muy superficial de dicha constitución. Por po- 
ner un ejemplo, recordaremos que VERMEERSCH-CREUSEN en sus primeras ediciones 
se referfan, hablando del breve de San Pío V, más bien al de Paulo III y a la fa- 
cultad contenida en el nümero 24 de la "Fórmula mayor tercera". Solo en la edi- 
ción de 1934 suprimieron esta alusión. "Quod —dice el autor con razón— ostendit 
quam tardi fuerint et doctores ad admittendum Doc. VII Codicis in ius commune 
suumque locum ei tribuendum". Y no fué mejor la suerte que el documento corrió 
en los mismos Dicasterios pontificios, en los que, o se desconoce, o se interpreta 
erróneamente durante siglos, según concienzudamente demuestra el autor. 

De aquí que la controversia sobre la disolubilidad o no del matrimonio legítimo 
por la autoridad del Romano Pontífice, en la que tan desicivo peso hubiera podido 
tener el documento, haya perdurado durante tantos siglos, con detrimento de la 
salvación de las almas. Es emocionante, por ejemplo, ver la petición que hace el 
Vicario apostólico de Japón, cuando en el siglo XIX se hace el descubrimiento de 
los cristianos que ocultamente habían conservado durante siglos su fe: Faltos de 
pastor, no pudieron evitar algunos errores; entró entre ellos la costumbre del di- 
vorcio, y si después de recibir el bautismo se les imponía volver a su primera mu- 
jer, se temían gravisimos inconvenientes. Por lo cual pedía él al Papa “ut precio- 
sae necnon persecutionibus, martyrum numero et fortitudine, tamdem mira con- 
servatione illustris Japonensis Ecclesiae saluti misericorditer consulens”, que se dig- 
nase disolver los primeros matrimonios contraídos antes del bautismo, y convalidar 
las segundas e ¡legítimas uniones. A lo que el Santo Oficio respondió que tal cosa no 
se concedía. 

El autor ha examinado la cuestión a fondo, tanto por lo que se refiere al origen 
del breve, su explicación por parte de los autores, su influjo en la jurisprudencia 
de las congregaciones, cuanto por lo que atañe a su lugar en el Código, el alcance 
del can. 1.125 y el genuíno sentido de la “Romani Pontificis” misma. A su juicio el 
alcance de la constitución puede sintetizarse asi: 

Para el uso válido del “Privilegio piano” concedido en la constitución “Romani 
Pontificis” se requieren y son suficiente estas dos condiciones: 1.2 Que sea durísimo 
separar al polígamo de la mujer con que vive; 2.* que ésta esté dispuesta a recibir 
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el bautismo al mismo tiempo que su marido. Se trata por consiguiente de una fa- 
cultad radicalmente diferente de la utilizacién del privilegio paulino, y que nada 
tiene que ver con él. 

Parece también aceptar el autor, aunque no lo dice expresamente, que la fa- 
cultad concedida por el Santo Oficio el 27 de marzo de 1952 a los obispos de la 
India es independiente a su vez, no sólo del privilegio paulino, sino también de la 
constitución de San Pio V. 

La obra esta escrita con un gran conocimiento de la bibliografia. Nos hubiera 
gustado sin embargo encontrar, para la valoración de las opiniones del P. Acosta 
alguna referencia a la obra del P. León de Lopetegui; en cuanto a los concilios 
de Lima hubiese sido interesante la consulta de la obra de RODRÍGUEZ VALENCIA 
sobre Santo Toribio de Mogrovejo. 

Mas nos ha llamado la atención que no haya hecho el autor referencia al "Di- 
rectorium commune ad usum totius cleri in Japonia...", editado con la autoridad 
de los Ordinarios del Japón y aprobado por la Santa Sede. Dice así su nümero 226: 


"Relate ad Constitutionem S. Pii V. attendantur sequentia : 

a) Polygamia (polyandria) potest esse etiam successiva cum sententia divor- 
tii civilis. 

b) Interpellationes non requiruntur. 

c) Ratio: "maxime quia difficillimum foret primam conjugem reperire", cons- 
tituit causam motivam concessae facultatis, quam habet etiam vir, cui durissimum 
est separari a muliere baptizata. Suíficit magna difficultas, quin sit gravissima". 

Aquí tiene el autor una confirmación, en documento bien autorizado y con la 
aprobación de la Santa Sede de la tesis por él sostenida!. 

Pero es que además el Concilio Plenario de Filipinas, en su Decreto n.° 473, se 
pronuncia en idéntico sentido. Dice textualmente : 

Const. Romani Pontificis concedit memoratis indis viris polygamis, ut cum 
uxore quae cum ipsis fuerit baptizata et baptizabitur remanere valeant, aliis di- 
missis. 

Ad hujus connubii validitatem, requiritur ex utraque parte renovatio consensus 
matrimonialis in forma jure praescripta?. 

Al pie de este decreto se cita una decisión del Santo Oficio de 30 de junio de 
1937 que no parece haber conocido el autor. 

El interés de estos dos decretos, que hemos señalado, radica en que en el Derecho 
particular es rarísimo encontrar referencias al can. 1.125, hasta el punto de que, 
según hemos dicho en otra parte? el sínodo de Luanda es el único que se refiere al 
mismo, entre los que hemos podido ver, y sólo para autorizar a los arciprestes a 
"examinar las justificaciones sumarias para utilización de las concesiones generales 
del c. 1.125". 

En síntesis nos parece que se trata de una monografía de extraordinario inte- 
rés en sí, y por referirse a un tema muy poco estudiado, y que contribuirá grande- 
mente al mejor conocimiento y utilización del privilegio concedido por San Pío V. 

La presentación es digna, aunque ha faltado cuidado al corregir las pruebas, 


dejando pasar algunas erratas. 
LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


1 Directorium commune ad usum totius cleri in Japonia Jussu et auctoritate E.E. ordinarium 
denuo editum et a Sancta Sede Approbatum. (Tokio, 1955). 

2 Acta et Decreta primi concilii plenarit Insularum Philippinarum (Manila, 1956). 

3 LAMBERTO DE ECHEVERRÍA El matrimonio em el Derecho canónico particular posterior al Có- 


digo. (Vitoria, 1955) pág. 295. 
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Jonas THALIATH T. O. C. D. The synod of Diamper. (Roma, Pontificia Anstituto 
Oriental, 1958). Un volumen de XX + 238 páginas. 


Una monografía reciente, de la que no hace mucho se hacía elogioso eco “L'Os- 
servatore Romano”, ha reivindicado el origen apostólico, de Santo Tomás, de algu- 
nas cristiandades que encontraron en la India los portugueses. Sea de ello lo que 
quiera, y la hipótesis ha adquirido, según decimos, no poca verosimilitud, lo 
cierto es que existían estos cristianos, y que con el aislamiento habían venido a 
perder no poco del nervio disciplinar y de la debida organización eclesiástica. 

Un grande, y discutido, arzobispo de Goa, el célebre agustino reformador, - 
Fr. Alejo de Meneses, acometió con decisión la empresa de revitalizar aquella Igle- 
sia, utilizando para ello unos métodos que hoy nos parecen en parte acertados, y 
en parte sumamente discutibles. 

Uno. de «ellos fué la convocatoria del célebre sínodo de 1599, reunido en Diam- 
per. La importancia de dicho sínodo no ha escapado a los autores que se han ocu- 
pado anteriormente de las cristiandades del Malabar, y todos ellos han dicho algo 
acerca del mismo. No han faltado tampoco monografías dedicadas de intento a su 
estudio. Así en 1952 apareció una de Gregorio Magno de Antáo y en 1937 y 1940 
estudió también muy de intento este sínodo el P. Plácido de San José C. D. En la 
historia de los concilios orientales católicos de Charles de Clercq se estudia también 
ampliamente. Y el mismo cardenal Tisserant no dejó de aportar luz en el artículo 
que dedicó a la Iglesia siro-malabar en el diccionario de teología de Vacant. 

Parecía por consiguiente difícil poder hacer una aportación que mereciera la 
pena. Y sin embargo la monografía que estamos reseñando la hace, y con aporta- 
ciones de muy subido interés. El autor ha estudiado la cuestión a fondo de una 
manera que puede considerarse exahustiva, y ha dejado fijados unos cuantos pun- 
tos que en gran parte quedarán ya así definitivamente. Al menos es nuestra opi- 
nión. 

Después de exponer, con el suficiente detalle, los antecedentes históricos del sí- 
nodo, estudia con todo cuidado la convocatoria, deteniéndose de manera especial 
en los títulos alegados por Meneses para hacerla; examina después el problema de 
la aprobación del sínodo, su posible introducción por vía de costumbre, para ter- 
minar fijando en unas cuantas conclusiones su punto de vista. No es posible resu- 
mirlo en pocas palabras. Diremos sin embargo que a juicio del autor no puede con- 
siderarse como válido el sínodo faltando la aprobación de la Santa Sede, y exis- 
tiendo serios reparos para que dicha aprobación pudiera producirse, ya por parte 
de la autoridad con que fué convocado, ya por la manera con que fué llevado, ya 
en cuanto a los mismos textos promulgados. 

El sínodo sin embargo es extraordinariamente interesante como documento para 
conocer la historia de la Iglesia Malabar. Pero, desgraciadamente, representa una 
orientación poco feliz: la del comienzo de la latinización que habría de conducir, 
años después, a funestos resultados. Como muy bien dice el autor, podían y debían 
corregirse los abusos que existían, sin necesidad de emprender una taréa latiniza- 
dora a ultranza. 

La obra cuenta con un magnífico índice alfabético, otro de materias, y sobre 
todo, con un largo apéndice de cincuenta y tres páginas con todos los manuscritos 
y ediciones de las actas del sínodo que se conoce. Una concordancia, sumamente 
cuidadosa, establece en cinco columnas las relaciones entre los diversos: manuscri- 


tos y versiones, permitiendo hacerse cargo perfectamente del valor de cada una de 
ellas, 
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En síntesis: se trata de una ejemplar monografía científica sobre un: punto que, 
aunque estudiado anteriormente, ha recibido su definitiva luz con este nuevo tra- 
bajo del autor, al que felicitamos. i 

nam LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


CHARLES GARCEAU C. F. S. Le Rôle du Postulateur dans les Procès ordinaires de 
. Béatification. (Paris, les Editions du Bon Pasteur, 1954). Un volumen de 220 


paginas. 


Se trata’ de una tesis doctoral presentada en el Instituto Utriusque luris de 
Roma, y escrita, más que con una finalidad de estricta investigación, con el deseo 
de ser útil, según expresamente declara el autor, a los postuladores y vicepostula- 
dores de las causas de beatificación, y secundariamente, a los demás miembros de 
las curias diocesanas, que han de intervenir en esta clase de procesos. 

Aunque la finalidad práctica es preeminente, el autor se ha cuidado de atender 
también al aspecto teórico del tema. Por eso ha situado con precisión la importan- 
cia que los procesos ordinarios tienen con todo el conjunto del procedimiento de 
beatificación que ha de conducir, por etapas sucesivas y coordenadas, al juicio final 
emitido en Roma. El papel del postulador se estudia, por consiguiente, en primer 
lugar desde un punto de vista teórico, tal cual aparece en los actos procesales exi- 
gidos por el derecho y la jurisprudencia en materia de beatificación. Y a continua- 
ción, desde un punto de vista práctico, explicando con todo cuidado las reglas ge- 
nerales y las reglas específicas de Ja jurisprudencia. 

La nota más destacada de este libro es la claridad. Escribe en un lenguaje 

transparente, con un orden perfecto, con una nitidez extraordinaria. Por esto el 
lector puede hacerse cargo desde el primer momento de todo cuanto el autor le 
explica. Como el orden es muy perfecto, y por otra parte el autor ha dedicado 
veinte páginas a un minucioso índice analítico, la consulta del libro es extraordina- 
riamente fácil. Por otra parte la abundante bibliografía, citada siempre con el más 
estricto rigor, permite proseguir la investigación a quien lo desee. 

En suma: un libro muy claro y de interés para quienes en la práctica han de 
intervenir en estos procesos. 

LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


Pau Remy OLIGER O. F. M. Les évêques réguliers. Recherche sur leur condition 
juridique depuis les origenes du monachisme jusqu'a la fin du moven-age (Patis, 
Louan-Desclée de Brouwer-1958). Un volumen de 221 páginas. 


“Los Obispos regulares han contribuido a escribir algunas de las páginas más 
gloriosas de la historia de la Iglesia. La irradiación de los más célebres monasterios 
continentales o insulares se debió, en gran parte, a los insignes Obispos salidos de 
sus muros. Lérins, Luxeuil, le Bec, Cluny, el Cister y tantos otros han enviado, 
una y otra vez, los mejores de sus hijos a las sedes más famosas de Occidente. Lo 
mismo ocurrió, a partir del siglo XIII, con las Ordenes mendicantes, en especial los 
dominicos y franciscanos. Entre las avanzadillas de la expansión cristiana en todas 
las épocas de evangelización, los obispos religiosos ocupan el primer lugar. En todas 
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las crisis interiores de la Iglesia, los Obispos salidos de los conventos han figurado 
entre los agentes más eficaces de la reforma. Un número no pequeño de Papas cuya 
actividad ha dejado una huella profunda en la Iglesia son antiguos religiosos”. 

Con estas palabras del prólogo sitúa, muy acertadamente, el autor en primer 
plano el tema que eligió para su investigación. No se trata de una historia comple- 
ta de los Obispos regulares, sino de evocar las grandes etapas que han recorrido y 
delimitar así el cuadro en que se inscribe la legislación que les concierne. Aunque 
parezca mentira tal tema no había sido tratado anteriormente en su conjunto, ni 
desde el punto de vista puramente histórico, ni desde el punto de vista estricta- 
mente canónico. Y sin embargo es un trabajo apasionante que permite asistir, de 
alguna manera, al nacimiento mismo de una institución y verla evolucionar si- 
guiendo el ritmo de la vida de la Iglesia. 

El trabajo comprende dos partes. La divisoria está en el nacimiento de las Or- 
denes mendicantes que, por otra parte, coincide con los comienzos del Derecho 
canónico clásico. En la primera parte se estudia los Obispos monjes del antiguo De- 
recho, y en la segunda los Obispos regulares del derecho clásico. La monografía 
termina en 1450, época en que puede considerarse que el Derecho y la doctrina han 
fijado ya definitivamente el Estatuto jurídico del Obispo regular. Los siglos sucesi- 
vos no aportarán ya nada de original. 

Dos cosas son dignas de ser notadas en esta monografía. La primera que supe- 
rando una mala costumbre frecuente en otros estudios de historia del derecho, el 
autor no se limita a reseñar leyes, sino que nos asoma también a su repercusión en 
la vida práctica. Al final de cada época describe siempre lo que en la realidad ocu- 
rría, recogiéndolo de fuentes extrajurídicas: la hagiografía, las fuentes literarias, 
etcétera. Esto da a su estudio un valor particular. Incluso antes de describir la mis- 
ma regulación jurídica, proporciona abundantes datos al lector para que pueda él 
mismo hacerse cargo de las corrientes ideológicas a que responden las prescripciones 
que va a estudiar. Es decir, no se trata únicamente de dar el estatuto jurídico vi- 
gente en esta o aquella época para el Obispo monje o regular, sino también de ex- 
plicarlo poniendo en antecedentes al lector sobre las ideas que entonces predomina- 
ba acerca del episcopado, la cura de almas, el monaquismo o la vida religiosa. 

La obra está redactada impecablemente desde el punto de vista científico. Con 
gran orden y claridad, con un conocimiento amplísimo de la bibliografía y hasta 
con una irreprochable presentación tipográfica. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Fr. Ramón IRIBARNE, O. de M.: Derecho civil de los Religiosos. Personalidad ju- 
rídica de las Comunidades religiosas.—su existencia. 141 pp. Córdoba (Argenti- 
na), 1958. 


Dos partes comprende esta obra. Versa la primera sobre la “personalidad juridi- 
ca de las Ordenes religiosas”, encuadrándola en el art. 67 de la Constitución nacio- 
nal argentina. La segunda se ocupa de la “personalidad jurídica de las Congrega- 
ciones religiosas”, cuya reglamentación se halla en los aa. 33 y 45 del Código civil 
argentino. 

En ambas partes dedica el autor algunas páginas a exponer las nociones fun- 
damentales de: estado religioso, orden, congregación, etc. ; y después enumera los 
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requisitos que el derecho civil de su pais exige para que las comunidades religio- 
sas adquieran personalidad jurídica, señalando las incongruencias y oposición del 
mencionado derecho respecto de la legislación eclesiástica, para cuyo remedio pro- 
pone que el Estado argentino estipule un Concordato con la Santa Sede. 
La doctrina contenida en esta obra puede prestar buenos servicios principal- 
mente a los ciudadanos argentinos. 
S. ALONSO, O. P. 


“M. Francis Gutton nos da un bello ejemplo”, escribió en su Introducción Mau- 
rice Legendre, al encomiar la obra de aquel sobre la Orden de Calatrava (*). 

El autor logra aclarar conceptos, discutidos o dudosos fuera de España, sobre 
esta Orden Militar que realizó con más pureza que otra alguna el ideal monacal y 
caballeresco que soñara S. Bernardo; demuestra el influjo extraordinario de Cala- 
trava en la historia de la Reconquista Española, con todas sus consecuencias uni- 
versales. 

En ocho capítulos se estudian: la resistencia peninsular a la invasión musul- 
mana, el origen de la Orden y su importancia en la lucha con el Islam, su incor- 
poración a la Corona y su organización en el s. XVII y posteriormente, los castillos 
y posesiones actuales y su perdurable prestigio. 

Una Bibliografía principalmente española, los Apéndices —Orden de Calatrava 
y Orden de Citeaux, Bullarium Ordinis Militiae de Calatrava, y Fundaciones fuera 
de la Península—, y una Colección de láminas y mapas relacionados con la Orden, 
completan el trabajo de F. Gutton, quien nos ha querido dar, como dice en el 
“Avant-Propos”, una visión de conjunto, un conocimiento rápido, inspirado más 
en impresiones directas y personales que en los documentos. 

R. Losana 


ViGILIO DA S. MICHELE S., O. F. M. Cap., La confessione delle parti nel processo 
canonico, Storia e dottrina, ed. Giuffrè (Milano 1957). Un vol. de XVII + 162 


páginas; precio 1.000 liras. 


Una de las últimas publicaciones de Derecho Canónico editada por la casa Giu- 
ffré es una tesis doctoral defendida en la Universidad Gregoriana por el Capuchino 
P. ViGiLIO DA S. MICHELE, de la que a continuación nos ocupamos. 

Esta monografía viene a enriquecer la no demasiado abundante bibliografía 
sobre el proceso canónico, en un punto interesante: la confesión de las partes. 

Como indica el subtítulo, storia e dottrina, el propósito del autor es dar una 
visión completa de la confesión de las partes en el Derecho Canónico y, a este fin, 
la obra comprende tanto el Derecho vigente como el antiguo. 

Aunque no exista entre ellas una separación tipográfica, en este trabajo se dis- 
tinguen claramente dos partes: la primera, de índole histórica que abarca todo el 


* La Chevaleire Militaire en Espagne: L'Ordre de Calatrava, por Francis Gutton (París, 
1955), pág. 240. : 
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Derecho romano y el candnico. anterior al Código, y otra dogmatica en la que el 
autor realiza un estudio sistemático de la confesión de las partes en el Derecho 
actual. 

El primer capítulo, que trata del pereehg romano, tiene, según confesión del 
autor, un carácter introductivo y fundamental ya que este Derecho contiene en 
germen gran pants de la primitiva estructura técnico- procesal de la. confesión ca- 
nónica. 

En el Boretto romano cabe distinguir tres formas procesales civiles: per legis 
actiones, per formulas, y per cognitionem extra ordinem. 

En el primer período, la confesión es el reconocimiento por parte del convento 
del fundamento de la pretensión del actor. Es un acto dispositivo —muchas veces 
un contrato— y vinculante que resuelve de por sí la controversia. 

En el segundo, como consecuencia de la mitigación del formulismo procesal, la 
confesión ya no implica la aceptación, por parte del convento, de toda la preten- 
sión del actor, pudiendo aquel interponer una o más excepciones o restricciones. 
Se la llama confessio in iure porque sólo podía emitirse en la primera fase del pro- 
ceso. OW TN 

En la tercera forma procesal se. atenüa aün más su carácter vinculante, trans- 
formándose en un medio de prueba en manos del juez 2 podía ser deus en 
cualquier momento; ya no es confesión in jure. 

Una evolución parecida sufrió la confesión en el juicio criminal, con carácter 
vinculante en los dos primeros períodos (regio y republicano) y con el de prueba a 
partir del año 149 a. C. con la instauración del llamado procedimiento de las 
quaestiones perpetuae. 

El Capítulo II está dedicado a la confesión en el proceso canónico desde los 
comienzos hasta el Decreto de Graciano. 

En este período, el proceso canónico conserva la estructura del romano de los 
últimos tiempos, impregnándolo de sentido cristiano y rectificándolo en aquellos 
puntos incompatibles con el espíritu del Cristianismo. 

Diversas decretales de los Pontífices pusieron de relieve algunos aspectos de ja 
confesión de las partes, tales como la espontaneidad y la limitación a sólo aquella 
que el reo hiciese contra sí. En algunos concilios aparece una mitigación de la pena 
para quienes confiesan espontáneamente su delito. 

Es en el Corpus Iuris Canonici donde la confesión se presenta completa en su 
estructura técnico-procesal (cap. IIT). 


La confesión criminal aparece como Ja admisión que el reo hace de la propia 
responsabilidad, en relación con el crimen objeto del proceso. La civil, como el re- 
conocimiento por parte del demandado del fundamento de la pretensión del actor 
o como la declaración de una de las partes, dirigida a afirmar un hecho contra sí 
y.a favor de la otra parte. 


Reviste el carácter de prueba, pues es un medio del que él juez se sirve para 
formarse conciencia de la realidad del hecho en discusión y emitir sentencia. 


Podía manifestarse de diversos modos: oralmente, por escrito o de cualquiera 


otra forma (vgr. siendo contumaz), por propia iniciativa o a través de un inte 
rrogatorio. . ; i i : 


Los requisitos fueron establecidos por la Glosa: 
Maior, sponte, sciens, contra se, ius fit, et hostis. 


Nec natura neget, favor, et lis iusve repugnet. 
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En el proceso contencioso, la confesión era suficiente como única prueba para 
que el juez emitiese sentencia, pero éste debía indagar la verdad de dicha confe- 
sión; hacía, por tanto, prueba plena, liberando al actor de la carga de la prueba. 
No había concordancia en la doctrina sobre la posibilidad de apelación en caso de 
sentencia basada en la confesión. Esta se consideraba nula cuando se hacía contra 
la validez del matrimonio. 

Respecto a la confesión criminal, los efectos eran los mismos con algunas va- 
riantes, vgr. se negaba la apelación si la confesión era espontánea ; hacía notorio de 
Derecho al delito confesado y convalidaba el proceso nulo por falta de formalidades. 

VIGRILIO Da S. MICHELE dedica los cuatro capítulos restantes a la confesión de 
las partes en el Código de Derecho canónico vigente, 

Esta puede definirse como: “assertio de aliquo facto... ab una parte contra se 
et pro adversario... peracta" (c. 1.750). De así se deduce que el sujeto activo: es 
cualquiera de las partes; el objeto son hechos, no derechos, a no ser. ejes éstos se 
resuelvan en hechos. Es esencial que favorezca al adversario. 


Al tratar de su valor probativo plantea el problema de sí la confesión és o no 
prueba. Tanto en los procesos de interés público, como en el caso de la extrajudi_ 
cial, no cabe duda sobre su naturaleza probatoria. Pero en los demás casos la doc- 
trina canónica, a la par que la civilista, está dividida en dos direcciones; para 
unos, la confesión es una prueba (legal según ROBERTI); para otros es un negocio 
jurídico, e. d. una relevatio probationis. Da S. MICHELE ataca con diversos argu- 
mentos la concepción de la confesión como negocio jurídico y sostiene que es una 
prueba legal. 

En el Capítulo V, al hablar de las propiedades de la confesión de las partes 
plantea el debatido problema de su divisibilidad o indivisibilidad. El autor del 
presente volumen admite como principios indiscutidos: a) La confesión simple es 
indivisible. b) La compleja es divisible por naturaleza. c) También lo es la criminal 
cualificada. d) En cuanto a la confesión cualificada civil sostiene que admitir indis- 
tintamente la divisibilidad tiene el riesgo de falsear la mente del que confiesa; no 
admitirla significa, en el caso de la confesión arcialmente verdadera, adulterar la 
verdad e inducir al juez a emitir sentencia injusta. La confesión cualificada civil 
es una prueba y un medio procesal para apurar Ja verdad de los hechos en discu- 
sión. El juez debe sopesar su veracidad como en cualquier otra prueba. Este poder 
del juez implica la facultad de aceptar sólo aquella parte de la confesión que con- 
duzca a la verdad de los hechos y rechazar la que no se halle en estas condiciones. 
La divisibilidad o indivisibilidad de la confesión cualificada civil está vinculada 
por el Codex al poder discrecional del juez. 

Trata en el Capítulo VI de las condiciones para la validez de la confesión que 
son: A) En relación al objeto: que sea un hecho cierto, controvertido, de ve mom 
favorabili, posible in natura y para el Derecho positivo canónico, desfavorable al 
que confiesa y a favor del adversario. B) En cuanto al que confiesa: que sea per- 
sona standi in judicio. C) Respecto al juez: debe ser competente. 

El VII y último Capítulo está dedicado a los efectos de la confesión. Esta 
constrifie al juez a controlar su veracidad, el hecho adquiere notoriedad de Dere- 
cho y convalida los defectos del proceso. 

Ya hemos hecho constar, en otros lugares de esta misma REVISTA, con oca- 
sión de otras recensiones, nuestra disconformidad con que los trabajos de Derecho 
canónico traten de los temas que son su objeto, bajo el doble punto de vista his- 
tórico y dogmático, porque, dada la diversidad entre los dos métodos que deben 
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usarse y salvo raras excepciones, una de las dos partes, según las preferencias del 
autor, se resienten de falta de calidad. 

En este sentido, nos es grato hacer constar que ViGiLIO DA S. MICHELE ha sor- 
teado con dignidad este escollo. 

Es cierto, que la parte histórica, a nuestro entender, es más una muestra de eru- 
dición que un dato verdaderamente útil para la construcción doctrinal, aunque en 
alguna ocasión se tenga en cuenta. Pero no lo es menos que tiene mayor altura que 
muchas de las consabidas introducciones históricas, y no deja de ser un excelente 
punto de partida para ulteriores investigaciones típicamente históricas. Hacemos 
esta afirmación porque el autor ha tenido el acierto de elaborar, más que una evo- 
lución histórica, la construcción sistemática de la confesión en cada período, mo- 
viéndose casi siempre dentro del método dogmático. De este modo, dada la indu- 
dable destreza con que éste es utilizado por ViGILIO DA S. MICHELE, su trabajo no 
pierde calidad. 

La sistemática utilizada en la segunda parte nds a las modernas corrientes 
procesalistas, sin que caiga en el defecto de trasplantar al D. Canónico construccio- 
nes dogmático.jurídicas procedentes del campo civilista, que, a menudo, no enca- 
jan en la realidad canónica, Al contrario, la labor de sistemática se efectúa siempre 
con los datos que nos ofrece el Derecho canónico vigente y cuando se recurre a las 
opiniones de los civilistas es a título de información. El autor se sitúa, pues, en la 
línea metodológica de Roberti, Fedele y Del Giudice, la misma que, en nuestra 
Patria ha puesto de relieve Lombardía. Esta corriente metodológica, aunque adolece 
de algunas limitaciones, ofrece, en el momento canónico presente, el mejor camino 
para la elaboración doctrinal. Este dato es una muestra más de las garantías de 
bondad que presenta este volumen. 

La exposición es clara y, en diversas ocasiones, se advierten muestras del pen- 
samiento original del autor. 

En el estudio de las causas contenciosas quizás hubiese sido ütil que se diese 
mayor relevancia a las matrimoniales, por las posibles variaciones que la "Provida 
Mater" haya podido introducir en las normas codiciales. á 

La presentación tipográfica es excelente, si bien notamos a faltar el subrayado 
en diversas frases latinas intercaladas en el texto. 

En resumen, se trata de una monografía que merece tenerse en cuenta. 


F. J. HERVADA 


MIGUEL E. DE CARMONA: La Bigamia. “Ediciones y Publicaciones Dux S. A.”. 
Barcelona. Un volumen de 306 págs. y 16 ilustraciones. 


Muchas generaciones han sido testigos de las discusiones y polémicas en tor- 
no al origen monógamo o polígano de la sociedad. Desde que el alemán Bachofen y 
el escocés Mac Lennan formularon sus interesantes teorías sobre la primitiva orga- 
nización social, allá por los años 1860 al 65, han sido muchos los posteriores autores 
que han dedicado sus tareas investigadoras hacia este intrincado campo que supo- 
nen las formas sociales y su fundamento. 


El presente libro del Dr. Carmona, primorosamente editado por la colección 


“Dux”, con varias ilustraciones interiores y una magnífica portada de M. Ripoll, 
representa un loable intento de sistematización de todo lo escrito sobre la bigamia. 
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Todos los aspectos bajo los cuales puede ser considerada se nos exponen con clari- 
dad digna de elogio y de acuerdo con la más exigente metodología jurídica, de tal 
manera que resulta a la vez una obra científica y divulgadora. 


Se encuentra dividido el trabajo en cinco grandes apartados o capítulos: 1) La 
bigamia ante la historia II) Ja bigamia ante el D. natural III) La bigamia ante el 
D. canónico IV) La bigamia ante el D. civil y V) La bigamia ante el D. penal. Co- 
mo se ve la panorámica que se nos presenta no puede ser más completa. A través 
de ella se van siguiendo las cuatro etapas fundamentales por las que la bigamia ha 
pasado a través de los tiempos, desde su consideración como hecho desconocido, 
hasta su momento de prohibición actual, pasando por aquellos períodos de tiempo 
en que fué tolerada y permitida. 


Mas la bigamia no es algo histórico solamente, sino actual, del momento. A pe- 
sar de la ruta firme que sigue hacia su desaparición, existen aún países donde se 
permite y es tolerada en sus especies poligínica y poliándrica. Realmente, desde que 
Lamech —descendiente de cain— se constituyó en el primer bigamo de la historia, 
según nos relata el Génesis, la duplicidad coetánea de uniones nupciales no se ha 
extinguido nunca totalmente. Incluso a pesar de su proscripción por todos los pue- 
blos modernos. 

Pero además su actualidad se muestra hoy en el terreno doctrinal en las múlti- 
ples discusiones que en torno a su licitud y fundamento de punibilidad sostienen los 
autores, principalmente los penalistas. No cabe duda de que la unión simultanea 
de una mujer y varios hombres es contraria al derecho natural y así se entiende 
unánimemente. Mas no ocurre lo mismo en el caso de bigamia masculina —unión 
de un hombre con varias mujeres— ya que no impide en absoluto la consecución 
del fin primerario del matrimonio, aunque dificulte considerablemente los fines se- 
cundarios del mismo. À 

Como consecuencia de esto ha surgido el problema de fudamentar el por qué 
de su consideración como figura de delito. Porque si es lógico que se declare nulo el 
segundo matrimonio pọr considerar la duplicidad de uniones contraria al principio 
monogámico, base de la organización familiar del mundo civilizado, cabe pregun- 
tarse si tal hecho ha de entrañar a su vez una conducta criminal. Ciertamente que 
todos los Códigos Penales de los estados modernos lo consideran como delito; pero 
¿qué justificación hay para que se incluya? ¿es algo intrínsicamente inmoral o con- 
trario a las normas universales de moralidad? Así está planteado el principal proble- 
ma que el Dr. Carmona expone y resuelve en la última parte de su libro, quizá 
la más lograda de todas. 

La legislación comparada, de la que hace frecuente uso el autor, extiende su 
estudio al campo internacional de los derechos positivos profundizando y dando ma- 
yor solidez a sus opiniones y juicios sobre la materia. 

En cuanto al D. canónico se refiere, estudia la posición de la Sa como de- 
lito en el C. 2356, su consideración como una especie de adulterio por la antigua 
disciplina y su persecución por los Tribunales de la Inquisición en la Edad moder- 
na. 

Unos buenos índices finales facilitan la labor del posible lector y rematan este 
brillante trabajo del Dr. Carmona que habrá que tener en cuenta desde ahora para 
cualquier estudio sobre la materia. Su acierto ha sido el dar una visión completa 
y clara del tema y el haber conseguido hacer amena su lectura. 


Luis PoRTERO 
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JEAN DES GRAVIERS: Le Droit Canonique. Un volumen de 12 x 18 cm. y 126 pagi- 
nas lanzado por la editorial “Presses univertaries de France”. Paris 1958. 


EMILE Jompart S. J.: Memento de Droit Canon... Un volumen de 12 x 20 cm. y 
189 pág. París 1958. 


Es un hecho indudable que, desde hace algunos años, el D. Canónico ha experi- 
mentado un considerable auge. Los profesores le dedican mds horas de estudio y los 
estudiantes se encuentran cada vez más interesados por él. Ha ocupado un puesto 
en los Congresos Internacionales de Derecho Comparado y hoy 'está fuera de duda 
que muchas de las instituciones de derecho privado, sobre todo en los países de 
origen latino, no pueden ser comprendidas sin hacer referencia al D. Canónico. 

Pero el interés del D. Canónico no es exclusivamente histórico. No es un derecho 
muerto, sino que vive actualmente: el trabajo de codificación llevado a cabo en 
1917 continúa ininterrumpidamente con la creación de nuevas normas O la adapta- 
ción de las ya existentes al tráfico jurídico moderno. Los Tribunales Eclesiásticos 
ven cada día multiplicadas sus actividades y la práctica aplicación del Derecho Ca- 
nónico es cada vez mayor. l 

Como consecuencia de este fenómeno innegable, son cada día mayores las aten- 
ciones que los publicistas dedican a esta ciencia. Los autores lanzan sus libros unos 
con fin didáctico, otros con finalidad divulgadora y finalmente otros deseando con 
ello facilitar su aplicación práctica por los sacerdotes, religiosos y juristas. 

Precisamente los dos libros que comentamos pertenecen a los últimos aparta- 
dos. Sus autores, uno profesor de la Universidad de París y el otro Decano de la 
Facultad de Derecho Canónico del Instituto Católico de Toulouse, han tenido en 
cuenta al escribirlos el propósito de divulgación y de facilitar su aplicación respecti- 
vamente. 

El primero de ellos, Le Droit Canonique, está dedicado más bien a los profanos 
en la materia y es un claro, breve, y preciso resumen del D. Canónico en el que 
se comprende un aspecto histórico, la legislación vigente y los fundamentos doctri- 
nales del mismo. Al final del mismo hay un corto estudio sobre la historia y la ac- 
tual estructura de la enseñanza de la asignatura en las universidades. 

El segundo, Memento de Droit Camon..., supone en el lector ya ciertos conoci- 
mientos de esta ciencia. Su contenido comprende un estudio crítico de la le- 
gislación canónica vigente en la actualidad, a través de un atinado comentario a 
los principales cánones del Código de 1917. 

Las dos obras están plenamente conseguidas en cuanto a finalidad se refiere. 
Ambas están escritas con rigor metodológico y en un lenguaje sencillo y elegante 
a la vez. Como obras científicas no se las puede juzgar puesto que no han preten- 
dido serlo. 

La presentación tipográfica, apropiada para esta clase de obras, es buena. Mejor 
en la primera que en la segunda. 


Luis PorTERO 


HEINRICH STRAUB, Die geistliche Gerichtsbarkeit des Domdekans im alten Bistum 
Bamberg von den Anfángen bis zum Ende des 16. Jahrhunderts (La jurisdic- 
ción espiritual del Deán en el antiguo obispado de Bamberg desde los orígenes 
hasta fines del siglo XVI). Karl Zink Verlag, Munich, 1957, XVI-285 páginas. 


Numerosas monografías histórico-jurídicas últimamente publicadas, entre las 
que se cuentan no. pocas de la Facultad Teológica de Munich, vienen a esclarecer 


BIBLIOGRAFIA 751 


las peculiaridades institucionales del derecho canónico alemán medieval. Las fuen- 
tes de conocimiento del derecho efectivamente aplicado en cada diócesis son, aparte 
de las leyes generales, la legislación y derecho consuetudinario diocesanos y, sobre 
todo, los documentos de aplicación del derecho en los campos administrativo y 
jurisprudencial. 

Concretamente en el trabajo de Straub los documentos básicos estudiados son. la 
Reformatio Iudicii Decanatus de 1463 (extractada por artículos) y las capitulacio- 
nes electorales desde 1328 hasta 1497. Capitulaciones electorales son los acuerdos 
jurados de los electores, previos a la elección, sobre los principios que habrán de 
regir la conducta del futuro obispo y que deberá obligarse a observar el candidato 
si desea ser elegido. Esta institución subsiste en la Iglesia desde principios del siglo 
XIII hasta su prohibición por Inocencio XII en 1695. 

El deán ejerce en toda la diócesis de Bamberg la jurisdicción ordinaria conten- 
ciosa, penal y voluntaria. Le asiste el personal auxiliar, sigillatores, abogados, pro- 
curadores, jurisperitos o consejeros con voto simplemente consultivo, notario y cur- 
sores, Existe un procedimiento ordinario y otro sumario, ambos de origen romano- 
canónico. El vicario general juzga en primera instancia ünicamente los casos re- 
servados al obispo y es a la vez juez de apelación. 

La situación particular del deán de Bamberg como juez ordinario diocesano es 
resultado de diversos factores y sigue un marcado proceso de absorción. La con- 
centración del poder judicial evoluciona hasta ligarse definitivamente a la dignidad 
y beneficio del decanato. El cabildo elige su deán por mayoría y, confirmada la 
elección por el obispo, adquiere ipso facto jurisdicción ordinaria, pero no vicaria, 
sino propia, de tal forma que no puede ser depuesto por el obispo. El obispado de 
Bamberg logra la exención y la inmediata dependencia de la Sede Apostólica en 
1245 y para evitar las dificultades de la apelación a Roma en cada proceso, asume 
el tribunal vicarial las funciones de tribunal de apelación. El poder del deán crece 
en forma que el oficial de Bamberg, a diferencia de los oficiales de otras diócesis, 
posee jurisdicción delegada, no por el obispo, sino por el mismo deán, quien puede 
instituirle o deponerle en cualquier momento; la apelación a la segunda instancia 
no significa de ningún modo que el poder del deán sea delegado del episcopal y que 
la apelación siga las reglas generales de la delegación. 


Martin MERINO 


WaLTER Dosxocit, Der Bann in der Urkirche (La excomunión en la Iglesia pri- 
mitiva). Karl Zink Verlag, Múnchener Theologische Studien, Munich, 1958, 


XV-220 páginas. 


¿Qué caminos ha seguido el desarrollo de la excomunión en la Iglesia? En esta 
pregunta se resume el objeto del presente estudio. Ciertamente se ciñe a una época 
en la que aún no se ha configurado ni reglado definitivamente su práctica, pero el 
período primitivo abarca las etapas fundamentales de su evolución. El examen del 
proceso evolutivo sigue paso a paso los textos neotestamentarios y ciertos escritos 
apostólicos, Bernabé, San Ignacio, San Clemente, San Policarpo, Epistola Aposto- 
lorum y el Pastor de Hermas. * 

El anatema tanto en el judaísmo como en el sincretismo pagano arranca de raí- 
ces religiosas. El anatematizado queda separado de la comunidad religiosa, llevando 
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la separación incluso hasta la pena de muerte. Pero la fuerza del anatema pagano 
es el poder mágico de las palabras o acciones, mientras que entre los judíos es 
Yahwé el autor de los efectos del anatema. 


San Pablo se encuentra en la corriente de la tradición antigua y judía. El texto 
I Cor. 5, 5 significa el paso a una concepción cristiana de la excomunión, pero fun- 
dada sin duda en los antiguos ritos devocionales paganos. El que ha puesto el acto 
pecaminoso se sitúa enfrente de la ética cristiana. El efecto es doble e igualmente 
importante, uno personal y otro comunitario; hay que salvar al pecador y liberar 
a la comunidad del peligro del mal ejemplo. Lo primero se logra mediante la pena 
de muerte o el arrepentimiento, mientras que lo segundo se obtiene mediante la 
exclusión de la comunidad de los hermanos. 


La doctrina y el uso de la Iglesia primitiva, desarrollando ideas de San Pablo, 
van delimitando paulatinamente estos dos elementos esenciales de la excomunión, 
la condenación o maldición —separación de la comunión eucarística— y la exclu- 
sión del culto comunitario. Otros elementos integrantes son la amonestación fra- 
terna, la oración de intercesión, la conversión o metanoía y la confesión de los 
pecados. 

MARTÍN MERINO 


Hans HEIMERL, Laien im Dienst der Verkündigung. Laien Mitwirkung an der Leh- 
raufgabe der Kirche. (Seglares al servicio de la predicación. Colaboración de los 
seglares al magisterio de la Iglesia). Verlag Herder, Viena, 1958, 163 páginas. 


La colaboración de los seglares con la jerarquía eclesiástica obtiene cada día 
mayor éxito y actualidad. Un canonista nos presenta ahora el marco jurídico en el 
que ha de desenvolverse la actividad seglar al servicio de la difusión del Evangelio. 
No significa esto que el ordenamiento jurídico limite el desarrollo de las vigentes 
tendencias, sino que cualquier avance habrá de verificarse dentro del cauce de dere- 
chos y deberes contenidos en el derecho explícito o implícito; no olvidando que gran 
número de respuestas recientes a estas cuestiones suponen, según expresión de Hei- 
merl, “más audacia que claridad”. 


Un trabajo canónico ha de exponer sobre todo las normas jurídicas; pero el 
intento es algo más que un mosaico de normas positivas. Es preciso contar con los 
datos y circunstancias de hecho que han movido al legislador a dictarlas y que con- 
dicionan su puesta en práctica. Los seglares ocupan en la estructura de la Iglesia 
la situación de miembros frente a la jerarquía Que es su cabeza. Las relaciones de 
ambos y su misión docente vienen matizadas por aspectos teológicos, que forman la 
infraestructura del derecho canónico. Por esta razón, la primera parte es eminente- 
mente teología del magisterio eclesiástico. 


Al cristiano se le concede en el bautismo el derecho y la obligación de colaborar 
a la extensión de la fe. El ejercicio concreto y actual de este derecho supone la 
existencia de ciertos títulos: 1. la paternidad (capacidad jurídica de los padres, sus 
relaciones con la Iglesia, el principio de subsidiaridad); 2. la tutela, en sustitución 
de los padres; 3. la delegación por los padres; 4. la relación dominical, can. 1335 ; 
5. la misión por la Iglesia (padrino, Acción Católica, catequistas, predicación y do- 
cencia teológica de los seglares). Tales títulos dan lugar a un deber jurídico. Un 
deber moral deriva de la caridad fraterna. Cabe, además, el ejercicio espontáneo y 


BIBLIOGRAFIA 753 


no obligatorio del apostolado seglar. En los dos últimos casos, la colaboración no 
nace de título jurídico sino de formar parte del mismo cuerpo místico. 

En el desarrollo de cada uno de estos puntos ocupan numerosas páginas la Ac- 
ción Católica, la educación religiosa familiar, el padrinazgo, la catequesis, la difu- 
sión de la fe mediante la prensa, radio y televisión, la catequesis misional. El con- 
tenido es amplio y la exposición ni tan especializada que aleje al profano ni tan ge- 
neral que caiga en la superficialidad. 


Tres conclusiones se deducen de lo expuesto: 1. la necesidad de subordinación 
de los seglares a la jerarquía; 2. la necesidad de la colaboración de éstos; 3. que 
su colaboración deriva de la composición del Cuerpo Místico en el que ellos son los 
miembros y la jerarquía, la cabeza. 

En consecuencia: 1. no tiene sentido y es contradictorio hablar de la “emanci- 
pación” de los seglares; 2. cumplen una misión, pero no independiente ni desligada 
de la jerarquía; 3. el carácter de su misión es tan sustantivo que es preciso recha- 
zar un cierto “clericalismo” que menosprecia la situación jurídica de los seglares. 


MARTÍN MERINO 


FRANCISCO DE SAN PEDRO Garcfa: La reforma del Concilio de Trento en la Dióce- 
sis de Coria. Barcelona 1958. 27 páginas 25 ctms. 


El presente folleto contiene un extracto de la tesis doctoral del mismo título 
presentada en la Facultad de Derecho Canónico de la Universidad Pontificia de 
Salamanca. El intento del autor ha sido resaltar las diversas manifestaciones del 
Derecho particular de la diócesis de Coria en la época tridentina, en la que sobre- 
sale la actividad de los obispos caurienses y de sus sínodos en orden a restaurar y 
vigorizar la vida cristiana en la diócesis siguiendo las disposiciones del Concilio de 
Trento. El estudio constituye una síntesis excelente de la materia que el autor ha 
tratado; cabe destacar como su principal mérito el haber sido elaborada a base 
de documentos inéditos tomados principalmente de la Catedral de Coria. Muy inte- 
resante sería que todas las diócesis pudieran contar con estudios semejantes. De su 
síntesis saldrían capítulos todavía intactos de nuestra historia eclesiástica. 


(GB: 


José Ruiz López: Suplencia de potestad en el matrimonio. Publicaciones del 
Seminario Metropolitano de Burgos. Serie C vol. 8. Burgos 1958. 78 páginas 
25 ctms. 


El presente estudio, redactado para servir de lección inaugural del curso aca- 
démico 1958-1959 en el seminario metropolitano de Burgos, está centrado en la res- 
puesta de la Comisión de Intérpretes de 26 de marzo de 1952 por la que se estable- 
ce que el c. 20 debe ser aplicado al caso del sacerdote que asiste a un matrimonio 
sin delegación. El tema va precedido de dos capítulos; uno histórico y otro en el 
que se trata de una manera general de la aplicación del c. 209 al matrimonio. En 
cuanto a la interpretación de la respuesta citada, el autor recoge las dos sentencias 
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expresadas por la doctrina, la rigida y la mas benigna. Sin decidirse claramente por 
ninguna de las dos; pero concluye que, siendo un punto de derecho dudoso, hay que 
sentenciar en favor de la sentencia benigna, es decir, de la validez del matrimonio. 
El trabajo está redactado con mucho orden y claridad, y con grande conocimiento 
de la bibliografía clásica y moderna. Felicitamos a su autor y también al Seminario 
Metropolitano de Burgos por sus actividades editoriales, interesantes, útiles, y de 
una realización técnica perfecta. 
GIB: 


Francesco DELPINI: Divorzio e separazione del coniugi nel diritto romano e nella 
doctrina della chiesa fino al secolo V. Torino Marietti. (1956) 138 pags. 


Este libro se distingue por la claridad meridiana con que expone las cuestiones 
que sucintamente trata. Está dividido en tres partes: En la primera estudia el 
matrimonio y el divorcio en el derecho romano, y, sobre la doctrina de los mejores 
romanistas, hace resaltar justamente que el matrimonio romano consistía esencial- 
mente en la “affectio maritalis”, siendo la voluntad de los esposos el “consensus qui 
facit nuptias” porque se supone permanente. De lo cual fácilmente se deduce la 
doctrina romana sobre el divorcio. En la segunda parte expone la doctrina de la 
Iglesia a cerca del matrimonio, dedicando especialmente atención a la doctrina de 
los Padres, particularmente a S. Agustin entre los occidentales y a S. Basilio entre 
los orientales. En la última parte examina la influencia de la legislación eclesiástica 
sobre el derecho romano, y resulta particularmente interesante por lo bien matizada 
que se propone. 

La presentación del libro es agradable, y su estilo cuidado y sencillo invita a la 
lectura, pero a veces seria de desear una más reciente bibliografía y completar las 
citas repitiéndolas íntegras, siquiera en cada capítulo para no hacer larga. su bús- 
queda, v. gr. en la pag. 55, not. 2, y en la pag. 30, not. 8 se dice M. Roberti, Op. 
Cit., y en la cita completa de Roberti está lejos, en la pág. 25, al final de una larga 
nota donde se enumeran antes a seis autores; en la pág. 132, not. 29 se dice Conf. 
G. D. 'Ercole, Op. Cit. y no se cita en toda la parte tercera. Igualmente seria de 
desear que, juntamente con la obra, se indicase el lugar y la fecha de la edición, 
lo que muchas veces se omite, v. gr. pág. 44, not. 23; pág. 110, not. 11, y mucho 
otros. 

El libro habrá de ser útil para el que desee tener una visión de conjunto, rápida 
y clara, a cerca del matrimonio y el divorcio en la doctrina de los primeros siglos, 
y especialmente será provechoso al que quiera orientarse para ulteriores progresos. 


FRANCISCO CANTELAR 


M. Bussi: Il diritto publico del Sacro Romano Impero alla fine del XVIII secolo. 
Padova (ed. CEDAM) 1957, XI-217. 


Podrá extrañar quizá a más de uno que el autor de este libro se haya fijado 
en ese período de tiempo, el siglo 18, para trazar la figura del Sacro Romano Impe- 
rio, cuando no es esa precisamente la época de su relevante figura y de su esplen- 
dor; más aún, está ya para agonizar: desde el principio del 19 no existirá más. 
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Sin embargo, por cuanto dice el mismo autor y por cuanto se desprende de su obra, 
se legitiman ciertamente el plan y el trabajo realizados. Precisamente en los siglos 
17 y 18 cristalizó la doctrina científica del derecho público en Alemania; es por 
tanto entonces cuando se puede dar teóricamente al menos una idea más definida 
del Sacro Romano Imperio. En efecto la serie de fuentes de donde emanan las bases 
de una tal figura constitucional está ahora completada ; y los escritores que han es- 
tudiado a fondo aquellas fuentes todos son precisamente de ese tiempo: muchos 
y buenos. Por lo demás no está fuera de propósito y de utilidad histórico-política 
el constatar la presencia todavía de tan importante secular figura, cual es el Sacro 
Romano Imperio, en todo el siglo 18, es decir, aun bastante después de la paz 
de Westfalia, en que pudiera parecer haber quedado reducido a un mero nombre. 

El autor empieza su estudio con la presentación valorada de fuentes así jurídico- 
constitucionales como científico-doctrinales. Ha sido una acertada idea. Con ello hace 
vislumbrar ya desde un principio la razón y carácter diverso de unos y otros ele- 
mentos del Sacro Romano Imperio. 

Precisa también ya al principio el ámbito territorial de éste en el siglo 18, que es 
bien distinto del medieval de los Otones y de Barbaroja. A partir sobre todo de 
Federico II se va el imperio estrechando siempre más, hasta quedar reducido casi 
al país alemán. Digo casi, pues con todo, al menos en teoría, aun a fines del siglo 
18 una parte de Italia reconocía, si bien a través de Vicarios, la señoría imperial. 

Lo restante del libro trata de los miembros del Imperio, y forma como la pri- 
mera parte de un plan completo que el autor se ha trazado, que comprende, ade- 
más de esto, el gobierno mayestático imperial y el de los Señores territoriales en sus 
respectivos particulares dominios; puntos estos dos últimos que serán expuestos 
en sendos ulteriores volúmenes. ; 

Dentro del tema general, “los miembros del Imperio”, se ocupa el autor en pri- 
mer lugar del mismo Emperador: su dignidad y múltiples títulos, su. elección y co- 
ronación. Luego presenta los demás órganos del Imperio: la Emperatriz, los Vicarios 
(para el tiempo de interregno), los Príncipes electores, los Estados del Imperio, 
Príncipes del Imperio, Prelados, Condes, Señores e Inmediatos que no tenían acceso 
a la Dieta) o sea los simples caballeros (Reichersritterschaft). 

Todos estos puntos va exponiendo el prof. Bussi, sin grandes disquisiciones, pero 
diáfana y sólidamente a base de la mejor literatura, máxime del mismo siglo 18, 
que él maneja y utiliza con dominio de especialista. ; 

En los puntos disputados nada de embrollo u obscuridad, sino exposición sobria 
de opiniones, con su critica breve pero eficaz y diáfana correspondiente ; tales son, 
p. ej., los que se refieren a la “maiestas limitata” del Emperador: cómo se ha de 
entender, es decir, la necesidad por parte del Emperador de tener que contar con 
los Estados particulares para tomar ciertas medidas de gobierno; si ello era “ad 
validitatem”, o se trataba más bien de un mero consejo. Igualmente este otro: cómo 
se explica que siendo Emperador electivo, se eligiese siempre, a partir de Federi- 
co III, el primogénito o al menos persona de la casa de Austria. Lo mismo que el 
intrincado de los “Estados del Imperio” y de la figura del “Rey de los Romanos”. 

Resulta especialmente interesante cuanto se refiere a la coronación del Empera- 
dor: todo su rito, significación, carácter, y la misma distinción de las cuatro coro. 
naciones posibles; así como lo referente a los electores, figura y número de éstos en 
los diversos períodos. ; 

Libros de este valor, tan bien documentados, tan Ponies y precisos dejan sa- 
broso placer y riqueza de cultura en el espiritu del lector. 

O. ROBLEDA 
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P. ALFREDO Boscur, S. I.: Digiuno eucaristico e Messe pomeridiane*. Torino, R. 
Berruti & C., 1957, 17 x 12, 187 paginas. 


Para que nuestros lectores se hagan cargo del contenido de este opúsculo, ad- 
viertan que al titulo. arriba copiado, se añade en letra de tipo más pequeño: “do- 
po il Motu Proprio" Sacram Communionem, “del 19 marzo 1957”. 

Consta de tres partes y dos apéndices, precedidos de una “Presentazione”, fir- 
mada por el autor de la obra, el día 1 de julio de 1957. La primera parte lleva la 
inscripción “Inquadramento stovico-giuridico” ; la segunda "L'attuale legge del di- 
giuno eucaristico”; la tercera “Messe e Communioni pomeridiane”. El apéndice 
primero, se intitula “Il testo degli augusti e venerati documenti della S. Sede”, y 
el segundo "Altri documenti"; todos ellos relacionados con la materia tratada en 
las páginas de la obra. 

Es de alabar el equilibrio y la mesura de juicio con que el autor trata las diver- 
sas cuestiones, sin cerrarse totalmente a su propio parecer, haciéndose cargo no- 
blemente del pensamiento contrario de autores, cuando existen. 

Creemos de interés para nuestros lectores el subrayar los siguientes puntos de 
la obra. 


1) Se plantea el autor la cuestión de si se puede distribuir la sagrada Comu- 
nión en horas vespertinas, fuera e independientemente de la Misa. Y rechazando el 
argumento en favor de la solución afirmativa aducido por algunos comentadores 
de primera hora del "Sacram Communionem", de ser ya "horas habiles ex iure" 
para la celebración de la Misa, las vespertinas; admite la solución afirmativa en 
virtud del Canon -867, & 4; es decir, siempre que se dé causa razonable, aunque 
leve, para ello!. Nos ha servido de gran satisfacción comprobar que hayamos coin- 
cidido con el autor de la obra, no sólo en la solución, sino en la argumentación?. 
Creemos que ya, examinando imparcialmente la cuestión, se impone con toda cla- 
ridad esta solución afirmativa. Por esto nos parece digno de lamentarse el que ha- 
ya todavía lugares en los cuales se les miegue rotundamente y sin distinción la sa- 
grada Comunión a los fieles en las horas vespertinas, fuera e independientemente 
de la Misa, aun cuando la pidan con la causa razonable, de que habla el C. 867, & 4. 


2) Al tratar de la Comunión a los enfermos en el Jueves Santo, recoge la dis- 
posición que determina que "en este día es lícito llevar la Comunión a los enfermos 
en las horas matutinas y posmeridianas" ; respecto de los sanos “la Comunión úni- 
camente se puede distribuir en la Misa principal In Cena Domini y en todas las 
otras Misas rezadas que hubiera permitido el Ordinario del lugar, o a continuación 
e inmediatamente de concluídas las mismas". 

A propósito de esta disciplina, nos hubiera gustado que, dado el carácter prác- 
tico de la obra, se hubiera hecho cargo el autor del siguiente caso real. El Jueves 
Santo, en una población pequeña en que no se dice más que una sola Misa, y 
hay quien estando sano no puede acudir a la Misa por haber de estar al cuidado de 
algún enfermo ¿podría Comulgar la persona sana, que ha de cuidar del enfermo, 


1 Trata el autor directamente de esta cuestión en las páginas 75-77, pasando por alto otros 


pasajes incidentales. Y subr>vamos con mucho agrado la benignidad con que interpreta el autor 
la “rationabilis causa” del Canon. 

2 Hemos expuesto extensamente nuestros puntos de vista, acerca del tema, en varias revis- 
tas; pero principalmente en SURGE, 15 (1957), 461-470, 508-516 (1958), 214-225, en el estudio in- 
titulado, ¿Se puede comulgar a cualquier hora de la tarde? 

2l Cii pág, 133. 
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en caso de que éste quisiera Comulgar, en la casa, juntamente con el enfermo? 
Pensamos nosotros que puede aplicarse perfectamente en el caso la doctrina admi- 
tida generalmente por los autores, en favor de la solucién afirmativa, cuando se 
refieren a los dias fuera del Triduo sacro. 


3) Se hace cargo el autor de si se puede Comulgar en la mañana de la Pascua 
de Resurreccién, cuando ya se ha Comulgado en la Misa de la Vigilia Pascual. Tan 
sólo admite la solución afirmativa anteponiendo un "quizás" —"forse"— , si de los 
diversos cómputos del tiempo pudiera considerarse la Comunión de la Vigilia Pas- 
cual, como recibida en sábado, y no en domingo’. 

Este caso se puede dar realmente entre nosotros, celebrandose la Vigilia Pascual 
en su hora propia —pues si se anticipa con el debido permiso a las horas de la tarde 
del Sábado santo, es indiscutible que se pueda Comulgar también en la mañana de 
la Pascua, después de haber Comulgado en la Misa de la Vigilia—. 

Estando de por medio el Canon 33, & 1 —el Canon aducido por el autor— a 
primera vista no resulta fácil para el canonista el rechazar como completamente 
inadmisible tal solución afirmativa. Asi y todo, a nosotros nos parece muy fundada 
la solución negativa; y en cambio muy poco fundada la afirmativa. 


A) Ante todo, conviene advertir que hay por la negativa, una respuesta dada 
por la Sagrada Congregación de Ritos para la diócesis de Bilbao, con fecha 7 de 
abril de 1952, con ocasión de la Vigilia pascual restaurada. 


B) Además, según el Canon 33, & 1 —el mismo que es invocado por los defen. 
sores de la solución contraria— en el cómputo de las horas del día debe seguirse 
el uso común del lugar —por tanto en nuestro caso según la hora oficial— cuando 
se trata de oficios o funciones públicas, como lo es la Misa de la Vigilia Pascual. 
La sagrada Comunión forma un todo litúrgico con la Misa de la Vigilia Pascual. 


C) Por otra parte, se advierte entre los defensores de la solución contraria, 
una actitud poco elegante desde el punto de vista canónico-litúrgico. Admiten que 
la Misa de la Vigilia Pascual, celebrada en su hoya propia vale para cumplir con el 
precepto del domingo de Resurrección; luego la Misa la consideran como Misa 
del domingo, y no del sábado. Y después esos mismos admiten la posibilidad 
de Comulgar en la mañana de la Pascua de Resurrección, cuando se ha reci- 
bido la Comunión por la noche en la Misa de la Vigilia Pascual, por considerar esa 
Comunión recibida en sábado, cuando forma la Comunión un todo con la Misa 
vigiliar. Si fueran lógicos, habrían de comenzar negando que esa Misa valiera para 
el cumplimiento del precepto dominical. 

Le deseamos a la obra muchas nuevas ediciones, en las que se vayan recogiendo 
el mayor número posible de aspectos prácticos de tan interesante tema‘. Mil plá- 
cemes al autor por su claridad, practicidad y juicio equilibrado. 


TIMOTEO DE UrQuIRI, C. M. F. 


Profesor en el teologado cordimariano de Zafra (Badajoz) 


4 Cfr. pág., 133, nota 26 . 

5 Entre otros puntos prácticos, respecto de Misas vespertinas, que se podrían anadir en edi- 
ciones posteriores, nos atrevemos a insinuar, los que tocamos en SuncE, 16 (1958), 354-365, en el 
artículo intitulado Reflexiones litúrgicos-pastorales a propósito de las Misas vespertinas, en sus 
dos partes de Misas matutinas y vespertinas, y, Las Misas vespertinas y las formas populares de 
piedad. Acerca de este último apartado, pueden verse orientaciones luminosas, confirmatorias de 
afirmaciones asentadas en el precitado artículo, en la reciente Instrucción de la S. Congregación 
de Ritos, 3 de septiembre de 1958, AAS., 50 (1958), 635, 646. 
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Fr. Raymunpus Lorez, O. F. M.:De probatione obitus alterius coniugis in ordine 
ad novum matrimonium ineundum. C. A. M. Neapoli, 1958, pp. XXIV-254. * 


El caso de quienes se encuentran en situación de no saber si son casados o viu- 
dos, se presenta, en las Curias diocesanas con harta frecuencia, particularmente a 
causa del hecho de haber desaparecido el cónyuge sin que de la desaparición exista 
prueba legal suficiente que permita dictaminar si esa desaparición se ha de atribuir 
al hecho de la muerte, único que puede producir la intrínseca disolución del matri- 
monio y la consiguiente habilidad, para contraer nuevas nupcias. 


Esos problemas de solución acuciante hicieron necesario dictar ciertas normas que 
sirviesen de orientación general en el procedimiento para llegar a la solución de la 
casuística sobre muerte presunta tan frecuente, o mas, hoy, pese a la conquista del 
espacio y del tiempo que en épocas antiguas con menos adelantos en las comuni- 
caciones. Con este objeto emanaron de la Santa Sede varias instrucciones, cuyas 

eglas han de ser observadas diligentemente para definir con la necesaria certeza 
R el hecho de la muerte. 

Sobre el tema en su aspecto histórico, doctrinal y práctico existían algunos tra- 
bajos notables como el de Schaaf, Spinelli. Waspik, a más de las complementarias 
exposiciones contenidas en los tratados generales; pero ninguno como el del P. Rai- 
mundo López expone y analiza la trayectoria y evolución de la prueba de muerte 
presunta del cónyuge en orden a un ulterior matrimonio, con tanto acopio de datos 
en sistematización cronológica tan clara y completa y con un criterio tan rigurosa- 
mente jurídico. A los cuatro capítulos en que se divide el estudio precede una in- 
troducción en la que se señala el planteamiento del problema por primera vez hacia 
la segunda mitad del siglo IV, no ocurriendo antes por lo infrecuentes que eran en- 
tre los cristianos de los primeros tiempos las segundas nupcias, aún normales. Las 
primeras noticias de matrimonios celebrados por cónyuges viudos presuntos se re- 
flejan en los escritos de S. Basilio y otros Santos Padres coetaneos. Los Papas Ino- 
cencio 1 y S. León Magno intervinieron en algunos casos de matrimonios celebrados 
por cónyuges que desconocían la suerte de sus anteriores maridos o mujeres cauti- 
vos (pp. 5-6); se admitía como prueba de muerte la prescripción de diez años de 
ausencia ; mas así el principio de la indisolubilidad no se observaba con el rigor que 
reclama la institución matrimonial; por eso hubo de recurrirse a otro criterio más 
en consonancia, cual fué el que ofrecía la legislación civil, la cual fué, a su vez, 
influenciada en sus normas y con respecto al carácter indisoluble del matrimonio 
por la doctrina matrimonial de la Iglesia. Como es sabido, los dos elementos sin 
los cuales el matrimonio romano no podía subsistir eran: uno subjetivo, la marita- 
lis affectio, y otro objetivo, la communio vitae. Al faltar este segundo elemento 
por ausencia obligada, debida a cualquier causa, el matrimonio quedaba disuelto. 
Por ello, era superfluo en la legislación romana tratar de la prueba de muerte de 
un cónyuge ausente. Pero a medida que fué infiltrándose en esa legislación el espí- 
ritu de la doctrina cristiana, fué reflejándose, cada vez más, en la misma el 
principio de la indisolubilidad del matrimonio y, en consecuencia, esa misma 
legislación civil tuvo que ser puesta en armonía con los principios cristianos. _Apa- 
rece por eso regulada la autorización para contraer nuevas nupcias en los casos de 
ausencia, fijando en cuatro, diez o más años el tiempo que se ha de esperar al cón- 
yuge ausente antes de proceder a un nuevo matrimonio (pp. 8-13). Así, por influjo 
del principio de la indisolubilidad, el derecho romano cambió su conceptuación del 
contrato matrimonial, y dictó las oportunas normas mediante las cuales debía pro- 
barse la muerte del cónyuge, antes de autorizar nuevas nupcias. El progreso en la 
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solución del problema, aunque no perfecta, distaba mucho ya de la situación ori- 
ginaria. 

La evolución en la prueba de muerte del cónyuge, tal y como la reflejan los 
documentos transmitidos por los coleccionistas y comentaristas, tanto de Oriente 
como de Occidente, hasta el Decreto de Graciano, es objeto del primer capítulo de 
esta obra de que estamos haciendo mérito. En contra de la doctrina tradicional ex- 
puesta por los Romanos Pontífices, hacia el afio 752 el Concilio Vermeriense permite 
al marido que dejó por grave necesidad a su mujer, que tome otra por esposa; lo 
que no se permite a la mujer mientras su marido viva (p. 23). Esta falsa concepción 
pasa a los libros Penitenciales, los cuales suponen que Ja mujer puede pasar a se- 
gundas nupcias después de esperar al marido, reducido a cautividad o esclavitud, 
un lapso de tiempo variable, según los distintos Penitenciales. Hasta por causa de 
adulterio permiten, después de una penitencia más o menos durable, ulteriores ma- 
trimonios a uno y otro cónyuge. Siendo así, el problema de la prueba de muerte no 
tuvieron necesidad ni siquiera de planteárselo los recopiladores de esos manuales 
para uso de confesores. El P. Raimundo trata de explicar esta anómala práctica 
radicalmente contraria al principio de la indisolubilidad que la Iglesia siempre pro- 
puso como fundamental en la solución de la prueba suficiente de muerte de un cón- 
yuge (pp. 31-34); la explicación ofrecida nos parece más expeditiva que convincen- 
te. Esta laxa y singular orientación práctica no podía subsistir; por eso la suprema 
autoridad eclesiástica se vió obligada a establecer normas que, salvando los princi- 
pios inmutables, ofreciesen solución humana a situaciones angustiosas. 

Se pone de manifiesto esta directa intervención pontificia en el capítulo H dedi- 
cado a estudiar la trayectoria seguida sobre el particular desde el Decreto de Gra- 
ciano hasta el Concilio Tridentino. Las decretales de Alejandro III, Lucio III y Cle- 
mente III insistieron en la idea de que la autorización para pasar a segundas nup- 
cias sólo podía concederse una vez obtenida certeza moral de la muerte del cónyuge 
ausente, prescindiendo del tiempo de ausencia. Los decretistas se aplicaron a re- 
solver el problema de los medios de prueba acerca del hecho de la muerte. Por lo 
comün, debía probarse mediante testigos, dos o más, o uno solo, si su testimonio 
va unido a la fama de muerte; en ültimo término, la sola fama podía bastar, si iba 
acompafiada de otras presunciones (pp. 66-67). Estos medios de prueba son desarro- 
llados y precisados más por los decretalistas, los cuales examinan sutilmente, no sólo 
el valor jurídico del hecho de la ausencia, sino también la calidad de la prueba re- 
querida en cada caso. Los criterios aplicables debían ser distintos segün que el hecho 
de la muerte hubiese ocurrido en lugar próximo o en países remotos. Esta distin. 
ción constituye el factor determinante del sistema que ha de adoptarse en la averi- 
guación del óbito. En el primer caso la prueba testifical es la preferente ; a falta de 
testigos, la mayor probabilidad está a favor de la vida del ausente. En el segundo 
caso, puede ser prueba suficiente de muerte la fama, después de inquirir de dónde 
procede, cuál es su fundamento, etc. Puede ser también suficiente una prueba vero- 
símil. Es de notar que esa prueba de verisimilitud, admitida en ültimo recurso por 
los decretalistas, sólo la consideran admisible para poder celebrar matrimonio por 
propia autoridad (clandestinamente), pero no para contraerlo coram Ecclesia, en 
cuyo caso exigen una prueba perfecta (p. 105). 

En el capítulo III se continúa estudiando la evolución de la doctrina y práctica, 
sefialando la trayectoria en la prueba de muerte presunta durante el período pos- 
tridentino hasta la legislación actual. Se analizan las soluciones que ofrecen teólo- 
gos y canonistas y, a continuación, las instrucciones y resoluciones de la Santa 
Sede. Los autores tratan principalmente de la necesidad de la prueba de muerte y 
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de los medios de obtenerla. Discuten ampliamente acerca de la certeza necesaria, 
la que para unos es probabilidad moral del hecho de la muerte, mientras que otros 
exigen certeza moral. Como medios de obtener la suficiente prueba estudian la de- 
claración de testigos, la fama, las presunciones e indicios, señalando reglas prácti- 
cas para la inquisición a base de esos medios y sobre la valoración de los resulta- 
dos. Así quedó preparada la materia para que la autoridad eclesiástica recogiese de 
entre las razonadas exposiciones y sugerencias de los teólogos y canonistas normas 
generales de aplicación para la solución del problema, siempre actual, en orden a la 
prueba de la muerte presunta. En este período no cabía ya distinguir entre grados 
de certeza moral sobre la presunta muerte para admitir la celebración de ulterior 
matrimonio en privado o in faciem Ecclesiae, por la sola fama o por otros medios 
más ciertos, respectivamente, toda vez que el C. Tridentino había prohibido los 
matrimonios clandestinos. 

El S. Oficio, en 1630, dirigió una Instrucción a los Ordinarios en la que se con- 
tienen normas acerca del modo de proceder en la averiguación y prueba de la 
muerte del cónyuge. Estas normas son completadas en siguientes Instrucciones de 
1658, 1665 y, la más importante, “Cum alias” de 1670, concordante con las anterio- 
res. A estas Instrucciones siguieron varias respuestas auténticas aclaratorias de las 
mismas y las de 1822 “Ingentes bellorum clades”, 1855 que trataba de las causas 
matrimoniales en el imperio austríaco y en la que se incluyen las normas contenidas 
en la de 1822. Siguieron a todas las indicadas la de 1861 y 1868, ésta todavía vi- 
gente. En la de 1861 se introducen dos nuevos elementos de juicio, a saber: los 
informes acerca de la moralidad y religiosidad de los cónyuges y el examen de los 
documentos civiles relacionados con la presunta muerte del cónyuge. Aunque el pro- 
cedimiento a seguir quedó fijado en la Instrucción general de 1868 (pp. 203-204), 
siguiendo las normas minuciosas de esta misma, se dió otra para la Iglesia Oriental 
en 1883 y otra más en 1890 en la que se inculcan las reglas contenidas en la cle- 
mentina “Cum alias”. Acerca de la intervención del defensor del vínculo aclaró la 
S. C. del Concilio en 1889 que no tiene obligación de intervenir en esta clase de 
procesos, o mejor dicho expedientes. La exposición de la materia se completa con 
la inclusión de varias respuestas dadas por el S. Oficio en 1891 y 1893, en las que 
se resuelven varias dudas que le fueron propuestas a propósito de las pruebas por 
medio de presunciones, indicios y otros adminículos y acerca del testimonio del 
cónyuge superviviente. Los documentos citados contienen reglas de aplicación ge- 
neral. En casos particulares de su respectiva competencia, varias Sagradas Congre- 
gaciones dieron -soluciones que en este trabajo se recogen como norma de aplicación 
práctica (pp. 167-199). En la diligente utilización de todos, puede decirse, los do- 
cumentos emanados de la Santa Sede acerca de la materia estudiada en el valioso 
trabajo que reseñamos, falta la Instrucción de la S. C. de Propaganda Fide, de 18 
de febrero de 1929, dada para las causas matrimoniales en China. En el n. 41, en 
orden aprobar la muerte del primer cónyuge se indican los medios señalados en los 
anteriores documentos de la S. Sede, los que recoge en su totalidad, sin añadir 
ninguno nuevo. Tiene importancia como recopilación la más reciente. Cfr. Wro- 
mant, Jus Missionariorum, De Matrimonio, 1952, pp. 400-401. 

El capítulo IV está dedicado al estudio de las reglas implícitamente contenidas 
en el Código Canónico, junto con las de aplicación general allí prescritas, mediante 
las cuales se ha de proceder en la averiguación del hecho de la muerte del cónyuge, 
cuyo presunto consorte pretende volver a casarse. De un modo sistemático trata el 
P, Raimundo con indiscutible competencia los siguientes puntos: autoridad eclesiás- 
tica competente en los expedientes de muerte presunta; forma de proceso; prin- 
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cipios y normas fundamentales que se han de tener en cuenta; distintos modos de 
prueba, o sea, por documento publico, por testigos, por presunciones y por fama. 
Cada uno de esos medios de prueba es estudiado a vista de las prescripciones de 
los cánones correspondientes. Termina con el estudio del grado de certeza a que se 
ha de llegar para autorizar la celebración de un segundo matrimonio. 

Por lo indicado habrá podido apreciarse cuán interesante y valioso es el traba- 
jo del P. Raimundo López, no sólo por el estudio histórico crítico, tan bien logra- 
do que del tema nos ofrece, sino, y además, por la fundamentación jurídica que 
presenta acerca del modo de proceder en la inquisición práctica del hecho de la 
muerte. Los que intervenimos en esta clase de expedientes, o procesos y, en gene- 
ral, los que se interesan por los estudios canónicos, a la vez que felicitamos al au- 
tor por su magistral monografía, le agradecemos esta relevante aportación que tan- 
to puede facilitar nuestro trabajo. La presentación material del libro, corriente. 


PATROCINIO García BARRIUSO, O. F. M. 


PL BROSS WE CLUB EDOS 


SOBRINO JOSE ANTONIO DE, S. I. La mejor pelicula: la familia. Editorial “Eu- 
ramerica”. Número 3 de la Colección “Matrimonio y Hogar”. 18 cmts., 160 pági- 
nas. 40 pesetas. 


Es un profundo ensayo en el que el autor analiza agilmente el misterio del amor, 
logrando un matizado estudio sobre la sicología diferencial de los sexos y su orde- 
nación complementaria. 


Canto RUBIO, JUAN: Cristianismo y Deporte. Ed. “Euramerica”, 130 páginas, 
18 cmts. 25 pesetas. 


Es una sistematización rigurosa que el autor ha hecho del pensamiento de 
Pío XII sobre el Deporte y los problemas anejos a él. Casi todo el libro está tra- 
zado con textos del llorado Pontífice. 


TORIBIO RODRÍGUEZ DE MENDOZA y MARIANO DE RIVERO: Lugares Teológicos... 
Traducción del latín por Luis Antonio Eguiguren con un prólogo. Lima 1951. 374 
páginas 18 cmts. 


Los autores de este libro fueron Rectores y miembros de la Univesidad de San 
Marcos de 1780 al 1811. El interesante trabajo corrió manuscrito muchísimos años 
hasta que fue dado a la imprenta y luego prácticamente olvidado. Don Luis Anto- 
nio Eguiguren lo ha reeditado en una edición manual muy cuidada a la que ha aña- 
dido la traducción castellana. 


Oficina General de Información Estadística de la Iglesia en España. La Prensa 
de la Iglesia en España. Madrid 1957. 81 páginas, 25 ctms. 
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Contiene el resultado de una encuesta sobre la prensa católica en España, refe- 
rente a periódicos diarios y a revistas. Los títulos de las publicaciones se dan por 
orden alfabético. Siete gráficos completan este estudio estadístico. 


Association Internationale des Juristes Démocrates. Contribucion à l'étude des 
problémes du désarmement. 1958. Editions A.I.J.D. 234, rue du Tróne. Bruxelles 
(Belgique). 98 páginas 24 cmts. 


Dom Cesáreo M. Ficueras, Monje de Montserrat. Acerca del rito de la profesión 
monástica medieval "ad succurrendum" Separata de la revista “Litúrgica”. 42 pá- 
ginas 24 cmts. 


ELENA F. S. DE STUDER La trata de negros en el Rio de la Plata durante el 
siglo XVIII. Universidad de Buenos Aires. Departamento Editorial. 380 páginas, 
24 cmts., con una gran cantidad de láminas y cuadros estadísticos fuera de texto. 

La sefiora Elena F. S. de Studer en un estudio amplio y documentadisimo da 
a conocer, qué cantidad de exclavos negros se importaron en el Río de la Plata, 
cómo se distribuyeron, qué barcos los llevaron, quiénes tuvieron en sus manos tan 
lucrativo negocio, en qué medida el negro contribuyó a introducir nuevos hábitos 
que modificaron las costumbres coloniales, etc. 


Sacris Erudiri. Jaaroek voor Godsdienstwetenschappen. IX. Por une nouvelle 
édition de la littérature latine médiévale. Folleto de 14 pgs. en que se habla de la 
nueva edición de los Padres de la Iglesia que con el título de "Corpus Christiano- 
rum" publica "Editions Brepols" de Turnhout. 


Henricus L. HOFFMANN De interventu defensoris vinculi in processibus matri- 
monialibus. 


De quibusdam conceptibus ad defensoris vinculi munus vite exercendum scitu 
necessariis. 


De voto episcopi in processu informativo matrimonii rati et non consummati. 


Agradecemos al autor el envío de esas tres separatas de artículos publicados 
en distintas revistas, 


Ilustre Colegio de Abogados de Madrid.—Biblioteca.—Catálogo alfabético de 
materias, redactado por el Oficial Mayor de la Biblioteca Eugenio de Lostau, bajo 
la dirección del bibliotecario Ilmo. Sr. Don Félix Ester Gómez.—Fascículo I.— 
A-B, 1958, 

Un volumen de 132 páginas, 24 cmts. 


BARTOLOMÉ DE Las Casas. Los tesoros del Perá. Traducción y anotación de 
Angel Losada García.—Consejo Superior de Investigaciones Científicas.—Instituto 
"Gonzalo F. de Oviedo y "Francisco de Vitoria".—Madrid, MCMLVIII.—Un vo- 
lumen de 480 páginas 25 cms. La obra del célebre Las Casas se presenta en esta 
magnífica edición en su texto original depurado por el autor con la traducción cas- 


tellana en la página enfrente. Interesantísima la introducción y las notas de Angel 
Losada. Nee, 
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Pe UR Des) 


VII SEMANA DE DERECHO CANONICO 


Organizada por el Instituto “San Raimundo de Peñafort” del C. S. 1. C., del 15 
al 20 de septiembre último se celebró en Granada la VII Semana de Derecho Ca- 
nónico. 

Las ponencias desarrolladas giraron en torno a “La potestad de la Iglesia”, que 
era el tema central. 

La impresión de conjunto fué francamente buena, si bien algunas ponencias 
no respondieron exactamente al propósito de los organizadores al desviarse del te- 
ma que se les había señalado. 

Las discusiones que siguieron a cada disertación fueron muy interesantes y siem- 
pre se mantuvieron dentro de un digno marco de ecuanimidad y altura científica. 

El número de participantes, con algunas oscilaciones, fué de unos cincuenta. En- 
tre ellos cabe destacar a diversas personalidades de la vida eclesiástica española, 
como, por vía de ejemplo y sin ánimo de ser exhaustivos, el Excmo. y Rvdmo. señor 
D. Narciso Jubany Arnau, Obispo Auxiliar de Barcelona; Excmo. y Rvdmo. señor 
D. Lorenzo Miguélez, Decano de la Rota Española ; Ilmos. Sres. D. Laureano Pérez 
Mier y D. León del Amo, Auditores del mismo Tribunal; catedráticos de Universi- 
dades eclesiásticas; Vicarios Generales, etc. 

Nota destacada de la Semana fué la presencia de la Universidad civil española. 

No podemos menos de congratularnos de que así haya sido, porque, al mismo 
tiempo que muestra el criterio de amplitud que rige todos los actos del Instituto 
“San Raimundo de Peñafort”, es índice del resurgir de los estudios canónicos en el 
ambiente -universitario español. 

El Ilmo. Sr. D. José Maldonado y Fernández del Torco, catedrático de la Uni- 
versidad de Madrid y Subsecretario de Educación Nacional, honró con su presencia 
varias sesiones de trabajo. Asimismo asistieron los catedráticos de las Universida- 
des de Zaragoza y Barcelona, profesores de Derecho Canónico de la Universidad 
“María Cristina” y del Estudio General de Navarra y profesores adjuntos de diver- 
sas Universidades. 

A excepción de la sesión inaugural, las reuniones se celebraron en el salón de ac- 
tos del Colegio Mayor “Isabel la Católica”. 


SESIONES DE TRABAJO 


Día 15 de septiembre 


El acto de apertura tuvo lugar en la Universidad de Granada el día 15 a las 6 
de la tarde, bajo la presidencia del Decano de la Rota Española, Excmo. y Rvdmo. 
Sr. D. Lorenzo Miguélez, quien pronunció unas palabras de bienvenida a los sema- 


nistas. 
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A continuación, el P. Alvaro de la Huerga, O. P., dió la primera ponencia, de 
carácter previo, sobre el Análisis teológico de la potestad entregada por Cristo a la 
Iglesia. Hizo un recorrido histórico estudiando el pensamiento de los montanistas, 
novaciones, cátaros, valdenses, fraticelli, Marsilio de Padua, Guillermo de Ockam, 
protestantismo y racionalismo. A continuación, hizo referencia a la actitud de los 
teólogos de la Iglesia Oriental y, seguidamente, al pensamiento católico, Analizó 
el concepto de Iglesia y, por último, se ocupó en determinar el verdadero contenido 
de la potestad eclesiástica, desde el punto de vista teológico. 


Día 16 de septiembre. 


La primera sesión matinal del día 16 corrió a cargo del P. Gordon, S. J., Rector 
de la Facultad de Teología de Granada, el tema de cuya ponencia era Jurisdicción 
eclesiástica y jurisdicción. civil, 

Desarrolló los conceptos de laicidad y conte ia maldad del Estado. De la primera 
indicó tres sentidos distintos: 1) laicismo político, común hasta 1925; 2) neutrali- 
dad religiosa; 3) etimológico, en el que indica simplemente que el Estado debe ser 
gobernado por seglares y no por clérigos. 

Recogió las varias acepciones que a lo largo de la Historia ha tenido la paldbia 
“confesionalidad”. En el s. XVI, Estado confesional significa Estado protestante ; 
más adelante equivale a Estado con religión oficial, católico o no; en la actualidad 
quiere decir unión, sin confusión, entre Iglesia y Estado. ; 

Seguidamente, puso de relieve la doctrina de los Pontifices, especialmente la de 
León XIII, sobre la confesionalidad estatal. 

La segunda ponencia de la mañana fué desarrollada por D. Luciano Badii 
Pbro., y versó sobre la Potestad Parroquial. 

El objeto principal de esta ponencia fué la cuestión de si el párroco tiene o.no 
jurisdicción en el fuero externo, a la que dió una respuesta afirmativa. 

"Probó el fundamento de su opinión larga y detalladamente, poniendo de relieve 
que la potestad parroquial es püblica. Por tratarse de una potestad de régimen y 
gobierno de personas le conviene el calificativo de poder de jurisdicción. Analizó los 
diversos supuestos en que se desenvuelve la potestad del párroco y llegó a la con- 
clusión de que MESA de ellos pueden ser considerados como poderes de fuero ex- 
terno. 

El punto de vista del ponente, que demostró un gran conocimiento del Derecho 
vigente, no fué compartido por muchos semanistas, d lo que se estableció al one 
una viva controversia. : 

Por la tarde, el catedrático de la Universidad Pontificia de salda PRECIS 
breros, tuvo a su cargo la ponencia titulada Potestad jurisdiccional y dominativa. 

Empezó por delimitar el concepto de ambas potestades; la de jurisdicción es 
propia de la sociedad perfecta, la dominativa, de las sociedades inferiores. 


Esta segunda potestad existe por exigencia natural en toda sociedad imperfecta. 
La de jurisdicción puede regular a la dominativa e, incluso, condicionarla o ser cau- 
sa del hecho que da origen a ésta, pero ambas potestades permanecen siempre radi- 
calmente distintas. Después de estudiar el concepto y naturaleza de la potestad 
dominativa, terminó haciendo referencia al Codex, . eee especialmente en los 
cánones 24 y 196 a 209. 

Los asistentes, que siguieron con interés. su disertación, se mostraron conformes 
con sus conclusiones. 
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El Auditor de la Rota Española, Mons. Del Amo, desarrolló la ED eue 
de la tarde cuyo tema fué La potestad eclesiástica en el espacio. 

Delimitado el alcance de su trabajo, analizó los principios de d eeonaliriad y te- 
rritorialidad de las leyes, procurando. una conciliación entre ambos. Pasó revista-a 
la territorialidad de las leyes en el Codex, afirmando que la ley canónica no:es en 
sí territorial, si bien puede serlo por voluntad del legislador. : 

Es de sefialar cl conocimiento que el ponente demostró de las teorías que sobre 
la territorialidad de las leyes han aparecido en el Derecho Internacional. Sus ' con- 
clusiones. fueron en general od LA y sólo se le plantearon algunas observaciones 
de detalle, siendo de destacar la que hizo D. Tomás García Barberena sobre la po- 
sibilidad de aplicar en Derecho Canónico el concepto de mar territorial elaborado 
por los iusinternacionalistas. 


Día 17 de septiembre. 


En la primera sesión de la mañana del día 18 disertó el canónigo doctoral de 
Huelva, Sr. Salazar y Abrisquieta, sobre el tema Jurisdicción social y fuero interno. 

Expuso los conceptos de jurisdicción social y fuero interno y su contenido. Sos- 
tuvo que la jurisdicción de fuero externo, social, se dirige a ordenar jurídicamente 
la actividad humana de los miembros de la Iglesia y, partiendo de que el fin del 
Derecho es la justicia, opinó que dicha jurisdicción tiene por meta el gamn CET 
justo. 

El fuero interno, en cambio, abarca las acciones humanas en cuanto conducen 
al sujeto a su último fin. A este fuero pertenece regular las relaciones morales del 
hombre con Dios. La jurisdicción social se extiende sólo a los actos externos, y a su 
parte interna en cuanto es necesaria para el esse juridicum del acto y es controlado 
por medios jurídicos. 

Estas conclusiones, bien. Dent. fueron ocasión de que se tablas un. in- 
teresante diálogo entre el ponente y los semanistas. 

La segunda ponencia de la mañana, cuyo tema era la Delegación de la potestad 
eclesiástica, estuvo a cargo del Sr. Bernárdez Cantón, catedrático de la Universidad 
de Barcelona. rom 

Analizó la delegación siguiendo las categorías señaladas por la teoría general 
del Derecho en todo acto jurídico, sus elementos objetivos, subjetivos y formales, 
terminando con unas conclusiones acerca. de la naturaleza del acto de delegación 
y sus. caracteres. 

Sostuvo la tesis de la delegación constitutiva, después de hacer una ada 
crítica sobre las teorías de la representación, de la concesión traslaticia y del acto 
condición. 

Estudió atentamente los requisitos de la delegación por parte del delegado. En 
cuanto a la notificación, afirmó que la seguridad jurídica exige su existencia. Tam- 
bién opinó que la aceptación de la delegación por parte del delegado es necesaria 
para su eficacia ya que el Codex sigue un criterio subjetivo, en cuanto al poder de 
jurisdicción se refiere. Sólo se exceptúa el caso de que' el delegado sea súbdito del 
delegante ; si esto ocurre, la aceptación no es necesaria. : 

La exposición del Sr. Bernárdez, fué a la. par profunda y brillante; sus puntos 
de vista, sin embargo, no encontraron muchos RS ANS por lo que, al terminar, 


se promovió una animada polémica. 
Por la tarde, tuvo lugar la última sesión del día en la Facultad Teológica Gra- 
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nadina. Fué ponente el capellán del Colegio Mayor “Isabel la Católica”, Sr. Martí- 
nez de Carvajal, quien desarrolló el tema La potestad eclesiástica en el tiempo. 

Hizo un estudio general de los límites temporales que condicionan el ejercicio 
válido y lícito de la potestad eclesiástica, tratando separadamente de la jurisdicción 
ordinaria, de la delegada ab homine y de la delegada a wre. 

Se detuvo especialmente en la necesidad del conocimiento y aceptación de la 
delegación para su ejercicio válido. Respecto a la notificación, sostuvo que basta 
que dicho acto sea per se apto para que ésta se produzca, aunque por circunstan- 
cias concurrentes esto no se consiga. En cuanto a la aceptación opinó que ni por 
Derecho natural ni por Derecho positivo actual es necesaria, aunque puede ser exi- 
gida de iure condendo y de hecho se exige actualmente en algunos casos. 


El disertante, que por su competencia se atrajo desde el principio la simpatía 
de los asistentes, tuvo que resolver las dificultades que le planteó el Sr. Bernárdez 
en relación con el requisito de aceptación en la potestad delegada. 


Día 18 de septiembre. 


Bajo la presidencia del Excmo. y Rvdmo. Dr. D. Narciso Jubany se celebraron 
las sesiones correspondientes al día 18. 


La primera estuvo a cargo del P. Alonso Morán, O. P., que desarrolló el tema 
Problemas que plantea el c. 209. 


Comenzó haciendo una breve introducción histórica y, a continuación, determi- 
nó el concepto de error comün, afirmando que es suficiente el virtual para que la 
Iglesia supla la jurisdicción. Examinó, asimismo, la aplicación del c. 209 a la duda 
positiva y probable, deteniéndose de modo especial en el caso del matrimonio. 

El P. Alonso Lobo, O. P., trató, en la segunda ponencia matinal, de la Parti- 
cipación del laicado en el ejercicio de los poderes jurisdiccionales. 


El ponente rebatió la acusación formulada por algunos teólogos y canonistas de 
que la Iglesia ha tenido a los seglares en un estado de preterición. Para ello se valió 
de la Historia eclesiástica y del Codex. ` 


A continuación, estudió las dos potestades de orden y de jurisdicción, calificán- 
dolas de partimonio exclusivo de los clérigos. Pero, aunque carezcan de estos pode- 
res —dijo— los seglares no dejan de tener derechos y deberes en el ámbito o domi- 
nio de ambas esferas sagradas. Opinó que es difícil, por no decir imposible, que el 
seglar no encuentre en el Derecho vigente los moldes jurídicos en los que canalizan 
su actividad religiosa o apostólica. Los nuevos moldes jurídicos que algunos postu- 
lan no son absolutamente necesarios y posiblemente tardarán en legar. 

Esta última conclusión del ponente no fue compartida por muchos semanistas 
que le opusieron sus reparos. 

Por la tarde, el Auditor de la Rota Española, D. Laureano Pérez Mier, se en- 
cargó de la tercera ponencia del día, titulada La potestad de magisterio. 

Expuso, en primer lugar, un concepto total de potestas que sea aplicable a todas 
las potestades eclesiásticas. A tal fin, estudió los diversos poderes ministeriales ecle- 
siásticos, distinguiendo entre la potestad en sentido total y la de imperio. 

Admitió que la potestad de magisterio aparece con el ejercicio simultáneo de 
la de imperio o jurisdicción cuando recae sobre los bautizados; pero este ejercicio 
magisterial, aunque simultáneo, es formalmente distinto del de imperium. 

Al terminar, el ponente contestó a las numerosas objeciones que se le pusieron. 


ACTUALIDAD 769 


En la misma sesión, D. Manuel González Ruiz, Pbro., tuvo a su cargo el estudio 
de los Organos jurisdiccionales del poder eclesiástico. 

Primeramente expuso el concepto de órgano y sus clasificaciones. A renglón se- 
guido se planteó el problema de su naturaleza jurídica. Después de desechar las 
teorías del mandato, representación y contrato de trabajo, afirmó que el órgano no 
es más que un instrumento de la Iglesia, que es el agente principal. 

Terminó exponiendo los límites y los grados de la subordinación de los órganos 
inferiores en relación a los superiores. 

Es de destacar la amenidad que el ponente dio a su disertación. 

Antes de terminar la sesión, el Subsecretario de Educación Nacional, Ilmo. Sr. 
D. José Maldonado, dirigió unas palabras de despedida a los asistentes. Expuso su 
satisfacción por haber participado en las sesiones de trabajo y por la labor del Ins- 
tituto “San Raimundo de Peñafort” que llena plenamente —dijo— sus fines y as- 
piraciones. Afirmó que le alegraba de manera especial la presencia activa de la Uni- 
versidad civil, por los beneficios que ello puede reportar. 


Día 21 de septiembre. 


Por ser el 20 jornada libre las sesiones se reanudaron el 21, día en que tuvo lu- 
gar el acto de clausura. 

Intervino en primer lugar, el P. Patrocinio García Barriuso, O. F. M., provisor 
de Tánget, que trató de los Títulos legales para el ejercicio jurisdiccional. 

Previa una introducción en la que analizó los conceptos de jurisdicción y las cau- 
sas que la originan, estudió los títulos de la jurisdicción ordinaria, y las condiciones 
legales de éstos tanto en la colación libre de los oficios, como en la necesaria. 

Seguidamente, habló sobre el título de la delegación ab homine y de la a iure 
haciendo especial referencia a los problemas que plantea la delegación tácita en sus 
dos aspectos de concesión y aceptación. A continuación, después de un detenido es- 
tudio, definió la legalidad de los títulos y estableció cuándo éstos podían considerar- 
se canónicamente dentro de ella para el ejercicio jurisdiccional eficazmente operante. 

A las 12'30 se celebró la sesión de clausura, con la ponencia titulada La mssión 
canónica para el apostolado que fué desarrollada por el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. 
Narciso Jubany Arnau, Obispo titular de Ortoria de Fenicia y Auxiliar de Barcelona. 

Mons. Jubany empezó su disertación exponiendo la noción de laico y su posición 
en la Iglesia en orden a su actividad apostólica. Aunque no participen del poder 
jurisdiccional, los seglares ocupan en la Iglesia un lugar definido que se caracteriza 
por su posibilidad de actuaciones eclesiales y su presencia en las actividades tem- 


porales. 

El apostolado de los seglares completa el jerárquico, pero se diferencia de él. 
Puede ser privado y, en este caso, admite dos formas: individual y colectivo, este 
último realizado por las asociaciones recomendadas por la Iglesia que se constituyen 
según la ley civil. Hay también un apostolado subjerárquico que es el realizado por 
las asociaciones laicales constituídas de acuerdo con el Derecho Canónico y depen- 
dientes de la jerarquía eclesiástica. Por último, existe el apostolado oficial de los 
seglares, que es aquel que recibe un mandato positivo de la jerarquía. 

Estudió, a continuación, la naturaleza de la misión canónica y del mandato, de- 
teniéndose, primeramente, en el significado que tienen estos términos en los docu- 
mentos pontificios. Después de hacer referencia a los distintos sentidos en que la 
palabra mandato es usada por el Codex, expuso la definición de éste, aplicable al 
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apostolado de los laicos, como el acto jurídico positivo que emana de la jerarquía 
en uso de su potestad ejecutiva que convierte el apostolado seglar en oficial. Este 
mandato puede darse a los individuos y a las asociaciones, por tiempo indefinido 
o por un plazo determinado. | 3 

Seguidamente examinó el mandato Ponfeido a personas particulares en orden 
a una actuación determinada, especialmente enseñar religión o ciencias eclesiásti- 
cas, En estos casos no bay participación de la potestad de magisterio, sino una 
autorización conferida por la Iglesia para dar una enseñanza de suyo técnica, aun- 
que llevada a cabo con un cierto carácter oficial. 

- Son de resaltar la profundidad y el riguroso criterio científico de los que, en 
todo momento, hizo gala Mons. Jubany a lo largo de su ponencia. En una diser- 
tación que por su dificultad y por tratarse de una sesión de clausura era propicia 
a reducirse a un bello discurso, el señor Obispo Auxiliar de Barcelona, dió una lec- 
ción de sentido y técnica jurídicos. 

F. J. HERVADA 


LA INVESTIGACION Y ESTUDIO DEL DERECHO CANONICO MEDIEVAL 


El siglo pasado, fecundo en toda clase de obras enciclopédicas, abundó tam- 
bién en el campo de la historia del Derecho Canónico en obras de tipo general, co- 
mo las de J. F. von Schulte, Maassen, Friedberg, etc. Tales obras, a pesar de sus 
lagunas: e imprecisiones, tuvieron el mérito innegable de abrir el camino e inspirar 
a los estudiosos del s. XX. Estos centraron su atención en investigaciones de ca- 
rácter más monográfico. Entre estos es acreedor a una mención especial el Prof. 
Stephan Kuttner, que, aparte de su valiosa aportación personal, ha conseguido for- 
mar una nutrida escuela; pasando actualmente del medio centenar los estudiosos 
de diferentes países que trabajan en conexión con el Institute of Research and 
Study in Medieval Canon Law, fundado en 1955, con sede en Washington. En sep- 
tiembre del mismo año, discutían, en Roma, los miembros de dicho organismo los 
proyectos del Instituto para un futuro inmediato. Fruto de aquella reunión fué 


el reparto y coordinación de las investigaciones a que había de dedicarse cada uno 
de los miembros, 


- Del 22 al 26 de julio de 1958, se dieron cita en Lovaina-Bruselas-Brujas alrede- 
dor de sesenta especialistas de varios países, con el fin de asistir a las deliberaciones 
del congreso internacional que llevó por título Conference of Studies in Medieval 
Canon Low, convocado por la Facultad de Derecho Canónico de Lovaina y por el 
Instituto. de Washington. Estuvieron representados los siguientes países: Alemania, 
Austria, Bélgica, Canadá, España, Estados Unidos, Francia, Holanda, Inglaterra, 
Irlanda, Italia, Polonia y Portugal. Omitimos otros actos que integraron el presen- 
te. Congreso, es nuestro intento informar, en «esta crónica, acerca de los temas des- 
arrollados en las sesiones de este- Congreso. 


En la sesión ‘de apertura, el Prof. HENRI WAGNON (Decano -de la Facultad de 
Derecho Canónico de la Universidad Católica de Lovaina), dió la bienvenida a los 
congresistas. Describió, luego, el camino recorrido, en común, por los estudiosos de 
la historia: del Derecho Canónico, evocando especialmente el Congreso Internacio- 
nal. de Bolonia, con motivo del octavo centenario del Decreto de Graciano, domde 
se puso de manifiesto la necesidad de un organismo que coordinara y dirigiera los 
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esfuerzos de todos, misión que vino a cumplir, cinco años más tarde, el Instituto 
fundado por el Prof. St. Kuttner en Washington. Después de aludir a la reunión 
de Roma, de que hemos hecho ya mención, hizo un amplio recuento de la aporta- 
ción de la Universidad de Lovaina en el campo de la historia del Derecho Canóni- 
co, entre cuyos representantes más preclaros está aún reciente la memoria de A. van 
Hove, cuya efigie presidía nuestras reuniones. 

A continuación, el Prof. St. KurrNER dio la bienvenida a los congresistas, como 
huésped y como dirigente del Congreso, en nombre del Instituto de Washington. 
Tras un breve resumen del camino recorrido, insistió en la necesidad, oportunidad 
y utilidad del estudio del Derecho Canónico del primer período clásico, que va des- 
de Graciano hasta las Decretales Gregorianas. Aunque parezca, a primera vista, una 
especialidad: anclada en una época demasiado lejana del hombre del s. XX, su es- 
tudio resulta de absoluta necesidad para comprender y dar sentido al presente, ya 
que nuestras instituciones de hoy remontan su origen a aquel lejano ayer. 


J. JoserH Ryan (Prof. del Instituto Pontificio de Estudios Medievales de To- 
ronto y del Seminario Mayor de Boston), Observations on the pre-Gralian. canoni- 
cal. collections: Some recent work and present problems. En una primera parte de 
su estudio, describió el conferenciante el estado actual de la investigación sobre 
las siguientes colecciones anteriores a Graciano (s. V-XI): Statuta Ecclesiae Anti- 
quae (prepara una edición actualmente el Dr. Ch. Munier), Obras de S. Columba- 
no, Penitenciales Irlandeses, Collectio Hibernensis, Collectio Dacheriana,; -una co- 
lección en 309 capítulos basada en la Dionisiana-Hadriana y contenida en «el cod. 
lat. 4.278, fol. 128-167 de la Bibliothéque Nationale de París, las capitulares caro- 
lingias, Collectio Isidori Mercatoris, Collectio Anselmo dedicata, Consuetudines mo- 
nasticae (de las que prepara actualmente un Corpus K. Hallinger OSB), Decreto 
de Burcardo de Worms, la colección contenida en el cod. Vat. lat. 3.830. Del perío- 
do de la reforma carolingia, describió el estado actual de los trabajos sobre el 
Breviarium del Cardenal Atto, Collectio 74 titulorum, Collectio in IV libros, Col- 
lectio Tarraconensis, Collectio Caesaraugustana (de la que preparan un estudio y 
edición crítica los Profesores de Salamanca D. Roque Losada y. D. Florencio 
Marcos). Nga us 

Un segundo apartado de esta conferencia, que venimos resumiendo, nos da, en 
forma de conclusiones, los criterios que deberán tenerse en cuenta para futuros 
trabajos sobre esta parte de la canonística: a) Aunque los actuales proyectos y tra- 
bajos del Instituto de Washington versan preferentemente sobre la canonística clási- 
ca del primer período, no se puede prescindir del estudio de estas colecciones, que 
sirvieron de base para las de la época clásica; b) Una edición de todas las colecciones 
que contienen materiales idénticos, parece innecesaria ; el criterio en este punto ha 
de tomarse en función de su importancia para la transmisión del texto. Quizás 
haya que hacer alguna excepción a favor de colecciones clave, como son la Collec- 
tio Anselmo dedicata y la Collectio 74 titulorum; c) La edición de cualquiera de 
estas colecciones deberá constar: de las rúbricas (títulos y capítulos), cita de fuen- 
tes, número de los capítulos como aparecen en la colección, incipit y explicit con 
indicación del lugar en donde ha sido editado (fons materialis) y con indicación del 
lugar de donde procede (fons formalis ), lo cual será más factible el dia-en que ten- 
gamos editadas las colecciones clave; d) Como el estudio de estas colecciones inte- 
resa por igual a canonistas e historiadores de la Iglesia, es deseable la colaboración 
de ambas clases de especialistas. 


ADAM VETULANI (Prof, de la Facultad de Derecho de la Universidad de Craco- 
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via), L'origine des collections de décrétales. Causas ajenas a su voluntad, le impi- 
dieron al Prof. Vetulani la asistencia al Congreso. Invitado el Prof. WALTER 
HoLrzMANN (Director del Instituto Histórico Alemán de Roma) a ocupar el puesto 
del Prof. Vetulani, hizo una observación muy importante acerca del tema que esta- 
ba en programa. Hace ya varios afios que se lanzó la hipótesis de que con motivo 
del Concilio Lateranense III (1179), la Curia Romana había distribuído una peque- 
fia colección con las decretales más importantes de Alejandro III. Ahora observa 
W. Holtzmann que en los pontificados inmediatamente posteriores consta que los 
canonistas acudían directamente a los registros pontificios, a la büsqueda del mate- 
rial canónico. Una confirmación de ello es la Collectio Seguntina, recientemente 
localizada por el Prof. Gérard Fransen en el manuscrito n. 10 de la Catedral de 
Sigüenza. Por lo cual, la hipótesis aludida no pasa de una mera hipótesis. 


Mme JACQUELINE RAMBAUD-BUHOT (del Departamento de manuscritos de la Bi. 
bliothéque Nationale de Paris), Les manuscrits du Décret de Gratien: Etat des 
travaux, Actualmente Mme Rambaud, con su equipo, lleva analizados los manus- 
critos del Decreto de Graciano, conservados en Francia (suman unos 126), mas una 
buena parte de los del Vaticano. El Prof. Gérard Fransen ha estudiado ya los de 
Bélgica (alrededor de seis) y el que esto escribe se encuentra a punto de concluir el 
estudio de los 45 manuscritos de Graciano que se conservan en las bibliotecas y ar- 
chivos de España. La conferenciante hizo una descripción de los manuscritos fran- 
ceses, agrupándolos cronológica y geográficamente. En general, los manuscritos 
franceses, provienen de la escuela anglonormanda, de la escuela de París y de la 
escuela. de Bolonia. Desde el punto de vista de la crítica textual, ofrecen especial 
interés los del s. XII e incluso los del s. XIII. En el s. XIV y más todavía en el 
s. XV, se fija definitivamente el texto, ofreciendo estos últimos manuscritos mayor 
interés por sus miniaturas y ornamentación que desde el punto de vista de la críti- 
ca textual. A continuación analizó problemas. particulares, como los siguientes: 
tractatus de Poenitentia y De consecratione (adiciones posteriores), división bipar- 
tita del Decreto, variaciones en el comienzo de las Distinciones de la primera parte, 
varios capítulos en uno solo y un sólo capítulo subdividido en varios, transcrip- 
ción, que, en general, no difiere mucho de la de Friedberg. Acerca de la cuestión 
de los textos de derecho romano, sostuvo la tesis de que, en un principio, no figu- 
raron en el Decreto, indicando los lugares más frecuentes de estos y otros textos 
movibles. Examinó, finalmente, la cuestión de las paleas. Cumple observar que no 
son paleas todas las que Friedberg da como tales, existiendo, por lo demás, verda- 
deras paleas que Friedberg no consideró como tales. Existen, no obstante, textos 
movibles, que aparecen solamente alguna que otra vez, y que no parece puedan con- 
siderarse como paleas. Tales son los principales problemas que nos plantean los 
manuscritos de Graciano y que actualmente son objeto de observación por parte de 
todos los que, en los distintos países, nos ocupamos de este estudio. El fruto prin- 
cipal será una nueva edición del Decretum o, por lo menos, la publicación del aná- 
lisis de más de 600 manuscritos de la obra de Graciano existentes en todo el mundo. 
Huelga advertir que dicha publicación constituirá un instrumento de trabajo mucho 
más seguro que la edición de Friedberg, confeccionada solamente a base de seis 
manuscritos. 


Lours Guizarp (Prof. de Derecho Canónico en el Instituto Católico de París), 
L'étude des anciens Statuts synodaux des diocéses de France. Bajo los auspicios 
de la Société d'Histoire ecclésiastique de la France, presidida por M. Le Bras, se 
ha constituído una comisión para el estudio de los estatutos sinodales (de los que 
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no hay todavia inventario general) desde el s. XIII hasta la Revolucién Francesa. 
El conferenciante no desconocía los trabajos realizados en otros paises sobre este 
argumento, como son, en Espana, los del Prof. Zunzunegui. Estos testimonios de 
la legislación diocesana ofrecen un gran interés para la historia de la vida parro- 
quial y social de la iglesia, en correlación con los concilios provinciales. Redacta- 
dos los estatutos sinodales por hombres de ciencia y de gobierno, como fueron en 
el s. XIII Eudes de Sully, Obispo de París, y Guillermo Durando, Obispo de Men- 
de, contribuyeron a codificar el derecho sacramental de la edad de oro de las sumas 
de teología escolástica. En ellos aparecen reflejados los aspectos más interesantes 
de la vida humana. La Comisión encargada ha tenido que desarrollar una labor 
improba para reunir los materiales desparramados en manuscritos, pequeños im- 
presos, frecuentemente de difícil hallazgo, que se conservan en los archivos y bi. 
bliotecas de la actual Francia e incluso de algunas diócesis periféricas que hoy día 
pertenecen a otros países, como ocurre, por ejemplo en nuestra diócesis de Seo de 
Urgel (en cuya Biblioteca de la Catedral pude constatar recientemente un manus- 
crito intitulado Statuta synodalia ecclesie urgellensis). Aparecen en los estatutos 
sinodales de Francia dos familias claramente diferenciadas: una familia nórdica, en 
forma concisa, con división en capítulos y cánones, y otra familia meridicional, en 
la que aparecen los estatutos más extensos, más literarios y didácticos. En algunos 
se nota incluso la presencia de glosas marginales alusivas al Decreto y Decretales. 


GABRIEL LE Bras (Prof. de la Facultad de Derecho de la Sorbona y de la Es- 
cuela Práctica de Estudios Superiores de París), Le droit canon du moyen áge au 
service de l'homme. El día 24 se tuvo la sesión de trabajo en Bruselas, para dar 
ocasión a los congresistas a visitar la Exposición Universal. El Prof. Le Bras, a 
quien corresponde un lugar de honor en el resurgimiento de los estudios de la his- 
toria del Derecho Canónico Medieval, disertó elocuentemente, como acostumbra, 
sobre el tema indicado, saliendo al paso a la objeción, tantas veces formulada, de 
que el Derecho Canónico Medieval es un derecho rígido, clerical e inhumano. Aun- 
que la formulación y apariencia externa sea preponderantemente autoritaria, el 
contenido real, su fondo por así decirlo, está profundamente orientado al servicio 
del hombre. Limitándose casi exclusivamente al Decreto de Graciano, el conferen- 
ciante adujo numerosos textos en los que el hombre aparece como imagen de Dios, 
estando el derecho orientado a conducir al hombre en función de su fin eterno. 
Para tutelar la libertad humana, celosamente respetada por el derecho, surgen ins- 
tituciones y prescripciones canónicas que se reflejan especialmente en el matrimonio 
y profesión religiosa. Como derecho profundamente humano, se manifiesta en su 
fidelidad a la costumbre y tradición, en la cesación de la aplicación de las penas, 
cesàda la contumacia. No es tampoco un derecho de privilegio a favor del elemento 
clerical, que aparece, por el contrario, al servicio de los demás, como evidencian 
las leyes sobre la residencia, contra las excomuniones injustas, etc. En resumidas 
cuentas, basta parangonar al hombre del s. VI-VII con el hombre del s. XIV, para 
percatarse del servicio que el Derecho Canónico Medieval prestó al hombre que vi- 


vió bajo su tutela. 


P. ArroNso M. STICKLER Sos (Decano de la Facultad de Derecho Canónico y 
Director del Institutum Historicum Iuris del Pontificio Ateneo Salesiano de Roma), 
Problemi di ricerca e di edizione per Uguccione da Pisa e nella Decretistica classica. 
Los trabajos realizados para la edición de Hugucio se encuentran ya muy adelanta- 
dos. Dentro de pocos afios, podremos manejar, en edición moderna, el comentario 
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del más famoso de los decretistas. Trabajan actualmente en-la edición de Hugucio: 
el Prof. Stickler, Prof. Catalano, Prof. Pecorella, Prof. Paganini y el Prof. A. de 
Sousa Costa OFM. La presentación, sin embargo, lo mismo de ésta que de otras 
ediciones, en curso de preparación, destinadas a aparecer en Monumenta Iuris Ca- 
nonici del Instituto de Washington, plantea no pocos problemas de fondo y de for- 
ma. El problema primordial de los canonistas medievales radica en que nos halia- 
mos: ante textos vivos que evolucionan y se ponen al día constantemente. Este di- 
namismo textual aparece en la misma forma o aspecto externo que presentan los 
manuscritos: un texto primitivo plagado de afiadiduras posteriores. El concepto de 
la propiedad intelectual, bastante más amplio, que privaba en la Edad Media, da 
lugar a que a veces se copien obras enteras sin indicar su procedencia, lo que implica 
en el investigador moderno la necesidad de conocimientos muy extensos acerca de los 
autores y cuestiones que puedan relacionarse con su tema de trabajo. De ahi-que el 
atribuir una obra a un autor o a otro, sea una cuestión realmente difícil, dada esta 
facilidad. con que aparecen en un texto contaminaciones de otras obras o autores. 
En el mismo Hugucio de Pisa se dan hasta cuatro inserciones más tardías, que, 
hasta hace muy poco tiempo, se suponía que era la obra de otros tantos continua- 
dores. Para realizar una labor valedera, es preciso, por consiguiente, editar la tota- 
lidad de las obras de la canonística clásica. Como se trata de textos vivos, se plan. 
tea igualmente la cuestión de si es preciso que la edición refleje exactamente cada 
uno de los estadios y en qué modo. Como los textos jurídicos medievales interesan 
también para otras disciplinas (Derecho Romano, Teología, Filología, etc.), se 
pregunta hasta qué punto nuestras ediciones deberán reproducir los elementos que 
puedan interesar para todas estas especialidades. Sobre todos estos problemas y 
otros más particulares que tocó el Prof. Stickler, en su interesante conferencia, se 
consultará a los miembros del Instituto, con vistas a establecer un modelo ca 
o al que deberán conformarse las diferentes ediciones. 


À GÉRARD FRANSEN (Profesor de la Facultad de Derecho Canónico de la Univer- 
sidad Católica de Lovaina), Les *questiones” des canonistes: Plan de travail. El 
Prof. Fransen, se ocupa hace tiempo en la confección de un inventario de las Quae- 
stiones de los canonistas. De ello dió ya buena cuenta en el Bulletin for 1956, p. 566- 
592 y en el Bulletin for 1957, p. 481-501 del Instituto de Washington. Cuando haya : 
dado cima a su trabajo, tendremos sobre las Quaestiones de los canonistas un estu- 
dio similar al de Glorieux para las Quaestiones quodlibetales, que nos hará accesi- 
ble y manejable este complicado género de literatura jurídica. Los elementos que 
pueden integrar las cuestiones de los canonistas, son los siguientes: tema, referen- 
cias o razones en pro y en contra, enunciado de la solución (que a veces da lugar 
a una. subdivisión) y discusión de los argumentos propuestos. Añádase a esto que, 
por lo general, las cuestiones suelen aparecer en los manuscritos al principio o. al 
final de: otras obras, incluso en folios de guarda. Las más de las veces. aparecen sin 
sigla, otras llevan una sigla, cuya verdadera identidad es todavía, en muchos casos, 
problemática. Aparte de la labor ímproba que supone el hallazgo, transcripción y 
clasificación de las Quaestiones, queda todavia el dificil problema de su presentación 
definitiva, de suerte que puedan hallarse fácilmente los temas buscados en este gé- 
nero literario-jurídico, de por sí tan difuso. Nótese que no todas las cuestiones pre- 
sentan los elementos que dejamos indicados. A veces, una cuestión da origen a 
otras que no guardan ninguna relación con la primera. El Prof. Fransen se limita, 
por el momento, a las cuestiones anteriores a la Comp. I. Propuso para la presen- 
tación definitiva los siguientes elementos: tabla alfabética de temas, tabla de cues- 
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tiones sin tema, tabla ideológica, elementos de solución que andan dispersos fuera 
de sitio, datos interesantes como citas de autores implícitas y explícitas, decretales 
citadas, etc. Resulta inútil la tabla de imcipit y explicit, por haber muchas cuestio- 
nes idénticas bajo este aspecto. 


CHARLES LEFEBVRE (Auditor de la Rota Romana y Prof. honoris causa del Ins- 
tituto Católico de París), Recherches sur les manuscrits des glossateurs de la Com- 
pilatio I: l'oewvre de Ricardus Anglicus. Los manuscritos que contienen el comen. 
tario de Ricardus Anglicus a la Com. I presentan ciertos problemas, que, en mayor 
o menor proporción, aparecen también en otros autores de la época. Tales son: 
glosas que aparecen en un manuscrito y se omiten en otro, glosas cambiadas en 
unos manuscritos con respecto a los demás, diferencias en el modo de citar segün el 
manuscrito que se escoja, diferentes siglas en las glosas y, por consiguiente, dife- 
rente atribución. Mgr. Lefebvre propone cofno criterios de solución los siguientes: 
confrontación atenta de todos los manuscritos que contienen la obra de Ricardus 
Anglicus, recurso a los apparatus de otros autores como Alano, Tancredo y Vin- 
centius Hispanus, evidentemente relacionados con el de Ricardus Anglicus, identi- 
dad o diversidad paleográfica en la escritura, para lo cual no siempre resulta sufi- 
ciente el uso del microfilm, sino que se requiere manejar directamente el mismo 
manuscrito. La divergencia en las citas, se podrá solucionar, muchas veces, recu- 
rriendo al manuscrito más autorizado. Si la cita difiere no sólo en la referencia sino 
también en el texto citado, deberá recurrirse a textos anteriores o posteriores. 


P. ANTONIO García García OFM (Prof. en el Seminario Franciscano de Chipio- 
na, Cádiz), Los comentarios de los canonistas a las constituciones del Concilio IV 
de Letrán (1215). El conferenciante hizo un análisis de los apparatus de los cano- 
nistas al Concilio IV Lateranense. Con respecto al apparatus del canonista Vincen- 
tius Hispanus, además de la recensión comünmente conocida, existen varios ar- 
gumentos para considerar como una primera recensión el apparatus contenido en el 
manuscrito de Londres. Dicha recensión es anterior a la Comp. IV, mientras que la 
segunda es posterior, a pesar de la tesis contraria de Franz Gillmann. En el appa- 
ratus Si persistant in contumacia hay muchas más glosas de Vicentius que las que 
aparecen con su sigla. El apparatus de Juan Teutómico no es una separata de su 
Glosa Ordinaria a la Comp. IV, como pretendía Franz Gillmann, sino una obra ori- 
ginariamente anterior y distinta del apparatus sobre la Comp. IV, como había 
sostenido el Prof. Kuttner. En pro de esta conclusión, se aducen varios argumentos 
tomados sobre todo del manuscrito de Graz, que no había sido usado en el decurso 
de la controversia entre los dos autores mencionados. El apparatus Si persistant 
in contwmacia, que hasta el presente permanecía en el anonimato, puede conside- 
rarse definitivamente como obra del canonista Damasus Hungarus, conclusión res- 
paldada por el hecho de que varias citas que hace de sí mismo el autor de este 
apparatus, aparecen realmente en otras obras de Damasus. Basados en este mismo 
argumento, podemos concluir que Damasus escribió un apparatus, o por lo menos 
glosas, a la Comp. III, aunque hasta el presente no haya sido localizado ningün 
manuscrito en que aparezcan. Del apparatus Quoniam omnes questionum articuli 
sólo conocemos la existencia, sin que haya podido ser identificado el manuscrito de 
París, donde Theiner lo da como existente. Por esta razón, no podrá ser incluído 
en la edición crítica de los apparatus de los canonistas al Concilio IV Lateranense 
que el conferenciante espera ofrecer al püblico en fechas no lejanas. 


P. Javier Ochoa CMF (Prof. del Institutum Turidicum Claretianum de Roma), 
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Problemas biográficos de Vincentius Hispanus. El canonista Vincentius representa 
el punto de unión entre el derecho de las Compilaciones Antiguas y el de las Gre- 
gorianas, ya que es el único autor que glosó ampliamente unas y otras. Distinguió 
el conferenciante los problemas biográficos de Vincentius en dependientes e inde- 
pendientes de la cuestión de su sede episcopal. Con respecto a los primeros, advirtió 
que el apelativo hispanus no prejuzga nada acerca de la nacionalidad española o 
portuguesa de tantos autores medievales que se conocen con ese sobrenombre. Sos. 
tuvo que debe excluirse que Vincentius fuese natural de Castilla y de Cataluña ; no 
existen argumentos suficientes para sospechar que fuese natural de Aragón o de 
Portugal; el reino que mejor conoce es el de León juntamente con la región vas- 
conavarra, siendo muy probable que fuese natural de esta región norteña de la 
antigua Hispania. Al hablar de sus maestros de derecho civil, demostró que fué 
discípulo de Azón y no de Acursio, como generalmente se venía diciendo. Tocados 
otros problemas de menor relieve, el P. J. Ochoa abordó la cuestión capital de la 
biografía de Vincentius, a saber, la de su sede episcopal. Hasta 1933, se creía que 
había sido Obispo de Zaragoza. En dicho año, Franz Gillmann sostuvo que lo ha- 
bía sido de Indanha-Guarda, en Portugal. Expuesta la tesis de Gillmann, opuso el 
conferenciante contra ella diversas dificultades de carácter moral y, sobre todo, 
cronológico, que la hacen insostenible. Existen, en efecto, documentos rigurosa- 
mente históricos que nos muestran al Vincentius, futuro Obispo de Indanha-Guar- 
da, agenciando diversos asuntos del Rey, en Portugal, por los años 1210-1220, es 
decir, durante los mismos años en que Vincentius canonista se encontraba, con to- 
da certeza, en Bolonia, enseñando y glosando las Compilaciones Antiguas. Esos 
mismos documentos nos dan una figura moral totalmente antitética a la que arro- 
jan las obras del canonista. Aunque no conocemos ningún documento que nos diga 
taxativamente que el Vincentius canonista fué Obispo de Zaragoza, se da todo un 
conjunto de circunstancias que hacen cierta, o por lo menos la más probable, la 
opinión tradicional de que fué Obispo de dicha sede; dicha conclusión es la clave 
para trazar la biografía de Vincentius. Cumple advertir, para terminar, que el Ins- 
tituto Jurídico Español nos ofrecerá, en breve, una valiosa obra del P. Javier 
Ochoa sobre la gran figura del canonista Vincentius Hispanus. 


Si el presente Congreso fué interesante por el contenido de sus ponencias, no lo 
fué menos por haber dado ocasión a los especialistas, venidos de ambas riberas del 
Atlántico, para intercambiar sus puntos de vista, y para exponer y solucionar, en 
común, los problemas de sus respectivas investigaciones en curso. A cada ponencia 
siguió una animada discusión. Buena idea de ello nos la da la crónica publicada 
por el Prof. Giuseppe Forchielli (Bolonia) en L'Osservatore Rómano (6-8-58). 


La sesión de clausura tuvo lugar en Brujas. En el discurso final, el Prof. Stephan 
Kuttner dió lectura a las siguientes conclusiones: a) Rogó al auditorio envíen al 
Instituto de Washington todas las noticias relativas a las colecciones canónicas 
pregraciánicas y a investigadores que se ocupen de ellas, con el fin de formar un 
plan orgánico de trabajo similar al que ya tenemos para el primer período de la 
canonística clásica; b) Para el análisis del Decreto de Graciano, en los diversos 
países, el Instituto enviará un modelo que sirva para uniformar los métodos de 
investigación y presentación definitiva, lo cual resulta hoy día fácil, teniendo a la 
vista los resultados que arrojan los manuscritos ya analizados; c) Para la presen- 
tación definitiva de los comentarios de los canonistas, el Instituto pondrá también 
a disposición de sus afiliados un specimen que sirva para dar uniformidad a sus 
trabajos, previa consulta de los miembros del Instituto; d) Cuando nuestros traba- 
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jos hayan avanzado más y tengamos a la vista nuevos problemas y elementos de 
solución, el Instituto arbitrará un nuevo Congreso similar al de Lovaina-Bruselas_ 
Brujas de 1958. 


ANTONIO García O. F. M. 


NUEVOS CATEDRATICOS DE DERECHO CANONICO 


En las oposiciones celebradas en el tercer trimestre de 1958 han obtenido las 
cátedras de Derecho Canónico de las Universidades de Barcelona y Zaragoza, don 
Alberto Bernárdez Cantón y don Pedro Lombardía Díaz, respectivamente. 


La REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANONICO, al publicar en sus pá- 
ginas esta noticia, envía a ambos el testimonio de su cordial felicitación y se honra 
en transcribir una breve semblanza de los mismos. 


ALBERTO BERNÁRDEZ CANTÓN 


Una justa valoración de sus trabajos científicos y la gran altura de los ejercicios 
de oposición realizados han valido a Alberto Bernárdez Cantón el nombramiento 
de catedrático de Derecho Canónico de la Universidad de Barcelona. 

Cursó brillantemente sus estudios de licenciatura en Derecho, en la Universidad 
de Granada. 

Profesor Ayudante primero y Adjunto después, trabajó en la Universidad de 
Madrid bajo la guía de su maestro don José Maldonado, orientándose desde el 
primer momento, de manera decidida, hacia la labor docente e investigadora. 

Su trabajo sobre las causas de separación conyugal le valió el título de Doctor 
por la Universidad de Madrid, con la mención de Premio Extraordinario. 

Becario del Instituto Nacional de Estudios Jurídicos, ha sido profesor de Dere- 
cho Canónico de C. E. U., donde ha dejado, lo mismo que en la Universidad de 
Madrid, la impronta de su laboriosidad y preocupación por la formación de los 
alumnos. 

Durante el curso pasado fué nombrado colaborador honorario del Instituto “San 
Raimundo de Peñafort”. 


TRABAJOS 


Ha colaborado asiduamente en la REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CA- 
NONICO de cuya sección Reseña de Derecho del Estado sobre materias eclesidsti- 
cas está encargado desde hace varios años. 

Asimismo, en el n.° 3 del volumen IX (1954) de nuestra Revista publicó un 
comentario a la sentencia del Tribunal de 1.* Instancia de Casablanca de 21-de 
noviembre de 1953. 

Su trabajo principal es la monografía, a la que hemos aludido, sobre las causas 
de separación conyugal. Contiene un tratado científicamente elaborado de dichas 
causas, precedido de un detenido examen del matrimonio in facto esse. 

En la VII Semana de Derecho Canónico, recientemente celebrada en Granada, 
tuvo a su cargo la ponencia titulada Delegación de la Potestad eclesiástica, de la 
que nos hacemos eco en su lugar oportuno. 
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PEDRO LOMBARDÍA DÍAZ 


El historial académico de Pedro Lombardía Díaz es el exponente.de una autén- 
tica vocación jurídica-canónica y universitaria. 

Alumno de la Facultad de Derecho de Granada, interrumpe su carrera civil al 
terminar segundo curso y pasa a estudiar Derecho Canónico en el Ateneo Pontifi- 
cio “Angelico” de Roma, donde alcanza el doctorado con las máximas calificaciones. 


De regreso a España, en Granada se licencia en Derecho y recibe el grado de 
doctor con Premio Extraordinario en la Universidad Central por su trabajo sobre 
la persona física en el ordenamiento canónico. 

Al terminar la licenciatura civil fué llamado por el Rector del Estudio General 
de Navarra, Excmo. Sr. D. Ismael Sánchez Bella, para desempeñar el cargo de 
Profesor de Derecho Canónico de dicho Centro, tarea a la que se dedicará durante 
seis años, hasta la obtención de la cátedra de Zaragoza. ] 

En el Estudio General ha dejado el nuevo catedrático la huella de su personali- 
dad y de su capacidad de trabajo, tanto en su labor docente como en el desempeño, 
durante dos años, del cargo de Secretario General. 


Becario de la Comisaría de Protección Escolar, amplió estudios en Roma bajo 
la dirección del Prof. Vincenzo del Giudice. 


TRABAJOS 


En la “REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANONICO” publicó las pri- 
micias de su labor científica. En el año 1951 aparece, bajo el título “El canon 1529, 
problemas que en torno a él se plantean”, su primer trabajo. 


A él siguieron una serie de artículos sobre la historia de los matrimonios mixtos, 
publicados en el “Anuario de Historia del Derecho Español” y en “Cuadernos de 
trabajos de Derecho”. 


De su preocupación por la labor docente universitaria son testimonio la nota 
que “Sobre la enseñanza universitaria y el método de estudio del Derecho Canóni- 
co”, publicó en la “REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANONICO” con oca- 
sión de la edición del “Corso di diritto canonico" del Prof. D'Avack y, de modo 
especial, la traducción de las Nociones de Derecho Canónico del Prof. Del Giudice, 
con la que puso al alcance de los universitarios españoles uno de los más pondera- 
dos y valiosos manuales (no en vano ha conocido diez ediciones en su versión ori- 
ginal) que ha producido la escuela italiana de canonistas seglares. 


Su monografía sobre la persona física en Derecho Canónico —en prensa al re- 
dactar estas líneas— constituye la más importante aportación científica de Lom. 
bardía. 


Asimismo, con ocasión del concordato de 1953, pronunció, en abril de 1955 y 
enero de 1956, dos conferencias en el Estudio General de Navarra, tituladas respec- 
tivamente: “El nuevo Concordato español” y “Tradición y modernidad en los con- 
cordatos". 


La ciencia canónica espaiiola, con el remozamiento que figuras jóvenes, como 
las que saludamos ahora desde nuestras páginas, llevan a sus filas universitarias, 
encontrará, sin duda, un empuje que contribuirá a mantener su nivel científico y 
a aumentar sus positivas realizaciones. 
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RESUMENES 781 
ESTUDIOS: 


Tomás G. BARBERENA (Decano de la Facultad de Derecho Canónico de Salamanca): 
“Prejudicialidad de la causa de nulidad de matrimonio con respecto a la de se- 
paración”. 


Tomando pie de un caso pląnteado el autor estudia la cuestión de si es obliga- 
torio sobreseer la causa de separación matrimonial cuando el demandado oponga 
como excepción la nulidad del matrimonio, hasta que exista sentencia firme en el 
juicio de nulidad. La conclusión a que llega el autor es que normalmente la causa 
de nulidad no es rejudicial con respecto a la de separación, salvo casos excepciona- 
les. El estudio incluye los siguientes capítulos : 


Conexión de causas. 

Conexión material. 

Conexión extrínseca. 

Conexión entre la causa de separación y la de nulidad: 


A) Conexión interna B) Conexión prejudicial: 1) Breve indicación de la doc- 
trina antigua; 2) debilidad del argumento de razón; 3) elementos doctrinales de 
solución: a) la doctrina; b) lugares paralelos; c) el fin de la ley; d) la mente del 
legislador ; 

Conclusión. 


GERARDO OESTERLE (Profesor de Derecho Canónico en el Ateneo Pontificio de San 
Anselmo (Roma)): Mens canonistae circa concubinatum. 


El autor, ha amonestado desde siempre a sus discípulos que no debe emplearse 
la palabra concubinato para designar el matrimonio civil. En este estudio explica 
los fundamentos de la diversidad que separa los conceptos de concubinato y de 
matrimonio civil. 

1. Es injuria verbal llamar concubinario .en general al que vive unido con 
vínculo civil. 


II. El matrimonio civil no puede llamarse en general concubinato. Trata el 
autor este asunto en tres capítulos. 

1) Concepto jurídico del concubinato. El aspecto histórico está examinado 
a) en el Derecho hebraico; b) el concubinato en el Derecho romano; c) en el De- 
recho germánico; d) en el Derecho canónico. Trata después de la objeción que se 
hace a la Iglesia católica de denigrar el matrimonio civil con el dictado de concu- 
binato. 

2) El concubinato en el Código de Derecho canónico. Examina el autor el va- 
lor de los textos legales en los que se hace referencia a la unión matrimonial mera. 
mente civil. 

3) La relación de la Iglesia al matrimonio civil considerada históricamente. 
Examina el autor la postura de la Iglesia en relación con e] matrimonio civil desde 
que aparece esta institución en 1580 hasta nuestros días. ' 
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. t e 
MIGUEL ANGEL EsPINAL (Profesor en el Colegio de Capuchinos de Pamplona): "La 
intención o "finis operantis" y las obras serviles". 


Introducción. 


I. El problema antes del siglo XVI: 1) Pensamiento de los SS. Padres. 2) Id. 
de los teólogos del siglo XIII. 3) Los teólogos de los siglos XIV y XV. 


II. Origen y desarrollo de una nueva mentalidad: 1) El Cardenal Tomás de 
Vío. 2) Primeros seguidores del Cayetano. 3) Crítica y robustecimiento de su sis- 
tema. 4) Complemento y cupa mu qid del mismo. 5) San Alfonso d otros au- 
tores posteriores. ; 


III. Un meritorio esfuerzo por un sistema intermedio: 1) Origen y desarrollo 
de este movimiento. 2) Renovación de las doctrinas de Azor. 
Recapitulación. 


DOCUMENTOS Y COMENTARIOS: 


Eupoxio CASTAÑEDA (Comandante Capellán): La ley del 13 de noviembre de 1957 
relativa a los matrimonios militares. £ ME 


A) Competencia de la Iglesia y el Estado sobre el matrimonio cristiano: à) 
Principios fundamentales; b) potestad propia y exclusiva de la Iglesia en el ma- 
trimonio de los fieles; c) especificación de esta potestad ; d) aplicación de principios 
2 los matrimonios militares. 


B) Legislación sobre matrimonios militares: Derecho histórico en cuanto al 
matrimonio de los distintos grados de la milicia. El matrimonio in articulo. mortis. 
Derecho penal. 


C) La nueva ley sobre matrimonios militares: a) carácter de la nueva Ley; 
b) naturaleza jurídica de las prohibiciones; c) matrimonios de Generales, Jefes, 
Oficiales y Suboficiales; d) alumnos de las Academias Militares: e) matrimonio de 
las Clases de Tropa; f) matrimonio de Especialistas; g) escala de complemento ; 
h) sanciones. 


Disposiciones finales. 


NOTAS: 


SEVERINO ALVAREZ (Catedrático en el Instituto Ateneo Angelico): Pio XII cano- 
nista. 


Con ocasión de la muerte del gran Papa Pío XII el autor da una síntesis de la 
actividad del Papa Pío XII como canonista y legislador, recorriendo los distintos 


pasajes del Código de Derecho Canónico, en los cuales el Papa desaparecido Shee la 
huella indeleble de su actividad. 
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STUDIA: 


Tomás G. BARBERENA (Decanus Facultatis Iuris Canonici salmanticensis): An sit 
causa nullitatis matrimonii praeiudicialis causae separationis. 


Ansam sumit A. ex quodam casu sibi proposito ut agat de quaestione an obli- 
gatorium iudici sit supersedere in causa separationis ubi reus conventus opponat 
exceptionem nullitatis matrimonii, usque donec sententia habeatur definitiva in 
incidenti de nullitate. Concludit A. causam nullitatis ex communiter contingentibus 
praeiudicialem non esse causae separationis; utique vero in casibus exceptionis. 


A. talia puncta tangit: 


De connexione causarum 

De connexione materiali 

De connexione extrinseca 

De connexione quae intercedit inter causam separationis et causam nullitatis : 


A. Connexio interna 


B. Connexio praeiudicialitatis: 1) doctrinae veteris adumbratio: 2) debilitas argu- 
menti rationis; 3) elementa solutionis; a) doctrina: b) loci Codicis paralleli; c) fi- 
nis legis; d) mens legislatoris 


Conclusio. 


GERARDUS OESTERLE: (in Pontificio Ateneo Stil Anselmi in Urbe antecessor. Mens 
canonistae circa concubinatum. 


Auctor a primo tempore suae disciplinae discipulos monuit de non utenda voce 
"concubinatus" ad significandum matrimonium civile. Hic explicat fundamenta 
distinctionis inter conceptum concubinatus et conceptum matrimonii civilis. 


I. Iniuria verbalis est concubinarium appellare in genero eum qui vinculo ma- 
trimoniali mere civili est vinctus. 


II. Matrimonium civile in universum concubinatus dici non potest. Quod A. sub 
triplici capite dilucidat : 


1) Conceptus iuridicus concubinatus. Sub adspectu historico res exponitur a) 
in iure hebraeorum ; b) concubinatus in iure romano; c) in iure germanico ; in iure 
canonico. Deinde agit de obiectione quae adversum Ecclesiam movetur co guod 
matrimonium civile nota concubinatus inurat. 


2) De concubinatu in Codice Iuris Canonici. A. perpendit valorem textum le- 
galium in quibus quaestio est de vinculo mere civili. 


3) De relatione Ecclesiae ad matrimonium civile sub adspectu historico. Expli- 
cat A. quaenam fuerit Ecclesiae positio qoad matrimonium civile, a tempore quo 
haec institutio fuit orta, ad usque hodiernos dies, 
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MICHAEL ANGELUS EsPINAL, O. F. M. Cap., (Professor Theologiae Moralis in Colle- 
gio Pampilonensi extra muros): Intentio seu "fimis operantis" et opera quae 
servilia dicuntur. 


Proemium. 


I.—Quaestio ante saeculum XVI; 1) mens SS. Patrum; 2) mens theologorum. 
saec. XIII. 3) Theologi saec. XIV et XV. 


IL—Genesis et evolutio novarum opinionum. 1) Card. Thomas de Vio; 2) 
Caietani secuaces; 3) crisis et firmatio huius systematis; 4) eiusdem complemen- 
tum et perfectio; 5) Sanctus Alphonsus aliique posteriores doctores. 


111.—Laudabiles conatus ad systema medium instaurandum: 1) Origo et con- 
sequens evolutio huius opinamenti; 2) doctrinarum Azor renovatio. 
Synthesis. 


DOCUMENTA ET COMENTARIA : 


Eupoxius CasTAÑEDA (Cappellanus militum): Lex 13 novembris a. 1957 de mili- 
tum matrimoniis. 


A) Ecclesiae et Status competentia in cristianorum matrimoniis: a) princi- 
pia; b) propria et exclusiva potestas Ecclesiae in fidelium matrimoniis; c) hujus 
potestatis determinatio specifica; d) principiorum applicatio matrimoniis militum. 


B) Matrimoniorum militarium legislatio: historicum jus respectu matrimonii 
diverssorum graduum militiae. Matrimonium in articulo mortis. Jus poenale. 


C) Nova lex de militum matrimoniis: a) novae legis caracter; b) natura ju- 
ridica prohibitionum ; c) diverssorum graduum militarium matrimonium ; d) Aca- 
demiae Militaris alumni; e) simplicium militarium matrimonium ; f) matrimonium 
corum qui rei speciali militari (Especialistas) incumbunt; g) scala complementi ; 
h) sanctiones. 


Dispositiones finales. 


NOTAE: 


SEVERINUS GONZÁLEZ (in Instituto Atheneo Angelici professor): Pius XII, cano- 
nista. 


Mortis causa Pii XII, auctor compendiose activitatis Pontificis canonisticae et 


legislativae summam refert, ea loca praecipue attingens Codicis in quibus indele- 
bilis influxus apparet. 
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STUDIES : 


Tomás G. BARBERENA (Dean of Faculty of Canon Law, Salamanca): Prejudicial 
nature of the cause of nullity of marriage with regard to that of separation. 


Taking advantage of a case laid down by him, the author studies the question 
of whether it is obligatory to by-pass a cause of marital separation when the cited 
party opposes as an exception the nullity of the marriage. The conclusion he rea- 
ches is that normally the cause of nullity is not prejudicial to that of separation, 
except in some exceptional cases. The study includes the following headings: 


connection of causes ; 
connection of material ; 
extrinsic connection ; 


connection between the cause of separation and that of nullity; a) internal con- 
nection ; b) prejudicial connection; 1. a brier summary of the ald teaching; 2. the 
weakness of the argument from reason; 3. doctrinal elements of the solution; a) 
the doctrine; b) similar cases; c) the purpose of the law ; d) the mind of the le- 
gislator. Conclusion. 


GERARDO OESTERLE, “(Professor of Canon Law, Atheneum of San Anselmo, Rome): 
Mens Canonistae circa concubinatum. 


The author has always wamed his students that they should not use the word 
concubinage to describe a civil marriage. In this study he explains the fundamen- 
tal difference between the concepts of concubinage and civil marriage. 


I. It is libel to call concubinage living together in the bond of purely civil 
marriage. 


If. Civil marriage cannot be called concubinage. The author deals with this 
theme in three chapters: 


1) the juridical concpet of concubinage. The historical aspect is examined in 
a) Jewism law; b) in Roman law; c) in German canon law; d) in Canon 
Law. The author then deals with the objection which is brought against the 
Catholic Church of blackening the whole idea of civil marriage with the use of the 
term concubinage. i 


2) the term concubinage in the Code of Canon Law. The author examones the 
texts usually quoted which have reference to purely civil marriages. 


3) the relations of the Church to civil marriage considered in their. historical 
setting. The author examines the position of the Church to such marriages since 
their firstappearance in 1580 up to the present day. 
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MIGUEL ANGEL EsrrNAL (Professor in the Capuchin College, Pamplona): The In- 
tention or finis operantis in servile work. 


Introuction. 


I. The problem before the 16th century. 1) the mind of the Fathers; 2) that 
of the theologians of the 13th century; 3) that of the theologians of the 14 th.and 
15th centuries. 


II. Origin and development of a new mentality. 1) Cardinal Thams de Vio; 
2) first followers of Cajetan; 3) criticism and strengthening of his system ; 4) com- 
pletion and perfection of it; 5) St. Alphonsus and other later authors. 


III. A meritorius attempt to reach an intermediate system. 1) the origins and 
evelopment of this movement; 2) renovation of the doctrines of Azor. 
Recapitulation. 


COMMENTS ON DOCUMMETS: 


Eupoxio CASTAÑEDA (Military Chaplain): The law of the 13th November, 1597 
concerning marriages of military personel. 


A. The competence of Church and State in christian marriage: a) the basis 
principles; b) the proper and exclusive power of the Church in the marriages of 
the faithful; c) the specification of this power; d) application of the principles to 
military marriages. 


^B. Legislation with regard to military marriages. The historical right in so 
far as the distinct military grades are concerned. Marriage in articulo mortis. 
Penal Law. 


_C. The new law with regard to military marriages: a) the character of the 
new law; b) the juridical nature of the prohibitions; c) the marriages of generals, 
chiefs, officers and warrant-officers; d) students in military academies; e) ma- 
rriages of the tropps; f) marriages of specialists; g) complimentary scale; h) 
sanctions. 

Final dispositions. 


NOTES: 


SEVERINO ALVAREZ ped in the Angelico Atheneum Institute): Pius XII as a 
canonist. 


On the occasion of the death of the great Pope Pius XII the author gives a 
synthesis of the activity of the Pope as canonist and legilator, going through the 
different passage of the Canon Law on which the late Pontif left his indelible mark. 
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731-2. Id. sobre el l. V. 732-5. 
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